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h i s t o r i a u n t o s m a l e s . 
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D E L M A N G A N E S O . 

E l m a n g a n e s o e s as i m i s m o u n a m a t e r i a m i n e r a l 
c o m p u e s t a q u e , c o m o e l c o b a l t o y el n i - j u e l , c o n t i e n e 
s i e m p r e h i e r r o , e s t a n d o a d e m a s m e z c l a d o c o u u n a 
c a n t i d a d n o c o r l a d e t i e r r a c a l c á r e a y m u c h a s v e c e s 
c o n u n p o c o d e c o h r e ( I ) : d e la r e u n i ó n d e e s t a s s u s -

(4) Hállase el manganeso en diversas regiones de A l e m a -
nia", del mismo modo que en Ingla te r ra , «n el P i a m e n t e y en 
otro-- muchos parages . ora en las mon tañas ca lcáreas , ora 
e n t r o las minas J e hierro . Sirve para hacer t r a spa ren te y 
l impio el c r i s ta l , asi como para componer los barn ices negro 
y roj izo d e los a l fareros . 

Po r d i fe ren tes esper imentos ha reconocido Mr. MareraU 
q u e el manganeso del condado de Hohonsteiu, cerca de Ho-
p a , contenía una t ierra calcarea y un poco d e cobre T a m -
bién e s t r a jo de un manganeso del P iamonle , por medio del 
ác ido vitf iót ieo, una sal roj iza, que de spues do disuel ta en el 
a g u a , deposi tó sobre una lámina de acero o leunas par t ícu las 
d e cobre , a u n q u e en menor cant idad que el manganeso de 
Hohcnste in . «Igualmente s e separa cobre, cont inua Mr. M a r -



tanc ias se formó en el seno de la t ierra el manganeso, 
q u e todavía menos que el n íque l y el cobalto, merece 
q u e se cuente eu el número de los semi -me ta l e s ; p o r -
que en tal caso nos veríamos en la necesidad de a g r e -
ga r á dicho n ú m e r o todas las mezclas metálicas o a l i -
gaciones na tu ra le s , aun cuando estén compues tas de 
tres, de cuatro, o d e uu número aun mayor , de m a t e -
r ias di ferentes , y no habría l ínea de separación en t r e 
los mine ra l e s metá l icos s imples v los minerales c o m -
pues tos . 

Entendemos por minera les s imples , los q u e lo son 
por naturaleza ó pueden ser lo por el ar te : los seis me-
tales, los t res s emi -me ta l e s , v el mercurio son m i n e -
rales metál icos s imples ; el ¡ ¡atino, el cobalto, el n í -
que l v el m a n g a n e s o son minerales compues tos , y no 
hay duda q u e observando la naturaleza de mas ce'rca, 
tal vez se hallen otros metales aun mas mezclados, 
pues es suf iciente el acaso de localidad natural o hija 
de cua lqu ie r t ras torno, para producir mezclas v u n i o -
nes en todos g é n e r o s . 

Por estar compues to el manganeso de hierro y de 
mater ia calcárea, se halla en t r e las minas espát icas de 
hierro mezcladas de sus tancias calcáreas, sea que e s -
tas minas se p resen ten en estalacti tas, en escamas , en 
masas g ranudas ó eu polvo; pero independientemente 
de las minas espát icas de hierro, q u e contienen m a n -
ganeso , se le halla e n t r e varias mineras par t icu la res 
donde se presen ta comunmen te en cal ue^ra , y al-
g u n a s veces en pedazos solidos y hasta cristal izados. 

Con f recuencia es tá mezclado con otras piedras; 

graff , t an to del manganeso de Alemania como del que se h i -
lla en P iamonte , mezclándolo con pa r t e s iguales de azu f r e 
£ulvei izado, ca lc inando esta mezcla por espacio d e a lgunas 

oras á un fuego moderado , que se a u m e n t a on seguida," l eg i -
viáodola y haciéndola cr is ta l izar .» ( J o u r n a l de plujsiquc¡¡ 

pero Mr. de la P e r o u s e q u e hizo muy buenas o b s e r v a -
ciones acerca de es te miueral , nota f u n d a d a m e n t e qve 
s iempre que se vé una p iedra l igeramente m u d a d e 
color violado, puede presumirse con toda probab i l i -
dad que con t iene manganeso: añade (jue tal vez «o 
hay minas espáticas d e hierro, ya sean i»l ncas, gribes 
ó amari l lentas q u e no lo contengan en mayor o menor 
cant idad. «Cons tan temente dice, he separado de t o -
das l a s q u e ensayé , una porcion m a s ó menos c o n s i -
de rab le , s egún él es tado de la mina Cuan to m a s el 
color de es ta se acerca al moreno» t an 'o menos m a n -
ganeso contieno* s iendo de notar que las minas n e -
gras de hierro absolutamente no constan de él ( í ) . 

(4) La cal de manganeso, bien pura , es l igera , p u l v e r u -
len ta . suave al t ac to y ensucia los dedo*: ora está en p e q u e -
ñ a s masas esfér icas acomodadas e n t r e las cavidades d e las 
minas , ora es tá en capas , ora en hojas : también se halla en 
masa ; pero en e s t e úl t imo caso es mas sólida y endurec ida 
aunque pu lve ru l en t a . Varia por su colot , pues h a y a lguna 
pe r f ec t amen te negra a lgunas veces es morena \ m u y po-
cas veces roj iza . Mr. de la P e y r ó u s e h a reconocido p o r ver-
dadera cal de manganeso , una sust incia «,ue t i ene á la v i s -
ta la bri l lantez a rgen t ina : se halla con bas t an t e f recuencia 
v en pequeñas masas en t r e las cavidades de las m i n a s do 
h ier ro 

Cuén tanse once variedades de ra l manganés ica Todas 
estas cales t ienen por ganga e l espa to calcáreo, l as esqui tas 
talcosas, las minas de hierro d e d i fe ren tes especies, y el 
m a n g a n e s o mi smo . 

El manganeso sólido difiere del q u e es tá ba io la forma c a -
liza, por su pesantez , por su d u r e z a , por su dens idad , t iene 
mayor porcion de flogisto y casi s iempre cont iene h ie r ro : su 
te j ido , sea foliáceo, sea en masa , es compacto , apre tado y 
amorfo , y en es to se d i - t ingue del manganeso cris tal izado: 
ensucia los dedos, pero no es friable ni pulverulento , como 
el que se halla en cal . Mr. de la Peyrouse cuenta ocho v a -
riedades que t ienen por gangas el espoto calcáreo, la p i -
rita su l furosa , las minas de h ier ro , e t c . 



Muchas vccesel manganeso parece cristalizado en 
su mina, casi leí mismo modo que la piedra c a l a m i -
na r , y esto e s t o q u e hizo c reer a a lgunosqu imicos que 
contenía z i ae ; pero otros químicos , y par t icu la rmente 
.Mr. Bergmano , hau demostrado por el análisis q u e de 
n inguna manera en t ra el zinc ensucomposic ion . A d e -
ma? esta forma do cristalización del manganeso varia 
mucho: hay minas de mauganeso cristalizadas en agu-
jas , q u e se parecen por su tes tura , a c i e r t a s minas de 
ant imonio y que solo di f ieren á la vista por su color 
gr i s mas oscuro y menos bri l lante que el del a n t i m o -
nio. L o q u e hay de mas notable y de s ingular en la 
forma agujada del manganeso, es "el parecer que esta 
fo rma proviene de su propia sus tanc ia y nu de la del 
azufre ; porque el manganeso absolutamente cont iene 
mezcla a lguna de ant imonio, ni exhala n ingún olor 
sulfuioso sobre los carbones encendidos . P o r l o d r m a s 
el mayor numero de los manganesos no están cr is ta l i -
zado--; muchos se e n c u e n t r a n en masas du ras é infor-
mes, que, por mucho t iempo, se han tomado y con 
sobrada r azón , por minas d e h i e r r o (I): ta inbien 'debe-

El maneaneso so cristaliza mas c o m u n m e n t e , en la rgas 
y finas agu ja s pr ismát icas , br i l lantes y frági les : e s t án r e u n i -
d a s en manojos cónicos, donde fác i lmente se puede d i s t i n -
guir la figura en muchos egempla res , aunque aichos m a n o -
Jos estén agrupados . Déjase conocer q u e las d i fe ren tes c o m -
•inariones que puedan tener e n t r e si es tos numerosos m a n o -

jos , hacen variar has ta el infinito las d iversas porciones d e 
manganeso cristal izado. Hay manganeso que es tá como sa t i -
nado , otra clase d e él imita pe r f ec t amen te á la hemat i t es fi-
brosa algunos t rozos e s t án es t r iados , e t c . 

Mr. de la Peyrouse cuen ta t rece var iedades de m a n g a n e -
so cr is tal izado en t r e las minas d e los Pir ineos tienen por 
gangas el c>pato calcáreo, el e spa to gipsoso, la arcilla m a r -
ci-il, el jaspe rojizo, las minas d e h ier ro , las hemat i t es v el 
manganeso mismo (Journa l de phLiiqun.) 

( t : El manganeso es una mina de h ier ro pobre, ágr ia , 

mos refer i r al manganeso lo q u e otros m u c h o s h a n e s -
cri to de es ta sus tancia con los uombres de hemat i tes 
neg ras , municionadas, afe lpadas , e tc . 

Encuén t rense minas espát icas de h ie r ro , y por 
consiguieute mauganeso , en muchas provincias de 
Franc ia , como en el De Hi nado, Rcsellon, Baigory y 
el condado de Po i s : también hay una mina muy a b u n -
d a n t e en Borgoña, cerca de la ciudad de Macón: esta 
mina se balla eo plena esplotacion y se vende el man-
ganeso para los hornos de vidrio y de porcelana: h á -
fianse en dicha mina muchas especies de manganeso, 
á saber : el mauganeso en cal neg ra , el manganeso en 
masas solidas y negras , Y el mauganeso cristal izado 
en ravos d ivergentes . 

Solo con mucha dilicultad se reduce a régulo la 
mina de manganeso , porque es muy dilit il de fundir 
y a la vez muy propenso a la cristalización: este r égu-
lo es por lo menos tan duro como el hierro, su super-
ficie es negrizca, y por su interior de un blanco b r i -
l lante, que en breve se empaña al (ontacto de la a t -
mósfera: su fractura presenta g ranos bastante toscos 
é i r regulares : pulverizándolo, resul ta sensible á la 
a t racción del imán. Un pr imer grado do calcinación lo 
convier te en Una cal blanca que se ennegrece por tm 
calor mus vivo > suvo lumen aumenta como u n a q u i n -
ta par le : si se pone e:>te régulo cu una vasija bien 

2ue no t iene figura de t e rminada ; ya es tá en pequeños granos 
imila el imán d e la Auvern ia . ya es gris »cea. escamosa , sal-

p icada , bril lante y poco solida; ya , y es to es lo mas gene ra l , 
aparece es t r i ada , resp landec ien te , sólida, y se asemeja al 
an t imonio por su brillo, por su color que es d e un gris n e -
gruzco , y por su pesan tez ; «in embargo es mas b l anda , mas 
friable, mas quebrad iza , mas arenosa e n t r e sus f r ac tu ra s : 
casi siempre con t ienea lguna par le de h ier ro y e-dá a t r a v e s a -
da por velas ó filones blancos y cuarzosos . (Minrralogie de 
Bomare, tome 2 . ) 



cerrada, r e d ú c e s e por la acción del fuego á un vidrio 
amaril lo o s c u r o , y el hierro q u e contiene se s e -

Í»ara en p a r l e y forma un botoncillo en glóbulo m e t á -
ico. 

El r é g u l o de manganeso se disuelve por los t res 
ácidos mine ra l e s , y sus disoluciones son blancas: la 
cal negra d e m a n g a n e s o se disuelve en el álcali fijodel 
tá r taro , é i nmed ia t amen te le comunica un precioso 
color azul . 

Dicho r é g u l o rehusa unirse con el azufre , y solo 
muy di f íc i lmente se alea con el z inc, pero se mezcla 
con lodos los demás minera les metálicos; cuando en 
c ier ta proporc ion se liga con el cobre, le roba su color 
rojo sin hacer le perder su duct i l idad: por lo demás , 
es te régulo s iempre contiene hierro que como el «leí 
n íque l , el del cobalto y como la platina, está tan int i-
m a m e n t e un ido con aquel metal , que nunca se p u e -
den separa r totalmente Son al igaciones hechas por la 
na tu ra leza , q u e el ar te no puede destruir ; y cuya sus-
tancia compues ta , es tan lij i como la de los meta les 
s imples . 

El manganeso es de una grande aplicación en las 
m a n u f a c t u r a s de espejos y vidrios blancos: f u n d i é n -
dolo con el v idr io le comunica un color de violeta cu-
ya in tens idad e sen lodos casos, proporcional á su can-
t i d a d . d e sue r t e que se puede disminuir dicho color has-
ta hacerlo casi impercept ible v a l mismo liempo el 
m a n g a n e s o t iene la propiedad "de des t ru i r los demás 
colores oscuros del vidrio y de hacerlo mas blanco, 
cuando solo se emplea en la pequeñís ima dosis c o n -
ven ien te á este efecto. 

En la fr i ta del v idr ióse mezcla una pequeña c a n -
tidad de manganeso : al desvanecerse , su color violá-
ceo hace desaparece r los demás co lo re s , y puede 
c ree rse que es te color de violeta, q u e no puede p e r -
cibirse cuando el manganeso ent ra en muy corta can -

t idad, no deja de exist i r en la sustancia del vidrio q u e 
ha eaiblanquecido; porque .Mr. Macqner v i ó , s e g ú n 
dice, un pedazo de vidrio sumamente blanco q u e cou 
solo dar le cier to grado de calor adquir ía una preciosa 
t in tura azul de violeta. 

Preciso es igualmente , calcinar todos los m a n g a -
nesos para separar los minera les volátiles q u e p u e -
dan contener , preciso es fundir lo por varias veces con 
sal ní t r ica pur i f icada, porque esta «al t iene la p r o -
piedad de desarrol lar y exal tar el color violáceo del 
manganeso : despues de es ta pr imera operacion, e s 
preciso ademas q u e se fuuda nuevamen te con un po-
co de nitro, mezclándolo con la fri la del vidrio, al q u e 
se ha de da r el color de violeta: dílicil es , no o b s t a n -
te , ob tener este color en loda su belleza , si no se 
aprendió esper imenla lmente el modo de conduci r el 
fuego de vitrificación ; porque es te color violeta t ó r -
nase moreno y hasta negro, ó se desvanece cuando 
110 se aplica conven ien temen te el grado de t e m p e r a -
tura , ya aumeulandola , ya d isminuyéndola ; t ino e s -
p e c i a f q u e solo con la practica se puede ad ju i r i r . 

DEL ARSÉNICO. 

Siguiendo r igurosamente el orden de los m i n e r a -
les, concluyen aquí las sus tauc ias metálicas y c o m i e n -
zan las mate r ias sal inas : la natura leza nos" p resen ta 
desde luego, dos metales, el oro y la plata, q u e se 
han llamado perfectos, porque sus ' sus tancias son f u -
ras ; gene ra lmen te es tán l igadas en t r e s í , y a m b a s 
son del mis.no modo l i jas , inal terables, i ndes t ruc t i -
bles, por la acción de los e lementos . 



En seguid i nos o f rece cua t ro metales mas , el c o -
bre , el h ierro, el es taño y el plomo, q u e con razón se 
han considerado como imperfectos , porque su sus -
tanci i no res i s te á los a g e n t e s naturales , pues se 
de ja quemar por el f u e g o , se al tera v hasta se d e s -
compone por la impresión de los ácidos y del agua . 

Después de es tos seis metales, todos mas ó menos 
sólidos y d u r o s , hállase de repen te , una mate r ia 
Huida, el mercurio que , por su densidad y por a lgunas 
otras cual idades , parece que se aprox ima á la na tu -
raleza de los metales perfectos, al paso q u e por su 
volatil idad y por su l iquidez, todavía se acerca mas 
á la natura leza del agua . 

En seguida se presentan t r e s ma te r i a s metá l icas 
q u e recibieron el nombre de s e m i - m e t a l e s porque ¡i 
escepcíon de la duct i l idad se parecen á los meta les 
imperfectos: estos s emi -me la l c s son el an t imonio , el 
b i smuto y el zinc, á los cuales se ha quer ido a g r e g a r 
el cobalto, el n íquel y el manganeso . 

Pues del mismo í n o d o q u e en los metales hay d i -
ferencias muy marcadas en t r e los perfectos y los im-
perfectos, háílanse también d i fe renc ias muy sens ib les 
en t r e los s e m i - m e t a l e s : e s t e nombre , ó mas bien esta 
denominación, es opor tuna si se a plica á aquellos q u e 
como el ant imonio, el b ismuto y el zinc, no son m i s -
tos, ó al manos pueden hacerse puros p r nuestro a r -
te ; pero se nos ligura que aquellos q u e como el cobal-
to, el níquel y el m a n g a n e s o , lejos de es tar puros 
s i empre se hallan mezclados de hierro , ó de o i rás 
sustancias d i ferentes de la suya p r o p i a , no deben 
ser contados en el número de los s emi -me ta l e s , si se 
qu ie re q u e el orden de las denominaciones , armonice 
con el de las cual idades reales . Si se llaman s e m i -
metales las mater ias q u e solo cons tan de una sus t an -
cia, forzoso eá poner olro nombre á las q u e es tán 
mezcladas de muchas sus tancias . 

En esta porcion de metales , semi-metales y otras 
mater ias metálicas, solo se ven los grados sucesivos 
que la naturaleza es tablec ió en todas las clases de 
sus producciones; pero el arsénico que parece ser el 
ultimo matiz de es ta clase de mater ias metál icas, f o r -
ma al mis-.no t iempo un grado, u n a linea de s e p a r a -
ción «pie ocupa la dis tancia q u e media en t r e las sus-
tancias metál icas v las mater ias sal inas . 

Y del mismo modo que después de los metales se 
halla el platino que «10 es un metal puro , y q u e por su 
magnet i smo constante parece ser una aligación de 
h ie r ro v de una materia, tan pesada como el oro, h á -
ílanse también después de los s emi -me ta l e s , el c o -
balto, el niquel v el manganeso , sensibles s iempre á 
Ja atracción del u n a n , y ligados por tanto con el h ier-
ro unido a su propia sustancia . 

Asi, pues, en r igor , es tas tres ú l t imas mater ias 
deben ser separadas de los semí - metales, del mismo 
modo que el plat ino debe s e r separado de los metales, 
puesto q u e no son sustancias pu ras sino mistas y com-
ple tamente aleadas con hierro, si bien dan su r é g u -
lo sin otra mezcla q u e el de las partes metálicas q u e 
enc ie r ran ; pues a u n q u e el arsénico da igualmente su 
régulo , se debe separar d e d ichas t res úl t imas mate-
rias, porque su esencia es no menos salina que m e -
tá l ica . " 

En efecto, el a rsénico que en el seno de l.i t i e r r a , 
se presenta en masas pesauas y d u r a s como las demás 
sustancia« metál icas, ofrece, ál mismo tiempo, todas 
las propiedades de. las mater ias salinas; como las s a -
les se disuelve en el agua ; mezclado como los salinos 
con las mater ias ter reas , facilita su vitrificación; se 
incorpora por medio del fuego , i las demás sales q u e 
no se uncu mejor q u e él con l«s metales; como Ins 
sales decrepita v se volatiliza al fuego, despidiendo 
igualmente chispas en la oscuridad: se f u n d e tan bien 



como las sa les , q u e d a n d o en unamasa liquida v espe-
sa sin b r i l l an tez met í l ica : t iene por lo mismo' todas 
las propiedades de las sales; pero en cambio su r e g u -
lo posee las propiedades de las mate r ias metál icas . 

El a rsén ico , en su estado nat ivo, puede admit i rse 
por taalo en el número de, las sales metál icas; v como 
es ta sal, por sus cual idades , l i i t ierede los ácidos y d e 
los álcal is , pa récenos q u e deben contarse t res sales 
s imples en la naturaleza: el ácido, el álcali y el a r s é -
nico q u e c o r r e s p o n d e n a las t res ideas q u e nos hemos 
formado de sus efectos, y q u e s e pueden des ignar por 
las denominac iones de sal acida, sal cáustica y sal cor-
rosiva: parécenos ademas q u e esta última sal, el a r -
sénico, e g e r c e tanta y tal vez mas inf luencia q u e las 
o t ras dos, s>bre las mate r ias q u e la natura leza t r a b a -
ja. El exámen q u e vamos á hacer de las demás p r o -
p i e d a d e s de este mineral metálico y salino, lejos de 
des t ru i r es ta idea, la jus t i l icará plenamente» y hasta 
la conf i rmara cu toda su es tens ion . 

No se debe considerar el arsénico na t ivo como un 
metal ó medio metal , a u n q u e se le halla c o m u n m e n -
te. en t r e las minas metálicas, puesto queso lo exis te en 
el las de un modo accidental é independien te de los 
meta les ó s e m i - m e t a l e s con los q u e se halla mezc la -
do : tampoco debe considerarse como una cal pu ra -
men te metá l ica , el arsénico blanco q u e se subl ima 
duran te la fusión de los d i ferentes minera les , puesto 
q u e no t iene las propiedades de dichas cales y las 
o f rece cont rar ias ; porque este arsénico que se ha v o -
lati l izado, queda cons tan temen te volátil, mient ras que 
las cales todas de los metales y de los semi -mela les , 
son cons tan temente lijas: ademas esta cal ó mas bien 
es ta flor de a r s meo, es soluble en lodos los acido> y 
hasta en el agua pu ra como las sales, al paso que nin-
g u n a cal met í l ica se deja disolver por el a g u a ni aun 
a taca r por los ácidos. 

Lo mismo que las sales, el a rsénico se disuelve y 
se cristaliza cou ayuda de la ebul l ic ión, en cr is ta les 
amari l los v t r a sparen tes , esparce cuando se calienta 
u u forl is imo olor de ajo; de ja sobre los órganos del 
g u s t o un sabor muy acre , haciendo una corrosion, y 
lomado in te r io rmente causa la muer te corroyendo el 
es tómago v los in tes t inos . 

Por el contrar io , casi todas las cales metál icas 
ca recen de olor y de sabor , el arsénico blanco, por lo 
mismo, no es uña verdadera cal metálica, s ino mas 
bien una sal par t icular , mas act iva, mas ac re v mas 
corrosiva que el ácido y el álcali; por ult imo, e! a r s é -
nico es s iempre muy fusible , mientras <jue todas las 
cales metál icas son mas difíciles de fundir que el m e -
tal mismo: no contraen u iuguna unión con las m a t e -
r ias térreas , v el arséuico por el contrar io , se les reú-
ne has ta el punto de sos tener con ellas el fuego de la 
vitrificación; e n t r a como las demás sales en la c o m -
posiciou de los vidrios; les comunica una b lancura 
q u e no larda en des t ru i r sea l contacto del ai re , porque 
la humedad obra sobre él como sobre las demás 
sa les . 

Todas las cales melal icas dan color al vidrio; el 
a rsénico no le dá n inguno y parécese ademas por es-
te efecto á los salinos, q u e se mezclan en los hornos 
donde aquel se fabr ica . Nos damos á en tender q u e 
estos hechos son mas q u e sul ic ienles para demos t ra r 
que el arsé .ico blanco no e» una cal metál ica ni m e -
dio metálica, sino uua verdadera sal cuya sustancia 
act iva es de una naturaleza part icular y difereute d e 
la del acido y el á lcal i . 

E la r sén ico blanco q u e s e eleva por sublimación al 
fundir los minerales , no era conocido de los an t iguos 
y no debemos felici tarnos de es te descubr imien to , 
porque causa mas males que b ienes : hasta se debia 
proscribir la esplotacion, el uso y el comercio de e s -



ta materia funesta , de la q u e la cobardía , la infamia 
y el crimen abusan con sobrada facilidad: no a c u s e -
mos á la na tu ra leza de habernos p reparado las p o n -
zoñas y los medios de destrucción; culpémonos á no-
sotros "mismos, cu lpemos a nuestro a r l e tan i n g e -
nioso para el mal, que él fué qu ien nos suminis t ró la 
pólvora , el subl imado corrosivo y el arsénico blanco, 
no menos corrosivo. 

En el S'-no de la t ier ra se hallan el azuf re y e l s a -
li tre; pero la na tura leza no los había combinado, c o -
mo el hombre, para hacer el mas g r a n d e , el mas p o -
deroso. el mas terrible ins t rumento de la muer te : no 
ha sublimado el ácido mar ino con el mercur io para 
hacer un veneno; solo nos presen ta el arsénico, en 
tal estado que sus cual idades funes tas no es tán d e s a r -
rolladas: la naturaleza desecha , oculta sus c o m b i n a -
ciones nocivas, al mismo t iempo q u e no cesa de ha-
cer mezclas úli les y un iones prolilicas; p r e s e r v a , d e -
fiende, conserva, renueva y t i ende s i empre mas á l a 
vida q u e á la muer te . 

En su estado natura l , no es el arsénico un v e n e -
no como nues t ro arsénico fact icio (1): se le halla d e 
muchas especies, d e di ferentes formas, y de colores 
d iversos , en t r e las minas metál icas . También se h a -
lla en los terrenos volcanizados bajo una forma d i f e -
r en te de todas las demás , y q u e proviene de su unión 
con el azufre . Se ha dado á este arsénico el nombre 
de o rop imente c u a n d ó c s amari l lo , y el de re ja lgar 
cuando es rojo: ademas la mayor par te de las minas 
de arsénico, ya negras ó gr ises , son minas de cobalto 
mezcladas de arsénico, sin embargo , asegura Mr. 

( I ) Asegura Iloffrcan después de haber practicado un 
sin número de esperimentos, que el oro pimente y el rejal-
gar naturales, no son venenos como el arsénico artificial, 
asi amarillo como rojo. 

Bergmann q u e se halla el arsénico virgen en Bohe-
mia, en Hungr ía , en Sajouia , e tc . , v q u e es te a r s é -
nico virgen s iempre cont iene hierro. 

También asegura Mr. Mo.met que se halla eu 
Francia el arsénico » í rgen, cri Santa María de las Mi-
nas , s iendo u n a de las mater ias m a s pesadas v m a s 
d u r a s q u e conocemos, q u e solo dif íc i lmente se" r o m -
pe, y q u e presen ta en su f rac tura reciente , uu g r a n o 
bri l lante parecido al del acero; q u e loma el pu l imento 
y la brillantez metálica del h ier ro , q u e su brillo se 
empaña niuv pronto al a i re , q u e se disuelve en lo* 
ácidos, e tc . 

Si tuviésemos menos confianza eu las luces de Mr. 
Monuet, c reer íamos á vista de esta descripción q u e s u 
arsénico virge i no es mas q u e una especie d e m a r -
casi ta ó pirita a rsenica l ; pero no hab iendo podido 
juzga r por nosotros mismos, á lo sumo solo podemos 
admi t i r una duda, y tanto mas cuan to q u e el sáb io 
Mr . de Morveau se espresa asi: «Que se halla el a r -
sénico virgen, en masa informe, g ranuda , en e s c a -
mas y fr iable; a rsénico negro, mezclado de belun ' 
arsénico gris lestaceo; arsénico blanco cr i s ta l izado en 
gruesos cubos ( I ) :» pero todas estas formas pudieran 
ser descomposic iones de arsénico ó mezclas d e co-

il) El arsénico, dice Mr. Demeste, e*. una sust ancia muy 
común en las minas; muéstrase va en la superficie de otros 
minerales donde se ha depositado, ya eu el estado de réuulo 
ya en el estado calizo; ora se halla mineralizado, y ora e j e r -
ce por sí mismo Ins funciones de mineralizador...".. Ademas 
del hierro que cootiene la pirita arsenical, encierra también 
algunas veces, no solo cobalto v bismuto, sino también oro y 
P , a , a El régulo de arsénico nativo es generalmente ne-
gruzco y se empana por la acción del aire, por mas que en 
su I n d u r a reciente brille como el acero. Unas veces forma 
masas escamosas, sólidas, bastante compacta* v sin figura 
determinada; otras veces masas granulosas, con protuberao-
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ballo V de h ier ro : por otra parte , ni la mina d e a r s e -
nico cu escamas , ni aun el régulo (le arsenico, q u e 
debe ser mas puro todavía y mas denso que el a r s e -
n ico viriíéu, son tan pesado»como o supone Mr. 
Monnet, po rque el peso especifico de la mina e s c a -
mosa de arsénico es no mas q u e d e o7,249 y la del 
régulo de arsénico de 57 ,633, mien t ras n u e el peso 
especi lieo del régulo de cobalto es de 78,419 y el de 
régulo de ñique? de 78 ,070: es pues, indudable que el 
arsenico v i rgen, ni con mucho es tan pesado como 
lo- r é s u l o s de cobalto y n íquel . 

' Comoquie ra q u e sea, el arsénico, se encuen t ra en 
casi todas las m i n a s metal icas , y sobre todo en las 
m i n a s de estaño: esto es lo q u e hizo dar al a rsenicolo 
mismo q u e al azufre , el n o m b r e de miuera l izador . b i 
se q u i è t e formar u n a ¡dea clara de lo q u e s ignif ica la 
voz mineralizada, puede interpretarse por la a l teración 
q u e ciertas sustancias act ivas p roducen sobre los m i -
nera les metálicos. La pi r i ta , o si se q u i e r e el azu f re 
minera l , obra como una sal por el acido q u e cont iene ; 

cias compuestas de l áminas m u y espesas, colocadas las unas 
sobre las o t ras , v s u s f r agmen tos t ienen, como es cons iguien-
t e u n a par te Cóncava y otra convexa: en tonces recibe el 
n o m b r e d e arsénico tes tàceo . Cuando el arsenico virgen es 
puro y sin mezcla , no es b a s t a n t e du ro para da r chispas con 
i l eslabón, pero a lgunas veces « t á mezclado con una p e q u e -
ña cant idad de cobalto ó h ier ro , y en tonces su dureza es 
mas considerable. . , . . . , . 

La e ran facilidad con que el arsénico pasa al es tado de 
C 31 v la a r a n volatilidad de esta ca l , suf ic ientemente nos i n -
dicali porque se encuen t r a la cal de este semi-mela l ba jo la 
forma do una esllorescencia b lanca , asi en la superficie c o -
mo en'.re las cavidades de c ier tas minas : no puede duda r se 
n u e debe de ser un resultado de la descomposición, bien sea 
d e la mina do plata ro ja , sea de otros minerales que cont ie -
n e n este, medio metal Esta esflorcscencia b lanca es una 

cal de arsénico propiamente dicha..: .- . ' ; . 

el h ígado de azuf re obra mas gene ra lmen te aun por 
su álcali, y el arsénico q u e es otra sal un ida muchas 
veces con la mater ia del fuego en la p i r i ta , obra con 
un doble poder; y d é l a acción de dichas t res sa les 
á r idas , álcalis y arsenícales , dependen la a l terac ión 
ó mineral izaciod de todas las sus tanc ias metá l icas , 
po rque todas las demás sales pueden reducirse á las 
p red ichas . 

El a rsénico hizo impresión sobre Indas las minas 
metá l icas , en las q u e se estableció desde el tiempo de 
la p r imera formación de las sales y despues del d e s -
censo de las aguas y de las demás mater ias voláti les: 
parece haber al terado los metales, á escepckm del 
oro, p rodu jo con el azu f re piritoso y el hígado d e 
azu f re , las minas de piala blancas, rojas v vidriosas; 
en t ró en la mayor par le de las minas de cobre ! i) , y 
se adhi r ió muy fuer temcule á este metal (2); p r o d u j o 
la cristalización de las minas de estafio y de íasde p lo-
mo q u e se presentan en cristales blancos v verdes; 
port'illimo,|sc halló unido al hierro en muchas piritas) 
y par t icu la rmente en la pirita blanca q u e los a l e m a -
n e s llaman mispickel , q u e no es o!ra cosa que un 
compuesto de mineral de hierro con una g ran c a n t i -
dad de arsénico (3). 

(t) La prueba evidente de que el arsénico puede minera-
lizar el cobre, es que lo disuelve en friov por la vía húmeda 
cuando se le presenta en polvo, ó en hojas bastante delga-
d a s . [Blemrnts de Chimir par Mr. de MorveauJ 

( i) El arsénico se adhiere muy fuertemente al cobre, y 
con frecuencia se deja ver en el mate ó cobre negro aun des -
p u c de un gran número de fusiones v torrefacciones con que> 
se intenta separarlo: lo que en las minas de plata con parto 
de cobre, hace la afinadura muy difiríL IJournal de ithusi-

(3) El mispickel ó pirita blanca, puede considerarse como 
una mina de hierro arscnical. cuando dícbo metal está m i -



Las minas de ant imonio, de b ismuto , da zinc, y 
esDeci al mente las de cobalto, cont ienen también a r -
sénico- casi todas las materias minerales están i m -
pregnadas de él, v has ta hay t ier ras q u e son s e n s i -
blemente arsenicales: n i n g u n a mater ia , por t an to , 
es la mas umver sa lmen te esparcida: la g r a n d e y 
constante volatilidad del arsénico, unida a la fluidez 
, .ue adquiere cuando se disuelve en el agua , le dan la 
facultad de t raspor tarse en vapores y de deposi tarse 
ñor do qu i e ra , sea en l iqu ido , sea en masas de mas 
ó menos concreción, a d h i e r e á todas lassustancias que 
consigue pene t ra r , y casi todas las cor rompo por el 
ácido corrosivo de su sal . 

Asi pues, el arsénico es una de las su s t anc i a s mas 
activas del reino mineral ; las mater ias metál icas, t e r -
reas ó pét reas , de suyo no son mas que unas s u s t a n -
cias pasivas: solo las sales t ienen cual idades act ivas , 
v el azu f re debe ser considerado como una sal, p u e s -
to q u e cont iene ácido q u e es uno d e los pr imeros 

p n í h i o ° d i c l i o punto de vista las potencias ac t ivasso-
bre los minerales en g é n e n l , parecen estar r e p r e s e n -
t adas por t res agentes principales, el azuf re piri toso, 
el h ígado de azuf re v el a rsénico; es decir nor ias s a -
les acidas, alcal inas y arsénica es; y el hígado de 
azuf re q u e cont iene el álcali unido a los pr incipios 
del azu f re , obra por unadob le potencia, a l terando no 
solamente las sus tancias metál icas, s ino también las 
mater ias té r reas . . . 

¿Pero q u é causa pudo produci r es ta potencia d e 

nera l i zadopor m u c h o arsénico y un poco de azu f r e : pero por 
se r el arsénico una sus tanc ia metál ica par t i cu la r , v porque 
su cant idad en esta piri ta escode en mucho á la de hierro, 
puede admit i rse el mispickel como una mina de arsénico pro-
p iamente d icha . Hállase en masas , ora informes, y ora c r i s -
ta l izadas, de diversas m a n e r a » ; y ; 

las sales, q u é elemento pudo hacerlas act ivas, á no 
ser el del fuego q u e en ellas se halla fijo? pe rqué toda 
acción q u e en la natura leza solo a t i ende á aproximar 
y reunir los cuerpos , depende de la fuerza general de 
ía a t racción, al paso q u e toda acción contrar ia q u e 
solo se e je rce para separar , d ividi r y pene t r a r las 
par les cons t i tuyen tes de los cuerpos, proviene de 
aquel c l e m e n t o q u e por su fuerza espansiva , obra 
s iempre en sentido contrar io de la potencia a t r a c t i -
va, \ solo para s e p a r a r l o q u e esta ha reunido, d iso l -
v e r lo que ha combinado, l icuar lo que hizo sólido, 
volatilizar lo q u e leuia fijo; r ompe r , en una pa lahra , 
todos los lazos con los que la atracción universal ten-
dr ía á la na tura leza encadenada y completamente 
adormecida, si el e lemento del calor, del fuego q u e 
pene t ra has ta en sus en t r añas , no en t re tuviese v a l i -
mentase el movimiento necesario al desarrol lo, la 
producción, la generación de los seres. 

Pero ocupémonos solo del re ino minera l , v e c h a -
remos de ver que el g r an a l terador , el único m i n e r a -
lizador primit ivo, es^el fuego: el azuf re , el hígado de 
azufre , el a rsénico y todas las sales, son no mas q u e 
ins t rumentos suyo«; y toda mineralizacion tan solo 
es u n a al teración p o r ' d i v i s i o n , disolución, volatili-
zación, precipi tación, e tc . Asi es que los minerales 
han podido ser al terados de lodos modos, lanío por la 
mezcla de las mater ias pasivas de que están compues -
tos, como por la combinación de las mencionadas po-
tencias an imadas por el fuego , q u e los t ienen mas ó 
menos t rabajados , y esto has ta el punto de que estén 
casi desna tura l izados . 

¿Pero por q u é se nos dirá , esa mineral izacion que 
según vuestro d i c t ámenes no mas que u íaa j terncion, 
se ejerce mas genera lmente sobre las mate r ias m e t á -
l i c a s q u e sobre las mater ias térreas? ¿De q u é causa , 
digámoslo de una vez, haré is que dependa esa analo-



gia , lan notable, en t r e el mineral izador y el metal? 
Responde remos q u e como el fuego pr imi t ivo ba 

egerc ido toda su potencia sobre las mate r ias q u e ba 
vi tr i f icado, desde luego las puso en disposición d a 
ser inal terables á las débi les acciones par t icu la res 
3 u e el misino fuego pudo egercer todavía por medio 

e las sa les , sobre las mater ias q u e no se han hal lado 
b a s t a n t e l i jas, para su f r i r la ver i f icación, q u e s iendo 
suscept ib les de ser subl imadas por el fuego todas las 
sus tanc ias metál icas, sin que hagamos una escepcion 
á favor del oro, se han separado de la masa d e las 
mate r ias fijas q u e se vi tr if icaban: que dichos vapores 
metál icos suspensos en la a tmósfera en tanto que d u r ó 
el escesivo calor del globo, descendieron en s e g u i d a 
pa ra l l e n a r las hendiduras del cuarzo y o t ras c a v i d a -
des de la roca vi t rea , y que por consiguiente , h a b i e n -
do e v i t a d o dichas mate r ias metálicas por su huida y 
sub l imac ión , la mas enérgica acción del fuego, no es 
de a d m i r a r q u e hayan resistido sin suf r i r n ingui ia 
al teración á la acción secundar ia de la ins igni f icante 
porc ion de fuego contenido en las sales; mient ras q u e 
otras m u c h a s sustancias que no han sido producidas 
has ta t iempos muy posteriores y uo han e s p e r i m e n t a -
d o l a acción del fuego pr imi t ivo , son muy suscep t i -
bles de ser a l te radas por la acción del hígado de a z u -
fre en el cual la sustancia del fuego es ta incorporada 
á la del álcali. 

Pe ro es suf ic iente q u e nos de tengamos sobre el 
ob je to genera l de la minerali/ .ación que se produce á 
c a u s a del arsénico; porque esta sal acre y corrosiva es 
u n o de los mas poderosos inineralizadores, en v i r tud 
d e la acción q u e egerce sobre ios metales : no tan solo 
los a l t e ra y los mineral iza en el seno de la t i e r r a , s ino 
q u e ha s t a cor rompe su sustancia, insinúase en e l la 
y se e s p a r c e en veneno des t ruc to r , asi en los m i n e -
ra les como en los cuerpos organizados; l igado con el 

oro v la plata a u n q u e sea en muy pequeña cant idad , 
les priva de un a t r ibuto esencialisuno a todo metal , 
pues pierden de lodo pun ió , su ducti l idad, su malea-
bilidad: el mismo efecto produce sobre el cobre; e m -
blanquece al hierro mas q u e al cobre , sin hacerlo, no 
obstante , tan quebradizo; igualmente hace muy agr io 
al estaño v al plomo, propiedad q u e na tura lmente p o -
seen lodos los semi-meta les , v mas si cont ienen mez-
cla de arsénico. Divide todavía mas las partes dé los 
minerales cuando no puede corroerlos o destruir los: 
cua lquiera q u e sea el esper imeuto que con el se prac-
t ique , cua lqu ie ra «pie sea el es tado a q u e se consiga 
reducir , j a m a s pierde el arsénico sus cualidades peí -
niciosas: en régu lo ,en flores, en cal, en vidrio, s i e m -
pre es un veneno; basta su vapor recibido en los pul -
mones para causa r la m u e r t e , y no podemos e x c u -
sarnos de dedicar un t r is te recuerdo de conmiseración 
a las inreliees victimas que se inmolan, a u n q u e v o -
luntar iamente , en los t rabajos de las mineras q u e con-
t ienen arsénico: los desventurados mineros perecen 
casi todos al cabo de a lgunos años , y has ta los mas 
vigorosos muv en b reve languidecen y sucumben: el 
vapor, el olor solo del arsénico causa alteración en su 
pecho (4) y sin embargo , y para evi tar este mal no 
toman todas las precauciones necesar ias . 

(1) So deben a t r ibu i r á es ta sus tanc ia dañosa la tisis Y 
la e x u l c e r a r o n de los pulmones que hacen perecer en la t o r 
de su edad á los obreros que t r a b a j a n en las m i n a s . . . . 1-ntro 
ellos un hombre do t re in ta v cinco á cuaren ta anos es ta ya 
en la decrep i tud , lu que especia lmente debe a t r ibu i r se a las 
exhalaciones d é l o ? minerales que rompen ó mazo y cincel y 
que respiran con t inuamen te por la boca v por la nar iz : p a -
rece que si en es ta clase de minas se hiciese uso de la p ó l -
vora para desprender el m i n e r i l , los d ías de estos desg ra -
ciados industr ia les no serian t an contados ni t a n i n d i g n a -
m e n t e prodigada su exis tencia . 



Desde luego se e icvaa f r ecuen temen te vapores 
arsenicales en los sub te r ráneos de las minas cuando 
e a el las se a l imenta fuego; y ademas al hacer c isuras 
can el martillo y el cincel en* la roca del mineral para 
henderlo y separarlo en porciones, respiran un p o l -
villo arsüuical q u j los mata como veneno y los iuco-
moda como polvo. Los obreros q u e se dedican á t a -
l lar la piedra de gres , suelen resen t i r se de afecciones 
del pulmón, por mas q u e el pojvo de g res no tenga 
o t r a s cual idades nocivas que su tenuidad estrema. la ; 
pero en todos los usos, en todas las c i r c u n s t a n c i a s e n 
q u e domina la avaricia y el c iego furor del lucro, 
con mas sent imiento que sorpresa , vemos sacril icar 
la salud de los hombres y desprec ia r su vida como 
una cosa indiferente , despreciable . . . Es el hombre 
un an imal tan ridiculo como capr ichoso c incompren-
sible. 

El a r sén ico q u e desgrac iadamente se encuen t ra 
con tanta frecuencia como abundanc ia en la mayor 
par le de las minas metálicas, casi sie ;pre se presen-
la bajo la forma de sa l c r i s ta l ina ó en polvo blanco; y 
solo en los volcanes apagados ya ó existentes, apa rece 
bajo la forma de oro pimente o de re ja lgar : a s e g ú r a -
se n o obstante , q u e de este últ imo modo se halla en 
las minas de Hungr í a , en Kremni t , en Ncwsol, e tc . 

I.a sus tanc ia de dichos arsénicos mezclados d e 
azufre , está d i spues t a en foliaciones ú sea bajo la 
forma de láminas delgadas , y por es to carác te r s i e m -
pre se puede d is t ingui r el ' o rop imente natural del 
ar t i f icial , cuyo tegid > es mas confuso. También el 
r e j a lga r es tá d ispuesto por hojas, v solo difiere del 
oro p imente amaril lo por su color rojo. El re jalgar es-
casea mas todavía que el oro p imente , y estas dos 
formas bajo las cuales se presen ta el a rsénico no son 
comunes, poraue solo provienen de la acción del f u e -
go; pues asi el oro pimen'.e como el re ja lgar deben 

su formacion á la acción de los volcaues ó á los incen-
, dios de los bosques; mien t r a s que el arsénico se hal la 

en gran cant idad, 1)ajo otras formas en casi todas las 
minas, v especia lmente en las de cobalto. 

P a r a recoger el a rsénico y evi ta r al mismo t i e m -
po sus perniciosos vapores , cons t rúyense ch imeneas 
inclinadas, q u e se elevan como de t re in ta á t r e in t a y 
cinco toesas encima de los hornos donde se t rabaja la 
mina de cobalto; y se ha observado que el a r sén ico 
que se eleva á mayor a l t u r a , es el mas puro y a la 
par el mas corrosivo: para recoger sin q u e cause daño 
este polvo funesto y maligno, forzoso es taparse la 
boca y las nar ices , y resp i ra r el a i re tan solo á t r a -
vés dé una lela; y como este polvo arsenieal se d i -
sue lve en las grasas y en los acei tes , no menos b ien 
que en el agua , y como es bastante una pequeñís ima 
cant idad para causar los mas terribles efectos, su fa-
bricación debería e s ' a r prohibida y proscr ip to el c o -
merc io de esta droga. 

pesar de un r iesgo tan inminen te , no d e j a r o n 
los químicos d e someter este polvo arsenieal á un 
gran número deespe r imen tos , para purif icar lo v con-
vert ir lo en cris tales: a este fin lo ponen en vasi jas d e 
h ierro exac tamente ce r radas donde n u e v a m e n t e se 
subl ima sobre el fuego. 

Los vapores se adhieren hácia la par te super io r 
de la vasija en cristalización blanca y tan t r a spa ren te 
como el vidrio: cuando qu ie ren hacer arsénico a m a -
rillo ó rojo, s emejan te al re ja lgar y al oro p imente , 
mezclan el polvo d e arsénico con ci'erla cant idad de 
azuf re para q u e juntos se subl imen; y la mater ia s u -
blimada resul ta amaril la como el oro p imente ó roja 
como el re ja lgar . según la mayor ó monor can t idad 
de azufre que se haya mezclado. 

Por ú l l imo. si d e nuevo se funde el re ja lgar a r t i -
ficial, resul tará t r a s p a r e n t e y de un rojo de rubí : el 



re ja lgar na tura l solo á medias es t rasparen te , muchas 
veces es opaco y muy parecido al c inabr io . 

De lo dicho se infiere, qué asi los arsénicos a m a -
rillos como los rojos, son de una formación bas tante 
poster ior á la de las minas arsenicales , puesto que 
el azu f re en t ró en su composicion y que se han subl i-
mado j u n t o s por los fuegos sub te r ráneos . 

Asegúrase que en la China se hal lan en tan g r a u -
des masas el oro p imeu leye l re ja lgar , que con ellos se 
hacen vas i jas y pagodas: esle hecho acredi ta la e x i s -
tenc ia p resen te ó pretér i ta de los volcanes en esta 
pa r t e del Asia. 

Pa ra reducir el arsénico á régulo, mézclase el pol-
vo b lanco subl imado con jabón negro y bas ia con 
ace i te : se hace secar esta parte húmeda a un fuego 
moderado , den t ro de un matraz , y se a u m e n t a el gra-
do de calor hasta q u e se enrojezca el fondo de la v a -
si ja . Mr. Bergmann da el peso especifico de es te ré-
gu lo en la relación de 8310 á 1000, lo que ¡i 72 l ibras 
cada pie cúbico de agua , produce 598 l ibras W/IW 

para el peso de un pie. de regulo arsenical : asi , pues, 
la deus idad de este régulo es un poco mayor q u e la 
del h ie r ro , y casi igual á la densidad del acero. 

Como ya lo hemos dicho, el arsénico t iene muchas 
propiedades comunes con los semi-metales ; no se une 
á las t ie r ras , no se disuelve en el a g u a , se liga con 
los metales , sin que cambie su estado metálico; y en 
este estailo de régulo, el arsénico es m a s bien un me-
dio metal que una sustancia sal ina. 

Se ha dado el nombre de vidrio de arsénico á 
los c r i s t a les q u e se forman por su polvo subl imado, 
en vas i j a s cer radas ; pero estos cr is tales t rasparen tes 
distan mucho de ser vidrio, puesto que se disuelven 
en el a g u a y loque todavía mejor lo acredi ta , es q u e 
e s t e mismo'polvo blanco de arsénico adqu ie re el e s -

lado de pre tendido vidrio por la vía húmeda y con el 
simple calor del agua h i rv iendo . 

Cuando se quieren p u r g a r los meta les del a r s é n i -
co que cont ienen, comiénzase por volatilizarlos tanto 
como es posible; pero como a lgunas veces se adh ie re 
con mucha fuerza al metal , especia lmente al cobre, y 
como por el fuego de fusión no se le desp rende por 
entero , solo se cousiguc separar lo del mate, valién-
dose del h ier ro q u e como t i ene mas afinidad q u e el 
cobre coo el arsénico, este últ imo se apodera del 
hierro de jando al cobre en l ibertad. La misma o p e r a -
ción debe pract icarse , y por el mismo medio al reli-
nar la plata q u e se es l í ao de las miuas arseuicales . 

DE LOS CLMKNTOS NATURALES. 

l i e m o s vis'.o, por la esposicion de los art ículos 
precedentes^ q u e todas las mater ias sólidas del globo 
t e r r á q u e o , producidas desde luego por el fuego p r i -
mitivo , ó formadas en seguida por el iu termedio del 
a g u a , pueden ser comprendí , las en cuatro clases 
genera les . 

La p r imera cont iene los vidrios pr imi t ivos y las 
mater ias q u e de ellos es tán compues t a s , tales como 
los pórfidos, los grani tos y lodos sus det r imentos , cual 
los g r e s , las arci l las . ' e squ i l a s , p i za r r a s , etc. 

La segunda clase es la de las mater ias c a l c u l a -
b l e s , y cont iene las g r e d a s , las m a r g a s , las p iedras 
ca lcáreas , los alabastros . los mármoles y los yesos. 

L i tercera cont iene los meta les , los m e d i o - m e t a -
les y las a l igaciones metá l icas formadas por la n a l u -



re ja lgar na tura l solo á medias es t rasparen te , muchas 
veces es opaco y muy parecido al c inabr io . 

De lo dicho se infiere, (pie asi los arsénicos a m a -
rillos como los rojos, son de una formación bas tante 
poster ior a la de las minas arseuicales, puesto que 
el azu f re en t ró en su composicion y que se han subl i-
mado j u n t o s por los fuegos sub te r ráneos . 

Asegúrase que en la China se hal lan en tan g r a u -
des masas el oro p imeu leye l re ja lgar , que con ellos se 
hacen vas i jas y pagodas: esle hecho acredi ta la e x i s -
tenc ia p resen te ó pre tér i ta de los volcanes en esta 
pa r t e del Asia. 

Pa ra reducir el arsénico á régulo, mézclase e! pol-
vo b lanco subl imado cou jabón negro y has ta con 
ace i te : se hace secar esta parte húmeda a un fuego 
moderado , den t ro de un matraz , y se a u m e n t a el gra-
do de calor has ta q u e se enrojezca el fondo de la v a -
si ja . Mr. Bergmann da el peso específico de es le ré-
gu lo en la relación de 8310 á 1000, lo que ¡i 72 l ibras 
cada pie cúbico de agua , produce 598 l ibras W/IW 

para el peso de un pie. de regulo arsenieal : asi , pues, 
la deus idad de este régulo es un poco mayor q u e la 
del h ie r ro , y casi igual á la densidad del acero. 

Como ya lo hemos dicho, el arsénico t iene muchas 
propiedades comunes con los semi-metales ; no se une 
á las t ie r ras , no se disuelve en el a g u a , se liga con 
los metales , sin que cambie su estado metálico; y en 
este estailo de régulo, el arsénico es m a s bien un me-
dio metal que una sus tancia sal ina. 

Se ha dado el nombre de vidrio de arsénico á 
los c r i s t a les q u e se forman por su polvo subl imado, 
en vas i j a s cer radas ; pero estos cr is tales t rasparen tes 
distan mucho de ser vidrio, puesto que se disuelven 
en el a g u a y loque todavía mejor lo acredi ta , es q u e 
e s t e mismo'polvo blanco de arsénico adqu ie re el e s -

lado de pre tendido vidrio por la vía húmeda y con el 
simple calor del agua h i rv iendo . 

Cuando se quieren p u r g a r los meta les del a r s é n i -
co que cont ienen, comiénzase por volatilizarlos tanto 
como es posible; pero como a lgunas veces se adh ie re 
con mucha fuerza al metal , especia lmente al cobre, y 
como por el fuego de fusión no se le desp rende por 
entero , solo se cousigue separar lo del mate, valién-
dose del h ier ro q u e como t i ene mas afinidad q u e el 
cobre coo el arsénico, esle últ imo se apodera del 
hierro de jando al cobre en l ibertad. La misma o p e r a -
ción debe pract icarse , y por el mismo medio al reli-
nar la plata q u e se e s t r ae de las miuas arseuicales . 

DE LOS CIMENTOS NATURALES. 

l i e m o s vis'.o, por la esposicion de los art ículos 
preceden tos,- q u e todas las mater ias sólidas del globo 
t e r r á q u e o , producidas desde luego por el fuego p r i -
mitivo , ó formadas en seguida por el ¡utermedio del 
a g u a , pueden ser comprendí , las en cuatro clases 
genera les . 

La p r imera cont iene los vidrios pr imi t ivos y las 
mater ias q u e de ellos es tán compues t a s , tales como 
los pórlidos, los grani tos y lodos sus det r imentos , cual 
los g r e s , las arci l las . ' e squ i t a s , p i za r r a s , etc. 

La segunda clase es la de las mater ias c a l c i n a -
b l e s , y contiene, las g r e d a s , las m a r g a s , las p iedras 
ca lcáreas , los alabastros . los mármoles y los yesos. 

La tercera cont iene los meta les , los m e d i o - m e t a -
les y las a l igaciones metá l icas formadas por la n a l u -



ra leza , asi como las pir i tas y todos los minerales pi-
ritosos. 

Y la cuar ta es la de los residuos y detr imentos 
de todas las sustancias vegetales y animales , tales 
como el mant i l lo , la t i e r ra vege ta l , el limo , las m a -
d e r a s , las t u r b a s , los ca rbones de piedra , los b e t u -
nes , e tc . 

A estas cuatro g r a n d e s clases de las mater ias , que 
cas i en te ramen te const i tuyeu el globo ter ráqueo, de-
bemos añad i r una quinta* q u e con tend rá las sales y 
todas las mater ias sal inas. 

Por ú l t imo , todavía podemos formar una sesta 
clase de sus tanc ias producidas ó t raba jadas por el 
fuego de los vo lcanes , tales como los basal tos , las 
l a v a s , las p iedras ponces , las puzolauas , los a z u -
Frcs, e tc . 

Todas las mater ias du ras y sólidas deben su p r i -
mera consistencia á la fuerza general y recíproca de 
una atracción mutua q u e ba reunido sus partes cons-
t i t uyen te s ; pero es tas mater ias por lo genera l , solo 
ban adqu i r ido su en te ra dureza y su plena solidez 
por la interposición soces iva 'de uno ó de muchos ci-
mento* que l lamamos n a t u r a l e s , porque son d i f e -
rentes de nuestros cimentos a r t i f ic ia les , tanto por su 
esenc ia como por sus efectos. 

Casi lodos nue.-iros c imentos son distintos de las 
mater ias q u e con ellos se r e ú n e n : la sustancia de la 
cola es muy diferente de la madera á cuyas s u p e r f i -
c ies se a d h i e r e ; y otro tanto puede decirse de la al-
máciga con que sé incorpora el vidrio á ot ras m a t e -
rias con t iguas : eslos ( imen tos naturales m u y poco 6 
nada penetran en el interior de las materia« <iue 
unen , pues su efecto se l imi ta a adher i rse s imple-
men te á las caras exteriores de los cuerpos. 

Por el contrar io, estos cimentos natura les á no ser 
de la misma eseucia , s o n de una esencia análoga i 

las mater ias q u e u n e n ; pene t ran es tas mater ias 
bas ta su interior donde se hallan íu t imamente u n i -
dos ; aumentan su densidad al mismo tiempo q u e e s -
tablecen la cont inuidad d e volumen ; y hasta se nos 
f igura q u e cada una de las seis c l a s e s e n las cuales 
acabamos de comprender todas las mater ias t e r r e s -
t r e s , t ienen un c imento propio y pa r t i cu la r , q u e la 
naturaleza emplea en las operaciones q u e son r e l a t i -
vas á las d i ferentes sus tancias sobre las cuales s e 
opera . 

El pr imero de los c imentos na tura les es el j u g o 
cristalino q u e t rasuda y sale de las g randes masas 
cuarzosas , puras ó mezcladas , de fe ldespato , de 
c h o r l o . d e ja«pe v de m i c a , formando la s u s t a n c i a 
de todas las es ta lac t i tas vi treas opacas ó t r a s p a r e n -
tes. El j u g o c u a r z o s o , cuando esta p u r o , produce 
el cristal de roca , los nuevos c u a r z o s , el esmal te del 
g re s , etc. El del feldespato produce las p iedras c a m -
biantes, y ya veremos que el chorlo, la mica y el j a s -
pe tieneii también sus estalacti tas propias y p a r t i c u -
l a r e s y la* esta lact i tas de los cinco vidrios p r i m i t i -
vos , va en roavor ó menor can t idad , se hallan en to-
das las sustancias vi t reas de segunda y tercera fo r -
mación. 

El segundo cimento también natura l y tal vez 
mas a b u n d a n t e , en proporcion que el p r imero , e s el 
jugo espático, que p e n e t r a , consolida y r e ú n e todas 
las partes de las sustancias calcáreas.. Estos dos c i -
mentos vi treo y calcáreo son d e la misma esencia 
que las mater ias sobre las cuales operan ; y cada u n o 
de ellos t iene su origen especial debido ya á la in f i l -
tración del a g u a , ya á la emanación de los vapores 
q u e se desp renden 'de l in ter ior de las g r a n d e s masas 
vi t reas ó calcareas . Eu una pa l ab ra , d ichos c i m e n -
tos no son mas que las part ículas de las mismas m a -
ter ias a tenuadas y a r reba tadas por los vapores q u e 



se e levan «leí seuo del g lobo , ó bien desprendidas y 
aca r r eadas por una lenla destilación de las a g u a s ; y 
es tos cúnenlos se insinúan en todos los vacíos y has -
ta e n t r e los poros de las masas q u e ocupan. 

E n los c imentos calcáreos comprendemos el jugo 
g ipsosó ó yesoso , mas débil y menos sólido que el 
j u g o espá t ico q u e lo es también mucho menos que el 
c imen to v i t reo ; pero este jugo gipsoso sue le ser mas 
a b u n d a n t e en la p iedra de yeso que lo es el espalo en 
las p iedras ca lcáreas . " \ 

El tercer cimento natura l es el q u e proviene de 
las mater ias metá l icas , y qu izas el mas fuer te de to-
dos . El que suminis t ra el hierro es el inas u m v e r s a l -
m e n t e esparc ido , porque la cant idad de hierro es 
m u c h o mayor que la de todos los demás minerales 
m e t á l i c o s y porque siendo el h ier ro mas suscept i -
ble d e alteración q u e ningún otro m e t a l . por la h u -
medad del a i re y por todas las sales de la t ierra, 
des ompónese muy fáci lmente V se combina con la 
m a v o r par le de las demás mater ias cuyos vacíos ocu-
pa," r eun i endo las part ículas cons t i tuyen tes . 

Conocida es de lodos la t enac idad 'y la solidez del 
c imento hecho art if icialmente con las" l imaduras del 
h i e r r o : esle c imento , no obstante , no reúne mas que 
las superf ic ies penetrando muy poco ó absolutamente 
nada en el inter ior de las sustancias cuya c o n t i g ü i -
dad establece ; pero cuando el c imento ferruginoso 
es empleado por la natura leza , da un notable incre-
m nto a la dens idad y la dureza de las mater ias que 
p e n e t r a ó reúne . 

P e r o esta materia ferruginosa , sea en masa , sea 
en v a p o r e s , en t ró en los j a s p e s , los pórfidos los gra-
ni tos , los g rana t e s , los cr is tales colorados , v en t o -
das las piedras v i t reas , ya s imples ó compuestas, 
q u e presentan t in turas de rojo, de amar i l lo , de m o -
r e n o , e tc . 

Reconóccnse t a m b i é n , los indicios de esta m a t e -
ria ferruginosa en muchas p iedras ca lcá reas , y s o -
bre todo en los marmoles , los alabastros y los yesos 
colorados: este c imento ferruginoso, del mismo modo 
3 u c los otros dos c i m e n t o s , ha podido conducirse 

e dos maneras d i f e ren tes ; la p r imera por s u b l i m a -
ción en vapores , y asi es como ent ró en los jaspes , 
pórfidos v oirás mate r ias p r imi t ivas ; la s egunda por 
la ¡nÜIlracion de las a g u a s en las mater ias de una 
formación pos te r io r , tales como las e s q u i l a s , las pi-
z a r r a s , los mármoles y los a labastros . 

El agua .labra desprendido las part ículas f e r r u -
ginosas de las g randes rocas de hierro producidas 
por el fuego primitivo desde el principio de la c o n -
solidaciou del globo ; las habrá reducido a orin y h a -
brá t rasportado es le orin fe r ruginoso sobre la s u -
perficie entera del g l o b o : desde en tonces habráse 
mezclado la cal de hierro con las t i e r r a s , las a r enas 
y todas las demás mate r ias que han sido removidas 
v t rabajadas por las a ^ u a s . 

Antes de ahora liemos demostrado q u e las prime -
ras minas de h ie r ro lian sido formadas por la acción 
del fuego p r imi t ivo , y q u e de los vest igios de es tas 
p r imeras minas ó de sus de t r imentos descompuestos 
por el in termedio del a g u a , se han originado las m i -
nas de hierro q u e per tenecen a la segunda y tercera 
formacion. 

Al ciinen o fer ruginoso debemos añadir el c i m e n -
to p é t r e o , q u e uo solameulc se halla en los m i n e r a -
les me tá l i cos , s ino también en la mayor par te de las 
e squ i l a s y en a lgunas piedras ca l ca r ea s : este ci-
mento piritoso a u m e n t a la du reza de las mater ias 
que no están cspueslas a la humedad , y al cont ra r io 
cont r ibuye a su descomposición, cuando aque l l a s son 
humedec idas . 

También puede considerarse el be tún como nn 



cuar to cimento natural; se halla en todas las tierras 
vegetales , asi como ent re las arci l las y las esquitas 
mezcladas de t ierra limosa: d ichas esqu i t as limosas 
contienen a lgunas veces tan g r a n cant idad de betún, 
q u e son inflamables; y como todos los aceites y g r a -
sas vegetales ó animales, se convier ten en betún por 
la mezcla del ácido, no nos debe admira r q u e esta 
sustancia bi tuminosa se halle en las mater ias traspor-
tadas y depositad is por las aguas , tales como las a r -
c i l l as / las pizarras, las esquilas y hasta ciertas piedras 
calcareas: solo en las sus tancias vi treas producidas 
¡>or el fuego pr imit ivo, no puede estar mezclado el 
>etun, porque la formación de las ma te r i a s brutas y 

vi treas ha precedido á la producción de las sus tanc ias 
organi/ .adas y ca lcáreas . 

Otra especie de c imento q u e se puede añad i r á 
los precedentes , es producido por la acción de las s a -
les ó por su mezcla con los principios del azufre : este 
c imento sal ino y sulfuroso existe en la mayor parte 
de las mater ias ter reas ; y se reconoce en el "mal olor 
q u e dichas mater ias exhalan cuando se encetán ó 
f ro tan: a lgunas hay como la p iedra de puerco, que 
t ienen un fuer te olor de hígado de azuf re y otras que 
despues de f ro tadas despiden un olor de betún. 

F ina lmente , el sesto c imeuto natural todavía es 
menos s imple que el qu in to y con f recuencia también 
de cual idades muy diferentes , s e g ú n las mate r ias di-
versas sobre las cuales el fuego volcánico t rabajó con 
mas ó menos intensidad ó cons tancia , y según que 
dichas mater ias se han hal lado m a s o menos puras ó 
mezcladas de sus tancias d i fe ren tes : este cimento en 
las materias volcánicas, suele cons tar de o t r o ; cimen-
tos y con m a s par t icular idad del c imento ferruginoso, 
porque lodos los basaltos y casi todas las lavas de los 
volcanes, cont ienen una gran cant idad de hierro toda 
vez que son sensibles á la a t racc ión del imán: y m u -

« 

c h a s - m a t e r i a s volcanizadas , contienen a z u f r e s y 
sales. 

En las materias vitreas mas s imples , tales como 
el cuarzo de segunda formación y los gres, solo se ha -
lla el c imento cristal ino y vi t reo; pe ro en las mater ias 
vi treas compuestas , tales como los pórfidos, g rani tos 
V gui jarros , suele estar reunido con los c imentos f e r -
ruginosos ó piri tosos. Del mismo modo en las m a t e -
r ias simples y blancas, no hav otro c imento q u e el es-
pático; pero en l a s q u e e s t á n ' c o m p o e s t a s v coloradas, 
y sobre lodo en los marmoles , hállase el c imento e s -
pático mezclado muchas veces, de c imento f e r r u g i -
noso y a lgunas d e c imento b i tuminoso . 

Los dos pr imeros cimentos. es decir, el v i t reo y el 
espático, cuando son abundan tes , se manif ies tan por 
la cr is ta l ización: hasta el mismo betún se cristaliza 
cuando está puro y los c imentos ferruginosos ó pir i -
tosos, t ambién con mucha f recuenc ia adquieren una 
forma regu la r . 

Los cimentos sulfurosos y sal inos n o t a n solo se 
cristalizan por el i n t e rmed io 'de l a g u a , sino también 
por la acción del fuego; sin embargo , bajo esta forma 
cristal izada muy rara vez aparecen en las ma te r i a s 
q u e pene t ran , y engc 'nera l todos estos c imentos es tán 
regu la rmente dispersados é i n t imamen te mezclados 
en la sustancia misma de las mate r i as , c o y a s par tes 
se incorporan : muchas veces solo se pueden r econo-
cer en el c o l o r ó el olor que facil i tan las mismas 
materias. 

El j u í o cristal ino parece ser lo q u e hav de mas 
puro en la* mater ias vi t reas , asi como el ) « g ó e s p á t i -
co es t ambién l o q u e hay de mas puro en las s u s t a n -
c ias c i l c á c a s . Kl c imento fer ruginoso m u y bien p u -
d i e r a ser el extracto del hierro m a s descomoues to por 
el agua ó de hierro subl imado por el fuego; pero los 
cunentos bi tuminosos , su l furosos y sal inos solo p u e -
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den ser considerados .corno colas o g l ú t e n e s que r e ú -
nen por in terposic ión las parles de toda mater ia , sin 
pene t ra r uo obs t an te en la sostane,a de un modo in -
S o al paso q u e los c imentos cristal ino , espal.co 
y e rug inoso ' , comunicaron dens idad dureza y 
colorido a todas las mater ias con que se han incor -

^ E l f a e g o v el a g u a pueden igualmente reducir to-
das las ma te r i a s a la homogeneidad, devorando el 
f u e g o lo q u e t ienen de impuro y separando el agua 
lo q u e t ienen de he te rogéneo , y d i v i d i é n d o t e uno y 
o t r i agen te ha s t a el ú l t imo g rado de leuu .dad lodos 
los metales v el h ie r ro en part icular, mas facilmente 
se cristalizan con el ausilio del fuego que por el i n -
termedio del agua ; pero para ocuparnos a q u . n o m a s 
q u e de las cr is ta l izaciones operadas por este ultimo 
elemento, toda vez q u e t ienen mas analogía que las 
demás con l o s c i m e n t o s na tura les ,debemos a n a d . r q u e 
las formas de cristal ización no son generales ni cons-
tantes v q u e var ian lauto en el género calcareo como 
en el "enero v i l reo : cada región, cada col ina, y por 
decirlo asi, cada banco de piedra sea vitreo o ca lca -
reo ofrece c r i s ta l izac iones de formas d i fe ren tes . 

pe ro esta va r i edad de forma en los e s t r a d o s , asi 
d é l a mate r ia v i t rea como de la malcr ía calcarea, d e -
mues t ra que di hos e s t r a d o s eucier ran a lgunos e l e -
mentos d i fe ren tes e u l r e si, q u e hacen va r ia r su forma 
de cristal ización, sin esto cada uno de los cns t a . e s 
va vitreos ó ca lcá reos tendr ían una forma constante 
y de t e rminada , d i f e r í eudo en el volumen m a s no en 

U f a U e z á la mezc la de a lguna mater ia tal como la 
de los c imentos na tu ra l e s , debemos a t r ibu i r todas las 
• a r i edades d e figura que se notan en las cristalizacio-
nes- porque una pe jueña cantidad de mate r ia estra-
fia que se mezclase con una estalact i ta cu el mornen-
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to de su formación, ser ia suliciculc para cambiar su 
color y modificar su forma: por lo mismo no debemos 
admirarnos d e reconocer tantas y tan diferentes for-
mas d e cristalización como piedras d i fe ren tes hay . 

También la t ier ra l imosa produce cristal izaciones 
de formas di ferentes y en no pequeño número : ya 
veremos que las p iedras preciosas, los espatos p e s a -
dos y la mayor par te de las pir i tas, no sou otra cosa 
q u e estalacti tas de la t ier ra vegetal reducida á l imo, y 
es ta tierra está genera lmente mezclada de par tes f e r -
ruginosas q u e dan color a las mater ias d ichas . 

De las diferen es mezclas y de las combinaciones 
var iadas de la mate r ia metálica cou los e s t r a d o s de 
las sustancias vitreas, calcareas y l imosas , no sola-
men te resul tan di ferentes formas d e cristalización, 
sino bas t í d ivers idades de peso especifico, de dureza , 
de color y d e t rasparenc ia en la sustancia de las e s -
ta lac t i tas 'per tenecientes a las t res mencionadas m a -
ter ias . 

Forzoso es que la mater ia vi trea, calcárea ó l imo-
sa es té reducida á su mayor tenuidad para que pueda 
cristal izarse; forzoso es t ambién que disfrute el metal 
el mismo grado de tenuidad, y hasta que esté r e d u c i -
do á vapores y q u e la mezcla sea ínt ima para dar c o -
lor a las sus tancias cristal izadas siu al terar cu modo 
alguno su t rasparenc ia ; pues por poco q u e la su s t an -
cia vitrea . ca lcárea 0 limosa sea impura v es té 
mezclada de par les groseras o q u e el melal no se 
halle has lau lc disuel to , resul tan esla lacl i tas opacas y 
concreciones mistas q u e par t ic ipan de la cual idad pe-
culiar a cada una de d ichas mater ias . 

l iemos demos t rado la formaciou de las estalacti tas 
opacas en las p i ed ra s ca lcareas y el modo de f o r m a r -
se la mina de hierro en granos eu t re la t i e r r a l imosa; 
v el mismo procedimiento de la natura leza se deja co-
nocer al examina r la formaciou d é l a s concreciones 



vitrea« opacas ó semi t rasparen tes q u e solo d ifieren 
del cristal de r o c a , como las estalact i tas calcan-as 
opacas difieren del espato diáfano y hallaremos todos 
los grados intermedios e n t r e la p lena opacida I y a 
perfecta t rasparencia , en todos lo ; es t rac tos y en tor 
Sos los productos de la descomposición de las m a t e -
r ias t é r í eas , de cua lqu ie ra esencia q u e pee lan ser 
las sustancias a q u e dichas cristal izaciones o c o n c r e -
ciones deban su origen y de cualquiera manera q u e 
h a y a n sido formadas, sea por exudación o por d e s -
t i lación. 

DE LAS CRISTALIZACIONES. 

Cuando las mater ias v i t reas , calcareas y limosas 
n u e d a n reducidas á la homogene idad por su d i s o l u -
ción en el a^ua, las pa r t e s s imi lares se aprox iman 
ñor su afinidad v forman un cuerpo solido, g e n e r a l -
mente diáfano, q u e solidificándose por el desecamien-
to na recemas 6 menos al cristal; y como dichas c r i s -
talizaciones adquieren formas angulosas y a lgunas 
veces bastante regulares , todos los minera logis tas 
han creído q u e era necesario des ignar formas tan di -
ferentes por denominaciones geométr icas y medidas 
nrec isas de las cuales formaron el ca rác te r especifico 
¡le cada una de dichas sus tanc ias : creemos que para 
juzgar dé l a exact i tud de aquel las denominaciones , es 
indispensable considerar desde luego los solidos mas 
s imples á fin de formar en segu ida u n a idea clara de 
aquellos c u v a figura es mas compuesta . 

El modo mas general de concebir la generación de 
todas las formas d i fe rentes de los sólidos, e s c o m e n -

zar por la figura plana mas sencilla, que es el t r i a n -
gulo. Estableciendo pues, una base t r iangular equila-
teral , y t res t r iángulos semejantes sobre los t res cos -
tados de es tabase , se formara un tet raedro regu la r , cu -
vas cuatro caras t r i angu la res son iguales, y a l a r g a n -

. do ó acor tando los t res t r iángulos q u e par ten desde 
los t res costados de su base, resu l ta ran te t raedros ya 
agudos ú obtusos, pero «iempre de t res faces s e m e -
jan tes sobre una base ó cuar ta cara t r iangular y equi -
lateral: si dicha base t r iaugular se hace desigual por 
sus costados, tendremos todos los le t ráedros posibles, 
es deci r , lodos los solidos de cua t ro faces, regulares é 
i r regulares . 

Uniendo base á base dicho te t raedro con otro te-
t r aed ro semejan te , resul tará un cxáed rode seis faces 
t r i angu la res , y por cons iguiente todos los exaedros 
posibles de puuta t r iangular como los l e ' r áedros . 

Ahora bien, si es tablecemos un cuadrado por base 
v elevamos sobre cada faz un t r iangulo , resu l ta rá un 
pentáedro ó sólido de cinco ca ra s , en forma de p i -
r ámide , cuyabase.es cuadrada v las otras cua t ro faces 
t r i angula res : dos pentaedros de esta especie, unidos 
base á base , forman un octaedro regula r . 

Si la bas - no es un cu «Irado sino un losange (rom-
bo) y del mismo modo se elevan t r i ángulos sobre los 
cuatro costados de su base, se t endrá tambien un p e n -
t aed ro de faces incl inadas, respecto á su base; y unien-
do base á base dichos dos pentáedros , resu l ta rá un oc-
taedro de faces t r iangulares y oblicuas re la t ivamente 
á la base. 

Si la base es pentagonal y se elevan tr iángulos so-
bre cada uno de los lados de dicha base, t endremos 
una p i rámide de cinco faces con base pen tagona l , lo 
que const i tuye un exaedro que , unido base á base con 
uu exáedro semejante , produce un decáedro r e c u l a r , 
c u v a s diez faces son t r iangulares : y s egún que dichos 



tri ángulos s ean m is ó menos prolongados ó acortados, 
y según también q u e la base pentagonal esté c o m -
puesta de l ados mas ó menos desiguales , los pentae-
dros y decaedros q u e resulteu, serán m a s ó menos r e -
gulares . 

Si se toma una base exagonal y se elevan sobre los 
costados de es ta base seis t r iángulos , se formará un 
ep láedro ó sol ido de seis faces, cuya base se rá un exá-
gono, y las o t ras seis faces formarán una p i r ámi -
de m a s ó m e n o s prolongada ó recortada según que 
los t r i ángulos s e r án mas ó menos agudos; y uniendo 
base á base d ichos dos cp l áed ros formarán un d o d e -
cáedro ó sólido de doce Taces t r iangulares . 

S igu iendo asi , todas las figuras poligonales de sie-
te, de ocho y de nueve y mas lados, y estableciendo 
t r i ángulos sobre los costados de la base, y u n i é n d o -
los e n s e g u i d a base contra l lase , se tendrán sólidos, c u -
yo número de faces será s iempre doble de los t r i á n g u -
los elevados sobre la pr imera base, y por este estilo 
se pueden cons ide ra r formados todos ios sólid >s p o -
sibles (pie t e r m i n e n en pi rámides «imples ó dobles. 

Ahora bien, si e levamos t res parale.lógramos sobre 
los t res costados d e la base t r iaugular y suponemos 
una faz t r i angu la r y semejan te en la parte super ior , 
tendremos un solido pentaedro eonpucsto de tres f a -
ces r ec t angu la res y d e d o s faces t r iangulares . 

Y del mismo modo si sobre los costados de una 
base cuadrada establecemos cuadrados en lugar de 
t r iángulos y enc ima suponemos una base cuadrada 
igual y semejan te á la de debajo, se tendrá un cubo ó 
exácdro de seis faces cuadradas é iguales; y si la ba-
se es un rombo se teudrá un exáedro romboidal , c u -
yas cua t ro faces son inclinadas re la t ivamente á s u s 
"bases. 

Y si se r e ú n e n muchos cubos y del mismo modo 
muchos exáedros romboidales, por 'sus bases, se f o r -

marán exáedros mas ó menos prolongados, cuyas cua-
tro faces laterales serán mas o menos larcas , y las l a -
ces super iores é infer iores s iempre ¡guales. 

Igualmente si se elevan cuadrados sobre una base 
pentagonal y se cubren con un pentágono igual, se 
tendrá un -p i aed ro cuvas cinco faces laterales serán 
cuadradas v las faces super iores é inferiores p e n t á g o -
nos. Y si sé prolongan ó acor tan los cuadrados en una 
de sus dimensiones, el ep láedro q u e resulte es ta rá 
s iempre compuesto de cinco faces rec tangulares mas 
ó menos alias. . . 

Sobre una base exagonal se formara igualmente 
un octaedro, es decir, un sólido de ocho c a r a s cuyas 
faces a>¡ la super ior como la infer ior , s e r án exágonos, 
y las seis faces laterales serán cuadrados 0 rec tángulos 
mas ó menoslargos . • 

Puede cont inuarse es ta generación d e s o í m o s por 
cuadrados dispuestos sobre los costados de una base, 
de un número cua lqu ie ra de lados, bien seasobre 
polígonos regulares ó bien sobre polígonos « r regu-
Icir&f* 

Y es tas dos generaciones de sól idos, tanto Dor 
tr iángulos como porcuadrados dispuestos sobre las ba-
ses de una figura cualquiera , daran las formas de lo-
dos los solidos posibles, r egu la res ó i r regulares , a es-
cepcion de aquellos, cuva superf ic ie noes t* compues -
ta de faces planas v recti l íneas, tales como los sólidos 
esféricos, el ipl icos 'v otros, cuya superf ic ie es c o n -
vexa ó concava e n ' l u g a r de ser angulosa ó de faces 
planas . . 

Pero para componer lodos dichos sólidoS ( a n g u l o -
sos, d e cualquiera figura que puedan ser , solo se r e -
quiere una agregación de láminas t r iangulares , pues-
to que con t r iángulos puede hacerse el cuadrado, el 
pentágono, el exágono v todas las figuras rect i l íneas 
posibles, y debemos suponer que es tas láminas t r i a n -



g u i a r e s , p r i m e r o s e l e m e n t o s d e l s ó l i d o c r i s t a l i z a d o , 
s o n m u y p e q u e ñ a s y ca>¡ i n f i n i t a m e n t e d e l g a d a s . 

Los e s p e r i m e a t o s n o s a c r e d i t a n q u e si s e i n t r o d u -
c e n e n el a g u a l a m i n a s s u t i l e s e n f o r m a d e a g u j a s o 
d e t r i a n g u l o s p r o l o n g a d o s , s e a t r a e n ó s e j u n t a n h a c i e n -
d o o s c i l a c i o n e s l i a r l a q u e s e l i j a n y p e r m a n e c e n e n r e -
p o s o e n el p u n t o d e l c e n t r o d e g r a v e d a d , q u e e s e l m i s -
m o q u e e l c e n t r o d e a t r a c c i o n i d e s u e r t e q u e el s e g u n d o 
t r i a n g u l o u o s e u n i r á a la b a s e d e l p r i m e r o , s i n o á uu 
t e r c i o d e s u a l t u r a p e r p e n d i c u l a r , \ e s t e p u n t o c o r -
r e s p o n d e al de l c e n t r o d e g r a v e d a d ; po r c o n s i g u i e n t e 
t o d o s los s ó l i d o s p o s i b l e s , p u e d e n s e r i n t r o d u c i d o s po r 
l a s i m p l e a g r e g a c i ó n d e l a m i n a s ¡ r i a o g u i a r e s ; d i r i g i -
d a s po r s o l o la f u e r z a d e su a t r a c c i ó n m u t u a v r e s p e c -
t i v a c u a n d o o b r a n c o n l i b e r t a d . 

C o m o e s t e m e c a n i s m o e s e l m i s m o ' , y s e e j e c u t a por 
la m i s m a I y e n t o d a s las m a t e r i a s h o m o g é n e a s q u e s e 
h a l l a n en l i b e r t a d d e n t r o d e u n fluido, n o d e b e a d m i -
r a r n o s q u e m a t e r i a s m u y d i f e r e n t e s s e c r i s t a l i c e n b a -
j o la m i s m a f o r m a . P u e d e j u z g a r s e a c e r c a d e e s t a s i -
m i l i t u d d e c r i s t a l i z a c i ó n , e n s u s t a n c i a s m u y d i f e r e n -
t e s , p o r la t a b l a p u e s t a m a s a b a j o ( I ) q u e a u n q u e 

( i ) Tabla de la forma d e las c r i s ta l izac iones . 
1.u Te t r aed ro regular , q u e forma uu sólido d e solo c u a -

t r o faces, todas cua t ro t r i angu l a r e s y equi la tera les . 
Espato ca lcáreo . 
Marcas i ta . 
Mena de plata gr is . 

2.° Te t r aed ro i r regu la r . 
Espa to ca lcáreo . 
Marcas i ta . 
Mena d e p la ta g r i s . 

3 ." Te t ráedro d e bordes t r u n c a d o s . 
Marcasi ta 
Mena d e plata g r i g . 

Tet ráedro cuyos bordes por u n a v o t ra p a r t e es táu 
en bisel. 

p u d i e r i r e c i b i r m a s l a t i t u d , e s lo q u e b a s t a p a r a d e -
m o s t r a r q u e la f o r m a d e c r i s t a l i z a c i ó n n o d e p e n d e d e 
la e s e n c i a d e c a d a m a t e r i a , p u e s t o q u e s e v e al e s p a l o 
c a l c a r e o , p o r e s e m p l o , c r i s t a l i z a r s e b a j o la m i s m a f o r -
m a q u e la m a r c a - i t a , l a m e n a d e p l a t a g r i s , e l f e l d e s -
p a t o , el e s p a t o f u s i b l e , el g r e s , la p i r i t a a r s e n i c a l , l a 
g a l e n a ; v q u e i g u a l m e n t e s e v é al c r i s t a l d e r o c a , c u -
v a formi» d e c n s t a l i i a c i o n p a r e c e s e r m e n o s c o m ú n y 
la m a s c o n s t a n t e , c r i s t a l i z a r s e s in e m b a r g o b a j o la 
m i s m a f o r m a q u e la m i n a d e p l o m o v e r d e . 

La l i g u r a «le los c r i s o l e s , ó si s e q u i e r e , la f o r m a 
d e c r i s t a l i z a c i ó n n o i n d i c a , ni l a d e n > i d a d , n i la d u r e -

Marcasi ta . 
Mena de p la ta gr is . 

5.« Te t r aed ro de bordes y ángu los t r u n c a d o s . 
Marcasi ta . 
Mena de plata g r i s . 

6.» Prisma cuya base es un rombo ó mas bien, exàedro 
romboidal . 

E s p t o ca lcáreo . 
Feldespato ó espa to de c h i s p a . 
Espa to fusible . 
Gres c r i s t a l i i ado . 
Marcas i ta . _ 
Pir i ta a rsenica l . 
Galena . , , 

7.« Sólido piramidal d e dos p u n t a s , compues ta s de dos 
faces t r i angula res , ais ladas, lo que forma dos pirámides de 
seis ca ras unidas base con base . 

Cr i s ta l . . 
8.« Pr isma de seis faces r ec tangu la res y lados d e s i g u a -

les, t e rminado por dos pirámides de seis faces . 
Cristal d e roca . 
Mena de plomo verde . , y¡ 

9.» Pr isma de nueve ca ras desiguales t e rminado por 
dos pirámides d e t r e s faces también des iguales . 

Chor lo . 
Tu rma l ina . 



z a , ni l a f u s i b i l i d a d , n i l a h o m o g e n e i d a d , n i p o r con -
s i g u i e n t e n i n g u n a d e l a s p r o p i e d a d e s e s e n c i a l e s d e la 
s u s t a n c i a d e i o s c u e r p o s , t o d a v e z q u e e s t a f o r m a per-
t e n e c e i g u a l m e n t e a m a t e r i a s m u y d i v e r s a s y q u e n a -
d a t i e n e n d e c o m ú n A s i , p u e s , g r a t u i t a m e n t e y s in 
r e f l e x i o n a r l o b i e n , h a q u e r i d o h a c e r s e d e la f o r m a de 
c r i s t a l i z a c i ó n u n c a r á c t e r e s p e c i f i c o y d i s t i n t i v o de 
c a d a s u s t a n c i a , p u e s t o q u e ta l c a r a c t e r e s c o m ú n á 
m u c h a s m a t e r i a s y q u e h a s t a e n c a d a s u s t a n c i a p a r -
t i c u l a r e s t a f o r m a n o e s c o n s t a n t e . 

T o d o e l t r a b a j o d e los c r i s t a l ó g r a f o s s o l o s e r v i r á 
p a r a p a t e n t i z a r q u e s o l o h a y v a r i e d a d , p o r d o q u i e r a 

tO. Pr i sma oc taedro d e caras des igua l e s , terminado 
por dos p i rámides e x á e d r a s t runcadas . 

Topacio de Sa jon ia . 
4 I . Cubo ó exáed ro regu la r . 

Espa to fus ib le . 
Sal m a r i n a . 
Marcas i ta cúb ica . 
Ga lena tessulaire. 
Mena d e h ie r ro cúbico. 
Mena d e plata vidriosa. 
Mena d e plata córnea . 

42. Cubo c u v o s ángulos son un poco t runcados , lo cual 
hace un sólido d e c a t o r c e faces, y de ellas seis octogonales 
y ocho t r i angu l a r e s . 

E s p a t o fus ib le . 
Sal m a r i n a . 
Marcas i t a . 
Mena d e h i e r ro . 
Blenda . 
Ga lena . 
Mena d e p la ta vidr iosa. 

13. Cubo t r u n c a d o cuvos ángulos están t runcados hasta 
la mi t ad de la f az , t en i endo como el p recedente catorce faces 
y de ellas seis c u a d r a d a s , y ocho exagonales regulares: en 
dichas faces h a y t r e s l a rgas y t r e s cor tas . 

Espa to fusible violeta. 

q u e s u p o n e n u n i f o r m i d a d : s u s o b s e r v a c i o n e s m u l t i -
p l i c a d a s , h u b i e r a n d e b i d o p e r s u a d i r l e s d e e l lo y r e -
c o r d a r l e s la m e t a f í s i c a t a n s e n c i l l a q u e n o s d e m u e s -
t r a q u e e n la n a t u r a l e z a n a d a h a y c o m p l e t a m e n t e a b -
s o l u t o , n a d a p e r f e c t a m e n t e r e g u l a r . S o l o p o r l a c s -
t r a c c i o n h e m o s f o r m a d o l a s f i g u r a s g e o m é t r i c a s y r e -
c u l a r e s v p o r c o n s i g u i e n t e n o d e b e m o s a p l i c a r l a s 
c o m o p r o p i e d a d e s r e a l e s a l a s p r o d u c c i o n e s d e la n a -
t u r a l e z a c o y a e s e n c i a p u e d e s e r la m i s m a b a j o m i l 
f o r m a s d i f e r e n t e s . Ya v e r e m o s m a s a d e l a n t e q u e a 
e s c e p c i o n d e l a s p i e d r a s p r e c i o s a s , q u e s o n e n m u y 
c o r t o n ú m e r o , t o d a s las d e m á s m a t e r i a s t r a s p a r e n t e s 
n o c o n s t a n d e u n a so la y m i s m a e s e n c i a , q u e s u s u s -

Marcas i ta . 
Galena . 
Mena de cobalto g n s . 

U Cubo cuyo i ángulos es tán to ta lmente t runcados , lo 
nue hace un sólido de catorce ca ra s ; y de ellas seis c u a d r a -
das y ocho t r i angula res equi la tera les . 

Espato fusible violeta. 
Marcas i ta . 
Galena . 
Mena d e cobalto g r i s . 

15. Cubo t r u n c a d o con veinte y «ew faces , de ellas s e n 
ctogooales, ocho exagonale i , y doce r ec t angu la r e s . 

Galena . „ . , .'._ 
4 6 . Octaedro ó doble t e t r aed ro , cuyos ocho cos tados son 

iguales . 
Diamante . 
Rubí espinel . 
Marcas i ta . 
Hierro oc t áed ro . 
Cobre oc táedro . 
Galena o c t a e d r o . 
Es l año blanco. 
P la ta . 
Oro. ' ' . . 

47. Octáedro d e p i rámides iguales d e cúspides t r u n c a -



lancia no es homogénea sino s iempre compues ta de 
capas a l te rna t ivas de. di ferente densidad, y q u e por 
la mavor ó menor fuerza en la atracción de cada una 
de es tas mater ias de d i ferente densidad, se verifica U 
cristalización en ángulos mas ó menos obl icuos, de 
suer te q u e á comenzar por el cristal de roca, las 
amat i s tas y las demás piedras vitreas, hasta el espa-
to l lamado cristal de l s landia y el yeso, todas estas 
estalact i tas t rasparen tes , vi t reas , ca lcáreas y gipsosas 
es tán compues tas de capas a l te rna t ivas de diferente 
dens idad ; lo q u e en todas es tas p iedras produce el fe-
nómeno de la doble refracción, mien t ras q u e en el 
d i aman te y las piedras preciosas, cuyas capas todas 
son de igual dens idad , no hay mas que una simple 
re f racc ión . 

das , q u e hacen dos p i rámides de c u a t r o ca ras unidas base á 
base y t r u n c a d a s por su cúspide . 

Topacio or ien ta l . 
Espato fus ib le . 
Azufre nat ivo. 
Marcas i ta . 
Galena lessulaire. 
Es taño b lanco . 

48. Octáedro cuyos ángu los y bordes son t runcados , re-
su l t ando por cons iguien te , ocho exágonos, seis octógonos y 
doce r ec t ángu lo s . 

Galena teswlaire. 
19. Octáedro cuvos seis ángulos sólidos son truncado*. 

Espa to sólido. 
Alumbre . 
Galena . 

20. Dodecaedro c u y a s faces son romboidales . 
G r a n a t e . 

2 t . P i rámides dobles oc táedras , reunidas por las base» 
t r u n c a d a s y t e rminadas por c u a t r o faces romboidales . 

G r a n a t e . 
22 Sól ido de t re in ta y seis faces . 

G r a n a t e . 

DE LAS ESTALACTITAS 

VITREAS Ó VIDRIOSAS. 

Cada mater ia puede suminis t rar su e s t r a d o , sea 
en vapores, sea por exudación ó destilación: por t a n -
to, cada masa sólida puede produci r incrus tac ión .» 
sobre su propia sus tanc iaó estalactitas q u e desde lue-
go se adhieren a su superf ic ie y pueden en segu ida 
separarse de ella. Por consiguiente deben formarse 
estalacti tas tan d ive r sa scomo vario y mul t ip l icado 
es el número de las sustancia*; y como hemos d iv id i -
do todas las mater ias del globo en cua t ro g r a n d e s 
clases, seguiremos la misma división pa ra los e s t r a c -
tos de dichas mate r ias y presentaremos desde luego 
las estalacti tas vi t reas de las que ya hemos hecho a l -
g u n a s l i se ras indicaciones al Iratar de los vidrios pr i -
mitivos V d é l a s sus tanc ias producida« por su d e s -
composición: nos ocuparemos d e s p u c s -te las estalac-
titas ca lcá reasque son menos du ras y menos numero-
sas que las peculiares á las mater ias vi t reas , de las 
q u e va hemos dado a l g u n a nociones al hablar del 
alabastro. Ofreceremos en te rcer lugar las e s t a l a c t i -
tas de la t ierra limosa, cuyo« e s t r a d o s nos parece q u e 
ocupan un puesto d is t inguido y p re fe ren te en la n a -
tura leza , por su dureza , su densidad y su h o m o g e -
neidad; después dé lo cual recordaremos sumar iamente 
lo q u e va hemos dicho por l o q u e r e s p e c t a á las e s -



ta lac t i tas metál icas , las cuales no son e s t r a d o s del 
metal misino s ino de sus de t r imentos ó d e s ú s mine-
rales , estando s i empre mezcladas de parles vitreas, 
ca lcáreas ó l imosas: en lin, tenderemos un golpe de 
vista sobre los productos de los volcanes y de las ma-
ter ias volcauizadas, tales como las l a v a s , basal-
tos e tc . 

Pero para es tab lecer a lgún orden en los detalles 
de estas divisiones y esparcir mas luz sobre cada uno 
d e l o s o b j e t o s q u e cont ienen, preciso es considerar 
de nuevo y de mas cerca, las propiedades de las ma-
ter ias s imples , d e las que todas las demás , no son otra 
cosa q u e mezclas ó aligaciones d i f e ren temen te com-
binadas ; por egemplo , en la clase de las mater ias vi-
t reas , los cinco vidrios pr imi t ivos son las sustancias 
mas simples, y como cada uno de estos vidr ios puede 
sumin is t ra r sü e s t r a d o , indispensable se hace com-
parar los por sus propiedades e senc ia le squeno pueden 
de j a r de hallarse en sus agregados, y hasta en sus es-
t r a d o s : es tas mismas propiedades nos se rv i r án para 
reconocer d e s d e e n t o n c e s la naturaleza de dichos es-
t r a d o s v d i s t ingui r los e n t r e s í . 

La p r imera de las propiedades esenciales de toda 
mater ia , es a 110 dudar lo , la dens idad , y si la compa-
ramos en debida f o r m a , veremos q u e no deja de sei 
s ens ib l emen te d is t in ta en cada uno de los cinco vi-
dr ios primit ivos po rque ; 

El peso especifico del cuarzo, suponiendo que pe-
sa 10 ,000el agua des t i lada , e s como d e 2 6 , o 0 0 ; 

El peso especifico d e los jaspes de color uniforme 
es como de 27 ,000 ; 

El de la mica b lanca es también como de 27,000, 
y el de la mica neg ra es de 29 ,000; 

El del espalo blanco, que es algo m a s pesado qw 
el rojo, es de 2 6 , 4 6 6 ; 

Y en fin, el peso especifico del chorlo es el mayor 

de todos, porque el chorlo cristalizado pesa 33 ó 
34 ,000 . 

Comparando dichos pesos específicos, se ve q u e e l 
cuarzo y el feldespato t ienen con corta diferencia la 
misma dens idad ; q u e en segu ida los j a spes y las m i -
cas son algo mas densos y casi es tán en la misma 
proporcion re la t ivamente a los dos pr imeros , y que el 
chorlo, que es el úl t imo de los cinco vidrios p r i m i t i -
vos, es el mas pesado de lodos. La diferencia e n t r e la 
dens idad del chorlo, si se compara con los de inas v i -
dr ios es tan considerable, que la mezcla de los ú l t i -
moscon una pequeña cant idad de aque l , puede p r o -
duc i r un considerable aumen to de peso, que debe de 
hallarse v se halla e fec t ivamente en los e s t r a d o s ó 
es ta lact i tas de las mate r ias vi t reas cuando cont ienen 
mezcla de chorlo. 

La segunda propiedad esencial á la mater ia s ó l i -
da es la dureza ; con corta diferencia es la misma en 
el cuarzo, el feldespato y el chorlo; es un poco menor 
en el jaspe y muy pequeña en la mica, cuyas par tes 
t ienen inuv poca coliesion y cuyas concrec iones ó s u s 
a g r e g a d o ^ son genera lmente bástante t iernos y a lgu -
nas veces f r iables . 

La tercera propiedad q u e piicdc considerarse c o -
mo esencial á la sus tancia de cada uno de los vidr ios 

fir imitivos, es su mayor ó meoor fusibi l idad: el chor-
oy el feldespato s o n ' m u y fusibles; la mica y el jaspe 

se funden no m a s q u e a impulsos del fuego mas v i o -
lento. y el cuarzo es el mas re f rac ta r io de lodos. 

Por últ imo, una cuar ta propiedad, n o m e n o s e s e n -
cial que las t res pr imeras , es la homogeneidad que se 
nota por la s imple refracción en los cuerpos t r a s p a -
rentes : el cuarzo y el feldespato son mas s imples 
q u e el jas,ic v la mica, y el menos s imple de todos es 
el chor lo . 

Dichas propiedades , y sobre iodo ta dens idad mas 



ó r n e n o s grande , la fusibilidad m a s ó menos fácil, y 
la simple ó doble re f rac ion, deben conservarse total 
ó parcia lmente en los agregados simples y losestrac-
tos diáfanos y basta hallarse en las descomposiciones 
de toda mater ia pr imit iva: asi esas mi smas propie-
dades , deducidas de la natura leza misma de cada 
sus tancia , nos sumin i s t r a r án medios no empleados 
has t aaqu i para reconocer la esencia de s u s es t rados , 
comparando dichos e s t r a d o s con las m a t e r i a s primi-
t ivas que los han produc ido . „ 

Los e s t r a d o s q u e t rasudan las mater ias vitreas, 
son mas ó menos puros s e g ú n q u e e s t a s son mas ó 
menos s imples y mas ó menos homogéneas- y en ge-
nera l dichos e s t r a d o s son mas puros q u e la materia 
de q u e proceden, porque solo se han formado desn 
sustancia propia cuya esencia nos presentan; el espa-
to no es oirá cosa q u e una piedra calcárea depurada; 
el cristal de roca, esencial y propiamente no es mas 
que un cuarzo disucllo por el a g u a y cristal izado des 
pues de su evaporac ión . 

Las sus tancias puras producen por tanto, estrac-
los no menos puros; puro muchas veces de una mate-
r ia q u e parece muy impura sale un e s t r a d o en esta-
lactitas t rasparen tes y puras : cu es te caso se hace 
u n a secreción de las par tes s imi lares de. una sola es-
pecie de mater ia q u e mas se parecen , presentando 
entonces , una sus t anc ia q u e pa rece d i f e ren te de las 
mater ias impuras de q u e procede; y esto es lo que 
acontece en los gu i j a r ros , los mármoles , la t ier ra li-
mosa y las ma te r i a s volcánicas; como de suyo oslan 
compuestos de un gran número de sus tancias diver-
sas y mezcladas, pueden producir es ta lact i tas muy 
diferentes, y que. proceden de cada sus tancia d i v i -
sa con ten ida en es tas ma te r i a s . 

Por lo mismo pueden dis t inguirse los e s t r a d a s le 
toda mater ia por las re laciones de dens idad , de fusi-

bi l idad, de homogeneidad , y también deben c o m p a -
rarse los grados de du reza , de t rasparencia ó de o p a -
cidad: encont raremos en t r e los té rminos estreñios de 
estas propiedades , losgrados y matices in termedios 
q u e la na tura leza nos ofrece* en todo v por todo 
puesto que sus producciones nunca se deben mi ra r 
como obras aisladas, y si cons iderar las como p r o s e -
cución de una obra en la cual es preciso comprender , 
en cuanto noses licito, las operaciones suces ivas de 
su t rabajo , par t iendo y marchando con ella desde el 
mas simple al mas compuesto. 

E S T A L A C T I T A S CRISTALIZADAS 

DBL CUARZO CRISTAL DE ROCA. 

El cristal de roca parece ser el e s t r a d o mas s i m -
ple y la estalactita mas t rasparente de las mater ias vi-
t reas : comparándolo con el cuarzo no tarda en cono-
cerse q u e es de la misma esencia ; ambos t ienen la 
misma densidad (4) y casi son de la misma dureza , 

(1) S iendo 1 0 , 0 0 0 el peso de l a g u a d e s t i l a d a , el p r s o c«»-
pecifico de l c u a r z o t r a s p a r e n t e e s c o m o 2 6 , 5 4 6 , y el de l c r i s t a l 
d e roca d e E u r o p a c o m o 2 6 , 5 4 8 : p u e d e por t a n t o a s e g u r a r s e 
q u e su dens idad e s la m i s m a . 
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4 8 DE LAS ESTALACTITAS 

ó r n e n o s grande , la fusibilidad m a s ó menos fácil, y 
la simple ó doble ref rac ion, deben conservarse total 
ó parcialmente en los agregados simples y losestrac-
tos diafanos y basta hallarse en las descomposiciones 
de toda mater ia pr imit iva: asi esas mi smas propie-
dades , deducidas de la naturaleza misma de cada 
sus tancia , nos sumin i s t r a rán medios no empleados 
has t aaqu i para reconocer la esencia de s u s es t rados , 
comparando dichos e s t r a d o s con las m a t e r i a s primi-
t ivas que los han produc ido . „ 

Los e s t r a d o s q u e t rasudan las mater ias vitreas, 
son mas ó menos puros s e g ú n q u e e s t a s son mas ó 
menos s imples y mas ó menos homogéneas- y en ge-
nera l dichos e s t r a d o s son mas puros q u e la materia 
de q u e proceden, porque solo se han formado desn 
sustancia propia cuya esencia nos presentan; el espa-
to no es otra cosa q u e una piedra calcárea depurada; 
el cristal de roca, esencial y propiamente no es mas 
que un cuarzo disucllo por el a g u a y cristal izado des 
pues de su evaporac ión . 

Las sus tanc ias puras producen por tanto, estrac-
los no menos puros; pe ro muchas veces de una mate-
r ia q u e parece muy impura sale 1111 e s t r a d o en esta-
lactitas t rasparen tes y puras: en es te caso se hace 
u n a secreción de las par tes s imi lares de. una sola es-
pecie de mater ia q u e mas se parecen , presentando 
entonces , una sus tanc ia q u e pa rece d i f e ren te de las 
mater ias impuras de q u e procede; y esto es lo que 
acontece en los gu i j a r ros , los mármoles , la t ier ra li-
mosa y las ma te r i a s volcánicas; como de suyo están 
compuestos de un gran número de sus tancias diver-
sas y mezcladas, pueden producir es ta lact i tas muy 
diferentes, y que. proceden de cada sus tancia d i v i -
sa con ten ida en es tas ma te r i a s . 

Por lo mism.» pueden dis t inguirse los e s t r a d o s de 
toda mater ia por las re laciones de dens idad , de fusi-

bi l idad, de homogeneidad , y también deben c o m p a -
rarse los grados de du reza , de t rasparencia ó de o p a -
cidad: encont raremos en t r e los té rminos estreñios de 
estas propiedades , íosgrados y matices in termedios 
q u e la na tura leza nos ofrece* en todo v por todo 
puesto que sus producciones nunca se deben mi ra r 
como obras aisladas, y si cons iderar las como p r o s e -
cución de una obra en la cual es preciso comprender , 
en cuanto noses licito, las operaciones suces ivas de 
su t rabajo , par t iendo y marchando con ella desde el 
mas simple al mas compuesto. 

E S T A L A C T I T A S CRISTALIZADAS 

DBL CCARZO CRISTAL DE ROCA. 

El cristal de roca parece ser el e s t r a d o mas s i m -
ple y la estalactita mas t rasparente de las malcr ías vi-
t reas : comparándolo con el cuarzo no tarda en cono-
cerse q u e es de la misma esencia ; ambos t ienen la 
misma densidad (4) y casi son de la misma dureza , 

( I ) Siendo 40,000 el peso del agua des t i lada , el p r so c«»-
pecifico del cua rzo t r a spa ren te e s c o m o 26 ,546 , y el del cr is ta l 
d e roca d e Europa como 26 ,548 : puede por t an to asegurarse 
q u e su densidad es la mi sma . 
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res is ten igualmente á la aceiou del fuego y á la de 
los ác idosf t ienen por consiguiente las mismas pro-
piedades e senc i a l e s , a u n q u e su formación sea muy 
d i f e r e n t e ; porque el cuarzo ofrece todos los caracte-
res del vidrio fundido por el fuego, y el cristal pre-
senta ev iden temente los de una estalacti ta del mismo 
vidrio a tenuado por los vapores húmedos ó por la ac-
ción del agua : cuando sus moléculas sumamente te-
nues se hallan en libertad en el fluido que las ha di-
suelto, reúneuse por su afinidad á medida que la hu-
medad se e v a p o r a , y como son simples y similares, 
sus agregados adquieren t rasparencia y una figura 
de te rminada . 

La forma de cristalización en dicho e s t r a d o de 
c u a r z o , parece ser no so lamente r e g u l a r , sino mas 
constante q u e en la general idad d e las demás sustan-
cias cristal izadas: estos cristales se presentan en pris-
mas de seis faces p a r a l e l ó g r a m a s , cuyas cs t remida-
d f s t e rminan en p i rámides de seis faces tr iangu-
lares. 

Cuando el cristal de roca se forma con toda liber-
tad, recibe la figura prismática con pirámides sobre-
puestas de q u e ya liemos hablado; pero preciso es pa-
ra esto q u e el jugo cr is ta l ino q u e mana ó rezuma del 
c u a r z o . halle un lecho horizontal y á propósito para 
q u e el prisma y sus p i rámides colaterales se formen 
regu la rmente (I): cuando por el cont ra r io la resuda-

^t) Hállanse pequeños cr is tales de dos p u n t a s en alguno« 
gui ja r ros huecos: no están adher idos por su base, como los 
d e m á s , á la superficie interior del gui jar ro ; e s t án separado?, 
y al sacud i r el mineral , dé jase percibir c l a ramente el sonido 
causado por el choque de los cr is ta les con t ra las parados de 
la cavidad donde y a c e n . 

DEL CUARZO CRISTAL DE ROCA. 5 f 

cion del e s t r a d o de c u a r z o , se verifica vertical ú 
obl icuamente con t ra las bóvedas y las pa redes del 
cuarzo ó e n t r e las hendeduras de las rocas , el c r i s ta l 
adher ido por su base, solo t iene libre una de SJS e s -
t r emidades , q u e toma s iempre la forma p i r a m i d a l ; v 
como esta segunda posicion es inf ini tamente mas c o -
mún q u e la p r imera , muy rnra vez se hallan c r i s t a -
les de dos puntas , aunqu'e si con mucha f recuencia , 
cr is tales en p i rámides simples ó en pr i smas s o b r e -
puestos de es ta sola p i rámide , porque la p r imera p i -
rámide ó el pr isma s iempre pegados á la r o c a , han 
impedido la formacion de la s egunda pi rámide q u e 
debía establecerse a la o t ra es t remidad q u e s i rve de 
base al cr is ta l . 

. Hasta puede decirse que la forma primitiva del 
cristal de roca, realmente solo consta de dos p i r á m i -
des opues tas por su base, y que el pr isma de seis c a -
ras que las separa , m a s bien es accidental q u e e s e n -
cial a e s t t forma de cristalización, porque hay cr is ta-
les q u e solo están compuestos de dos p i r a m i d e s o p u e s -
tas y carecen de prisma intermediar io; de suer te que 
el cristal de roca presen ta entonces el aspecto de un 
sólido dodecáedro: por otra par le , la al tura de las p i -
rámides es cons tante , mien t ras q u e la longitud del 
pr isma es muy var iable . 

Sin embargo, también hay mucha variedad en las 
faces de las p n á m i d e s asi como en las del pr isma, 
s iendo mas es t rechas ó mas anchas y mas ó menos i n -
cl inadas, según la d imensión trasversal de la base del 
exágono, que parece ser la superficie de apovo sobre 
la cual se forman las p u n t a s p i ramidales . Esa c o n f i -
guración i r regular y deforme , esa des igualdad en t re 
la ostensión y la inclinación respectiva de las faces 
del c r i s ta l , solo debe atr ibuirse á los obstáculos q u e 
embarazan su desarrollo, obstáculos que con f r e c u e n -
cia le impiden que se forme con toda l iber tad en u a 



espacio bas tante estenso y b a s t a n t e l ibre pa ra q u e 
tome su forma natura l . 

Los cristales grandes asi como los pequeños , g e -
ne ra lmen te están figurados de u n modo a n á l o g o , y 
nada demues t ra mejor que su f o r m a esencial es la de 
una ó dos pirámides de seis faces , que las a g u j a s d e 
cristal naciente en los gui jarros h u e c o s : desde luego 
son tao pequeñas que solo con el len te pueden p e r c i -
birse, y eu este estado tan d i m i n u t o , ofrecen y a su 
pun ta piramidal que se conserva al paso que se d e s -
arrol la en debida proporciou. 

No obs tante , el crecimiento de es la mater ia b ru t a 
se verifica Dor justa posicion q u e no por i n t u s u s c e p -
cion ó por nutr ición, como en los seres organizados, 
po rque la p r imera pi rámide no es un germen q u e se 
p u e d a desarrollar y es tender por la nutr ic ión p r o p o r -
c iona lmente , esto es, en todas s u s d imens iones e s t e -
r io res é interiores, si solamente u n a base f igurada so-
bre la cual se aplican por todos l ados las par tes s i m i -
lares, sin penetrar ni desarrol lar su masa ; y s iendo las 
par tes cons t i tuyentes del cristal l áminas casi infinita-
men te delgadas" y de f igura t r i a n g u l a r , su agregado 
conserva esta misma figura t r i a n g u l a r en la p r o p o r -
ción piramidal: ahora bien por la unión de cua t ro d e 
estas láminas t r iangulares se f o r m a un cuadrado y 
seis formarán un exágono; asi, p u e s , la porcion p r i s -
mát ica de seis faces de la base de l cristal es ta c o m -
puesta de láminas t r iangulares como la pa r t e p i -
r amida l . 

Aunque la sus tanc ia del cr is ta l parece con t inua y 
bas tan te parecida á la del m e j o r vidr io b l a n c o , y 
a u u q u e á simple vista no pueda d i s t i ngu i r se la forma 
de sus partes const i tuyentes , es no obstante c ier to q u e 
el cristal consta de menudas l áminas que en verdad 
son menos visibles que en o t r a s p i ed ras , pero que al 
fin se reconocen por el liilo, es dec i r , por el sen t ido 

en q u e deben ser atacadas las piedras cuando han de 
ser talladas. Pero el hilo y el contra hilo se reconocen 
y patentizan en el cristal ele roca, no so lamente por la 
m a y o r ó menor facilidad con que recibe la i m p r e -
sión d e los ins t rumentos , sino también por la doble re-
fracción q u e se ejerce cons tan temente en sentido del 
hilo, v q u e no tiene, lugar en sentido del con t ra hilo. 
E s t e ul t imo sentido es aquel en que las láminas f o r -
mar, cont inuidad , y no pueden sepa ra r se , mientras 
q u e el p r imer sentiilo es aquel en que las mismas l á -
m i n a s se separan mas fácilmente: están, pues , reuni -
das de tao cerca en dirección del contra hilo, que fbr-
man una sus tancia homogénea y con t inua , al paso 
que en la dirección del hilo dejan en t re sí un i n t e r v a -
lo lleno de una materia de densidad diferente que pro-
duce la segunda ref racc ión . 

Y lo que acredi ta que el intervalo que media en t re 
las láminas lejos de estar vacio, está lleno de una s u s -
tancia algo menos densa que la de las láminas , es que 
las imágenes producidas por las dos re f lex iones , m u y 
poco dif ieren por su magnitud y la intensidad de su 
color: la longitud del espectro solar es de diez y nueve 
e n la p r i m e r a refracción, y de diez y ocho en la s e -
g u n d a ; lo mismo decimos de la magnitud de la i m á -
gen y otro tanto de la intensidad de los colores; pues 
r e su l t an mas débi les en la misma proporcion. 

Asi, pues , por muy pura que nos parezca la s u s -
t anc i a del cristal , no es absolutamente homogénea ni 
d e igual densidad en todas sus par tes . La luz d i fe ren-
t emen te re f rac tada , parece demostrárnoslo, tanto mas 
cuan to que ya veremos al t ra tar de los espa tos ca l cá -
reos , que tíenen no solamente una doble sino una 
t r ip le , cuadrupla , e tc . , refracción, según q u e es tán 
m a s ó menos mezclados de sus tancias que t ienen di-
versa dens idad . 

Otro hecho que ademas de lo dicho, puede probar 



q u e el cristal está compuesto de dos mater ias d e den-
sidad d i fe rente , es que sus superf ic ies pul imentadas 
con el mayor esmero, no dejan de presen ta r surcos, • 
e s decir , eminencias y hoyos a l te rna t ivos , en toda la 
es tension de su superficie; pero la par te hueca de d i -
chos surcos, indudablemente debe constar de una ma-
ter ia menos du ra q u e la par te a l t a , puesto q u e o f r e -
ció menos resis tencia al f ro tamiento . II »y, pues , en el 
cristal de roca es tablecidas de un modo a l te rnado , v a -
r ias capas cont iguas de diferente d u r e z a , de las 
cuales la una lia sido menos gastada que la otra por el 
mismo frotamiento, puesto que a l te rna t ivamente a lgu-
nas de dichas capas sou mas elevadas y las ot ras mas 
hondas , sobre la misma superf ic ie pu l imentada . 

¿Pero de q u é na tura leza es esa mater ia menos -
densa y menos du ra de las secciones a l ternat ivas del 
cristal? Como no es posible recogerlas separadamente , 
uno de nuestros sabios académicos Mr. el aba te de 
Rochon , tuvo la bondad de decirnos q u e al convert i r 
el cristal de roca en polvo miiy fino, por solo el f ro -
tamiento de un pedazo de cristal cont ra otro pedazo, 
encoutró que este polvo contenia una pórcion bas tan-
te considerable de h ie r ro a t ra ib le al imán . 

Este hecho nos ha parecido muv s ingular v nece-
s i ta ser confirmado y verificado sobre muchos "crista-
les, porque pudiera acaecer q u e los que se forman en 
los gui jar ros y otras mater ias donde el cuarzo esté 
mezclado con sus tancias fe r rug inosas ó hasta con ma-
ter ia vi treas coloradas por el hierro, contuviesen una 
p e q u e ñ a cantidad; pero mucho dudamos q u e los c r i s -
tales q u e salen del cua rzo puro estén mezclados ni si-
q u i e r a impregnados de él. Q J z a s el cuarzo con ten -
dría cierta cant idad de hierro, aunque .con dificultad 
lo creemos, si bien la cosa no seria un imposible , pues-
to que el h ier ro ha sido formado casi a', mismo t i e m -
po q u e los vidrios p r i m i t i v o s , v q u e se mezcló con 

los jaspes , los feldespatos, los chorlos, y has ta con los 
c u a r z o s , de los cuales algunos es tán colorados de 
amari l lo ó de rojizo. 

C o m o q u i e r a q u e sea , la luz q u e penetra todos los 
cuerpos i n s p í r e n l e s y «ale de ellos después de haber 
suf r ido refracciones v dispersiones, e s e ! ins t rumente 
mas delicado, el escalpe ' m s t ó , i n o P o r c u >'° . l o 

diéramos escru ta r el interior de las sus tancias q u e la 
reciben y la t rasmiten; y como e>te in s t rumen to n<> se 
aplica a "las mater ias opacas, mejor podemos juzgar d e 
la composición interior de las sustancias t rasparente» 
3 u e de la testura confusa de las mater ias opacas, doe -

e lodo está mezclado, confundido, sin apariencia do 
órden ni regular idad, sea en la posicion sea en la fi-
gu ra de las par tes in tegran tes que muchas veces v a 
d i fe rentes ó es tán d iversamente colocadas, sin que 
puedan reconocerse de oiro modo q u e por sus d i f e -
rentes e s t r a d o s , cuando adquieren t rasparencia , c^ 
decir , órden en la posicion do sus par tes s imi lares y 
homogeneidad por su reunión sin mezcla. 

E n t r e las cavidades y las hendeduras d e todos los 
cuarzos puros ó mezclados, os donde el cristal se f o r -
m a , sea por la exudación de su vapor húmedo, f < a 
por el rezumamiento del agua q u e los ha penetrad.-: 
los grani tos , los cuarzos mistos, los gui jarros y todas 
las materias vi t reas de segunda formación, producen 
cristales de colores d i f e ren te s : los hay rojos, a m a r i -
llos v azules, á los cuales se han dado los n o m b r o de 
rubíes, topacios «/ zafiros, tan impropiamente como se 
aplica el nombre de d iamante a los cristales b ' ancos 
q u e se hallan CD Alenzon, cu Rrislol y e n otro> r . -
eares donde dichos cr is tales blancos han sido d e -
posilados después de rodados y aca r reados por las 
aguas . 

Las amat i s tas violetas y purpuradas , q u e se ponen 
en el número de las piedras preciosa«, no son mas sin 



embargo , q u e cr is ta les teñidos, de tau bellos colores: 
üál lansc las p r i m e r a s en Auvernia , en Bohemia, etc., 
y las s egundas en Cataluña. Los topacios q u e se de -
nominan occidentales, y se hal lan eu Bohemia, en 
Suiza y en otros paises "de Europa , son igualmente 
cristales t i n tu r ados de amari l lo ; y el jacinto que se 
dice de Composte la , e s un cristal de un amarillo mas 
roj izo. 

Las p iedras q u e reciben el nombre de aguas ma-
r inas occidentales , y que se hallan en muchos luga-
res de E u r o p a , v hasta en Franc ia , son del mismo 
modo s imples cr is tales teñidos de un ve rde azulado, 
ó de un azul verduzco. E n c u é n t r a n s e también cr is -
tales verdes en el Delfinado, y algunos otros morenos 
y negros: es tos úl t imos son" en te ramente oscuros; y 
todos d ichos colores provienen de las par les metálicas 
de q u e es los c r i s ta les están impregnados , particular-
men te de las del hierro contenido en los granitos v 
los cuarzos mistos ó colorados, de donde es tas esta-
lact i tas cuarzosas traen su or igen . 

p e lodos los cristales blancos, el de Madagasear 
es el mas bello y el mas igual y t rasparente en"todas 
sus pa r tes : es un poco mas duro que nuestros crista-
les de Eu ropa , en los cuales , sin embargo , nótase 
t ambién a l g u n a divers idad de dureza ; pero solo co-
nocemos es te precioso cristal de Madagasear en ma-
sas redondeadas y de muchas pulgadas de diámetro: 
el que nos ha venido del mismo país y esla en pris-
ma de dob le pun ta , no es tan bello, y "se parece mas 
a nues t ros cr is ta les de Europa, en los cuales la t ras-
parenc ia no es tan l ímpida, v q u e muchas veces son 
nebulosos y presen tan todos ' los grados de la t raspa-
rencia mas ó menos cabal en los cristales blancos, 
nas la la plena opacidad en los cristales morenos v 
negros . 

Cuando se comparan las delicadas a g u j a s nacien-

tes del cr is ta l , q u e se perciben apenas en los g u i j a r -
ros huecos, con las masas cr i s ta l inas que se forman 
en t r e las cavidades de las rocas cuarzosas y g ran i lo -
sas, no podemos menos q u e admi ra r la constancia V 
la regular idad del t rabajo de la na tura leza , que no 
obs t an te . solo procede en este caso, obrando sobre 
la superficie, es deci r , en dos d i m e n s i o n e s : la mas 
voluminosa a s u j a de cristal ofrece la misma forma q u e 
la mas pequeña; y como la reunión de las láminas, 
casi inf in i tamente "sutiles de n u e es tá compues ta , se 
consuma por la misma ley, la forma permanece s iem-
pre la misma, si nada cont r ibuye á tu rba r el ó rdeo , 
el concierto y la regular idad de su a g r e g a c i ó n / 

Este método de t raba jo puede decirse q u e es el 
único q u e emplea la naturaleza para a u m e n t a r el vo-
lúinen de los cuerpos i n e r t e s : por justa posición, y 
a ñ a d i e n d o , por decirlo .asi. superf ic ies á superf ic ies , 
escomocoloca lassu t i l l s imas láminasde q u e es tá c o m -
pues t a toda cristal ización, toda agregación regular ; 
por tanto solo t rabaja en dos de las d imens iones , 
m i e n t r a s q u e en el desarrollo de los seres o r g a n i z a -
dos, procede en las Ires d imens iones á la vez, puesto 
q u e asi el volúmen como la masa aumen tan y c o n s e r -
van la misma forma y las mismas proporciones, lanto 
en su interior como en su es te r ior . 

La a g u j a naciente de un cristal solo puede crecer 
y conseguir desarrollo por adic iones superf ic ia les , v 
por la superposición de nuevas láminas delgadas s e -
m e j a n t e s á "aque l l a s q u e cons t i tuyen á la p r imera 
a g u j a , y q u e se colocan en el mismo"órden, de s u e r -
te q1 e ésta pequeña a s u j a reside en la mas gruesa sin 
haber adqu i r ido la mas minima cstension, m i e n t r a s 
q u e el germen d e un cuerpo organizado se dilata en 
todos sent idos por la nutrición , v adquie re aumen to 
en todas sus d i m e n s i o n e s , y del mismo modo en su 
masa que en su v o l u m e n . 
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Es indudable q u e el cristal se forma no mas que 
por el in te rmedio del a g u a , y d e ello pueden darse 
p ruebas e v i d e n t e s : hay cristales que cont ienen agua, 
otros enc ie r ran m i c a , chorlo, part ículas metálica.«, 
e tc . Por otra par te el cristal se forma como el espato 
calcareo , y como todas las demás e s t a l ac t i t a s , difi-
r iendo tau 'solo por su natura leza vitrea y por su fi-
gurac ión : p resen ta f r ecuen temen te apariencias <k 
m u s g o y de vegetación, pero por lo regular no sos 
sus tanc ias reales, s ino s imples cav idades o hendedu-
ra s rea lzadas por cua lqu ie ra mater ia e s t r aña (I) . , 

Muchas veces se hallan cr is ta les encostrados,es 
decir , cr is ta les c u y a s superf icies están cargadas de 
mate r ias diversas,* y sobre todo de t ierra ferrugino-
sa; pero el inter ior á e dichos cr is tales no esta altera 
do, y ve rdaderamente no hay mas cr is ta les ferrugi-
nosos que los colorados, en los cuales ent raron vapo-
re s ó moléculas de hierro en el acto ó despues de SÍ 
formación. 

La magni tud del prisma ó ci l indro de cristal, ofre-
ce bas tante igualdad en toda su longi tud: las dimen-
s iones sou mucho menos c o n s t a n t e s en las partes pi-
ramidales , y muy rara vez se hallan cristales cuyü 
faces t r iangulares de las p i rámides sean iguales ó pro-
porcionales en t re sí, y es ta magn i tud del prisma pa-
rece depender de las d imens iones de la base de l»| 
p i rámide , po rque la punta es lo primero q u e sale de 
la roca, y la p i r ámide está un ida por su base, que * 
aleja despues al paso q u e el p r i sma se forma y arro-
ja la punta de a fue ra . 

La dens idad del cristal de roca, ni con mucho 6 
tan grande como la del d i aman te y demás piedras 

cadi 
Véase la memoria leida por Mr. Dauben ton , deh 

preciosas. Puede verse en la c i t a (4) la relación q u e 
inedia en t r e la dens idad de los d i fe rentes cristales 
que Mr. Brisson sometió al evámen e spenmen ta l de la 
ba lanza h id ros t a t i ca : e s t e peso especifico no a c r e c e 
sens ib lemente aumentado en los cr is tales de color. 
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La tabla correspondiente á la cita q u e acaban« 
d e m e n c i o n a r , p rueba q u e las amat i s t a s , el topa» 
occidental , la crisolita y el agua marina , son no mi, 
q n e cr is tales violáceosamari l los y verdosos. Mr. fin» 
son indica en seguida la respectiva pesantez de 1« 
diferentes cuarzos, de jándose ver que sus pesos espe-
cíficos son iguales á los del cristal de roca; asi pues, 
no es licito poner en duda que su sustancia sea de li 
misma esencia . 

Todas las mater ias cristalizadas están compuestas 
de laminillas casi inf in i tamente delgadas, q u e se reú-
nen por solo la fuerza de su atracción reciproca cuan-
do se bailan en l ibertad, y estas l áminas tan sutiles 
cuya superficie plana es lo único q u e debemos consi-
d e r a r , pueden tener diferentes figuras, y de ellas d 
t r iángulo es la mas sencilla. Antes que nosotros, li -
bia observado Mr. Bourguetqu" . los pr ismas exago-
nales, asi como las pi rámides t r i angu la res del crista! 
de roca, i gua lmen te están compuestos de laminillas 
t r i angu la res q u e pueden percibirse por medio del 
lenic en la es t remidad de las pirámides, y que , p« 
su reunión forman los grandes t r iángulos piramida-
les y hasta los exágonos prismáticos del cristal; por-
que dichas láminas t r iangulares solo se reúnen por 
su sección, y seis de. esos t r iángulos asi reunidos for-
man un exágono. Si se observan estos tr iángulos p(Q 
medio de microscopio parecen ev iden temente com-
pues tos de otros tr iángulos mas pequeños, y no pue-
d e dudarse que las partes elementales del cristal sol 
láminas t r iangulares sumamente pequeñas , y cu«» 
superficie p lana es sin embargo mucho mas estens» 
q u e la de la sección que es in f in i tamente deluada. , 

Algunos natural is tas modernos , y en t re ellos l.ia-
neo y sus discípulos, han asegurado infundadamen-
te, que los cristales pétreos deben su figura á las sa-
les; mas no nos detendremos en r e f u t a r opiniones ta» 

mal c imentadas . Sin embargo , lodos los físicos de no-
ta v espec ia lmente el sábio mineralogis ta Lronstedt , 
con"razón habían negado que las sa les tuviesen par te 
a lguna ni en la formacion, ni en la configuración de 
dichos cr is tales: aes suficiente, dice, q u e haya cuerpos 
metál icos capaces de cristal izarse por la fusión para 
demost rar q u e la fo rma de los cr is tales no es d e p e n -
d ien te de las sales.» 

Eslo es muy exacto: las sales y los cristales p é -
treos solo t ienen de común la facultad de c r i s t a l i -
zarse, facultad mas q u e coinuu, puesto q u e per tenece 
a toda la mater ia no solamente sal ina, sino pétrea, O 
hasta meta l íca , cuando d ichasmale r i a s son reducidas 
al eslado fluido, sea por el fuego , s eapor e l agua , p o r -
q u e en tal estado de l iquidez, las par tes similares pue -
den aproximarse v reuni rse por solo la fuerza de 
a t racción, formando por su ag regado cristales c u y a 
forma depende de la figura pr imit iva d e s ú s par les 
cons t i tuyen tes v del a r reglo ó coordinacion q u e ad -
quiercu en t r e si d ichas laminas delgadas en vir tud 
de su afinidad m ú l u a y reciproca. 

El cristal de roca se halla y crece en t re l a scav ida -
d e s d e las rocas cuarzosas y grani losas: dichas c a v i -
dades se anuncian a l g u n a s veces al e s tenor por e m i -
nencias ó hinchazones, cuyo vacio se conoce al g o l -
pear la roca; júzgase por el sonido que su interior 
es tá hueco. -

Se hallan en el Dellioado muchas rocas huecas , 
c u v a s cavidades es lán provistas de cristales: e s t a s 
cavidades se denominan cr is ta leras cuando c o n t i e -
nen gran cantidad de aquellos. S iempre iume lialo a 
lacinia de las montañas cuarzosas y gran i losas yacen 
esas vastas cr is ta leras ó m i n a s de cristal : muchos na -
turalistas, y en t re oíros MMrs. Alunan y Capel ler , 
lian descrito las q u e se hallan en las montañas de la 
Suiza; son f recuentes en el monte tirinisel, en t r e el 



cantón de Berna y e lVa la í s , en el monte de San G o -
tardo y o t ras montañas vecinas: s i empre e n t r e las ca -
r i d a d e s del cua rzoó en t r e las hendeduras de las rocas 
cuarzosas se forma el cristal y nunca en t re las c a v i -
dades ó las gr ie tas de las ro¿ i s calcáreas . 

El cristal se produce también en las p iedras m i s -
tas, como se observa eu casi todos los gu i ja r ros h u e -
cos cuya sus tanc ia suele estar mezclada de di ferentes 
mate r ias vi t reas , metálicas, calcáreas y limosas; pe ro 
s i empre es preciso que la piedra en cuestión contenga 
cuarzo en m a y o r ó menor cantidad; sin esto el c r i s -
tal no podr ia producirse, puesto q u e su sustancia es 
un verdadero cuarzo sin mezcla aparente de n inguna 
otra ma te r i a , y q u e cuando en él se hallan algunos 
cuerpos es t raños , solo es tán como encerrados , e n -
vuel tos por acc idente , y no Int ima y realmente m e z -
clados. 

II ihiendo hecho el análisis qu ímico del rubí y 
otras p iedras preciosas, el acreditado profesor Mr. 
Acha rd , d e la academia de Berl ín , y habiendo e s t r a i -
do t i e r ra alcal ina, imaginó q u e el cristal de roca la 
con t en í a t ambién , y en este concepto inventó un a p a -
rato m u y ingenioso para formar cristal con solo h a -
cer qu : "pasase el aire fijo de la greda á t ravés de la 
a r e n a cuarzosa y de los d iaf ragmas de arcil la cocida, 
El p r inc ipe tíalitzin.quc muy apasionado á las c i e n -
cias l a s c u l t i v a c o n u i i br i l lante éxi to, tuvo la bondad 
de remi t i rnos en el raes de se t iembre de 1777, u n e s -
tracto de la ca r t a q u e le hab íaesc r i to Mr. Achard con 
el d ibujo d e su apara to para hacer cristal . Mr. M a -
gel lan. sáb io físico, de la Sociedad Real de Londres , 
nos hizo ver a lgún t iempo despues , una porcioncil la 
de cristal , p roduc ido según dice, por el apara to de 
Mr. Achard , y en seguida presentó este mismo c r i s -
tal a la Academia de las Ciencias: los comisionados d e 
es ta i lus t re corporacion hicieron construir el apara to 

é in tentaron comprobar el apara to de Mr. Achard: h e -
mos animado al duque de Chaulnes y á otros hábiles 
físicos, con el l inde q u e tomasen todo el t iempo y 
todos los cuidados indispensables al buen éxi to de es-
te esperimeuto; sin embargo n inguno ba salido b ien , 
y seáuos dable añad i r que" n inguna sorpresa nos c a u -
só, pues asi lo e spe rábamos . 

Esto decimos porque según los p roced imien tosde 
Mr. Achard se nos Ggura q u e mas bien l legaría á f o r -
marse un rubí (pie un cristal de roca: ya a legaremos 
las competen tes razones al ocuparnos de las piedras 
preciosas, cuya sus tanc ia , formaciou y origen son, 
según nuestro d ic iámen, muy di ferentes de las p e c u -
l iares al cristal de roca. E n t r e tanto , no podemos me-
nos que apludir los esfuerzos de Mr. Achard , c u y a 
teoria nos parece sana y se puede aplicar á la c r i s t a -
lización de las p iedras preciosas; pero su s u s t a n c i a 
difiere de la de los cristales, tanto por su densidad 
como por su dureza y homogene idad , y ya ve remos 
.pie de la t ierra limo'sa ó vege ta l , que no de la m a t e -
ria vi trea, t raen su origen el d i amante y las v e r d a d e -
ras p iedras preciosas . 

Todo cristal , bien se presente en m e n u d í s i m a s a g u -
jas entre los gui jar ros hue. -os .bien en gruesas y abu l -
tadas cris tal izaciones entre las cavidades de las rocas 
cuarzosas, es pues i gua lmen te un e s t r a d o , u n a e s -
talactita de cuarzo . Los cristales mas ó menos r e d o n -
deados que se hallan en t re la a r ena de los rios ó en 
las minas de segunda formación, á los cuales se dan 
los nombres impropios de d i aman te s de Cornouai l les 
ó de Aleuzon, son no mas q u e porciones de cristal de 
roca desprendidas de las masas roqueñas y a c a r r e a -
dos por el movimiento de las aguas corr ientes : son 
de la misma esencia, del mismo peso especíl ico y de 
la misma t rasparencia , t ienen igua lmente u n a doble 
refracción, v solo di f ieren del cristal de las montañas 



en haber sido mas ó menos redondeados por l o s f r o -
ta inieulos que hau sufr ido. Hállase una gran cant idad 
de dichos cr i s ta les redondeados en los valles dé l a s a l -
tas montañas y en todos los torrentes y los ríos que 
desde aquel las se precipi tan: no pierden ni a d q u i e -
ren cosa a lguna por su prolongada permanencia en el 
agua ; el in ter ior de su masa no sufrió al teración; tan 
solo su superf ic ie se oculta bajo uua cubier ta te r rea ó 
fe r rug inosa que ni aun es demasiado adheren te ; asi 
e s q u e separada esta costra, los cr is tales que e n c u -
br ía p resen taban el mismo pul imento y la t r a s p a -
rencia misma del cristal estraido de la roca donde se 
f o r m a . 

E n t r e los cristales, s in esceptuar lós mas puros y los 
mas sól idos, suele haber a lgunos q u e contienen agua 
y b u r b u j a s de a i re , prueba evidente de que han sido 
formados por el r ezumamien lo ó la destilación del 
a g u a . Tavern ic r d ice haber visto en el Gabinete del 
p r inc ipe de .Monaco un pedazo de cristal que contenía 
ce rca de un vidrio de agua . Este hecho uos pa rece 
exage rado ú observado l igeramente , porque las pie— 
d r a s q u e cont ienen u u a gran cant idad de a g u a no son 
verdaderos cristales sino especies de gu i j a r ros m a s 
ó menos opacos. 

Conócense con el nombre de anhidros (I) los q u e 
son s e m i - t r a n s p a r e n t e s y cont ienen m u c h a a g u a ; es 
muy f recuen te hallarlos en las mater ias a r ro jadas por 
los "volcanes; pero hemos visto muchos cristales d e 
roca de bas tan te t rasparencia y regu la rmente c r i s -
ta l izados , y cu ellos fáci lmente se percibía u n a gola 

(4) Esta piedra fué conocida de los ant iguos y ba jo el 
mismo nombre , Plinio habla de ella y la descr ibe en es tos 
t é rmi n o s : Enhidros semper rotunditatis absoluta, in can-
dore etl le vis; s d ad motun ftucluat intús tn ea veluti ¡n 
ovis liquor. 

de agua y enc ima de esta u n a bu rbu ja de aire q u e 
la hacía visible por su movimien to , e levándose s iem-
pre sobre la go la de agua cuando se al teraba la p o s i -
ción vertical de la masa cristalina. Y no so lamente 
suelen hallarse gotas de agua encer radas dentro del 
cristal de roca, s ino que hasta mas f r ecuen temen te 
obsérvase el mi smo efecto cu las agatas y otras p i e -
dras v i t reas , q u e solo poseen uua s e in i - t r a spa ren -
cia. Mr. Fougeroux de Bondarov , de la Academia 
de las Ciencias, halló agua en cantidad muy sensible, 
den t ro de muchas ágatas q u e hizo q u e b r a r ó romper 
en varias p o r c i o n e s : e s , pues , i n d u d a b l e , que los 
cr is ta les , las ága tas y o t ras es ta lact i tas cuarzosas , 
son inmedia to producto del agua , y se formaron por 
in termedio de esta. 

Como las montañas pr imit ivas del globo están 
compuestas 110 m a s q u e de cuarzo, grani to y o t ras 
mater ias v i t reas , hállase por do quiera en el inter ior 
y al pie de dichas montañas el cristal de roca , sea 
en pequeñas porciones r o d a d a s , sea en pr ismas y en 
agu jas q u e se adhieren a las masas roqueñas , ¿ a s a l -
t a s montañas del Asia se hallan tau provistas de d i -
cha sustancia como los montes Alpes de Europa . Los 
viageros hablan del cristal de la China donde se h 
cen preciosas vasijas y ridiculos monotes de los c r i s -
tales de Sia iu , de C a m b o y a , de las Molucas, v par-
t icularmente del de Ceyla'n, donde dicen q u e es mov 
c o m ú n . 

En Af r i ca , el pais de Congo debe el nombre q u e 
t iene al cristal q u e produce con considerable a b u n -
d a n c i a ; también a b u n d a en el pais de Galam ; pero 
la isla de Madagasear tal vez es de toda la t ier ra la 
region mas rica e n c r i s t a l e s , habiéndolos de m a n y 
de menos t r a s p a r e n c i a : en el p r imer caso el cr is tal 
es límpido como el agua , y se p r e s e n t a , digámoslo 
asi , en masas, de las cuales hemos visto porciones re-
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¿ondeadas ó de forma esférica, cuyo diámetro era de 
u n a s catorce pulgadas ; no obstante, aunque mas l im-
pio v mas diafano q u e el cristal de E u r o p a , es un 
p o c o d c n s o , v muchas veces es tá mezclado de c h o r -
lo v de otras par les he terógeueas : en el seguudo 
caso, el cristal de Madagascar se parece al de E u r o -
pa . De esta isla t rajo .Mr. el aba te de Ronchon una 
voluminosa y l inda a g u j a de dos puntas que c o n t r i -
b u y e á embel lecer el Gabinete Real . 

"En el nuevo c o n t i n e n t e , no es menos común el 
cristal de roca q u e en el an t iguo : hállase en San to 
Domingo , en Virg in ia , en Méjico y en el P e r ú , don-
de el sabio U l l o a . dice haber visto porciones muy 
grandes v m u v l impias : este acredi tado natural is ta 
espresa la" admiración q u e le causó el «pie no se bus -
q u e con empeño tal s u s t a n c i a , pues solo el acaso le 
hizo encontrar a lgunas veces masas bas tante vo lumi-
nosas . 

Por ú l t imo, asi en los países mas Trios eomo en 
los cl imas templados y cá l idos , aparece el cristal; 
p u e s se han recogido en Laponia y en el Canadá 
cristales rodados muy seme jan te s á los de Bristol , y 
s e l i a n visto otros cr is ta les tanto en agu j a s como en 
agregados de suf iciente m a g n i t u d : asi, pues, en t o -
dos los países del mundo se produce cr is ta l , bien sea 
en t r e las cavidades de las rocas c u a r z o s a s , bien e n -
t r e las hendeduras perpendicu la res míe las d iv iden; 
v el que se presenta en los gui jar ros huecos y en las 
p iedras grani losas proviene también del cuarzo que 
forma parte de la sus tanc ia de dichos gu i j a r ros y p i e -
d r a s mistas. 

El e s t r a d o mas puro del cuarzo es el cr is tal 
b lanco , y a u n q u e los cristales colorados igua lmente 
l e deben "su or igen, no asi sucede con los colores; e s -
tos son accidentales y debidos á las t i e r ras metál icas 
q u e estaban in te rpues tas en t re la masa del cuarzo, ó 

q u e se hal laron en el l uga r d e la formacion de los 
c r i s ta les ; pero esto no impide q u e debau contarse en 
el número de los e s t r a d o s ó estalacti tas del c u a r -
zo , todos esos cristales colorados: la cantidad de las 
moléculas metálicas de que se hallan impregnados y 
á qu ien deben su co lo r ido , muy poco ó n ingún i n -
c r emen to han dado a su m a s a ; porque todos Tos c r i s -
ta les , cua lquiera q u e sea su color , t ienen casi la 
m i s m a dens idad q u e el cristal blanco. 

Y como las amat is tas , el topacio de Bohemia , la 
crisolita y el a g u a marina t ienen la misma dens idad , 
la misma d u r e z a , la misma refracción doble , y of re -
cen igual r e s i s t e n c i a á l a acción del fuego , siii v a c i -
lar pueden considerarse como verdaderos cristales, 
s in elevarlos al r ango de las piedras preciosas q u e 
solo poseen una simple r e f r a c c i ó n , y cuya d e n s i -
dad, dureza y origen son muy di ferentes ele los q n c 
caracterizan á los cristales vi treos. 

AMATISTA. 

Todas las amat is tas no son m a s q u e cristales de 
roca t in turados de púrpura ó v io le ta ; t ienen la m i s -
ma dens idad ( I ) , la misma d u r e z a , la misma doble 
refracción que el c r i s t a l , s iendo igua lmente r e f r a c -
tar ias al fuego . Las amatis tas violetas son las mas co-
m u n e s , yi en la mayor par te de ellas este color no 
t iene la misma intensidad en toda su masa , pues m u -

( I ) El peso especifico de la ama t i s t a , es d e 26 ,535 ; el de 
cr is tal de roca de Europa d e 26 ,548 , y el dol c r i s ta l de roca 
d e Madagascar d e 2 6 , 5 3 0 . 



chas veces una par te de la p iedra es de color v io l á -
ceo y el res to b lanquec ino : parece u u e , eu la f o r -
mación de este cr is ta l , la t iu tura metálica que coloró 
la p i rámide no alcanzó á teñir el p r i s m a : asi es q u e 
esta t in tura debilí tase por matices desde el violeta al 
blanco eu el mayor número de dichas piedras . Esto 
se nota evidentemente al dar una sección horizontal 
á una tabla de cristales de amat i s ta : todas las puntas 
están mas ó menos coloradas y las bases suelen ser 
tan blam as como el mismo cristal . 

Sabido es q u e el violeta y el púrpura son los c o -
lorea intermediarios en t re el rojo y el Índigo ó azul 
oscuro : el cr is tal de roca , p u e s , solo pudo resul tar 
amat i s ta cuando el cuarzo q u e lo produjo se halló im-
pregnado de es te mismo color violáceo ó pu rpú reo ; 
pero como no hay ningún me ta l , ni s iqu ie ra n i n g ú n 
mineral metálico que produzca este color por la vía 
h ú m e d a , y como el mauganeso solo se lo da al vidrio 
por medio del f u e g o , preciso es recurr i r a la mezcla 
del rojo v del azul para la composicion de las amat is -
tas. Estos dos colores de rojo y de a z u l , pueden ser 
suminis t rados por el hierro solo", ó por el hierro mez-
clado de cobre : asi, p u e s , las amat i s tas solo deben 
hallarse en t re los cuarzos de formacion secundar ia q u e 
es tán mas iumedíatos á las minas metal íferas en d e s -
composición. A cuatro leguas al norte de Brioude, en 
Auvern ia , hállase una minera de amatistas violetas, 
de la cual Mr. le Monnier , pr imer médico de la real 
c á m a r a , y uno de nuestros sábios na tura l i s tas de la 
Académia de las Ciencias hizo una excelente descr ip-
ción (4). 

Se hallan amat is tas de la misma especie en las 

{4) Los bancos d e es ta can te ra do amat i s ta no son h o r i -
zontales ; están por el contrar ío en tablas ver t icales y la m a -
teria que las separa es el cristal de amat is ta cuya dureza SU-

minas de Schemnitz en Hungr ía ; se han encon t rado 
en Siberia y has ta en Kamtscha tka . Se hallan t a m -
bién en otras muchas regiones y par t icu larmente en 
España: las de Cataluña t ienen "un color purpur ino y 
son las mas es l imadas; pero n inguna de es tas m e d r a s 
t iene la dureza , ni la dens idad , ni el brillo de las pie-
d ras preciosas, y todas las amat i s tas p i e rdensuco lo rva 
sea violado ó purpúreo si se esponen a la acción del 
fuego: f inalmente presen tan los carae léres lodos y to-
das las propiedades del cristal de roca; no puede , pues, 
d u d a r s e q u e sean de la misma esencia, ni q u e su 
sustancia a cscepcion del color, sea abso lu tamente la 
m i s m a . 

Los ant iguos han contado cinco especies de a m a -
tistas que dist inguían por los d i fe ren tes tonos ó g r a -

pera a la de la piedra, á pesar de ser esta una ganga b a s t a n -
ie d u r a . 

Cada veta de amat i s ta t iene cua t ro sesgos d e un dedo de 
espesor , y se «s t iende tan lejos como la roca que la a c o m -
paña , en "una dirección de Es t e á Oeste Esta veta c r i s t a l i za -
d a , no se adh ie re igua lmente a las dos tablas en t r e las c u a -
les yace , es tá in t imamente unida á una d e ellas, y solo c o n -
t igua á la o t r a . La superficie adherida fue r t emen te á la roca, 
estáco.Tipucsta d e fibras r eun idas , formando haces que c o n s -
t i t uyen la amat i s t a , y cada haz t e r m i n a por el o t ro lado, e n 
una pi rámide de cinco ó se is faces, desiguales muchas veces , 
y del alto de siete l incas; d e s u e r t e que la 3uperñcie de la 
co3tra cr is tal ina que mira hácia la roca , respectoá la cual no 
of rece adherencia , s iempre e s t i e r i z a d a d e p u n t a s d e d i a m a n -
t e . Cada una d e las pirámides está revest ida de una costra do 
un blanco sucio, pero el interior e s m u y f r ecuen temen te una 
amat i s ta del mas bello colorido: se encuen t r an de todos los 
mat ices y yo h e visto a lgunas t an b lancas como el mas p r e -
cioso cristal de roca. Es tas piedras son mucho mas per fec -
t a s , y los na tura les del pais separan los mas bellos pedazos 
para venderlos á los apasionados y curiosos. {Obiervations 
d' histoire nalurrlle, par Mr. le Monnier). 



dos de colorido; pero es ta d ive r s idad solo se reduce 
à una serie de mat ices q u e en t r an los unos en los 
otros, lo q u e no puede e s t ab l ece r entre estas p iedra» 
una diferencia esencial . 

La distinción q u e de e l l a s hacen los joyeros d i v i -
diéndolas en orientales y occ identa les , nô nos pa rece 
bien fundada; porque n i ù g u n a amat i s ta ofrece los c a -
rac tè res de las p iedras p rec iosas or ientales á s abe r , 
la dureza, la dens idad y la s imple re f racc ión . 

Solo cu t re las v e r d a d e r a s piedras preciosas p u e -
den hallarse a lgunas de color violeta ó purpur ino , 
y bas ta algunos apas ionados se lisongean de poseerlas 
y les dan el nombre de a m a t i s t a s orientales. E s t a s 
p iedras son por lo menos m u y escasas, v nosotros no 
las consideraremos como a m a t i s t a s ni tendremos por 
ta les , s ino por rubíes , d e los cuales e f ec t ivamen te 
pa recen ofrecer a lgunas t i n t u r a s de un rojo mezclado 
de pú rpu ra . 

C R I S T A L E S - T O P A C I O S . 

Con muy poco f u n d a m e n t o se han denominado 
topacios esas piedras q u e se hallan en Bohemia, en 
Auvernia y en otras m u c h a s provincias de Europa , 
siendo no mas que c r i s t a l e s d e roca colorados de un 
amaril lo m a s ó menos o s c u r o , y muchas veces a h u -
mado: como su forma de cr i s ta l izac ión , su dureza, su 
densidad, son las mismas q u e las del cr is ta l , t en ien-
do ademas una doble r e f r a c c i ó n , parece fuera de d u d a 
q u e es ta especie de topac ios , del mismo modo que 
las amat is tas , son no mas q u e cr is tales colorados. 

Dichos c r i s t a l e s - topac ios solo por el nombre y el 

color t ienen analogía con el verdadero topacio, q u e es 
una piedra preciosa v rara q u e solo se cncueu t ra en 
los climas calidos de las regiones meridionales , al pa -
so que los cr is tales- topacios t ienen muy poco valor 
y tan comunmente se hallan en los paises del Nor te , 
como en lo< del Mediodía. Y a u n q u e se da el epí te to 
de occidental al topacio de Sajonia y al del Brasil , c o -
mo son de un peso especifico bas tante mayor que el 
de los cr is tales colorados, s iendo su dens idad cas i 
igual á la del d iamante , y a d e m a s m u y di ferente su 
cristalización de la peculiar a los cr is tales de roca se 
deben tener por piedras q u e a u n q u e in fe r io re s al to-
pacio oriental superan á nuestros c r i s ta les - topac ios 
por todas sus propiedades esenciales . 

Dichos cr i s ta les- topacios se hallan en Bohemia, 
en Misnia, en Auvern ia v se encuen t ran también en 
casi lodos los lugares deí mundo, donde el cr is tal de 
roca e s t á inmediato á las minas de hierro: muchas 
veces se ha observado q u e la par te mas cercana a la 
roca cuarzosa que los produce casi desaparece deba jo 
de una costra ferruginosa mas ó menos amari l la ; as i , 
pues , esta t in tura proviene de la disolución del h i e r -
ro y no de la del plomo como a s e g u r a Mr. D u l c n s , 
puesto q u e el plomo solo puede dar un color amari l lo 
á las mater ias vi t reas despues de es tar fund idas por 
el fuego; y vanamente se nos objetar ía q u e el espato-
flúor q u e acompaña con frecuencia á los filones de las 
galenas de plomo, está teñido de amarillo como los cris-
ta les- topacios ; porque esto acredi ta solamente q u e 
es te espa to- f lúor ha sido colorado por el plomo cuan-
do se hallaba en es tado de cal ó de calcinación á causa 
del fuego pr imit ivo. 

El peso especifico de los cr is ta les- topacios e s p r e -
cisamente igu.il al del cristal de roca: asi, pues, la pe -
Sueña cantidad de hierro q u e les comunicó el co lo r i -

o no aumen tó sens ib lemente su dens idad ; t i enen 



también con corla variación el mismo grado de dureza 
y no ofrecen mas bri l lantez q u e el cr is tal de roca: su 
color amari l lo no e¿ limpio, uues muchas veces es tá 
mezclado de moreno y cuando se les hace ca len ta r 
pierden su color y quedan tan blancos como el c r i s -
tal. Por lo mismo no puede dudarse q u e esos p r e -
tendidos topacios son no mas que verdaderos cristales 
de roca colorados de amari l lo por el hierro en d i so -
lución que se mezcló con el e s t r a d o del cuarzo d e s -
p e e s de la formacion de dichos cristales. 

CRISOLITA. 

Las piedras á q u e se ha dado el nombre de cr i -
solita son no mas q u e cr is ta les- topacios cuvo color 
amaril lo está mezclado de un poco de verde: su peso 
especifico casi es idéntico, resisten del mismo modo á 
ra acción del fuego y su forma de cristalización no es 
muy di ferente ( t ) . 

Cou razou dice el doctor Demeste q u e hav niuv 
poca diferencia entre la piedra crisolita y el topacio 
de Bohemia: solo difieren en efecto, por el matiz d e 
verde que débi lmente tifie el amari l lo sin q u e esle úl-

( t ) La forma do cristalización de la crisolita común , no 
•a como pudiera creerse al primer golpe d e v ¡ s l a , a b s o l u t a -
- • n t e seme jan te a la del cristal de roca: la p i rámide es mas 
cu tu sa y las aristas del prisma exagonal . son t r u n c a d a s y 
forman un dodecaedro. Su tegido es sensiblemente laminoso 
para le lamente al ege del prisma, y t iene mas brillo que el 

t imo desaparezca . Solo por la mayor ó menor c a n t i -
dad de verde esparcido en el amari l lo , puede d i s t i n -
gu i r se á p r imer golpe de vista la crisolita del pe r ido -
tc, en el cual al contrario domina el color ve rde has-
ta el punto de desaparecer el color amari l lo casi por 
completo; pero ya veremos que el peridote dif iero 
ademas de nues t ra crisolita por caracteres mucho mas 
esenciales q u e los del color. 

La crisolita [chnjsos litkos) »le los an t iguos , era la 
piedra preciosa q u e hoy dia l lamamos topacio o r i e n -
tal y al q u e el nombre de crisolita ó piedra de oro se 
adap taba completamente . «La crisolita con su belleza, 
dice Plinio, hace empalidecer al mismo oro; y asi e s t á 
en cos tumbre montarla en t rasparente y sobre una 
hoja bri l lante q u e n ida aumenta su brillo na tura l .» 

La Etiopia y la India, es decir en general el Or ien-
t e , sumin i s t r aba á los romanos tan preciosas piedras , y 
su lujo, aun m a s suntuoso que el nuestro, les ob l i -
gaba á buscar tod is las piedras que tenian brillo. Dis-
t inguían en las crisoli tas muchas variedades; la c r i -
seleclra, á la cual, según Plinio, e ra indispensable la 
clara luz de la mañana para resplandecer con toda su 
hermosura ; h leucocrisa, de un amar i l lo-b lanco b r i -
llante; la melicrisi que según la analogía de su n o m -
bre , con un brillo dorado ofrece la t in tura rojiza de la 
miel: todas estas preciosas piedras, como se deja ver, 
son muy di ferentes de nuestra cr isóüia moderna , 
que es no mas que un cristal de roca colorado de 
amari l lo verdoso. 

Las crisolitas que se han hallado en los te r renos 
volcanizados, son de la misma na tura leza q u e l a s c r i -
sólitas comunes , con bastante f recuenc ia e n c u é n t r a n -
sc en t re las lavas y ciertos basaltos; se presentan ge -
nera lmente en granos i r regu la res ó en pequeños 
f ragmentos , que t ienen el color, la dureza y los d e -
m a s caracteres de la ve rdade ra crisolita; y ha remos 



la comparación de ambas al ocuparnos de las m a t e -
r ias ar rojadas por los volcanes. 

A G U A M A R I N A . 

Las aguas-mar inas son no mas que cristales c u a r -
zosos teñidos de azulado o de verduzco: es tos dos c o -
lores s iempre están mezclados con dosis d i fe rentes en 
es tas piedras, de modo q u e el verde domina sobre e l 
azul en las unas, y el azul sobre el verde en las otras: 
su densidad y su 'dureza se identifican con las p e c u -
l ia res a las amat is tas , cr is ta les- topacios y crisoli tas, 
cuyas piedras no son mas d u r a s q u e el cristal de roca, 
si bien todas ellas resisten igualmente a la acción del 
fuego. Estos tres caracteres esenciales, bastan para 
que fundadamente se incluya á la a g u a - m a r i n a en el 
número de los cristales colorados. 

La semejanza de color hizo c reer q u e el berilo d e 
los an t iguos , e ra nues t ra a g u a - m a r i n a ; pero este b e -
rilo á que los lapidarios dan la denominación de a g u a 
mar ina oriental , es una piedra cuya densidad iguala 
á la del d iamente y por lo mismo no puede c o n f u n -
d i r se con nuestra agua mar ina , ui se debe colocarcon 
los cristales cuarzosos. 

Hál lanse las aguas marinas en muchas regiones 
d e la Europa, y par t icu larmente en Alemania; no tie-
nen l.i densidad, ni la dureza , ni la brillantez del be-
rilo y de otras piedras que solo se encuen t ran en los 
cl imas meridionales; y lo q u e con t r ibuye á probar 
q u e nuest ras aguas mar inas son no mas q u e c r i s t a -
les de roca teñidos, es q u e suele presentarse en p o r -
ciones de suficiente magni tud para hacer floreros v 
otras vasijas. 

Por lo demás se halla en t re el a g u a - m a r i n a y el 

beri lo la misma diferencia de peso especifico ( i) q u e 
en t r e los c r i s ta les- topacios y el topacio del Brasil , lo 
q u e basta pa ra demost rar que son dos piedras d e 
esencia muv dis t in ta , y va veremos q u e el berilo pro-
viene del chorlo, mien t ras q u e el a g u a - m a r i n a es un 
cristal cuarzoso. 

ESTALACTITAS CRISTALIZADAS DEL 

FELDESPATO. 

El feldespato cuya densidad y dureza son casi 
iguales á las del cuarzo, difiere de es'.e no obstante , 
por c a r a d é r e s esencialisimos, la fusibi l idad y la con-
figuración cu cristales, y habiendo sido producidaes ta 
pr imit iva cristalización del feldespato, por el fuego , 
debió de proceder á la de todos los cristales cua rzo -
sos que solo se efectúa por el in termedio del agua 

Decimos que la cristalización del feldespato ha 
s ido producida por el fuego primit ivo; y para demos-
t rar lo , podríamos recordar aquí todas las p ruebas q u e 
nos lian servido para colegir que los grani tos , de los 
q u e el feldespato s iempre hace una par le c o n s t i t u -
yente , per tenecen al t iempo de la incandescencia del 
globo, puesto q u e esos mismos grani tos , asi como los 
vidrias pr imit ivos de q u e están compuestos , no o f r e -
cen n inguna huella ni vestigio de la impresión del 
agua y que basta no contienen el a i re fijo que se des-

( I ) F.l poso especifico del berilo ó a m i a - m a r i n a or iental , 
e s do 35 .489, v el del agua-mar ina occidenta l , es no mas q u e 
d e i ~ , 2 * 9 . 
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prende de todas las sus tanc ias formadas con posterio-
r idad por el in te rmedio del agua , es deci r , d e todas 
las mater ias calcáreas: debe , pues , remontarse la 
cristalización del feldespato en los grani tos á aquel la 
época en q u e el f u e g o y solo el fuego, pene t r aba r 
t r aba jaba el globo an tes que los e lementos del a i re r 
del agua volatilizados}' todavía desterrados de su su-
perficie se hubiesen podido establecer sobre ella. 

Otro tanto puede decirse del chorlo, cuya c r i s t a -
lización pr imit iva ha sido operada por el mismo f u e -
go; puesto que hablando de los chorlos en general se 
p resen tan cristal izados en los grani tos tanto ó mas 
f r ecuen temen te q u e en las masas secundar ias que d e 
ellos t raen su or igen. 

Fáci lmente se reconocen el feldespato y las mate-
r ias q u e de él proceden por el fuego de l a l u z q u e r e -
flejan en cambiantes , y ya veremos q u e se hallau con 
a b u n d a n c i a los es t rac tôs 'de este vidrio primitivo, a u n -
q u e en ninguna par te aparecen en tan gruesos v o l ú -
menes como en los cr is tales cuarzosos: los e s t r a d o s 
ó estalacti tas del feidespato es tán s iempre en p o r c i o -
nes bas tante pequeñas y aisladas, porque él mismo 
m u y pocas veces se encuen t r a en masas de magni tud 
algo considerable . 

lin esta indagación acerca del origen v la f o r m a -
ción de las piedras t rasparen tes , hicimos e n t r a r los 
caractères de la dureza , homogeneidad y fusibi l idad, 
que consideramos como esenciales y muv distintivos, 
sin desechar el de la forma de cristalización, a u n q u e 
m a s equivoco; pero solo se debe repu ta r el color por 
una apariencia accidental q u e d e uingun modo in f lu -
ye sobre la par te esencial de dichas piedras, toda vez 
que es infinitamente pequeña la cant idad de mater ia 
metál ica q u e los colora: en efecto, los cr is tales t e ñ i -
dos de violeta, de pú rpu ra , d e amari l lo , de verde ó de 
la mezcla de estos colores, no pesan mas que el c r i s -

tal blanco, v los d i aman tes color de rosa, ó amari l los , 
ó verdes, son también d e la misma densidad q u e los 
d iamantes blancos. 

Y como solo t ra tamos aqui de las estalacti tas t ras-
parentes , y acabamos de estudiar las del cuarzo, c o n -
t inuaremos esta esposicion por las estalacti tas del 
feldespato, y en seguida por las del chorlo: estos t res 
vidrios primitivos, producen estalact i tas diafanas; los 
otros dos á saber , el jaspe y la mica, dan no mas q u e 
concreciones opacas ó a lo sumo medio t r a spa ren te s , 
de las cuales nos ocuparemos despues de las del c u a r -
zo, el feldespato y el chorlo . 

ZAFIRO DE AGUA. 

El zafiro de agua es una piedra t rasparente l i g e -
ramente cambian te v teñida de un azul p á l i d o ; su 
densidad se aprox ima á la del feldespato y el cristal 
de roca ( I ) ; t iene con f recuencia paños y reflejos 
blaucos, y con f recuenc ia t a m b i é n , el color azul fa l ta 
de repen te ó se debili ta por m a t i c e s , como el color 
violeta se pierde y se debil i ta en la amat i s t a : pa rece 
únicamente por la diferencia d e peso especi f ico , q u e 

( l ) El peso especifico del zaf i ro de agua , es de 25 ,813 . el 
del cristal do roca, es de 2 6 , 5 4 8 ; el peso especifico del f e l -
despato blanco, es d e 2 6 , 4 6 6 , v el del feldespato rojizo, do 
24 .378; de sue r te que s iendo d e 25 .843 el peso especifico 
del zafiro d e agua , cons t i tuye un t é rmino medio en t r e la 
densidad de los dos fe ldespatos ; y e s to es lo que nos haca 
presumir que la sus tanc ia del zaf i ro de agua m a s bien ostf 
compuesta de fe ldespato q u e d e c u a r z o . 



se halla en t r e estas dos p iedras ( í ) que el zafiro de 
agua uo es de lodo pun to tan denso como la amat is ta 
y el cristal de roca, y si solo un feldespato en c r i s -
tales rojizos. Nos inclinamos por tanto á creer q u e es 
de la misma esencia q u e el feldespato, ó al menos t jue 
las partes cuarzosas de que es tá compuesto, se hallan 
mezcladas de feldespato. Puede ser desechada ó con-
firmada esta c o n j e t u r a , ensayando al fuego la f u s ib i -
lidad del zafiro de agua , porque si resiste menos que el 
cristal de roca ó el cuarzo á la acción de un fuego 
violento, puede decirse sin género de duda que está 
mezclado de feldespato. 

Por lo demás no debe confundi rse este zafiro de 
a g u a , que no es mas q u e una p iedra vidriosa l i g e r a -
mente colorada de a z u l , con el verdadero zafiro de 
Or iente , que no menos difiere del an te r io r por la i n -
tens idad, nelleza y bri l lantez de su colorido , que por 
su densidad, su dureza , y por todos los demás earac-
téres natura les q u e lo ponen en el rango de las verda-
deras p iedras preciosas 

F E L D E S P A T O DE RUSIA. 

Es t a sus tancia vitrea desde ha m u y poco tiempo 
conocida y has ta el p re sen te denominada piedra de 
labrador f i ) , porque los pr imeros egemplares han 

(4) El peso especifico del zafiro d e agua , es de 25 ,813 , y 
el de la amat is ta de 2 6 , 5 3 5 . 

(2) Feldespato de colores cambian tes , conocido con el 
nombre de piedra de labrador : e fec t ivamente , so halla en 
pedazos rodados y cargados a lgunas veces de bellotas d e m a r 

sido traídos de la t i e r ra salvage l lamada a s i , sita 
al Norte de la América, con mas justa razón debe r e -
cibir el nombre de feldespato de Rusia, puesto q u e no 
lejos de Petersburgo acaba de halla se en gran can t i -
dad . La augus ta empera t r iz de las Rusias, se ha d i g -
nado por si misma hacérnoslo s a b e r , y con el mas 
p ro fundo gozo acogemos esta l igera ocasion de p r e -
sen ta r á e s t a cscelsa soberana el homenage universal 
q u e las ciencias deben á su genio; pues las esclarece 
é i lustra al paso q u e las protege, asi como el homena-
g e par t icular que respetuosamente ponemos á sus p ies 
por las al tas bondades con que se d igna hon ra rnos . 

Este bello feldespato se encontró producido y es-
Earcido en las masas roqueñas q u e se han rolo y i r a -

a jado para empedrar el camino real q u e conduce d e 
Pe te r sburgo á Peterhoff: la masa de esta roca es una 
concreción vitrea en la cual domina el chorlo, y d o n -
de se ve el feldespato formado en tahlitas ob l i cua -
men te inc l inadas ó en rombos cristal izados de una 
manera m a s ó menos dis t inta . 

Se le reconoce en el j u e g o d e s ú s colores cambian-
tes , cuyos reflejos azules y verdes, resul tan mas vivos 
v son muy agradables á la vista, cuando esta p iedra 
es tá tallada y pu l imentada : t i ene mas densidad q u e 
el feldespato'blanco ó rojo ,1); este feldespato ve rde 
lia recibido un esceso de dens idad por la mezcla del 
chorlo y probablemente del chorlo verduzco, q u e es el 
mas pc'sado d e todos los chorlos (2). 

nobre las cos tas d e la región septentr ional de la América co-
nocida con el mismo n o m b r e . 

(4 ) El peso especifico del feldespato de Rusia ó piedra de 
labrador , es de 2 6 , 9 2 5 , el del feldespato b lanco , do 24 ,378 , 
y el del feldespato en cristales rojos , do 2 6 . 4 6 6 . 

(1) El peso específico del cborlo oliváceo, ó ace i tunado, ó 
• e r d e , es de 3 3 , 5 4 9 . 



Por lo demás , es ta l inda piedra cambian te q u e era 
m u y ra ra , lo se rá menos despues del descubr imiento 
que de ella acaba de hacerse en Rus ia , y tal vez es la 
misma q u e el feldespato verdoso de que habla W a l l c -
r ius y q u e dice se eucuen t ra en Hungr ía y en a lgunos 
p a r a g e s de la Suecia . 

Mr. Pallas conf i rma, por escelentes observaciones, 
lo q u e hemos dicho acerca del fe ldespato , que se ha-
lla casi s iempre incorporado en los grani tos , y muy 
ra ra vez aislado: a ñ a d e que los feldespatos aislados se 
hallan en t r e los filones de ciertas minas , y que 
casi en n ingún otro país á no ser eu Sueciá y en 
Sajonía se encuen t ran egemplares . 

«El fe ldespato , q u e es lo mismo q u e el pe tunze 
que s i rve para hacer la porcelana, e s , dice este sabio 
natural is ta , gene ra lmen te de un color mas ó menos 
gr i s cu los graui tos comunes de Finlandia y rojo ó r o -
jizo eu un grani to que iguala cu belleza al g ran i to ro-
jo an t iguo . Cuando el fe ldespato , como es lo mas g e -
neral , se halla mezclado en nuestros granitos con el 
cuarzo y la mica se ve que a lgunas veces forma masas 
de muchas pulgadas cúb icas ; pero casi s i empre está 
en granos v representa f r ecuen temen te verdaderas 
graní te las . fes una especie de grani tela a t ravesada por 
g r u e s a s vetas de cuarzo s emi - t r a spa ren t e , q u e s u m i -
nistra en las inmediaciones de Cati ier ineburgo (ó C a -
ta l inahurgo) la piedra conocida bajo el nombre de 
al ianza de la q u e casi no se conocen otros egemplares . 

«Muy raro es hallar en el imperio de Rusia g r a -
ni tos s imples , es decir , grani tos q u e ún icamente cons-
ten de cuarzo y de feldespato: todavía es mas raro en-
cont rar rocas casi to la lmeotc compuestas de fe ldespa-
to en cris tal izaciones mas ó menos confusas . Sin e m -
bargo , conocemos y existen egempla res de un g r a -
nito de es ta especie 'sobre el S e l e n g h a , no lejos de la 
c iudad de Seleughinsk , donde hay montañas en par te 

du ramen te compues tas de feldespato gris q u e se d e s -
compone eu casqui jo y en a rena . 

«Un segundo egemplar de uua roca de feldespalo, 
casi pu ra , es esa piedra cambiante análoga á la p iedra 
de labrador , q u e se ha descubier to cu las i n m e d i a -
ciones de Pelersburgo: el color o s c u r o , los reflejos y 
digámoslo asi , la mdole de esta piedra, la haceu tan 
semejan te á la q u e los hermanos moraves han descu-
bier to sobre la costa de los E s q u i m a l e s , v vendido 
bajo el nombre de p iedra de l ab rador , que al aspecto 
de los p r imeros egemplares que he visto , es tuve t e n -
tado a reconocerlas coiuolales p iedras de labrador ; pe-
ro por una comparación mas detenida , no tarde en 
observar que el feldespato cambian te de Rusia es: 

-«Mas duro , menos fácil de atacar por la lima 
y de dividirse en astillas. 

2." One mues t r a cons tan temente una c r i s t a l i za -
ción mas o menos confusa eu pequeños rombos ó p a -
raleptpedos prolongados, y genera lmente solo l icúen 
a l g u n a s üneas de espesor , mient ras q u e la p iedra de 
labrador of rece a lgunas veces crí.-tales de muchas 
pulgadas , v por esta razón planos cambiantes de m a -
yor magni tud . 

3 . " «Que el feldespato d e Rusia se encuen t r a en 
porciones considerables q u e parecen haber sido d e s -
prend idas de rocas e n t e r a s , s iendo asi q u e solo se 
halla la piedra de labrador en cantos r o d a d o s , desde 
el tamaño de una avel lana has ta el de un meloucillo, 
que parecen haber per tenec ido á un filón, o f r e c i e n -
do muchas veces indicios de mineral de hierro . 

«Los pedregones de feldespato que aparecieron 
cu t re P e l e r s b u r g o ^ Pclcrhoff , no se hallaban cier ta-
mente en su terreno na ta l , s ino q u e han sido a c a r -
reados de m u y lejos y deposi tados por a lguna inuu-
dacion viólenla, bien asi como esos otros i n n u m e -
rables ped r i zcos de grani to y de otr?s rocas q u e se 
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hallan sembrados sobre las llanuras de la Finlandia, y 
has ta en las montañas de Valday Creo q u e sera p re -
ciso buscar la verdadera patria de es ta piedra c a m -
bian te en t re las montañas graní t icas , l imitadas y cer-
cadas por el mar Blanco desde Soroka hasta Umha . 

«El color oscuro v la calidad cambiante de f e l d e s -
pato en cues t ión , se nos figura que depende de un 
mismo principio co lo ran t e , y este pr incipio es el 
hierro, c u y a s disoluciones por el acido aereo tan ge-
nera lmente esparc idas en la naturaleza, producen por 
d i ferentes modificaciones, los mas vivos colores en re 
las cascaduras ó g r i e t as menos perceptibles de los 
minera les v de las piedras q u e consiguen penetrar: 
s-endo el feldespato de una t e s tu ra laminosa , debe 
admit i r en t re sus hojas dichas soluciones colorantes, y 
producir reflejos cuando por un cor te a lgo oblicuo, 
los bordes a u n q u e poco t rasparen tes de las laminas 
coloradas, se p resen tan á la luz. En consecuencia de 
e s to , los colores de la piedra cambiante , bri l lan g e -
nera lmente por l ineas ó rayas, que corresponden a las 
láminas ú hojas d é l a piedra, y rayas oscuras en un 
sentido se hacen bri l lantes , en otra esposicion, y a l -
gunas veces p resen tan un color distintivo a causa de 
sus reflejos cambiados .» 

OJO DE GATO. 

Las piedras conocidas con es te nombre todas son 
cambiantes v v a n a n no solamente por el fuego de la 
luz v por sus colores, s ino también por el d ibu jo mas 
ó menos regular de los círculos ó anillos que presen-
tan . Las mas bellas son las que t ienen t in tura de un 

amarillo vivo ó mordóreo con círculos bien dist intos: 
son muy raras y muy es t imadas de los or ien ta les I) . 
Las que no t ienen círculos y son gr ises ó morenas t ie-
nen muy poco brillo y valo'r: eslas se hallan en E g i p -
to, en Arabia, e t c . , y las p r imeras en Ceylan. 

Plinio parece des ignar el mas est imable ojo de 
gato con el nombre de leucophlalmos, «el cual, d ice , 
con la figura del globo blanco y de la niña negra de 
un ojo, resplandece ademas reflejando una luz i n f l a -
mada)» y en o t ra noticia q u e nos da, donde esta m i s -
ma piedra fáci lmente se reconoce por la descripción 
q u e de ella l uce , nos ha conservado a lgunos indicios 

( I ) La* piedras preciosas de q u e so hace mas aprecio en 
la isla d e Cey lan , y en t ro los moros y los genti les , son los 
ojos de ga to que casi se descono :en en Eu ropa . He visto una 
del t a r a j ñ o de un huevo d e paloma en el b razo del pr incipe 
do Ura . cuando vino á t e r n a s : era comple tamente redonda 
y formaba como una gruesa bala de a r c a b u z . Esta cluse d e 
piedras pesan mas que las r e s t an tes y nunca s e ] t r a b a j a n , 
pues e s suficiente lavarlas . 

Pa rece que la na tura leza se haya complacido y formado 
el empeño de combinar en esta p edra todos los colores mas 
vivos y mas preciosos que la luz puede producir , y (pie es tos 
colores se d isputen la hermosura y la bril lantez sin que n i n -
g u n o d e ellos pueda a lcanzar venta ja a lguna sobre sus a d -
versarios: según del modo que se mire, y por poco que se 
cambie d e s i tuación, y que se mueva esta piedra, observase 
q u e resplandece con ot ro color diverso y de tal s u e r t e , q u e 
la vista no puede co lumbrar de qué modo se verifica la t r a s -
formacion d e colorido. De es to procede el haber l lamado á 
es tas p iedras ojo de ga to , si bien t ienen ademas rayas d i s -
pues tas como las q u e se descubren en los ojos d e los ga tos 
q u e del mismo modo brillan, y parecen d e diferentes colores 
aunque no los vuelvan ó muden de posicion. Las r a y a s ó h i -
los que se perciben en los ojos de ga to nunca se cuen tan en 
cant idad pa r , y suelen se r t r e s , cinco ó s ie te . (Hisloire de 
Ceylan, par lean flií>eiro.) 



de la g r a n d e es t imación q u e lian merecido eu Or ien-
te desde la m a s r emota an t igüedad: «Los asirios le 
daban , dice, el bello nombre de ojo de Belus y la ha-
b ían consagrado á este dios.» 

T o d a s e s t a s p i ed ra s son cambiantes y cas: de la 
misma dens idad q u e el feldespato, al cuál en conse» 
cuencia se pa recen por ambos caracteres; peroh lyolra 
p i ed ra á la que se dió el nombre de ojo de gato, que 
es neg ra ó n e g r u z c a , su densidad mucho mayor , y 
po r esta c a ú s a l a contaremos e n t r e los chorlos. 

OJO DE PESCADO. 

Pa récenos q u e asi mismo se puede mirar como uu 
p roduc to del fe ldespato, la piedra cambian te á que se 
dió el nombre de ojo de pescado, porque con corla di-
fe renc ia es del mismo peso especifico q u e dicho vidrio 
p r imord i a l (1). 

En es ta p iedra ojo de pescado, la luz es blauca y 
rueda ó c i rcula de un modo uniforme, y el rellejo ó 
vivo y de un blanco br i l lante , cuando se talla en for-
ma r edondeada y se pul imenta con cuidado. La ma-
yor pa r l e de las p iedras cambiantes , como dice muy 
bien Mr. Denccs te «son no mas que feldespatos de un 
teg ido e s t i m a d a m e n t e fino, que se tallan en forma de 
gota de sebo ó de calamón para darles todo el j u e g o de 
q u e son suscept ibles .» 

(1) El peso específico d e la piedra nominada ojo d e pes-
cado , es d e 25 ,782 , que casi const i tuye un t é rmino medio 
e n t r e 26 ,466 , peso especifico del feldespato blanco, y 24,378, 
peso especifico del feldespato rojo. 

A u n q u e escasea mucho el ojo de gato, no es p i e -
d ra de gran valor porque t iene muy poca dureza y 
carece de colorido; parece lechosa y azulada cuando 
se mira ob l icuamente : al reflejo directo de la luz es 
de un blanco bri l lante y muy intenso, por este c a -
rácter y a tendiendo al sentido etimológico nos damos 
á euteñderque pudiera tomarse el argyro damas de 
Plinio por nuestro ojo de pescado; porouc no hay n i n -
guna piedra que reúna a un precioso blanco de' plata 
mayor bri l lantez y reflexión, y q u e pueda por c o n s i -
guiente con mas justo titulo, aunque s iempre impro-
piamente , recibir e l u o m b r e de diamante; y la piedra 
galaica del mismo natural is ta seria una variedad de 
nues t ra piedra ojo de pescado, pues también la indica 
como análoga á su a rgyro damas . La piedra ojo de 
pescado se l lama asi porque su color se parece al c r i s -
talino del ojo de un pez. 

OJO DE LOBO. 

La piedra l lamada ojo de lobo, producto as i m i s -
mo del feldespato, es cambiante y probablemente con-
t iene mezcla de par tes micáceas, que a u m e n t a n su 
volumen y d i sminuyen su masa. Esta piedra ojo de 
lobo (!) menos densa que el fe ldespato, parece q u e 
hace un intermedio e n t r e los feldespatos y los ópalos 
q u e todavía están mas mezclados de par tes micáceas 
porque el ojo del lobo no centellea por paj i las v a r i a -

(I) El peso especifico d e la piedra l lamada o jo de lobo os 
no mas que d e 2 3 , 5 0 7 , m ien t r a s q u e la del ojo d e pescado 
o s de 2 5 , 1 8 2 . 



das, como la vea tn r ina ó el ópalo, pero resplandece 
con una luz llena a u n q u e sombría : sus reflejos v e r -
dosos parecen salir de un fondo rojizo; y pudiera t o -
marse esta piedra por una variedad colorada de la 
p iedra ojo de gato, ó por una ventur ina sin acc iden te 
notable, sin par t icular idad por lo q u e respecta á su 
colorido, si su dens idad no fuese muy infer ior á la de 
dichas p ied ras . 

Por lo mismo la consideraremos como una de las 
producciones estalact i tas de las menos puras y de las 
mas me ciadas del feldespato. Su t in tu ra oscura y 
sombría permi te á sus reflejos muy poca brillantez": 
d^ esta p iedra tenemos dos g randes egeinplares en 
el Gabinete del Rey, y aunque bastante ra ra su precio 
es muy moderado." 

VENTURINA. 

El feldespato y todas las piedras t r a spa ren tes q u e 
de él traen su origen t j euen reflejos cambiantes : pero 
hay ademas otras piedras q u e r eúnen á la luz f lotante 
y var iada del reflejo, los colores vivos, fi jos é intensos 
tales como los que nos prestan las ven tu r inas v los 
ópalos. 

El peso especifico de las ven tur inas con cor ta d i -
ferencia , es igual al del feldespato (1): la mayor par te 
de estas piedras todavía mas bril lantes q u e cambian-
tes, parecen estar s embradas de menudas paj i tas r o -
jas . Las mejores y mas hermosas ven tu r inas , son no 

( O Feldespato , 2 6 , 4 6 6 ; ven tu r ina s e m i - t r a s p a r e n t c , 
2 6 , 6 6 " ; ven tu r ina opaca , 2 6 , 4 2 6 . 

mas que medio t rasparen tes ; las ot ras son mas i» m e -
aos opacas V solo las inc lu imos en t re las e s t a l a c t i t a 
del feldespato á causa de sus reflejos l igeramente 
cambiantes v de su densidad q u e cas. es idént ica por 
q u e las unas y las otras pudieran muy bien pa r t i c i -
par de la naturaleza d é l a mica y las paj i l las b r i l l an-
tes contenidas en dichas piedras parecen ser p a r t í c u -
las micáceas coloradas. 

ÓPALO. 

De todas las p iedras cambian te s , la mas bella es 
el ópalo, a u n q u e no t iene ni la dureza ni el r e sp l an -
dor d e las ve rdaderas piedras preciosas; pero la uz 
q u e lo p e n e t r a s e anima de los mas agradab les co lo-
res, parece pasearse en undu lan ie s reflejos, v ta vista 
no lauto se des lumhra como se l isongea v ag radab le -
m e n t e en t re t i ene , al obse rvar el efecto suave de su 
primorosa apar iencia . Plinto se complace en d e s c r i -
bir la . «T iene , dice, el fuego del carbunco, la p u r p u -
ra d é l a amat i s t a , el verde resplandeciente de la e s -
meralda , cuyos coloresbri l lan a la vez va separados , 
va unidos por la m a s admi rab le combinación.» 1 ero 
"no es esto todo: bajo cierto« aspectos el azul y el ana -
ranjado se reúnen á dichos colores y todos toman vi -
veza v bri l lantez en el fondo blanco y luc ien te sobre 
el cual j u e g a n , de donde parecen salir para en t r a r 
otra vez v jugar de nuevo . 

Dichos reflejos colorados son producidos por ios 
r avos de luz, reflejados mil veces, rotos V devuel tos 
a l l l e g a r á los planos laminares de q u e el opa o es ta 
compuesto: son á la par re f rac tados al salir de la pie-



J r a , bajo ángulos diversos v relat ivos á la posición 
de las l aminas q u e los devuelven, v lo q u e acredi taba 
que los colores movibles y fugit ivos que s iguen al 
ojo y dependen del á n g u l o q u e forma con la luz, son 
no mas q u e iris ó espect ros colorados, es q u e r o m -
piendo la piedra ya no ofrece en su f rac tura los m i s -
mos colores cuyo j u e g o variado depende de su es t ruc-
tura inter ior , y se acrecienta por la forma redondeada 
que se je dá a l e s t e r io r . 

El ópalo es, por tanto una piedra ir isada en todas 
sus par tes , es al mismo tiempo l a m a s l igera de las 
piedras cambian tes , y casi una quinta pa r t e menos 
densa que el feldespato, q u e de todos los vidrios p r i -
mit ivos, es el menos pesado (I). Tiene también muv 
poca dureza (2); y asi, forzoso es q u e las laminil las 
q u e const i tuyen al ópalo, sean ooco a d h e r e n t c s v e s -
ten bastante s epa radas en t re si para q u e su deus'idad 
y su dureza d i sminuyan en la misma proporcion de 
algo m a s de una qu in t a par le re la t ivamente á las 
otras mater ias v i t reas . 

Un ópalo de gran volumen, en todas las par les del 
cual brillen v j u e g u e n los colores con tanto fuego 
como var iedad , (3) os una producción tan ra ra que 
casi no t iene otro precio que el de la est imación, v asi 
puede dársele cua lqu ie ra por subido que pueda pa re -
ce r . Refiere Pl in io q u e Antonio desterró a u n senador 
uueno de un l indís imo op i lo que se hab í a uegado á 
cederle; por lo cual esc lama el natural is ta romano con 

J Í I L K P 6 S 0 , c s P e c i l ¡ c o d e I ó P a K es de 21 ,140 , y el del 
feldespato mas l igero de 24 ,378 . 

(2) El ópalo es t an blando, q u e para dar le pul imento no 
es posible emplea r según Boecio, ni el esmeril ni la po lea , v 
solo debe usa r se d e tripoli estendido sobre una rueda d e 
m a d e r a . 

(3) Los mas g r a n d e s , dice Plinio, no esceden de la m a z -
u i tud d e una avel lana . " 

una elocuente indignación: «¿De q u é nos a d m i r a r e -
mos mas , de la feroz avar ic ia del t i rano que dicta una 
proscripción por una sor t i ja , ó de la es túp ida é i n c o n -
cebible pasión del hombre que t iene en mas aprecio 
á su anillo que a su vida?» 

Puede juzgarse ademas del aprecio qve del ópalo 
hacían los antiguos |»or la escrupulosa exact i tud con 
q u e han notado sus efectos y por el cuidado q u e p u -
sieron al caracter izar sus más bellas variedades. El 
ópalo ofrece muchas no solamente, por los d i f e ren te s 
juegos de luz, sino también por el número de l o s i n a -
tices y la divers idad de los colores q u e refleja ( t ¡ . 

Hay ópalos de reflejos débi lmeute colorados donde 
sobre un rondo lechoso ref le jan apenas a lgunas nubes 
l igeras de azul. En es tas piedras nebulosas, lechosas 

( I ) Conócense cua t ro especies de ópalo: la pr imera que 
imita senci l lamente al iris por medio d e los colores ro jo , 
azul; purpúreo y amari l lo; la segunda que á t ravés de cier ta 
t intura negra envía un fuego y un resplandor de c a r b u n c o 
que como se sabe es m u y raro y muy precioso: la t e r ce r a 
que al t r avés d e uno amari l lo , hace aparecer diversos colores, 
a u n q u e poco alegres y como debil i tados; y la cua r t a especie 
q u e se conoce con el nombre de falso ópalo es una piedra 
diáfana y parecida á los ojos do pe scado . . . . 

El color d e los mas bonitos ópalos es el de un blanco d e 
leche, sobre el cual brillan el rojo, el verde , el azul , el a m a -
rillo, el colombino, y o t ros muchos colores diversos q u e á la 
par del blanco, sorprenden agradab lemente la vista: d e d o n -
de fáci lmeute puede deduci rse que á es ta especie debia p e r -
tenecer el que Boecio dice haber vi.Uo y que tenia la m a g n i -
tud d e nna nuez pequeña , cuyo valor fiace subir á una g ran 
suma d e l h ' d e r s . 

Hállase en las Indias, en la Arabia, en Egipto y en Chi-
p re : y por lo que respecta a los de Bohemia, podemos a s e g u -
ra r que aunque bas t an t e g r andes son t an poco vivos de co-
lor , que apenas t ienen es t imación . (Mervrilles des Indes, 
par Roberl de Berquen). . 



y casi opacas, la pasta opalina parece como q u e s e e s -
pesa y ace rca á la de la calcedonia, por el contrario 
es ta misma pasta se esclarece a lgunas veces tle tal 
modo, que solo ofrece el aspecto vitreo y las t in tasc la-
r a s y luminosas de un feldespato cambiante y co lo -
rado; y estos matices como lo observa muy bien B o e -
cio, suelen bailarse reunidos y fundidos en un solo 
trozo de ópalo eu bru to , líl mismo autor habla de los 
ópalos negros como de los mas raros y mas e s t i m a -
bles , por la bri l lantez del fuego que fu lgu ra desde su 
fondo sombr ío (I) . 

Hál lansc ópalos en Hungr ía , en Misnia y en a l g u -
nas islas del .Mediterráneo. Los ant iguos hacían ven i r 
es ta piedra del Oriente , de donde todavía v iene en la 
ac tual idad, y nuestros lapidarios dividen los ópalos, 
asi como otras muchas p iedras , en orieutales y occi-
dentales; pero esta dist inción es poco fundada , pues 
según que las piedras poseen mayor ó menor belleza, 
s e denominan respec t ivamente or ientales ú occ iden -
ta les , sin depender este nombre del c l ima donde se 
bailen, puesto q u e en í r e nuestros ópalos de Europa 
hay algunos muy prec iosos ,en t reo í ros mas comunes , 
asi como en Cey lany en las demás regiones de la I n -
dia, e n t r e los mas bellos, aparecen ópalos muy co-
munes . Por lo mismo esta distinción de d e n o m i n a -
ciones, adoptada por los lapidarios, debe ser d e s e c h a -
da por los natural is tas , pues pudiera creerse fuudada 
sobre una d i ferencia esencial de c l ima, mient ras q u e 

(<) Boecio d e Boot, dice haber ten ido en su poder un 
pequeñís imo ópalo negro , y haber visto o t ro del t a m a ñ o d e 
un abul tado guisante que producía un fuego suscept ible de 
rivalizar con el del mas precioso g r ana t e . Confesamos no 
h a b e r visto ni conocer es ta especie d e ópalo, a u n q u e d e s -
pues de un test imonio t an esplicito parece que del>emos no 
d u d a r de su ex is tenc ia . 

solo lo es tá sobre la d i ferencia accidental del r e s -
p landor de su he rmosura . 

Por lo demás , el ópalo es indudablemente una 
piedra vi t rea de segunda formación, que ha sido pro-
duc ida por el iu termedio del agua ; y su g a n g a es una 
t i e r ra amar i l lenta q u e no efervesce con los ácidos. 
Los ópalos suelen contener a lgunas gotas de agua , y 
Mr. Fougeroux de Bondaroy, uno de uues l ros sábios 
académicos, sacrilicó á s u instrucción algunos ópalos, 
y los hizo qucb rau l a r para recoger el agua q u e e n -
ce r r aban : esta agua se halló q u e era pura y l ímpida 
como en los gu i ja r ros huecos y los anh idros (I) . 

I lá l lansealgunas veces, los ópalos en las puzo la -
uas v en las t ier ras proyectadas por los volcanes. 
Mr. í e r b e r ha encontrado"alguuos , del mismo modo 
que Mr. de Bondaroy, en los te r renos volcanizados del 
Vicentino: estos hechos bas tan para pa tent izar que 
los ópalos son piedras de segunda formación, y sus 
reflejos cambiantes nos indican que debemos c o u t a r -
los en t r e las es ta lact i tas del fe ldespato. 

Aunque muchos au tores hayan considerado el gi -

(I) Me hallé en ocasion de observar este hecho en los 
opa los . . . . Los que yo he observado e ran procedentes del 
monte Berico. en eí Vicentino, cuyo t e r r eno en muchos s i -
tios. ofrece vestigios volcánicos. No aseguro sin embargo, q u e 
es tos ópalos deban su origen á la acción de un volcan. M u -
chas d e es tas piedras no ofrecen en un priücipio b u r b u j a s 
movibles, y solo e s t a s aparecen en a lgunas , de spués que se 
h a n pu l imen tado . 

Es tas especies d e ága tas , pierden con el t iempo la b u r b u -
ja d e q u e ya he hab lado ; pudiera creerse que aquellas tenían 
a lgunas gr ie tas , ó que se habían formado a lgunas q u e b r a -
d u r a s que por habe r dado salida al agua , impedían que la 
b u r b u j a de a i re se moviese como an t e s lo bac ía . 

Espusa es tos ópalos, donde ya no se percibía el m o v i -
miento de la bu rbu ja á un suave calor , lo3 puse den t ro d e 



rasol como una especio de ópalo, hemos cre ído p r o -
ceder con ac i e r to al separarlo, no so lamente del ó p a -
lo s ino t a m b i é n de todas las demás p iedras vitreas: e s 
e f e c t i v a m e n t e una piedra preciosa cuya dureza y 
dens idad son casi duplas de las del ópalo é igua les a 
las q u e ca rac t e r i zan á las ve rdaderas piedras p r e -
c iosas . 

P I E D R A S [RISADAS. 

Despues d e las p iedras cambian te s , cuyos colores 
son l lotantes, y en las cuales los reflejos d e luz p a -
recen un i fo rmes , se hallan otras muchas , cuyos c o -
lores va r iados no dependen ni de la reflexioji "esterior 
de la luz ni de su refracción en el interior de d ichas 
p iedras , s ino de los colores ir isados q u e producen lo-
dos los cuerpos cuando se hallan reducidos a láminas 
e s t r e m a d a m e n l e de lgadas . 

a g u a que por m u c h o t iempo hice herv i r , ca lenté uno d e los 
ópalos y lo in t rodu je en agua , pero de n ingún modo pude 
consegui r q u e reapareciese la b u r b u j a . , . . Quebran té uno de 
los ópalos q u e habia tenido una b u r b u j a que el tiem|»o habia 
h e c h o desapa rece r , y he observado que es taba hueco y que 
tenia en su interior una linda cr is ta l ización; pero nada de 
agua y n ingún conducto ni interst icio visible por los cuales 
ei agua s e hubiese podido escapar . 

He roto un nuevo ópalo, donde veía fác i lmente el m o v i -
miento de una b u r b u j a y me h e convencido de q u e exist ia 
en su interior una cavidad llena d e agua c l a r a , límpida é i n -
sípida según pude j u z g a r . (Memoires de Mr. Fougeroux de 
fíondaroy, dans ceux de l' Académie des Sciences, année 
4676.) 

Todas las p iedras que p rcsen tand ichos coloresson 
defectuosas , de lo cual puede juzgarse por el cr is tal 
de roca irisado que no es mas que un cristal cascado 
ó hendido y otro tanto puede decirse del feldespato 
i r isado: los colores que ofrecen á la vista solo p r o -
vienen del reflejo d e la luz sobre las laminas d e l g a -
das d e s ú s par les const i tu t ivas cuando las unas han 
sido separadas d e las o t ras por la percusión ó por 
cua lqu i e r ao t r a causa . 

Dichas piedras i r isadas están cascadas, es decir , 
hendidas ó agr ie tadas en su interior; t ienen muy poca 
ó n íuguna valia y fáci lmente se dis t inguen de las ver-
daderas piedras cambiantes por la débil bri l lantez y 
la poca indeusidad de los colores q u e se ref le jan a la 
vis ta: con mucha frecuencia la carcadura ó separación 
de las láminas , es sensible al escoplo y visible hasta 
en el inter ior de la piedra. 

Por lo demás , también se conocen a lgunos c r i s t a -
les irisados tan solo en su superficie, y c>le iris super -
ficial se produjo por la esplotacion de las laminillas de 
su superficie, del mismo modo que se observa el m i s -
mo erecto en nuestro vidrio facticio, cuando se espone 
cons tantemente á las impres iones del a i r e . Por otra 
par te , la piedra iris de Plinio que , según parece, d e -
bería ser nuesiro cristal irisado, e s probable q u e sea 
el cr is tal de roca en e l q u e tos antiguos habían o b s e r -
vado la refracción de la luz, la divisiou de los colores, 
en una palabra, lodos los efectos del pr isma, sin q u e 
hayan sabido deduci r su teoría . 

ESTALACTITAS CRISTALIZADAS DEL CHORLO. 

El chorlo difiere del cuarzo, se parece al fe ldespa-
to por su fus ib i l idad , y esccde mucho en dens idad a 



losotros cua t ro vidrios primitivos: referiremos, pues , al 
chorlo, es deci r , mi ra remos ó tendremos por productos 
SUYOS, todas las p i e d r a s t r a s p a r e n t e s q u e d i s f r u t a n 
las* mismas propiedades . Asi, pues, reconoceremos los 
productos del chorlo por su densidad y por su fusibi-
lidad y veremos q u e todas las materias vitreas que 
son específ icamente mas pesadas que el cuarzo, los 
jaspes , la mica y el feldespato, proceden del chorlo, 
va en lodo ó en par te . Por lo mismo, mas bien que del 
feldespato hacemos depender del chorlo las e smera l -
das, los peridoies, el zafiro del Brasil, e tc . 

Ya hemos dicho q u e los colores q u e tifien las pie-
dras t r asparen tes uo influyen de un modo percept i -
ble sobre su peso especifico": po r t an to , m a l s e h a r i a e n 
pre tender que á la mezcla de las mater ias metálicas 
que en t ra ron en la composicion de los peridotes, de 
las esmera ldas y del zafiro del Brasil, d e b e a t r ibuirse 
su densidad m a y o r que la del cristal , y creemos b a s -
tante fundada nues t raop in iona t r ibuyendo el e sceden-
te de densidad á la mezcla del chorlo que es el mas 
pesado de todos los vidrios pr imit ivos . 

Los e s t r a d o s ó estalact i tas del chorlo son por con-
siguiente muv fáciles de reconocer por su densidad y 
su fusibil idad, en l o q u e se diferencian de los demás 
cristales vi treos con los cuales t ienen s i n e m b a r g o , el 
carácter común de la doble refracción. 

ESMERALDA. 

La esmeralda que , por su resplandeciente brillo, 
no menos que por su apacible color, ha sido en todos 
tiempos contada en el número de las p iedras p rec io -

s a s , d e b e c o l o c a r s e n o o b s t a n t e , e n t r e los c r i s t a l e s d e 
c u a r z o m e z c l a d o d e c h o r l o , I p o r q u e s u d e n s i d a d e s 
u n t e r c i o m e n o r q u e l a d e l a s v e r d a d e r a s p i e d r a s p r e -
c i o s a s v p o r q u e a l m i s m o t i e m p o e s u n p o c o m a y o r 
q u e la d e l c r i s t a l d e r o c a I ) : 2 . ° p o r q u e s u d u r e z a ' n o 
s e p u e d e c o m p a r a r c o n la d e l r u b í , e l t o p a c i o y e l z a -
firo d e O r i e n t e , p u e s t o q u e l a e s m e r a l d a d e " n i n g ú n 
m o d o e s m a s d u r a q u e e l c r i s t a l ; 3 . ° p o r q u e p u e s t a e s -
t a p i e d r a e n e l f o c o d e u n e s p e j o u s t o r i o , s e f u n d e v 
r e d u c e á u n a m a s a v i t r e a : lo q u e p r u e b a q u e s u sus~-
t a n c i a c u a r z o s a e s t a m e z c l a d a d e f e l d e s p a t o ò d e c h o r -
lo ¡2 q u e l a h i c i e r o n f u s i b l e ; p e r o s i e n d o l a d e n s i d a d 
d e i f e l d e s p a t o m e n o r q u e la d e l c r i s t a l , y la d e la e s -
m e r a l d a a l g o m a v o r , s o l o p u e d e a t r i b u i r s e á l a m e z c l a 
d e l c h o r l o l a f u s i b i l i d a d d e a q u e l l a ; 4 . " p o r q u e l a s e s -
m e r a l d a s c r e c e n c o m o t o d o s l o s c r i s t a l e s ( 3 ) e n t r e l a s 
h e n d e d u r a s d e l a s r o c a s v i t r e a s (4); f i n a l m e n t e , p o r n u e 
l a e s m e r a l d a c o m o t o d o s l o s c r i s t a l e s t i e n e u n a d o b l e 
r e f r a c c i ó n : s e p a r e c e , p u e s , a e s t o s , e n los c a r a d é r e s 
e s e n c i a l e s d e l a d e n s i d a d , d e l a d u r e z a , d e l a d o b l e 
r e f r a c c i ó n ; y c o m o d e b e m o s a ñ a d i r á e s t a s p r o p i e d a -

(4) El peso especif ico d e la e s m e r a l d a del Pen i , e s do 
S - / : 5 5 , y el del cr is ta l de roca d e 2 6 , 5 4 8 . ( T a b l e s de 
Mr. Brisson.) 

(2 Espues ta una e s m e r a l d a al foco len t icu la r se fund ió 
en él y redondeó a n t e s d e t r e s m i n u t o s q u e d a n d o d e u n azu l 
m a t e con a lgunas m a n c h a s b l anquec ina s . Es t e e s p e r i m e n t o 
h a sido p rac t i cado con la l en te j a de esp í r i tu <ie vino de 
Mr. Bernieres . 

(3) La ganga de la mina de oro d e Mezqui te l , en Méj ico , 
e s un c u a r z o en el cual se ha l lan c r i s t a l e s de e s m e r a l d a , 
q u e has t a con t i enen g r a n o s de o ro . (Botóles . Histoire natu-
relle rf E$pagne.) 

(4) Se hal lan las e smera ldas á lo largo de las rocas d o n -
de r r e c e n . y se p r o d u c e n casi del mismo modo q u e el c r i s t a l . 
( Voyages de Robert luide. ) 



losotros cua t ro vidrios primitivos: referiremos, pues , al 
chorlo, es deci r , mi ra remos ó tendremos por productos 
suvós, todas las piedras t rasparen tes q u e d is f ru tan 
las* mismas propiedades . Asi, pues, reconoceremos los 
productos del chorlo por su densidad y por su fusibi-
lidad y veremos q u e todas las materias vitreas que 
son específ icamente mas pesadas que el cuarzo, los 
jaspes , la mica y el feldespato, proceden del chorlo, 
va en lodo ó eu par te . Por lo mismo, mas bien que del 
feldespato hacemos depender del chorlo las e smera l -
das, los peridotes, el zafiro del Brasil, e tc . 

Ya hemos dicho q u e los colores q u e tifien las pie-
dras t r asparen tes uo influyen de un modo percept i -
ble sobre su peso especifico": po r l an to , m a l s e h a r i a e n 
pre tender que á la mezcla de las mater ias metálicas 
que en t ra ron en la composicion de los peridotes, de 
las esmera ldas y del zafiro del Brasil, d e b e a t r ibuirse 
su densidad m a y o r que la del cristal , y creemos b a s -
tante fundada nues t raop in iona t r ibuyendo el e sceden-
te de densidad á la mezcla del chorlo que es el mas 
pesado de todos los vidrios pr imit ivos . 

Los e s t r a d o s ó estalact i tas del chorlo son por con-
siguiente muv fáciles de reconocer por su densidad y 
su fusibil idad, en l o n u e se diferencian de los demás 
cristales vi treos con los cuales t ienen s i n e m b a r g o , el 
carácter común de la doble refracción. 

ESMERALDA. 

La esmeralda que , por su resplandeciente brillo, 
no menos que por su apacible color, ha sido en todos 
tiempos contada en el número de las p iedras p rec io -

s a s , d e b e c o l o c a r s e n o o b s t a n t e , e n t r e los c r i s t a l e s d e 
c u a r z o m e z c l a d o d e c h o r l o , I p o r q u e s u d e n s i d a d e s 
u n t e r c i o m e n o r q u e la d e l a s v e r d a d e r a s p i e d r a s p r e -
c i o s a s v p o r q u e a l m i s m o t i e m p o e s u u p o c o m a y o r 
q u e la d e l c r i s t a l d e r o c a f ): 2 . ° p o r q u e s u d u r e z a ' n o 
s e p u e d e c o m p a r a r c o n la d e l r u b í , e l t o p a c i o y el z a -
f i ro d e O r i e n t e , p u e s t o q u e la e s m e r a l d a d e " n i n g ú n 
m o d o e s m a s d u r a q u e el c r i s t a l ; 3 . ° p o r q u e p u e s t a e s -
ta p i e d r a e n e l foco d e u n e s p e j o u s t o r i o , s e f u n d e y 
r e d u c e á u n a m a s a v i t r e a : lo q u e p r u e b a q u e s u sus~-
t a n c í a c u a r z o s a e s t a m e z c l a d a d e f e l d e s p a t o O d e c h o r -
lo Í4J q u e la h i c i e r o n f u s i b l e ; p e r o s i e n d o la d e n s i d a d 
d e l f e l d e s p a t o m e n o r q u e la d e l c r i s t a l , y la d e la e s -
m e r a l d a a l g o m a v o r , so lo p u e d e a t r i b u i r s e á la m e z c l a 
d e l c h o r l o la f u s i b i l i d a d d e a q u e l l a ; 4 . " p o r q u e l a s e s -
m e r a l d a s c r e c e n c o m o t o d o s los c r i s t a l e s (3 ) e n t r e l a s 
h e n d e d u r a s d e las r o c a s v i t r e a s (4); f i n a l m e n t e , p o r n u e 
la e s m e r a l d a c o m o t o d o s l o s c r i s t a l e s t i e n e u n a d o b l e 
r e f r a c c i ó n : s e p a r e c e , p u e s , a e s t o s , e n los c a r a d é r e s 
e s e n c i a l e s d e la d e n s i d a d , d e l a d u r e z a , d e la d o b l e 
r e f r a c c i ó n ; y c o m o d e b e m o s a ñ a d i r á e s t a s p r o p i e d a -

(4) El peso especifico d e U esmera lda del Perú, es do 
S 7 , " 5 5 , y el del cristal de roca d e 2 6 , 5 4 8 . ( T a b l t s de 
Mr. Brisson.) 

(2 Espuesta una esmera lda al foco lent icular se fundió 
en él y redondeó an tes d e t r e s minu tos quedando d e un azul 
ma te con a lgunas m a n c h a s b lanquecinas . Es te esper imento 
ha sido pract icado con la lente ja de espír i tu <ie vino de 
Mr. Bernieres. 

(3) La ganga de la mina de oro d e Mezquitel, en Méjico, 
es un cua rzo en el cual se hallan cr is ta les de esmera lda , 
que has ta cont ienen g ranos de oro . (Botóles. Histoire n a f u -
relle rf Espugne.) 

(4) Se hallan las esmeraldas á lo largo de las rocas d o n -
de r r e c e n . y se producen casi del mismo modo que el c r i s ta l . 
( Voyages de Robert Lude. ) 



des la de la fus ibi l idad, nos creemos bieu fundados al 
separar la e smera lda de las verdaderas piedras p re -
ciosas y al con ta r l a en el número de los productos del 
cuarzo mezclado de chorlo. 

Asi como todos los demás cristales, son muy pro-
pensas las e s m e r a l d a s á aparecer turbias ó nebulosas: 
r a ro es encon t ra r una de cierto volumen q u e total-
mente es té e x e n t a de dicho defecto; pero cuando esta 
p iedra es per fec ta , nada mas agradab le q u e el j u e -
go d e su luz, asi como nada es mas a legre que su co-
lor, y este es mas amigo del ojo humano q u e otro al-
guno ( f ) . 

La vista s e en t re t i ene , descansa, se dele i ta , se re-
crea, en ese precioso verde que parece of recer en mi-
n ia tura , la i m a g e n de las r isueñas praderas , cuando 
se m a t i z a n d e verdor: la luz que lauza en rayos tan 
vivos como suaves , parece, dice Plinio, abril lantar el 
aire que la rodea y teñi r por su irradacion el agua 
donde se sumerge:*sicmpre hermosa, s iempre resplan-
deciente , sea que fu lgure an te la luz del sol, sea que 
bril le á la sombra ó q u e relleje du ran te la noche, la 
luz artificial q u e nada hace perder al magnifico orna-
to de su color , cuyo verde es s iempre puro. 

Por eso los ant iguos , como cuenta Teofas t ro , se 
complacían en llevar la esmeralda en sus auillos, a 
fin de a l eg ra r la vista con su resplandeciente y placi-
do color*, la tal laban sea en calamón para hacer flotar 
la luz ,sea e n tabla para reflejarla como un espejo, sea 
ensuper l i c i ecóncava donde sobre un fondo agradable á 

( t ) Una bel la esmeralda se monta sobro negro, como los 
d iamantes b lancos : es la única piedra do color que goza de 
esta p r e roga t iva , porque el negro m u y lejos de a l t e ra r sa 
color, lo hace m a s rico y mas afelpado, mient ras q u e lo con-
t ra r io acaece á cualquiera o t ra piedra de color. ( N o t e commn-
niquée par Mr. Hoppé.) 

la vista, p in t ábanse los objetos en escorzo. Asi es, co-
mo puede en tender -e lo q u e dice Plinio, de un e m p e -
rador que veia en una esmeralda los combates de los 
gladiadores: reservando la esmeralda para es tos usos" 
añade el natural is ta romano, v respeiando sus be l l e -
zas naturales, parece q u e los hombres han convenido 
en dejarla in tac ta sin que la a t a q u e el buri l . Sin e m -
bargo. él mismo reconoce en otra par te , que los g r i e -
gos habían grabado a lgunas veces sobre esta piedra 
cuya dureza, en efecto, es con corta diferencia igual á 
la del cristal de roca, las ágatas, e tc . 

Los ant iguos a t r ibuían ademas á la esmeralda a l -
gunas propiedades imaginar ias : creían que su color 
a legre la hacia adecuada para alejar y dis ipar la tris-
teza, poniendo en dispersión los fantasmas m e l a n c ó -
licos l lamados por el vulgo espír i tus malignos. Daban 
ademas á la esmera lda todas las pre tendidas vir tudes 
de las demás p iedras preciosas contra los venenos v 
d i fe rentes enfe rmedades : seducidos por el resplandor 
de estas p iedras br i l lantes , habíanse complacido en 
atr ibuir les tantas v i r tudes romo l>ellczas. pero a>¡ en 
lo físico, como en lo moral, las cual idades es ter tores 
m a s bri l lantes no s iempre son indicio del méri to mas 
real . 

Pulverizadas las esmeraldas y a d m i n i s t r a d a s i n -
ter iormente , no pueden obrar de o t ro modo q u e como 
polvos vitreos, acción sin duda poco curat iva, y poco 
basta salularia: con razón, pues, se han desechado del 
plan curativo asi el polvo de esmeralda como los cinco 
f ragmentos preciosos, en otro t iempo tan cé lebres en 
la medicina galénica , como al ivio de d ive rsas e n f e r -
medades . 

Solo nos hemos detenido, por lo q u e respecta á las 
propiedades reales é imaginar ias de la esmeralda , pa-
ra demostrar mejor q u e era bien c o n o c i d a d e l o s a n t i -
guos. y no podemos concebir con q u e f u n d a m e n t o en 
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uucs l ros dias, se <{uiso p o n e r en duda la existencia 
de esta piedra en el an t iguo cont inente , y negar que 
las uaciones an t iguas tuvieron conocimiento de ella. 
Es ta es , s in embargo , la aserción de un autor moderno, 
]\Ir. Dutens , qu i en pre tende q u e los ant iguos no h a -
bían conocido la esmera lda , so pretesto que en t r e el 
n u m e r o d é l a s piedras q u e caracter izaron conel nom-
bre de smaragaus, muchas no son esmeraldas; pero no 
imaginó que esta voz smaragdus era una denomina -
ción genérica para todas las piedras verdes , puesto 
q u e Plinío comprende , bajo es te nombre , piedras opa-
cas q u e parecen ser no mas que praseas ó tal vez 
ja<pes verdes , pero esto no impide q u e la verdadera 
esmera lda entre en el número de las smaragdus de los 

por otra par te muy so rp renden t equed i cho au-
t o r , e n todosconcep tosmúyaprec iab lc v m u y instruido, 
no 'pud iese reconocer la verdadera esmera lda en los 
rasgos vivos y br i l lantes y en los carac téres muy dis-
t intivos con q u e Plinio ha sabido describirla. ¿Y por 
q u é se ha de amengua r la fuerza de los testimonios 
omi t iendo lo mas importante? Por egetnnlo el autor 
dice, que Teofastro habló de una e smera ldade cuatro 
codos d e longi tud, y de un obelisco también de es-
meralda, cuya longitud llegaba á cua ren ta codos; pe-
ro no añade q u e el na tura l i s ta gr iego pone muy en 
duda y nar ra es tos hechos con desconfianza muy mar-
c a d a , lo cual p rueba q u e conocía suf ic ientemente la 
v e r d a d e r a esmera lda , para es tar bien persuadido de 

* a e nunca se habían encont rado esmera ldas de tal 
magn i tud : eu efecto, Teofas t rod ice categórica y esplí-
c i t amente , q u e la esmeralda es ra ra y nunca se halla 
e n " r an volumen «á menos , añade , q u e se dé crédito 
á las memorias egipcias, q u e hablan de esmeraldas 
d e cuatro y de cua ren ta codos:» pero es tas son cosas, 
con t inua , "que solo d e m u y b u e n a fé pueden creerse; 

v por lo q u e respecta á la columna t runcada ó al cipo 
d e esmeralda del templo de Hércules , en Ti ro , de o u e 
Herodoto hace también u i c n c i o a , dice que es sin d u -
da una falsa e smera lda . 

Convendremos , con Mr. Dutens, que la g e n e r a l i -
dad de las diez ó doce especies de smaragdus que Pl i -
nio enumera , e fec t ivamente son esmera ldas falsas; 
pero Ira debido ver , como nosotros, q u e en t r e el las 
d i s t ingue Plinio t res como super iores a todas las d e -
m a s ( i ) . 

Es, pues , evidente q u e en t r e es te gr..n numero de 

Kiedras comprendidas por los ant iguos bajo el n o r u -
rc genér ico de s m a m g d a s habian sabido d i s t ingu i r 

no obstante v conocer la esmeralda verdadera q u e 
caracter izaron hasta el punto de no ser posible c o n -
fundi r la con otra , tanto por su color como por su t r as -
parencia v bri l lantez. De hecho debe ser separada y 
colocada a" una gran distancia de todas las demás p i e -
d r a s verdes , tales como las praseas, el flúor verde, las 

( I I La pr imera es la esmeralda l lamada por los an t iguos 
piedra d e Scv th i a , y que según d i j e ron , era la mas bella d o 
todas ; la segunda que nos parece ser t ambién una esmeralda 
verdadera , es la bac t r iana , á la cual Plinio a t r ibuye la m i s -
ma dureza y el mismo resplandor que á la e s m e r a l d i s c v t i -
c a , annque ' s i empre añade es m u y pequeña; la te rcera quo 
llama esmeralda de coptos, q u e dice es ta r en pedazos b a s t a n -
t e crecidos, pero que e - menos per fec ta , menos t r a s p a r e n t e , 
sin poseer el vivo resplandor de las dos pr imeras . 

Las otra* nueve especies de esmera ldas , e ran las d e Ch i -
pre, Etiopia, Herminia, Pers ia . Media. Atica, Lacedemonia , 
Ca r t ago v la de Arabia l lamada Cho lus . . . . La mayor pa r t e 
d e es tas , dicen los mismos an t iguos , no merec ían el n o m b r a 
d o esmera ldas , y no e ran mas , según la espresion de T e o f a s -
t r o , q u e falsas esmera ldas , p*eudosmaragdi. Hallábanse c o -
m u n m e n t e en las inmediaciones de las minas de cobre, c i r -
cuns t anc i a que puede hacérnoslas considerar como flúores 
ve rdes , ó t i l vez como malaqui tas . 



malaquitas , y las domas p iedras verdes opacas de la 
clase del jaspe , á las cua les los an t iguos aplicaban 
impropia y gené r i camen te el nombre de smaragdas . 

Asi, pues, no d e esmeralda, y si de a lguna de esas 
falsas y g r a n d e s smaragdas se const ruyeron las co -
lumnas y las es ta tuas de pretendida esmeralda de que 
hablan "los ant iguos , bien asi como las vas tas vasijas 
ó pedazos de esmera lda q u e aun boy dia se enseñan 
en a lgunas poblaciones, tales como el gran cuenco del 
tesoro de Genova, la piedra verde del peso de veinte 
v nueve l ibras dada por Car lo-Magno al convento de 
Ue ichenau( l ) p u e s no son m a s q u e prismas ó praseas 
y hasta vidrios fracticios: y del mismo modo q u e e s -
tas esmeralda? supues tas nada p rueban actualmente 
cont ra la exis tencia de la verdadera e smera lda , los 
mismos er rores en la an t igüedad , no baslan para de-
ducir que era desconocida. 

Después de todos estos hechos , ¿cómo es posible 
duda r de la existencia de la esmeralda, en Italia, en 
Grecia y en las demás parles del an t iguo con t inen-
te an tes del descubr imien to del nuevo? . . . ¿cómo 
Í>or otra par le acceder á la suposición forzada de que 
a na tura leza h a y a reservado esclusivamente a la 

América esta producción, q u e puede hal larse en lodos 
los l uga re s donde ha formado cr is tal izaciones?. . . ¿y 

( t ) Me enseña ron en la abadia de l le ichenau, cerca de 
Cons tanza , una pre tend ida esmera lda d e prodigiosa m a g n i -
t u d : t iene cua t ro costados desiguales, y de ellos el mas pe -
queño no ba ja d e diez pu lgadas y media, t en iendo el mas 
largo m u y cerca de dos pies y c u a t r o pu lgadas : su espesor es 
d e una pulgada y dos lineas, y su peso d e ve in te y nueve libras. 
El superior del conven to la es t ima en c incuenta mil florines; 
pero es te precio se reduci r ía á la menor espres íon , si como 
p r e s u m o la tal esmera lda no fuese o t ra cosa que un espato 
tluor t r a spa ren t e , de un color verde bas tan te bonito. Let-
tres de Mr. Wiliam Cote sur l' état de la Suisse.) 

no debemos ser c i rcunspectos cuando se t ra ta de a d -
mitir hechos es t raord inar ios y aislados como este lo 
s e r í a? 

Pero independ ien temente de la mul t i tud de a n t i -
guos test imonios q u e p rueba» q u e las e n n e r a l d a s 
eran conocidas y comunes en el ant iguo cont inen te , 
antes del descubr imiento del Nuevo Mundo, saliese 
por observaciones rec ientes q u e en la actualidad se 
encuen t r an esmera ldasen Alemania (I), e n l n g l a i e r r a , 
en Italia; y muy estraño ser ia , aunque lo aseguran a l -
gunos viageros", q u e no la hubiese en Asia. 

T a v e r n i e r v Chard in , han escr i to que las t i e i r a s 
del Or ien te no producen esmera ldas , y no obstante , 
Chard in , relalor verídico, conviene en q u e a n t e s del 
descubr imiento del Nuevo Mundo, los persas c o m p r a -
ban las esmera ldas de Egipto , y que sus a n t i g u o s p o e -
tas hicieron dec l las mención; que en su t iempo c o n o -
cíanse en Persia t res d i s t i n t a sc l a se sdc esta p iedra , á 
saber , la esmera lda d • Egipto q u e es la mas preciosa, 
en seguida las esmera ldas viejas y despues las e s m e -
raldas nuevas: bas ta asegura haber visto m u c a s d e 
es tas piedras , si bien no indica sus diversidades, v 
se contenta con añad i r q u e a u n q u e t ienen un magn í -
fico color v un pul imento vivo, cree haber visto o i rás 
no menos "bellas que venían d é l a s Indias O c c i d e n -
tales. 

Esto probaria , como f u n d a d a m e n t e d e b e p r e s u -
mirse, que la e smera lda se hal la en el an t iguo con t i -

( 0 Mucho se ha hablado de una taza de esmeralda de la 
magnitud de una taza común que se conserva en Vicoa e n -
tre las curiosidades que so hallan en el gabinete del empera-
dor: segon se asegura, de los pedazos que se han recogiJo 
o.*cavando ó ahuecando mas la taza, se hizo un comp'eto 
aderezo para el servicio d¿» la emperatriz. (Voy. la Rdalinn 
hitlnnquedu royage en Mtmagne.) 



n e n i e , d e l m i s m o b o d o q u e e n el n u e v o , y q u e e s d e la 
m i s m a n a t u r a l e z a e n t o d o s l u g a r e s ; p e r o c o m o n o s e 
c o n o c e n m i n a s d e e s t a c l a s e ni e n E g i p t o n i e n la I n -
d i a , y c o m o b a h í a s i n e m b a r g o m u c h a s e s m e r a l d a s 
e n O r i e n t e a n t e s d c l d e s c u b r i i u i e n t o d e l N u e v o M u n d o , 
d i c h o s v i a g e r o s h a n i m a g i n a d o q u e l a s a n t i g u a s e s -
m e r a l d a s s e h a b i a u l l e v a d o d e s d e el P e r ú á l a s F i l i -
p i n a s , y d e s d e las I n d i a s O r i e n t a l e s h a s t a el E g i p t o . 

S e g ' u u T a v e r n i e r , los a n t i g u o s p e r u v i a u o s h a c í a n 
c o m e r c i o (I "; d e e s m e r a l d a s c o n los m o r a d o r e s d e las 
i s l a s o r i e n t a l e s d e l A s i a ; y C h a r d i n , a d o p t a n d o e s t a 
o p i n i o n , d i c e q u e l a s e s m e r a l d a s q u e e n s u t i e m p o s e 
h a l l a b a n e n las I n d i a s O r i e n t a l e s , e n P e r s i a y e n E g i p -
t o , p r o c e d í a n p r o b a b l e m e n t e d e l c o m e r c i o d e l o s p e -
r u v i a n o s , q u e h a b í a n a t r a v e s a d o e l m a r d e l S u r m u -
c h o t i e m p o a n t e s q u e los e s p a ñ o l e s h u b i e s e n h e c h o 

(4) Por lo que f ina lmente respecta á la e smera lda , e s un 
e r ro r tan ant iguo como ar ra igado el creer que se halla o r ig i -
na r i amente en el Oriento, po rque an tes del descubr imiento 
de la América no podria j uzga r se de o t ro modo; y todavía en 
la ac tua l idad , la mayor p a r t e de los plateros y joyeros , cuan-
d o ven una esmeralda de color subido que propende á n e -
g ro , acos tumbran á decir q u e es una esmeralda oriental . 
Creo m u y bien que an tes d e q u e s e hubiese descubie r to esa 
pa r t e del mundo l lamada v u l g a r m e n t e Indias Occidentales , 
las esmeraldas se conducían desde Asia has ta Europa ; pero 
las de Asia procedían del re ino de Pe rú , pues to q u e mucho 
an t e s que nosotros los hub iésemos conocido, ya los amer ica -
nos traf icaban en las islas Fil ipinas, á donde l levaban asi 
el oro como la p l a t a , y a u n mas plata pie oro, a t e n d i d o á que 
hay mas provecho en negociar con ella á causa de lo muy 
abundan tes que son en Oriente las minas de oro . 

En el dia cont inúa la misma especulación, y los del Perú 
pasan todos los años á las Filipinas con dos ó t r e s bageles, 
donde solo conducen plata y una pequeña cant idad d e e sme-
ra ldas en b r u t o : de a lgunos años á esta pa r t e de jan d e nego-
ciar en dicho país con e s m e r a l d a s , pues d i r ec t amen te las re -

la c o n q u i s t a d e s u p a i s , ¿ p e r o e r a n e c e s a r i o r e c u r r 
á u n a s u p o > i c i o u t a n h i p o t é t i c a p a r a e s p h e a p o r q u e 
s o l o s e l i an c r e í d o v e r e n a s I u d . a s Ó r i e n t a e^ e n 
E g i p t o v e n P e r s . a , e s m e r a l d a s d é l a s I n d i a s O c c i d e n -
t a l e s ? Ñ o po r c i e r t o , p u e s la r a z ó n e s t a n o b v i a c o m o 
s e n c i l l a - l a s e s m e r a l d a s s o n i g u a l e s d o q u i e r a q u e s e 
e n c u e n t r e n , v c o m o los a n t i g u o s p e r u v i a n o s l a s h a -
b í a n « c o g i d o e n g r a n c a n t i d a d , los e s p a ñ o l e s s e l a s 
a p r o p i a r o n po r d e r e c h o d e c o n q u i s t a , y cou . al a b u n -
d a n c i a las r e p a r t i e r o n y t a n t a s l l e g a r o n a Ias I n d i » 
O r i e n t a l e s , q u e h i c i e r o n J e s a p a r e c e r b o r r a r o n c o ^ 
p i e t a m e n t e e l n ú m e r o y o r i g e n d é l a s q u e a n t e s s e 
h a l l a b a n ; p u e s p o r ; s u e n t e r a y p e r f e c t a s e m e j a n z a ^ 
e s m e r a l d a s d e l A s i a a u n e n el d i a s e c o n f u n d e n c o n 
l a s e s m e r a l d a s d e A m é r i c a . 

L a o p i n i o n q u e a c a b a m o s d e r e f u t a r p a r e c e q u e h a 

miten á Europa por el m a r del Nor te . En el año 1660 las h e 
visto vender á un veinte ñor ciento mas ba ra t a s que en 
Franc ia . Estos amer icanos llegan á las Fil ipinas, y los n a t u -
rales de Bengala. Aracan. Pégu , Coa y otros l u c r e s c o n d u -
cen toda espec ie de te las y una buena can t idad de p iedras 
preciosas como d i a m a n t e s y rubies , asi como muchas obras 
d e oro. estofas d e soda y tapices d e Pers ia ; pero es preciso 
adver t i r que nada pueden vender d i r e c t a m e n t e a los del 
P e r ú , s ino á los q u e residen en Manila, y es tos revenden las 
mercanc ías á los amer icanos , y bas t a sr a lguno llegase a con -
seguir permiso para volver desde Goa á España por el m a r 
del Sur , se vería obligado á dar su plata á ochenta ó ciento ñor 
ciento has ta l l egará las Filipinas, sin poder compra r n a d a , 
v sureder ía le ló mismo desde las Filipinas has t a N u e v a - E s -
paña . Es to es j u s t a m e n t e lo que s» pract icaba con las e s m e -
raldas anU-s de que se hubiesen descubier to las Indias O c c i -
denta les ; pues solo l legaban á Europa por esta larga vía y 
con t an tos rodeos: todo lo q u e no era digno d e es t imación 
por su riqueza o hermosura quedaba en aquel país y en c a m -
bio todo lo mejor y mas selecto, p i s aba i Europa . [ U * v o y 
ges dt T e w r n i e r . ) 



nacido de un error de- nomenclatura; los naturalistas 
modernos, del mismo modo que los joyeros, lian dado 
la denominación de piedras orientales a las que t ie-
nen una hermosa trasparencia, siendo á la vez bas -
tante duras para recibir un vivo pulimento; v llaman 
piedras Occidentales ( l ) á l a sque creen ser del mismo 
género y ofrecen menos dureza y bril lantez. V como 
la esmeralda no es mas dura en .Oriente que en Occi-
dente, lian deducido que no hay esmeraldas o r i en ta -
les, mientras q u e hubieran d b i d o pensa r ,p i e siendo 
esla piedra igual cu todas partes asi comoel cristal de 
roca, la amat i s ta ,e tc , nopodia ser reconocida v deno -
minada por su d i fe ren te brillo v distinta dureza 

m t P • S o e i T n i , i d a - S ° r i m " ! a s , e ; c a s a s .v , n a s costosas 
ante> del descubrimiento, de la América; pero su co -
lon ia disminuido en la razón misma que su cantidad 
aumente . «Loslugares; dice José A o o i , donde so han 
encon[°ral)!in vS e s n i e r a , d a i i'y en su tiempo se 
r inn l , ' o,i muv ^rau canlidaJ¡ san el nuevo 

P rt V - " 1 ? ^ y d P < ? r Ú- N o l e í ° s ( l c M a r t a Y de 
e s n i ^ l d « ^ í a y " " l e r r e n o < | u e s c " a m a Tierra «le las 

e r o i , U 1 1 n ° s e conquistó esla provincia. 
Las esmeraldas nacen de las piedras en forma de cris-

í í m ' m í v V n ° n l s " n a s ' t 0 , I a s b l a n c a s y «iras que 
15S- i í f f l , a r c a , s r r á i 0 verdes . . : . En el año 
lesd«'. h s i n í Á' í ' [ , s e condujeron á España 
desde las Indias Occidentales, dos cañones de e s . ne -

t?o arn!l,asSn 0 0 0 p M a b a I ) 0 r l o m c n ° s o u a -

J l J & V « * 11 M s i d 0 B p e c i 0 c l P r i m e r o á quien o c u r -
n o d .vxhr las e smera ldas en orientales v occidentales, c a -
» a c i d i z a n d o a las pr imeros por su g ran bri l lantez, su n u r o -
t fmo e D 8 a o n c u a n t o a e s t e u l -
t imo pun to , y Loel se e n g a ñ ó á si mismo después de él por-
que no se baila e n t r e las esmeraldas esa diversidad de Z -

y c a s i l o d a s '-1 »«meo idéntica á la del cr is ta l de roca . 

Pero con razón sospechamos que este ultimo h e -
cho debe ser erróuco ó exagerado; pues dice Garc i la -
so que la mas voluminosa piedra de esta especie que 
adorabau los peruviauos como á la diosa inadrede las 
esmeraldas, e ranu mas q u e de la magnitud de un h u e -
vo de avestruz, es decir, como de siete pulgadas sobre 
su mayor diámetro I): y esta p i ed ra -madre ó diosa 
de las csmoraldas tal vez seria no mas que un prisma 
de esmeralda que , como el p r i smadeamal i s la , es una 
concreciou m a s o menos confusa de diversos ci l indros 
ó menudos cristales de dichas piedras. 

Por lo demás, los prismas de esmeralda son c o -
muume.nte muy oebulosos, y su color lejos de ser un 
verde puro, esla mezclado de matices amarillentos: al-
guuas veces, uo obstante, este color verde es no m e -
nos puro en algunas partes del prisma, como la m i s -
ma esmeralda, ycou mucho acierto ñola Ruccio que e n 
uu pedazo de prisma nebuloso y sin I ri l lautez; suele 
hallarse alguna parle brillante q u e despues de s e -
parada y tallada, da una verdadera y bonita e s m e -
ralda. 

(1) En el t iempo dn los reyes Incas solo se ha l laban en el 
Perú tu rquesas , esmera ldas y cristal muy limpio que los i n -
d ígenas no sabían t r a b a j a r . Las esmeraldas se e s t r a i an d e las 
m o n t a ñ a s l lamadas Manta , q n e dependen d e Pue r to -Vie jo . 
Imposible fué á los españoles , á pesar de su mucha di l igencia , 
el descubr i r la mina: asi e s que ya no se hallan ó s e ha l lan 
m u y poca» esmera ldas en esta provincia, que en ot ro t iempo 
suminis t raba I » mas preciosas del imperio. A pesar d e t o d o , 
tan gran cant idad de ellas sc t r a j e r o n á España , que d i s -
minuyó su valor y la estimación en que s c tenia es ta p i ed ra . 

La esmeralda necesi ta m a d u r a r como los f ru tos : c o -
mienza por ser blanca, resul ta en seguida d e un color v e r d e 
oscuro, principio despues á hacerse perfecto por uno d e su« 
ángulos , que sin duda mira hacia el sol d e Levante , y e s t e 
precioso color espárcese en seguida por toda su masa . En 



M a y natura l ser ia imaginar q u e el precioso color 
verde u e la esmeralda, le lia sido dado por el cobre; 
sin embargo Mr. Demesle dice: «que esta piedra p a -
rece deber su color verde al cobalto, porque f u n d i e n -
do esmeraldas del P e r ú con dos pa r t e s de vidrio de 
bor ra j se obt iene un esmalte azulado » Si es te hecho 
se acredi ta como cons tan te y general para todas las 
esmeraldas , somos deudores de es ta observac ión tau 
in te resante á Mr. Demesle, y en tal caso deber ían bus-
carse, y podriau hal larse esmeraldas e:i la i n m e d i a -
ción de las minas de cobalto. 

No obstante, ese esmalte azul q u e da la e smera l -
da fund ida con el borraj , no procede d e solo la e s m e -
ralda; porque de es tas las que se esponen al espejo 
ustor io ó al fuego violento de nues t ros hornos, c o -
mienzan por perder en ellos su color verde: resul taa 
fr iables, y concluyen por fundi rse sin adición de n i n -
gún fundente y sin lomar un color azul : asi pues , el 
esmalte azul producido por la fus ión de la esmeralda 
con ayuda del borra j , tal vez proviene meijos de esta 
piedra que del borra j mismo, q u e , como ya lo hemos 
indicado, contiene una base me t í l i c a : v i o q u e e s l a f u -
sibilidad de la esmeralda nos da á conocer como mas 

otro t iempo he visto en Cuzco a lgunas e s m e r a l d a s del t a m a ñ o 
de nueces pequeñas , pe r fec tamen te r e d o n d a s y ho radadas 
Eor su cen t ro : los indios las preferían á las t u r q u e s a s . T a m -

ien conocían las per las , pero las d e j a b a n s in apl icación; p o r -
que habiendo s ib ido los Incas la molestia y el peligro con que 
se es t ra ian del m a r , prohibieron su usó y h a n preferido con -
servar la vida de s u s vasallos, an tes q u e d a r inc remento á 
sus r iquezas: después se pescaron tan a b u n d a n t e m e n t e , que 
l legaron á hacerse comunes . Dice el P . Acosta q u e e ran en 
ot ro t iempo de tal est imación, que solo á los reyes y á su 
familia era licito gas tar las , pero que en el dia se hicieron t an 
comunes , que hasta los negros t ienen c a d e n a s y collares de 
per las . (Histoirc des Incas.) 

real , es que su sustancia cuarzosa está mezclada de 
c ie r ta caut idad de chorlo que la hace mas fusible q u e 
á la del cristal de roca puro . 

La p iedra á que se ba dado el nombre deesmera l -
da del Brasil, presenta mucha mas analogía con los 
chorlos que la esmera lda común : parécese á estos uor 
su forma y se acerca á la turmalina por sus p r o p i e d a -
des eléctricas. Es mas pesada y de un verde mas o s -
curo que la esmeralda del Perú; su color casi e s igual 
al de nues t ro vidrio de botellas; sus cristales estau 
fue r l emeu tc estr iados ó acanalados en su longi tud, y 
todavía ofrecen otra semejanza mas, respecto á los 
cristales del chorlo en la p i rámide de t res faces con 
q u e t e rminan . 

Crecen como todos los demás cr is ta les , cont ra las 
paredes v en t r e las hendeduras de las rocas vi t reas: 
por lo misino no puede dudarse que la esmera lda del 
Brasil, es como las demás esmeraldas , unaes ta lac t i t a 
vi trea, teñida de una sustancia metálica, V mezclada 
c o n u n a g r a n c a n l i d a d de chorlo, q u e c o n s i d e r a b l e m e n -
te habrá aumentado su pesantez ; po rque la densidad 
del chorlo verde es mas g r a n d e q u e la de dicha eMne-
ralda (I) v asi á la mezcla del chorlo debe esta u l t i -
ma á no dudarlo , su color, su peso y su forma. 

La esmeralda del Perú , que no difiere de la e s m e -
ralda de todas las naciones , tan olo es un cristal t e -
ñido con mezcla de una pequeña cantidad de chorlo, 
suficiente para hacerla menos ref rac tar ia q u e el c r i s -
tal de roca á nues t ros fuegos: preciso s e n a ensayar 
si la esmera lda del Brasil que cont iene mayor c a n t i -
dad de chorlo, al cual debe el escódenle de su peso y 
su configuración, se. fund ía aun mas fácilmente q u c l a 
esmera lda c o m ú n . 

( i ) El peso especifico del chorlo v e r d e , es d e 31 ,529 , y 
el de la esmeralda del Brasil, es d e 31 ,555 . 



Las e smera ldas , asi como las amat is tas violetas ó 
p u r p u r e a s , los cr is ta les- topacios , las crisoli tas cuvo 
amari l lo e s t á mezclado con una par te de verde las 
a g u a s - m a r i n a s , verdosas ó azuladas, el zafiro de 'ajrua 
l i g e r a m e n t e teñido de azul, el feldespato de Rusia" v 
todas las d e m á s piedras q u e ya de jamos indicadas <on 
no mas q u e cristales vitreos teñidos de aquellos d i v e r -
sos colores, por los vapores metálicos que se lian e n -
cont rado en el lugar de su formación, v mezclado con 
el jugo v i t r eo que const i tuye el fondo 'de su esencia-
no son otra cosa que cristales colorados cuya s u s t a n -
cia^ s. se e scep tua el color, es la misma que la del 

2 I ¡ £ ? r ° C í ' T ' i ó , a d e e s l c c r i s l a l * « c l a d u de feldespato y d e chorlo. 
De todo lo dicho puede deducirse que no deben 

elevarse las esmera ldas al rango dé l a s piedras p r e c i o -
sas p u e s e s tas por su densidad, su dureza , su h o m o -
gene idad , per leneceu a u n ó r d e n super io rv va « r o b a -
remos q u e su origen es m u y diverso del q „ c podemos 
a t r ibu i r a las esmera ldas y á todas las demás piedras 
t r a spa ren te s , asi v i t reas como calcáreas . 

B R I D O T E . 

r a I H ^ Í n , ° d e C O r l ,e l p e r i d , , t c c o " e s m e -ra da del Brasil; t rae igualmente su origen del chorlo, 
y la misma d ^ r e u m de densidad que se halla c ú -
r e l a esmera lda del Brasil y las demás esmera ldas 

nallase tamh.cn en t re la crisolita v el peridote 
obs tan te has ta ahora, solo se habian diferenciado e -
tas dos u l t imas piedras por los mat ices d e los colores 
amari l lo y ve rde q u e s iempre las t in tu ran . 

El amari l lo domina sobre el ve rdéen la s crisoli tas, 
el verde douiiua sobre el amari l lo en los peridotes, y 
anillas piedras ofrecen lodos los mat ices de colorido 
é n t r e l o s topacios, q u e s iempre son puramente a m a -
rillos, y las esmeraldas q u e son p u r a m e n t e verdes . 

Pero las crisoli tas difieren de los per idotes por el 
ca rac te r esencial de su densidad: el peridote pesa es-
pecíf icamente mucho mas ( f ) y parece por la c o m p a -
ración de los pesos específicos* q u e la crisol i ta , como 
lo hemos dicho y a . e s un e s t r a d o del cuarzo, un cr is -
tal colorado, v q u e los peridotes, cuyo peso es mucho 
mayor 2), sofo puedeu provenir dé los chorlos que son 
igualmente densos. Por tanto puede creerse que los 
per idotes son e s t r a d o s del chorlo, mient ras q u e las 
crisoli tas son cr is tales del cuarzo. 

Dos especies de per idotes conocemos; el uno se 
llama oriental , v su dens idad es considerablemente 
mayor q u e la del peridote occidental; pero también 
conocemos chorlos cuyas d e n o d a d o s están en la m i s -
ma razón: el chorlo cristal izado corresponde al p e r i -
dote occidental , el chorlo espático al peridote oriental , 
y has ta la densidad del peridote oriental todavía no 
e s t án considerable comolade l chorlo verde (3); lo q u e 
mejor corrobora nues t ra opiuiou, es q u e los peridotes 
se c r i s la l iza i icupr i smases t r iadoscouio la mayor par le 
d e los chorlos: ignoramos eu verdad si como "estos ú l -
timos son fusibles dichas piedras, se nos figura q u e 

( J ) ; El peso especifico do la cr isol i ta del Brasil , es do 
26 ,923, y el de la crisolita del an t iguo con t inen te , es d e 
27 ,821 . lo que no dista mucho del peso 26 ,548 del cr is ta l ni 
del per teneciente al topacio de Bohemia, que es de 26 ,5 U . 

(2) El peso especifico del peridote o c c i d e n t a l , es d e 
30 .989, y el del chorlo c r i s ta l izado , es de 30 ,936 . 

(3) El peso especifico del peridote oriental , es de 3 3 , 5 1 8 , 
el del chorlo espát ico es d e 33 ,852 , y el del chorlo ace i tuna-
d o ó ve rde , d e 34 ,729 . 



podemos presumir lo , pero invi tamos á los químicos, 
qu ienes podrán sacarnos de es ta duda . 

El aba le de Rochón que ba practicado un g ran n ú -
mero de e spe r imcn tos sobre la refracción de las p ie -
d ras t rasparen tes , nos aseguró que el pe r ido tedá una 
doble re f racc ión , mucho mas fuer te que la del cristal 
de roca y menor q u e la del cristal de Islandia : a d e -
mas , lo mismo q u e el cristal de roca t iene el p e n d o -
te , un sent ido, s i g u i e n d o el cual no t iene doble r e -
f racción : y puesto q u e hay una diferencia todavía 
m a y o r en t re las re f racc iones del peridote q u e e n -
t re las del cristal , podemos y debemos deduc i r qiie 
su sustancia es ta compues ta de capas a l te rna t ivas de 
una densidad mas va r iab le q u e lo es la de las capas 
q u e cons t i tuyeu al c r i s ta l de roca. 

ZAFIRO DEL BRASIL. 

Otra piedra t r a s p a r e n t e q u e como el peridote y la 
e smera lda del Brasil , nos parece proceder del chorlo, 
e s l a q u e se ha l l amado zafiro del Brasi l , v q u e solo 
por su color azul d i f i e r e de la esmera lda del mismo 
cl ima: porque su d u r e z a y su dens idad casi son igua-
les y en las mismas local idades se encuent ran (1). El 
zafiro del Brasil t i ene algo de mas color y un paco mas 
d e bri l lantez q u e nues t ro zafiro de agua , es tando sn 
densidad respec t iva en la misma razón q u e la del 
chorlo al c u a r z o : e s to s dos zafiros son e s t r a d o s ó 
estalact i tas de d ichos vidrios pr imordiales , y no pne-

(4) El peso específ ico del zafiro del Brasil, es de 31,307, 
y el de la esmeralda de l Brasil , es d e 31,555. 

den ni deben ser comparados con el verdadero zafiro, 
c u y a densidad es una cuarta par te m a y o r , y su o r i -
gen muy d i fe ren te . 

OJO DE G A T O NEGRO ó N E G R I Z C O . 

Hemos hecho d e p e n d e r del feldespato el ojo de 
galo g r i s , el ojo de gato amar i l lo y el ojo de gato 
mordó reo , porque su densidad con corta diferencia 
es la misma q u e la de dicho vidrio pr imi t ivo : pero 
la piedra a la q u e se ba dado el nombre de ojo de 
galo n e g r u z c o , es mucho mas densa q u e el de las 
oi rás tres: su peso especifico se aproxima al del c h o r -
lo violeta del Dellínado (1). 

Todas las p iedras vi t reas y t r a spa ren te s c u y o s 
pesos específicos se hal lan en t r e ve in te v cinco y 
ve in te v ocho mil, son estalact i ta* de cuarzo y fe ldes-
pato, cuyas densidades quedan comprend idas en t r e 
los mismos limites; v todas las p iedras v i t r eas c u y o s 
pesos específicos es tán e n t r e t re in ta y t reinta y c inco 
mil, deben contarse en el número de los chorlos, 
cu vas dens idades también es tán comprendidas en t r e 
t re in ta y t reinta y cinco mi l , re la t ivamente al peso 
del agua q u e se supone de diez mil (2) 

Este modo de juzgar de la na tu ra leza de las e s t a -
lact i tas v i t reas , y de "clasificarlas por la comparac ión 

(1) El peso especifico del chorlo-violeta del Delfinado, es 
d e 32 ,936 . v el del ojo de g d o negro , de 3 2 , 5 9 3 . 

(2) Los pesos específicos de los chorlos, son : chor lo c r i s -
ta l izado 30,926; chorlo violeta del Delfinado 32 ,956 ; chorlo 
espático 33 ,852; chorlo verde ó ace i tunado 3 4 , 5 2 9 . 



d e su dens idad con la d e las m a t e r i a s p r i m i t i v a s , de 
d o n d e t r a en su o r igen , nos parece i n d u d a b l e m e n t e 
el m e j o r y el mas exac lo de lodos los métodos ; s i e n -
do d e a d m i r a r q u e ha s t a aqtii no se h a y a acog ido por : 
los na tu ra l i s t a s , p u e s t o que la dens idad es el ca rác te r : 

m a s in t imo , y d igámos lo asi , el mas sus t anc ia l que 
p u e d e o f rece r la m a t e r i a : es el q u e m a s se ap rox ima 
á su e senc i a y de él de r iva i n m e d i a t a m e n t e la g e n e -
ra l idad d e sus p rop iedades secundar ia s . 

E s t e c a r ác t e r d i s t in t ivo de la d e n s i d a d ó peso e s -
pecif ico, se es tablec ió con t an to ac i e r to en los m e t a -
les, q u e s i rve para r econoce r las p roporc iones d e su 
m e z c l a ha s t a en a l igación mas in t ima : a h o r a bien, 
e s t e p r inc ip io tan s egu ro r e spec t i vamen te á los meta-
les, p o r q u e n u e s t r a indus t r i a r edu jo su s u s t a n c i a á la 
h o m o g e n e i d a d , p u e d e ap l ica rse i g u a l m e n t e á las 
p i e d r a s c r i s ta l i zadas , q u e son los e s t r a d o s mas puros 
y m a s homogéneos de las ma te r i a s p r i m i t i v a s p r o -
d u c i d a s por la n a t u r a l e z a . 

B E R I L O . 

El color del per idote es un v e r d e mezc lado d e ama-
ril lo, el del berilo es un v e r d e mezc lado d e azu l , y la 
n a t u r a l e z a d e a m b a s p ied ras nos pa rece ser la misma. 
Los lapidar ios dieron el nombre de a g u a m a r i n a or ien-
tal al ber i lo , cuya p ied ra ha s ido bien i n d i c a d a por 
los n a t u r a l i s t a s de la au t ig i i edad . « El ber i lo , d icen , 
v i e n e de la India, y r a ra vez se halla en o t r a p a r l e : 
se ta l la en e x á e d r o y con m u c h a s f a c e s , p a r a d a r , por 
la re f lex ión de la luz, mas v ivac idad á su color y ma-
yo r f u e g o á su br i l lantez ,s in lo cua l s e r i a a lgo "débil. 

« D i s t l n g u e n s e m u c h a s e spec i e s de ber i los : los 
mas es t imados son aque l los c u y o color es d e un v e r -
de de mar p u r o , eu s e g u i d a lo's q u e se l laman c r i s o -
ber i los , que. son de un v e r d e a lgo mas pál ido, cou 
u n mat iz de amar i l lo d o r a d o Los defectos mas co-
m u n e s d e e s t a s p i ed ras son los filetes y las m a n c h a s : 
a d e m a s de es to , po r lo r e g u l a r , t i enen m u y poca b r i -
l lantez , v sin e m b a r g o los ind ios hacen m u c h o a p r e -
cio de el ías a causa d e su t a m a ñ o . » 

No es en vano e f e c t i v a m e n t e e n c o n t r a r p i e d r a s 
g r a n d e s d e es te géne ro , q u e fác i lmen te se d i s t i n g u i -
rán en todos casos del a g u a mar ina , á la cual se p a -
r ecen solo por el color ido , a u n q u e d i f ie ren m u c h o , 
tan to por su d u r e z a como por su dens idad (<). 

El be r i lo , cual el per ido te , t rae su o r igen de los 
chor ios , y el a g u a m a r i n a p rov iene del c u a r z o : es te 
d i v e r s o or igen es tablece u n a g ran d i fe renc ia e n -
t r e sus dens idades , y a u n pie el ber i lo no posee una 
g r a n d u r e z a , e s , no ' obs l an l e , mas du ro q u e el a g u a 
m a r i n a , y t i ene por c o n s i g u i e n t e , m a y o r bri l lantez v 
fuego, s o b r e todo á la luz del d ia , piies la ar t i f ic ia l 
causa m u y poco efec to sobre una y o t ra p iedra . 

T O P A C I O Y RUBÍ DEL BRASIL. 

Hál lanse en el Brasil p i ed ras t r a s p a r e n t e s d e un 
rojo c la ro y o t r a s d e un amar i l lo m u v o s c u r o , á las 
cuales s e conoce con el n o m b r e de r u b i e s y topac ios . 

( 0 El peso especifico del berilo ó agua mar ina o r i en ta l es 
de 35 ,489 , mientras q u e el del agua marina occ iden ta l , es 
t o mas q u e S 7 , í ? 9 . 
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aunque solo por su color imitan á los rub íes y topa-
cios (le O r i e n t e , puesto q u e su naturaleza y su origen 
son muy diferentes . Es tas piedras del Brasil son 
cr is tales vi treos procedentes del chorlo, al cual se 
parecen por su forma de cristalización (I): se q u i e -
bran ó f racturan t r a s v e r s a m e n t e como los demás 
chorlos, su testura es semejante , y puede creerse que 
deben su origen á dicho vidrio primitivo, puesto que 
como los demás cristales, se hallan implantados en 
las rocas vi treas. 

Los topacios v rub ie sde l Brasil dil ieren esencial-
men te de los verdaderos topacios y de los verdaderos 
rub ie s .no tan solo por el carácter es te r io rde la forma, 
sino también por todas sus propiedades esenciales, 
pues son dis t intos en dens idad , dureza , homogene i -
dad v fusibilidad. El peso especifico de dichas piedras 
del Brasil (2 , e s muy inferior al de las piedras de 
O r i n ó t e : su dureza , a u n q u e supera en «algún lanío á 
la del cristal de r o c a , no llega á igualarse con la p e -
cul iar a las p iedras preciosas. Es tas ú l t i m a s , como 
va lo liemos dicho, t ienen no mas q u e una simule y 
i'ucrto refracción, al paso que las piedras del Brasil 
dan una déble v mas débil r e f r a c c i ó n : finalmente, 
son fusibles e n ' u n fuego v io l en to , mien t ras que el 

(<) El topncio del Brasil se halla en pr ismas estr iados ó 
acanalados en su es te r ior como los de esmeralda del mismo 
pais; v estos pr ismas gene ra lmen te e s t án sobrepuestos por 
una pirámide, en la es t remidad que brota hacia de l an te , al 
salir d é l a masa r o q u e ñ a , sobre la cual se adhiere su base: 
es ta e s t ruc tu ra e s cons tan te , pero el número d e s u s faces 
laterales casi varia t a n t o como en los d e m á s chor los . 

(2) El peso especifico del rubí de Or iente , es d e 42,838, 
y el del rubí del Brasil, n o mas que de 35 ,314 . El peso e s p e -
cifico del topacio de Oriente , es de 40,4 Oü, y el del topacio 
del Brasil, es no m a s q u e de 35 ,365 . 

diamante y las ve rdaderas piedras preciosas son c o m -
bust ibles y no se convier ten en vidrio. 

El color de los topacios del Brasil es de un a m a -
rillo oscuro mezclado con un poco d e rojo: estos topa-
cios no t ienen ni la brillantez ni el precioso color d e 
oro del verdadero topacio oriental : difieren mucho 
también en todas sus propiedades esenciales, y se 
aprox iman totalmente ai per idote , si se esceptua el 
color porque no t ienen el mas mínimo matiz de v e r -
de: t ienen el mismo peso especifico q u e las p iedras 
conocidas con el nombre de rubíes del Brasil (IJ; asi 
es que la mayor par le de esos pre tendidos rubíes son 
no mas que topacios caldeados (2). 

Es suficiente para darles el color de r u b í - h a t a j e 
esponerlos á un fuego bastante fue r t e pa ra q u e por 
g r a d o s se vayan enro jec iendo: resul tan de color d e 
rosa y hasta purpúreos ; pero es muy fácil d is t inguir 
los rubíes natura les y facticios del Brasil, de los v e r -
daderos r u b í e s , t an to porsu peso menor como por su 
falso colorido, su doble refracción y la debil idad de su 
br i l lantez . 

(1) El peso específico del rubí del Brasil es do 3 5 , 3 4 4 , y 
el del topacio d e Brasil es de 3 5 , 3 5 5 . 

(2) Muy sabido es desde mucho t iempo ha , que las p i e -
d ra s preciosas or ien ta les pueden suf r i r una m u y fuer te a c -
ción a e fuego, sin que su color esper imente ningún pe r ju i c io , 
V que por el cont rar io , t r a t adas del mismo modo las o c c i -
den ta les , an tes de mucho pierden su colorido, resultando s e -
m e j a n t e s al cristal si son t rasparen tes , ó d e un b lanco m a t e 
si son opacas; pero ignorábase que el topacio del Bras i l no 
pudiese ser comprendido en n inguno de es tos géne ros q u e 
.< i t n m o s de c i t a r . Tiene la s ingular propiedad de p e r d e r al 
fuego su color amari l lo adquir iendo p o r e s t e medio u n color 
d e rosa comple tamente parecido al del rubi ba l a jo , y t an to 
m a s vivo, cuan to que el amarillo de la piedra fuere mas s u -
cio y mas oscuro . 



l i s ie cambio d e amari l lo á rojo es una exaltación 
de color q u e el fuego produce en casi todas las p i e -
d ras t i n t u r a d a s de un amarillo oscuro: ya hemos di-
cho en el artículo de los mármoles , q u e c a l e n t á n d o -
los fue r t emen te al t iempo de pul imentar los , t r a s fo r -
man todas sus manchas amaril las en otras de un c o -
lor rojo mas ó menos claro. El topacio del Brasil ofre-
ce este mismo cambio de amarillo á rojo, y Mr. de 
Fon tan ieu , u u o d e nuestros académicos, observa que 
se conoce en Bohemia un vidrio fusible de un a m a -
rillo casi semejan te al que caracter iza á los topacios 
del Brasil , q u e cuando se le hace ca lentar adquie re 
un color rojo mas ó menos oscuro, s egún el g rado de 
tempera tura q u e ha esperimentado. 

Por lo demás, el topacio del Brasil , sea q u e hava 
conservado su color amaril lo na tura l , sea q u e resulte 
rojo por la acción del fuego, sin dificultad se d i s t in -
gue s iempre del verdadero topacio y del r u b í - b a l a j e 
por los ca rac te res q u e ya hemos descrito: es tamos, 
pues , en nues t ro derecho y bien fundados para s e p a -
rar aquel las p iedras de las* verdaderas piedras precio-
sas v para conta r las en el número de las estalacti tas 
del chorlo, y con tanta mayor razón, cuanto q u e su 

El procedimiento es de los mas sencillos; se reduce á in-
t roduci r el topacio en un pequeño crisol lleno d e cenizas , y 
aplicar el fuego por grados has ta que la vasija s e enrojezca: 
en t re ten ido por algún t iempo en tal es tado se disminuye la 
acción del fuego y se de ja que el crisol enfrie g radua lmente , 
y cuando la ceniza es tá ¿ e todo p u n t o fría, se encont ra rá 
convert idoel topacio en un verdadero rubí-bala je : decimos con-
vert ido, porque no es posible observar la mas leve diferencia 
en t r e es te rub i -ba l a j e artificial y el na tu ra l . Por eso muchos 
j o y e r o s , que no ignoraban es te secreto, hacian de él un mis-
terio: el apreciáble ar t i s ta Mr. Dumelle lo comunicó á 
Mr. G u e t t a r d , y á e s t e úl t imo debe la Academia el poseerlos. 
(Histoire de l'Academie des Sciences, année 1*4" . ) 

densidad es casi igual á la de este vidrio primit ivo, 
d i t i r iendo de todos los demás (1). 

Acordes en esto con uno de nuestros mas sabios 
f ís icos , Mr Sage, p resumimos que el rubi sobre el 
cual en Florencia se pract icaron a lgunos e s p e r p e n -
tos por medio del espejo u>torio, ora no mas q u e un 
rubí del Brasil, puesto que se ha llegado á fund i r y 
se ablando hasta el pun to de admit i r sobre su s u p e r -
ficie la impresión de un sello, y toda vez q u e su s u s -
tancia Tundida adher íase á las paredes del crisol: e s ta 
fusibilidad prov iene del chor lo que const i tuye la 
esencia de todas e sas piedras del Brasil (S): dec imos 
de todas esas piedras porque independien temente d e 

( l ) El peso especifico del chorlo verde ó acei tunado, es 
d é 3 4 , 5 1 9 , v el del rubi del Brasil, do 3 5 , 3 1 1 . 

(á¡ Es te e s también el d ic tamen do uno de nues t ros m e -
jor«- otwervadores, Mr. Bomé d e Lisie, cuya obra a c a l * de 
l legar á nues t ras manos . Los topacios en bruto , dice, que nos 
vienen del Brasil, consec ran genera lmente no mas que una 
d e s ú s pirámides: la otra es t remidad suele es tar t e rminada 
j>or una superficie plana romboidal que el sitio de la f r a c t u r a , 
y e s t a f e obtiene fácilv t r a s v e r s a m e n t e . Noe»dificil d is t inguir 
el tegido laminoso d e es tos cristales: la posicion de sus laminas 
es perpendicular al egd del p r i sma, y por t an to se hallan en 
una dirección contrar ia á las es t r ías de la superficie q u e 
gua rdan siempre paralelismo respecto al ege del p r i sma . M u -
chas veces fa l tan las dos pi rámides , pero es to s iembre suce-
d e por r up tu r a s accidentales: el es ter ior d e la cristal ización 
presenta acana laduras ó canale jas paralelas al ege pr ismát ico. 

El topacio, el rubi v el zafiro del Brasil, son m u y s e m e -
j a n t e s á los chorlos v á" las tu rmal inas , por su contest u ra . sus 
e s t r í a s , v por la variación en los planos del pr isma y de las 
p i rámides que con frecuencia hace m u y indeterminada s u 
crisUilizacion. 

El topacio del Brasil, r a ra vez tiene el bello color j u n q u i -
llo del topacio or ien ta l , pues casi s iempre es d e un amar i l lo 
pálido, y has ta en te ramen te b lanco. 



las e smera ldas , zaf iros , r u b í e s y topacios de q u e aca-
b a m o s d e hab la r , se ha l lan a d e m a s , en el Brasi l , p i e -
d r a s b lancas t r a s p a r e n t e s q u e son de la misma e s e n -
cia q u e las rojas y las verdes , las amar i l l a s v las 
azu le s . 

T O P A C I O DE S A J O N ! A . 

Lo mismo q u e el topacio del Brasil , es el de S a j o -
rna una p iedra v i t rea q u e debe c o m p a r a r s e con el 
chor lo , p o r q u e es d e una d e n s i d a d mucho m a y o r que 
la del topacio de Bohemia (1) y otros c r i s t a les c u a r -
zosos, con los cua les p r e c i s o es n o c o n f u n d i r l o s . El to-

Aquel cuyo color muy oscuro, propende al de jacinto, es 
el m a s adecuado para ser conver t ido por el fuego en rubí del 
Brasil; pero también h a y rubies natura les del Brasil con una 
ligera t intura de amaril lo, y á estos l laman los portugueses 
topacios rojos. 

Los mas lindos son de u n rojo claro ó de la t in tura que 
se designa con el nombre de ba la je . Los que se t r epa ran es-
poniendo al fuego el topacio a h u m a d o del Brasi l , son de un 
rojo violeta ma< ó menos oscuro . 

En cuanto á los zafiros del Brasil los hay desde el azul 
oscuro del Índigo has ta el blanco azulado. 

El tegido laminar de es tas gemas , hace que también so 
tallen algunas veces de tal modo, q u e produzcan esa refrac-
ción de luz que caracteriza á las p iedras cambian tes . 

Por eso hay el rubi cambian te , el zafiro ojo de ga to , y los 
cambiantes amarillos, verdes , morenos, e t c . , del Brasil y 
otros lugares. 

(1) El peso especifico del topacio de Sajonia , es de 3a,GVü, 
mien t ras que el del topacio de Bohemia, es no mas que de 
26 ,541 . H 

pació de Sa jon ia v el del Brasi l , t i enen c o n cor ta di fe-
renc ia el misino peso especif ico (4), y s r f o dif ieren por 
k t i n t u r a de s u color a m a r i l l o , b a s t a n t e m a s l i ge ra , 
m a s l impia v m a s c la ra en el topac io de » a j o n i a ; p e -
ro en uno y otro la dens idad escede en mas de u n a 
c a r t a p a r t e a la del cr is tal d e roca y a la del crista1 
amar i l lo o topacio d e Bohemia . As. , pues por es a 
p r imera p rop iedad debemos compara r lo al chor lo q u e , 
S e los tinco v id r ios p r i m o , d i a l e s , e s e m a s . deMO. 
P o r o t r a pa r te , lo mismo q u e el topacio del Brasil el 
d e Sa jonia >e halla i m p l a n t a d o en bis rocas v i t r ea s , y 
a m b o s son fus ib les , como los chor los , por la a c c . o n d e 

u n f u e g o violento . . . 
Los topacios de Sa jon i a , q u e son d e «'n colo . n e -

n o s i n t e n s o q u e los del Brasi l t i enen m o b l a n t e d i -
f e r e n t e s t i n tu r a s de amar i l lo í . Los m a s bel los son 
o de un a m a . i l l o de oro puro , por c u y a c i r cuns t anc ia 

s e c o n f u n d e n a p r i m e r a v i s t a ron el topacio o r i en ta l , 
a u n q u e d i f ie ren mucho d e este , t an to por su d e i -
dad como pur su d u r e z a 13); por o t ra f ^ t e a l r e t l e j a r -
s c luz en los topacios J e Sa jo rna se -v .d 
u n a doble r e f r acc ión , s i endo as . q u e es ta r e f racc ión 
es s imple en el v e r d a d e r o t o n a c i o , q u e por ser n as 
d e n s o y mas d u r o , t i ene t a m b i é n macha m a y o r b r i -

( 0 El peso especifico del topacio de Brasil es de 35.365. 
( i , El topaoio de Sajonia es muy vano cn - u ^ m n t . c ^ ; 

si su color <£ amarillo mezclado de verde recibe el -ombre 
d e c r i s ó l i t a d e Sajonia. tamb.cn los hay de un azul verdo^o 
ó de un color parecido al del agua-marina, pero lo mas t o -
muu es que ron amarillos: algunas veces Uooen un precio-
so amarillo de oro.pero los de esta »'tuna clase escasean mu-
cho; igatimento lia hay blancos susceptibles de bastante 

T f l u i - O especifico del topacio oriental es de 40 ,106 
mientras que solo Mega 4 35 ,610 b. densidad del topacio de 
Sa jon ia . 



Ilantoz q u e ¡os topacios d e Sa jonia , c u y o pul imento 
n u n c a es tan v ivo, ni la ref racc ión tan f u e r t e como en 
el topacio o r i en t a l . 

La t e s tu i a del topacio de Sajonia es l aminar - esta 
p i ed ra es ta c o m p u e s t a de l á m i n a s m u y delgadas v 
m u y r eun idas ; su fo rma de cristal ización e s d i fe ren te 
d e la del cr is ta l de roca, y se aprox ima á la d e los 
chorlos: , as i , pues , todo c o n c u r r e á demos t r a r q u e 
d i cha p i e d r a no d e b e ser c o n f u n d i d a con el topacio 
bohemio, ni con los d e m á s cr is ta les cuarzosos con 
m a y o r o m e n o r i n t ens ión colorados d e amar i l lo 

\ como la d e n s i d a d del topacio d e Sa jon i a , con 
cor ta d i f e renc ia , i gua la á la dens idad del topacio b r a -
s i leño , p u d i e r a c r e e r s e q u e hac i endo ca l en t a r con 
precauc ión d icho topacio de Sa jon i a , a d q u i r i r í a c o -
m o el topacio del Brasil un color rojizo d e rubi-bala ie-
p e r o la e s p e n e n c i a ha desment ido es ta presunción.1 

el topacio de Sa jon i a p ie rde su coloral fuego y resul ta 
de todo pun to b l a n q u e c i n o , lo q u e p r o v i e n e ¿in duda 
de q u e solo e s t a t eñ ido d e un amar i l lo muv l igero 
e n c o m p a r a c i ó n del amar i l l o oscuro y rojizo* del t o -
pacio de Bras i l . 

G R A N A T E . 

A u n q u e el peso especif ico del g r a n a t e , s u p e r a al 
<ie d i a m a n t e y es con co r t a d i f e renc ia igual al del 
rub í v a l del topacio de O r i e n t e (1) no d e b e e levarse 
«ii r a n g o de las p i ed ras preciosas: se pa rece á e l las por 
su d e n s i d a d a u n q u e dif ieren e n t r e s ! por su dureza , 

J l L t J ^ r ™ 0 * ™ ^ i 1 ' 8 8 8 ¡ e I ? r a n a t e siria-
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por su br i l lantez y por a l g u n o s otros c a r a c t e r e s no 
m e n o s esenc ia le s :*ademas , el o r i g e n , la fo rmac ion y 
la composic ión d e los g r ana t e s , son m u y d iversos d e 
los que ca rac te r izan á las v e r d a d e r a s p i ed ras p r e c i o -
sas . La sus t anc i a de é s t a s es homogénea y p u r a , t i e -
n e n no mas q u e u a a s imp le re f racc ión ; al paso q u e la 
sus t anc i a del g r a n a t e es i m p u r a , c o m p u e s t a d•„• pa r t e s 
metá l icas y v i t r eas , c u y a mezcla se hace pa ten te po r 
la doble re f racc ión y por una dens idad q u e cscede á 
la de los c r i s ta les y has ta á la de los d i a m a n t e s . 

Rea lmen te no es otra cosa el g r a n a t e q u e una 
f i iedra v i t rea mezclada de meta l (1): cons ta de c h o r -
o y h i e r ro , s e g ú n su color rojo y su fusibi l idad lo 

ac red i t au , si b i e n , para q u e se f u n d a , es i n d i s p e n -
sable r e c u r r i r á un fuego v io l en to , r e d u c i é u d o s e en 
tal caso á un esmal t e moreno y negruzco. Mr. P o t l e s 
el p r ime ro que ha consegu ido l icuarlo sin i n t e r m e d i o 
y sin ad ic ión . 

El g r a n a t e a d e m a s d e e s o , t i ene m u c h a s prop ie -
d a d e s c o m u n e s a los chorlos de formacion s e c u n d a r i a , 
pa récese por su composic ion no m e n o s á las e s m e -
raldas q u e á los zaf i ros del Bras i l , y cua l el chor lo es 
fus ib le s in ad ic ión . 

Los g r a n a t e s y la gene ra l idad d e los chor los d e 
s e g u n d a f o r m a c i o n , e s t án mezc lados d e h i e r r o , y los 
p r i m e r o s lo con t i enen con m a s a b u n d a n c i a q u e los 
c h o r l o s , pues m u c h o s ob ran sobre la a g u j a m a g n é t i -
ca . Po r lo m i s m o , el h i e r ro q u e se hal la en los g r a -

(<) Ciertos químicos han imaginado que el color rojo del 
granate procedí» del oro y del estaño, fundándose en que se 
contrahacen ó falsifican los rubies y los granates valiéndose 
de un precipitado de oro por el estaño; pero se demostró 
despues que los granates solo contienen hierro y nada abso-
lutamente de oro ni de estaño. (Voyce l e D i c t i o n a i r e d e C h i -
m i é p a r M r . M a c q u e r , a r l i c l e M i n e s . ) 



Ilantoz q u e ¡os topacios de Sajonia, cuyo pulimento 
nunca es tan vivo, ni la refracción tan f u e r t e como en 
el topacio or ienta l . 

La tes tu ia del topacio de Sajonia es laminar- esta 
piedra esta compues ta de láminas muy delgadas v 
m u y reunidas; su forma de cristalización es diferente 
de la del cristal de roca, y se aproxima á la de los 
chorlos:, asi, pues, todo concur re á demostrar que 
dicha p iedra no debe ser confundida con el topacio 
bohemio, ni con los demás cristales cuarzosos con 
m a y o r o menor intensión colorados de amaril lo 

\ como la dens idad del topacio de Sajonia , con 
corta diferencia , iguala á la densidad del topacio b r a -
si leño, pudiera c r ee r se q u e haciendo calentar con 
precaución dicho topacio de Sajonia , adqu i r i r í a co -
mo el topacio del Brasil un color rojizo de rubi-balaie-
pe ro la e s p e n e n c i a ha desmentido esta presunción.1 

el topacio de Sajonia pierde su coloral fuego y resulta 
de todo punto b lanquecino, lo q u e proviene ¿in duda 
de que solo es ta teñido de un amari l lo muv ligero 
en comparación del amari l lo oscuro y rojizo* del t o -
pacio de Brasil . 

G R A N A T E . 

Aunque el peso especifico del g rana te , supe ra al 
<ie d iamante y es con cor ta diferencia igual al del 
rubí v a l del topacio de Oriente (1) no debe elevarse 
«ii rango de las piedras preciosas: se parece á ellas por 
su dens idad a u n q u e difieren e n t r e s ! por su dureza, 
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por su brillantez y por a lgunos otros carac teres no 
menos esenciales:*ademas, el o r igen , la formacion y 
la composición de los granates , son muy diversos de 
los que caracterizan á las ve rdaderas piedras p rec io -
sas . La sustancia de és tas es homogénea y pura , t i e -
nen no mas que u a a s imple refracción; al paso q u e la 
sustancia del g rana te es impura ,compues ta d•„• par tes 
metálicas y vi t reas , cuya mezcla se hace patente por 
la doble refracción y por una densidad que cscede á 
la de los cristales y hasta á la de los d iamantes . 

Realmente no es otra cosa el g rana te q u e una 
fiiedra vitrea mezclada de metal (1): consta de c h o r -
o y hierro, s egún su color rojo y su fusibilidad lo 

acredi tau , si b i en , para que se funda , es i n d i s p e n -
sable recur r i r á un fuego violento , reduc iéudose en 
tal caso á un esmalte moreno y negruzco. Mr. Po t l e s 
el pr imero que ha conseguido licuarlo sin in termedio 
y sin adición. 

El g rana te ademas de e so , t iene muchas propie-
dades comunesa los chorlos de formacion secundar ia , 
parécese por su composicion no menos á las e sme-
raldas q u e á los zafiros del Brasi l , y cual el chorlo es 
fusible sin adición. 

Los g rana tes y la general idad de los chorlos de 
s e g u n d a formacion , es tán mezclados de h i e r r o , y los 
pr imeros lo cont ienen con mas abundancia q u e los 
chor los , pues muchos obran sobre la a g u j a magné t i -
ca. Por lo m i s m o , el h ier ro que se halla en los g r a -

( < ) Ciertos químicos han imaginado q u e el color ro jo del 
g r a n a t e procedí» del oro y del e s t año , f u n d á n d o s e en que s e 
cont rahacen ó falsifican los rubies y los g rana tes valiéndose 
d e un precipitado d e oro por el es taño; pero se demost ró 
despues que los g rana tes solo cont ienen hierro y nada a b s o -
lu t amen te de oro ni de e s t año . ( V o y c e le Dictionaire de Chi-
mié par Mr. Macquer,arlicle Mines.) 



nales debe de estar en su es tado metálico , como la 
a rena ferruginosa que se conserva sensible á la a t rac -
ción del imán , y es indudable que su g ran pesautez, 
es dec i r , su mucha d e n s i d a d , proviene y depende 
d e la cant idad considerable de hierro q u e entra en la 
composicion de su sus tanc ia . 

Los diferentes matices d e su color inas ó menos 
rojo v de su opacidad mas ó menos g r a n d e , depen-
den también de la misma c a u s a ; por que su t r a s -
E a r e n c i a e s tanto m a v o r , cuanto que cont iene menos 

i e r ro , y q u e las par t ícu las de este metal están mas 
a tenuadas : el g rana te s i r iaco , q u e es el mas traspa-
paren te de todos , es al mismo tiempo el menos pesa-
d o ; y no obstante la cant idad de hierro q u e contiene, 
todavía es bas tante g r a n d e , puesto que seas ib i i i t aá 
la a g u j a imantada . 

Los granates ofrecen t an ta analogía con los chor-
los que parecen haber sido engendrados juntos y ea 
los mismos l u g a r e s , puesto que es muy común h a -
llar masas de chorlo s embradas de g rana t e s y masas 
de g rana tes sembradas de chorlo; su origen y su for-
mación parecen contemporáneas y aná logas : bállanse 
en t re las hendeduras de las rocas" grani tosas , e squ i -
to sa s , micáceas y f e r r u g i n o s a s , de sue r t e que el 
g rana te podría incluirse en el número d é l o s verda-
deros chorlos, si no con tuv iese mayor cantidad ce 
hierro , que aumenta su densidad en mas de una ses-
ta parte"; porque el peso específico del chor lo verde, 
que es el mas pesado de lodos los chorlos , solo al-
canza á t reinta y cuatro mil qu in ien tos veinte y nue-
v e , siendo asi q u e el del g r a n a t e s i r iaco, que es el 
menos pesado y el mas p u r o dé los g r a n a t e s , llega i 
cua ren t a mil. 

Los granates mas opacos cont ienen basta veinte 
y cinco y t reinta l ibras d e hierro por q u i n t a l , y los 
m a s t rasparentes solo con t i enen ocho ó d iez , e sde -

c i r , s iempre mas q u e los chorlos mas opacos y mas 
pesados: no o b s t a n t e , conócense granates que son 
muv poco ó nada sensibles a la acción del imán . lo 
q u e acredi ta q u e el hierro de q u e están mezclados, 
se hallaba reducido á o r i n y habia perdido ya el mag-
net ismo al entrar como elemento de composicion. 

Asi, p u e s , el hierro no tan solo es causa del color, 
s ino también del esccdente de peso que se nota en 
los g r a n a t e s : por lo mismo se podrían considerar 
como estalactita« ferro ¡lientas, y los comparamos con 
el chorlo á causa de las demás "propiedades q u e les 
son c o m u n e s , y de las c i rcunstancias de su f o r m a -
ción q u e parecen ser las mismas. La forma de los 
g rana tes casi varia tanto como la d é l o s chorlos d e 
segunda fo rmac ion : la sustancia vitrea s iempre 
está mezclada de c ier ta cantidad de part ículas fer-
ruginosas v to .hs son al raíbles al ¡man s iempre 
q u e las partículas de hierro se hallen en su estado d e 
magne t i smo . 

Los g r a n a t e s , asi como los chorlos de segunda 
formacion , se presentan algunas veces en g rupos 
bastante voluminosos , pero casi s iempre en cristales 
aislados y establecidos en - i e las hendeduras y cav i -
dades dé las rocas vi t reas , en las esqui tas micáceas y 
en las demás concreciones del c u a r z o , del feldespato 
y de la mica; y como es tán diseminados a b u n d a n t e -
mente en las primeras capas de la t ier ra , e s muy c o -
mún q u e se vean d iseminados en t r e las lavas y d e -
yecc iones volcánicas. 

El calor de la lava en fusión torna su colorido de 
rojo en b lanco ; pero no es bas tan te fuer te para f u u -
d i r los , conservan su for ina , y ún icamente pierden 
con su color u n a gran oar te de su peso J l ) ; son tam-
bién mas refraciai ios al fuego. El g r an calor que cs-

(1) El peso especifico del granate volcanizado es no mas 



p e r i m e n t a n c u a n d o s o n r e c o g i d o s p o r la l a v a e n f u -
s i ó n , h a s i d o b a s t a n t e p a r a q u e m a r el h i e r r o q u e con -
t e n í a n y r e d u c i r p o r c o n s i g u i e n t e s u d e n s i d a d a la 
d e l a s d e i u a s m a t e r i a s v i t r e a s . E l f o n d o d e la s u s t a n -
c i a d e l g r a n a t e , i n d u d a b l e m e n t e e s v i t r e o , d e s p i d e 
c h i s p a s c o n e l c h o q u e d e l e s l a b ó n , r e s i s t e a los á c i -
d o s , t i e n e la f r a c t u r a v i d r i o s a , e s t a n d u r o c o m o el 
c r i s t a l , y á n o h a b e r s e c a r g a d o d e h i e r r o , t e n d r í a t o -
d a s las c u a l i d a d e s d e n u e s t r o s v i d r i o s p r i m i t i v o s . 

Si el h i e r r o s o l o e u l r a s e e n v a p o r e s p e n e t r a n d o el 
i n t e r i o r d e los g r a n a t e s p a r a e m i t i r l e s c o l o r i d o , su 
d e n s i d a d m u y p o c o ó n a d a s e h u b i e s e a u m e n t a d o ; 
p o r lo m i s m o , el h i e r r o d e b e d e r e s i d i r e n p a r l e s m a -
c i z a s , y t a l vez d e s u m e z c l a r e s u l t e la s u p e r a b u n -
d a n c i a d e s u p e s o e s p c c i ü c o : si s e e s p o n e n a u n f u e -
g o v i o l e n t o y p o r m u c h o t i e m p o s o s t e n i d o , el h i e r -
r o s e q u e m a y s e d i s i p a , s u c o l o r r o j o d e s a p a r e c e . y 
c u a n d o s e les h a c e s u f r i r m a s p r o l o n g a d a y m a s v io -
l e n t a la a c c i ó n d e l f u e g o , el m e t a l y el v i d r i o s e f u n -
d e n j u n t o s c o n v i r t i é n d o s e e n u n a e s p e c i e d e e s -
m a l t e ( I ) . 

ue d e 54 ,684 , mient ras que el del g rana t e c o m ú n , asciende 
4 1 , 8 8 8 . 

Nada mas f recuente que encon t ra r g r ana t e s de veinte y 
c u a t r o faces en t r e las lavas v otros productos volcanizados 
d e la I tal ia. Unas veces se hal lan mas decolorados por la 
acción del ácido mar ino , y otras como á medio vitrificar; 
o t ras veces todavía es tán mas descompuestos y en el estado 
de arcilla blanca ó de t ierra no efervescente con el ácido ní-
t r ico; pero ya en uno ya en ot ro caso conservan su forma 
gran í t i ca , y aunque los g rana tes parecen habe r sufr ido una 
contracción ó una ligera depresión que hace mas saliente á 
la arista d e los bordes, lejos de queda r a l terada su forma t r a -
pezoidal cada vez resulta mas sensible. (Lct tres du docteur 
Dcmeste au docteur Bernard, tome premier.) 

(<) Efectivamente, solo en v i r tud de un fuego libre y 

A u n q u e l o s l a p i d a r i o s d i s t i n g u e n los g r a n a t e s e n 
o r i e n t a l e s v o c c i d e n t a l e s , n o e s m e n o s c i e r t o q u e e n 
t o d o s los p a í s e s s o n d é l a m i s m a n a t u r a l e z a , y q u e t a l 
d i s t i n c i ó n so lo s e r e f i e r e á s u d i v e r s a d u r e z a y b r i -
l l a n t e z . 

Los g r a n a t e s m a s p u r o s y los m a s t r a s p a r e n t e s , 
c u a n d o e s t á n p u l i m e n t a d o s s o n m a s b r i l l a n t e s y m a s 
p u r o s , y t i e u e n p o r c o n s i g u i e n t e m a s l u c i m i e n t o y 
m a s f u e g o q u e los o t r o s , y p o r e s o l o s l a p i d a r i o s l e s 
l l a m a n g r a n a t e s o r i e n t a l e s ; p e r o s e e n c u e n t r a n a l -
g u n o s q u e n o c e d e n á e s t o s e n m é r i t o , á p e s a r d e 
s e r o r i u n d o s d e las r e g i o n e s d e l O c c i d e n t e ; y e n p a r -
t i c u l a r l o s g r a n a t e s d e B o h e m i a s o n m a s p u r o s , m a s 
t r a s p a r e n t e s " y m e n o s d e f e c t u o s o s q u e los q u e s e 
t r a e n d e las I n d i a s O r i e n t a l e s . 

S i n e m b a r g o , p r e c i s o e s q u e s e h a g a u n a e s c e p -
c i o n e n f a v o r ilel g r a n a t e s i r i a c o d e c o l o r r o j o t e n i d o 
d e v i o l e t a , q u e n o s v i e n e d e O r i e u t e y s e h a l l a c o n 

m u y violento ó m u y cons tan temente sostenido pierde el gra-
na te su color, porque puede esmal ta rse sobre esta piedra sin 
que se decolore, y sin q u e pierda su pulimento; y nos h e m o s 
i o n \ c n c i d o que era indispensable un fue£o in tenso y has t a 
voraz para dwminuir el peso del g rana t e , y q u e m a r e"l h i e r -
ro q u e contiene. 

Hemos rogado á Mr. de Fourcroy , uno de nues t ros mas 
hábiles químicos, que prac t icase el esper imento: en una c o -
pela que pesaba seis ada rmes y veinte y cinco granos i n t r o -
d u j o doce granos de g rana te en polvo. Después de t r e s h o r a s 
d e un fuego muy fue r t e , d u r a n t e el cual no se percibió ni 
vapor, ni llama,' ni decrepi tación, ni fusión sensil lies en la 
mate r ia , comenzó el g rana te á ablandarse y á h incha r se l ige-
r a m e n t e . Ocho horas du ró la aplicación del fuego, y sin e m -
bargo el g rana te no ha experimentado una fusión mas fuer te 
quedando en el es tado d e ab landamien to de que hicimos 
mención. Ya frió el apa ra to , p resentó uua m o l e ñ a ro j i za , 
ag lu t inada , adhe rcn te á la copela. 



especial idad en Sur ian ( re ino de Pegú) ; pero todos 
es tos g r a n a t e s , a u n q u e t rasparentes y p u r o s , no lo 
son mas q u e el c r i s ta l , y t ienen del mismo modo que 
todas las demás piedras vi t reas , una doble r e f r a c -
c ión. 

Por mas que en todos los granates el fondo del 
color sea ro jo , t ambién los hay de un rojo purpúreo, 
otros están mezclados de amarillo y se parecen a los 
j a c i n t o s , viniendo igua lmen te de las Indias Or ien ta -
les (1). Los g rana tes teñidos de violeta ó de amarillo, 
son los mas es t imados , porque escasean m a s que los 
o t ros , cuyo rojo a u n q u e mas claro ó mas o s c u r o , es 
su único color. 

Los granates de E s p a ñ a son comunmente de un 
rojo semejan te al de los g ranos ó pepi tas de la grana-
da cuando el f ru to llegó á su m a d u r e z , y tal vez de 
esta identidad de color p rovenga el nombre de g r a -
nate . Los de Bohemia son de un rojo mas intenso (2) 

(1) El g rana t e sir iaco es do un rojo m a s ó menos 
pu rpúreo ó cargado de violeta, y es te color nunca es claro. 
II.iv a lgunos , pero son los menos , t inturada", d e vio'ela, y 
solo ofrecen es t e color cuando t iene la piedra cier to vo-« 
l u m e n . 

Aunque el g rana t e siriaco sea bas tan te común , dificil-
inen te se e n c u e n t r a n a lgunos egemplares m u y gruesos , pu-
ros y perfectos: en general su color muy pocas veces es puro 
y decidido, pues casi s iempre so presenta a h u m a d o y algo 
apagado . 

Cuando el g r a n a t e siriaco e s ba s t an t e vivo y purpúreo, 
los picaros y los tontos suelen hacer le pasar plaza do ama t i s -
ta or iental , lo que hace creer á los sugetos de poca instrucción 
q u e es ta úl t ima no es t an escasa como se dice . (A'ole commu-
niquée par Mr. flappé.) 

(2) El g rana t e de Bohemia l lamado vermeil en Francia , 
es d e un rojo purvio oscuro, a u n q u e puro y afelpado. La 
g ran intensidad de s u color, no permi te que so le talle en 
facetas super iores é infer iores , como á las d e m á s piedra», 

v también los hay verdosos , morenos y n e g r o s : estos 
últimos son los mas opacos y los mas pesados p o r -
q u e cont ienen mas hierro que los otros . 

La piedra conocida por los ant iguos con el n o m -
bre de carbunrulus, y que nosotros hemos t raducido 
por la voz carbunco, "es verosímilmente un granate de 
un precioso rojo y de magnifica t rasparencia , porque 
esta piedra resplandece con fuegos muy vivos cuando 
se espone á los rayos del s o l : r e t i ene por bas tante 
t iempo y absorve "suficieutemente la luz para br i l lar 
despues 'en la oscuridad y lucir ademas durante la n o -
che. Sin embargo , el d iamante y las demás p iedras 
preciosas, d i s f ru tan en todo ó cñ par te , esta misma 
propiedad de conse rvar du ran te a lgún t iempo, ,la luz 
del sol y hasta la del día. q u e las penet ra lijándose en 
ellas por a lgunas horas; pero como la voz latiua car-
buncuhis, indica una sus tancia color de fuego, solo se 
puede aplicar al rubí ó al g r ana t e , y como son mas r a -
ros los rubíes y se hallan en mas pequeños volúmenes 

Eues parecería cas i negro; pero se talla por enc ima, y se r e -
j j a por la par te inferior; esta operacion w adelgaza b a s t a n t e 

para quo se pueda gozar d e su no menos rico q u e soberbio 
color, y le dá un fuego bel l ís imo y espacioso que encanta la 
vista d e I03 apasionados á la j oye r í a , y deleita y sat isface d 
los in te l igentes . 

l ' n g rana t e de Bohemia perfecto y d e cierta magn i lud , 
es una cosa estraordinariamente rara; 'pero abunda mucho 
en pequeñís imos volúmenes . 

Los d e f e d o s á quo mas propenden los granates de B o h e -
mia , es á es tar salpicados de pun tos negros y de pequeñas 
burbujas de aire; las mismas burbujas se encuentran ademas 
en otros gránales, particularmente, si ostentan algún matiz 
amarillo. 

Muy d i ferente de es ta piedra es la quo se llama granate 
de Bohemia, en Francia, pues es mas clara y de un rojo de 
vinagre ó mezclado de vino ligeramente azulado, y muy rara 
vez agradable. (Note commuiuquie par Mr. Uoppi.) 



q u e los grana tes , nos creemos bieu fundados en ima-
g iuar que el carbunco de los ant iguos era uu verdade-
ro g rana te de g ran volumen, y tal como han descrito 
su carbúnculos. 

El t amaño d e los granates casi var ia del mismo 
modo que el de los cristales de roca: los hay tan pe-
queños q u e solo con el lente pueden percibirse ; otros 
t ienen muchas pulgadas, y hasta hay algunos que tienen 
un pie y dos pu lgadas d'e d iámetro . Se hallan igual -
m e n t e en t r e las hendeduras de las rocas v i t r e a s ; los 
pequeños en cristalización regular , y los mas abu l t a -
dos en forma indeterminada ó bien en cristalización 
c o n f u s a : gene ra lmen te no afectan de un modo deter-
minado una forma par t icular : los unos son romboida-
les, otros son octaedros , dodecáedros; y otros tienen 
catorce, veinte y cuatro y t reinta y seis faces (1): asi 
pues , la forma de cristalización no 'puede servir para 
reconocerlos ni distinguirlos en t re los demás cristales. 

Algunos g rana t e s hay tan diáfanos y de tan p re -
cioso color q u e pudieran confundirse con los rubíes; 
pe ro no es preciso ser muy intel igente para dis t in-
guir los con facilidad: el g rana te dista mucho de ofre-
cer t an ta d u r e z a , pues "se de ja rozar y atacar por la 
l ima, y ademas t iene como cualquiera otra piedra v i -
driosa", una doble re f racc ión , mient ras q u e el rubí y 

( I ) Hay g rana t e s tessulaires dodecáedros cuyos planos 
son r o m b o s . 

Ot ros hay d e t re in ta y seis face tas , y de ellas veinte y 
cua t ro con forma d e exágono prolongado, mas pequeñas qua 
losdoce rombos. Hay g rana tes t rapezoidales , ó g r ana t e s tes-
sulaires de ve in te y cuat ro facetas , cuyos planos son t r a p e -
zoides. Mr. F a u j a s de Sain t -Fond hace "mención de seis varie-
d a d e s de g r a n a t e s . 

El pr imero de un rojo color d e fuego, decaedro formado 
por nn prisma cor to , exáedro, que t e rminan por pirámides 
t r i edras ob tusas . El segundo de doce facetas y de p r i jmas pro-

las legit imas piedras preciosas cuya sustancia es h o -
mogénea , t ienen no m a s q u e una refracción mucho 
mas fuer te q u e la del g rana te . 

Y lo q u e prueba ademas , que el g rana te es de la 
misma na tura leza q u e el res to de las piedras vitreas, 
e s que se descompone del mismo modo por la acción 
de los e lementos húmedos . 

Hallanse g rana tes en casi todas las par les del g l o -
bo. Conocemos en Europa los de Bohemia , Silesia, 
Misnia, Hungr ía , S t \ r i a : también se hallan en el Ti 
rol, en Suiza , cu España , en Italia y en Franc ia , so-
bre todo en los terrenos volcanízados": los de Bohemia 
son los mas pu ros , los mas t rasparentes y los mejor 
colorados. Algunos viageros aseguran haberlos ha l la -
do muy lindos en Groenlandia y en la Laponia. 

Eu Asia, las provincias de P ¿ g u , Camboya, Cali— 
c u t , y Cananor abundan en g r a n a t e s : tamílico son 
bas tan te comunes en ( iolconda y en el T ibe t . 

Los an t iguos han hablado d e los g rana tes de Etio-
pia, y aun ac tualmente son muy conocidos los de Ma-
d a g a s c a r ; deben hal larse asi mismo en otras muchas 
regiones del Africa ; s iendo de adver t i r q u e los g r a -
na tes traídos de Madagascar , son de la misma n a t u -
raleza que los de Bohemia. 

longados, que es de un bellisimo rojo l igeramente a m a r i l l e ó -
lo : esta especie parece fo rmar un intermedio en t r e el g r a n a -
te y el jac in to , aproximándose al que l laman los italianos 
giacinto-guarnallino. j a c in to -g r ana t e . Otros dos hay d e la 
misma fo rma , uno de los cuales ha perdido su color q u e d a n -
do blanco y cristal ino. Otro de prisma cor to , exágono , t e r -
minado por dos pirámides pen tágonas , cuyas faces son g e -
ne ra lmen te romboidales ó de c u a t r o lados, loque cons t i t uye 
un g rana te de diez y seis face tas . Otro con un idéntico n u -
m e r o de facetas , pero cuyo prisma muy prolongado, t iene 
ocho faces t e rminadas á cada e s t r emidaa , por una pirámide 
aguda de cua t ro costados. (Recherches s u r les volcan* ttrtnis, 
par Mr. Faujas de Saint-Fond.) 
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P o r u l t i m o , a u n q u e los v i a j e r o s u o h a c e n m e n c i ó n 
d e los g r a n a t e s d e A m é r i c a , e s i n d u d a b l e q u e d e b e 
h a b e r l o s e n m u c h o s p a r a g e s d e e s t e v a s t o c o n t i n e n t e , 
a s i c o m o s e h a l l a n e n t o d a s las d e m á s p a r l e s d e l 
i n u n d o . 

J A C I N T O . 

D e s p u é s de l g r a n a t e s e p r e s e n t a el j a c i n t o q u e s e 
a p r o x i m a á la n a t u r a l e z a d e a q u e l , y a s i m i s m o d e b e 
c o n s i d e r a r s e c o m o u n p r o d u c t o d e l c h o r l o m e z c l a d o d e 
s u s t a n c i a s m e t á l i c a s . El j a c i n t o s e h a l l a e n los m i s m o s 
l u g a r e s q u e el g r a n a t e , y p r o d u c e d e l m i s m o m o d o 
u n a d o b l e r e f r a c c i ó n : e s t a s d o s p i e d r a s c r i s t a l i z a d a s 
e s m u y f r e c u e n t e q u e s e h a l l e n j u n t a s e n las m i s m a s 
m a s a s " d e las r o c a s ( I ) d e b e p o r t a n t o c o n t a r s e e l j a -
c i n t o e n t r e los c r i s t a l e s v i d r i o s o s , y d e s p u é s d e l g r a -
n a t e e s la p i e d r a v i t r e a m a s d e n s a (2). 

S u c o l o r n o e s p u r o s i n o d e u n r o j o m a s ó m e n o s 

(4) Esta piedra jac in to , t a n común como el g rana t e , al 
que muchas veces a c o m p a ñ a , asi como es t e , puede e n c o n t r a r -
se en las dos Indias con t an ta frecuencia como en E u r o p a . . . . 
i lay g rana tes que t ienen el color de jac in to , v hay jac in tos 
q u e tienen el de g rana t e , pero estas dos p iedras ditieren 
mucho en t r e si por su forma y g ravedad especifica. I L a 
dureza del j ac in to supera a u n q u e m u y poco á la del g ra -
na t e . i." La gravedad especifica del g rana t e , es superior 
á la del j ac in to . 3 .° El. j a c i n t o es infusible en el grado de t e m -
pera tura que pone al g r a n a t e en fusión. (Essa i de cristalla-
graphie, par Mr. Rome de Lisie, í . 2 . ) 

El peso especifico del g rana te siriaco, es de 40,000, y 
la gravedad del j ac in to , e s t á representada por 36 ,873 . 

m e z c l a d o d e a m a r i l l o : los q u e t i e n e n u n c o l o r a n a r a n -
j a d o q u e cas i s e a c e r c a al r o j o a s i c o m o los m a s r a r o s 
s o n los m a s e s t i m a d o s : t o d o s p i e r d e n s u c o l o r a l f u e g o , 
y r e s u l t a n b l a n c o s s i n d e j a r d e s e r t r a s p a r e n t e s , y 
e x i g e n p a r a s e r f u n d i d o s u n g r a d o d e f u e g o m u c h o 
m a y o r q u e el g r a n a t e ( I ) . 

(1) Esta piedra es d e un rojo que se inclina al amari l lo , 
e s deci r , de un color mas ó menos inmediato al de la n a r a n -
j a . Cuando se espone el j ac in to á la acción de un fuego b a s -
t a n t e violento, pierde su color y conserva su t r asparenc ia , 
y es to acredi ta q u e la sustancia que lo colora es volátil: si s e 
de jan es tos cr is tales espuestos por mucho t iempo á la acción 
del fuego, se vitrifican en él sin necesidad d e in termedio , ó 
lo menos en su superficie, porque se adhieren en tonces e n -
t r e sí y á Iss paredes del crisol. La piedra que lleva el n o m -
b r e de' gergon , no es otra cosa que un jac in to emblanque-
cido al fuego para imita* al d iamante . ¡Allres du docteur 
Demrste, etc\ I. I , p. 411 . El color de esta piedra es de un 
rojo que propende nf de amaril lo, loque la hace mas ó menos 
d iáfana: en t ra t o t a l m e n t e en fusión por medio del fuego y e s 
mas libera y m i s blanda que el g rana te : asi es que la lima 
la raya notablemente ; conócense varías c l a res de jac in tos : 

1.«* El i a c i n t o d e u n a m d r i l l o r o j i z o ó j a c i n t o o r i e n t a l : há l la -
se en Arabia, en Cananor , en Cahcut y en Camboya: el color 
d e este precioso j ac in to es de un débil rojo de e s c a r l a t i , de 
c o r n e r i m ó de bermellón, q u e propondeal do rub i ,ó mas bien 
al do g rana t e : al t ravés do esto color se nota genera lmente 
un ligero matiz d e violado colombino ó de amat i s t a ; es m u y 
resplandeciente, du ro , y recibe un vivo pul imento. 

í.« El j ac in to de un amari l lo de azaf ran ó jac in to occ iden-
ta l : es med ianamen te du ro , de un color mas azafrar ado, mas 
ana ran j ado y m u c h o menos bri l lante que i l p recedente : s e 
asemeja , a lgunas veces á la flor d é l a caléndula ó á la flor del 
j ac in to , y nos viene de Por tuga l . 

3.* Él j ac in to de un b lanco amari l lento: t iene m u c h a s e -
mejanza con el ágata ó con el sucino, que es de un b lanco 
amar i l l en to . 

4.* El j ac in to melifluo, j ac in to amielado ó sea jac in to c o -



Descúbrense jacintos en muy gran can t idad , eu t re 
las masas de rocas v i t reas y otras mater ias arrojadas 
por el Vesubio (1 ) : estas piedras se hallan no sola-
mente en los te r renos volcanizados de Italia, sino tam-
hienen Alemania, enPolonia ,en España , en Francia , y 
par t icu larmente en el Vivarais v í a Auvernia: l a shayde 
todas las t i n tu r a s de rojo mezclado de amaril lo, ó de 
amari l lo mezclado de moreno: también las hay b l a n -
cas y en tonces se conocen con el nombre de gergon. 

Igua lmente se hallan jacintos de un amaril lo bas-
tante ' ro jo para q u e puedau confundi rse con los grana-

lor d e mie l : t a n t o c o m o el p r e c e d e n t e imi ta al suc ino , otro 
t a n t o se p a r e c e e s t e á la miel , no m e n o s por su color que por 
su bri l lo débil y m a t e : los j a c i n t o s p e r t e n e c i e n t e s á e s t a s dos 
ú l t i m a s c lases s o n poco d u r o s , poco t r a s p a r e n t e s , poco l im-
pios , l l enos d e g r a n o s ó d e m e n u d a s m a n c h a s , y se ta l lan sas 
f a c e t a s pa ra o c u l t a r es tos defec tos : r e s i s t en m u c h o menos ¿ 
u n a f u e r t e t e m p e r a t u r a n u e los j ac in to s o r i en ta l e s y son pro-
c e d e n t e s d e Si les ia y Bohemia . 

La piedra q u e se l l ama ge rgon d e Auvern ia c o n s t a d e pe -
q u e ñ o s c r i s t a l e s d e f a c e t a s v colorados : m u c h o s los cons ide-
r a n c o m o p r i m a s d e j a c i n t o : son b r i l l an tes m u y pequeños y 
se e n c u e n t r a n c o m u n m e n t e en el Vivara i s , c e r c a del I ' uv . 

P r o c e d e n t e s d e Composte la (San t i ago d e Galicia^ e n h s -
p a ñ a , c i r c u l a n b a j o el n o m b r e d e j a c i n t o , v a n a s p i ed ras ro-
j a s o p a c a s , q u e t i e n e n u n a figura d e t e r m i n a d a y son n o mas 
q u e s imp les c r i s t a l e s . (Miueralogie d e Bomare , t . I . ) 

(I) l l av j a c i n t o s b lancos , sea en c r i s t a l e s a is lados , sea 
en c r u p o s f e s t o s ú l t imos v ienen de la S o m m a en I ta l ia . La 
roca q u e s i rve d e g a n g a á los j a c i n t o s d e la S o m m a ha s u f r i -
do con m a s ó m e n o s in t ens idad , la acc ión de l f u e g o , p e r o en 
g e n e r a l e s t á m u y poco d e s n a t u r a l i z a d a . El color d e e s to s j a -
c i n t o s p r o p e n d e a lgún t a n t o al m o r e n o ; los u n o s e s t á n en t r e 
g a n g a s a rc i l losas micáceas , m a s ó m e n o s coc idas ; o t r o s e n -
t r e m a s a s d e g r a n a t e s dodecaed ros d e bo rdes t r u n c a d o s ; 
o t ro s e s t á n e n t r e m e z c l a d o s de chorlos p r i s m á t i c o s , d e c h o r -
los d o d e c a e d r o s , y h a s t a d e e spa to c a l c á r e o . 

tes"; pero genera lmente son de un amaril lo a h u m a d o 
v has ta morenos ó negruzcos: se hallan a c u n a s veces 
en grupos v casi s iempre en cristales a i s l ados ; pero 
los unos y "los otros han sido desprendidos de la roca 
donde han tomado incremento como los demás c r i s -
t a l e s vi t reos . 

Con razón sobrada , dice Mr. Home de L i s i e , «que 
Se dá algunas veces el nombre de jacinto oriental a los 
rubics d e Oriente , cuvo color es a n a r a n j a d o , ó á los 
gergooes de C e \ l a u , cuya t in tura amarilla es tá m e z -
clada de rojo. . ."bien asi* como suele darse el nombre 
d e jacinto occidental o de P o r t u g a l , á los topacios 
ana ran jados del Bras i l ; pero el jacinto verdadero o 
propiamente dicho, es una piedra que difiere de todas 
las precedentes menos por su color que es muy v a r i a -
b le , que por su forma, su dureza y su gravedad e s p e -
c i f ica .» 

Y en efecto, aunque en realidad todas las piedras 
preciosas son de la misma esencia y están teñidas de 
rojo, de amaril lo ó de azul, lo que ños obliga á d i s t in -
gui r las con los nombres de rubíes , topacios y zafiros, 
os indudable q u e se deben de hallar en los c l imas c á -
lidos, p iedras de la misma esencia teñidas de a m a r i -
llo mezclado de un poco de rojo, á las cua les se habrá 
dado la denominación d e jacintos or ienta les ; o t ras te -
ñidas de violeta 6 de ve rde , q u e del mismo modo se 
habrán denominado amat is tas y esmera ldas o r i én t a -
le«:; pero estas piedras preciosas" cualquiera que sea e l 
color que las ma t i ce , s i empre serán muy fáci les d e 
reconocer entre todas las demás por su dureza , su 
densidad , y sobre lodo por la homogeneidad de su 
sus t anc i a , q u e solo a d m i t e una s imple refracción ; al 
paso que todas las piedras vi treas u n e acabamos d e 
e n u m e r a r , son menos duras , menos densas y al m i s -
mo liempo suf ren una doble refracción. 



TURMALINA (I). 

Esta p iedra era muy poco conocida antes de la 
publicación de una carta q u e el duque de N o y a - C a -
ra f f a , t u \ o la bondad de escribirnos desde Ñapóles y 
q u e hizo impr imi r despues en Par ís ,a l io 1759. Espo-
n e en esta car ta las observaciones y los espcrimentos 
que practicó sobre dos de estas piedras q u e había r e -
cibido de Cevlan : su principal propiedad es la de ha -
cerse eléctricas sin f rotamiento y por el s imple calor. 
Es ta electricidad que el fuego lé comunica , se m a n i -
fiesta por atracción sobre una de las faces de esta 
p iedra , y por repulsión sobre la faz o p u e s t a , como en 
los cuerpos eléctricos por el f rotamiento , cuya e lec-
tr icidad se e jerce cou mas ó menos intensión y obra 
posi t iva y nega t ivamente sobre di ferentes faccsr 

Pero esta facultad de hacerse eléctrica sin f ro ta-
miento y por el s imple calor, q u e se ha considerado 
como una propiedad s ingular y hasta única , poriiuc 
aun no ha sido d is t in tamente observada sino soore 
la tu rmal ina , con m a s ó menos intensidad debe de ha-
llarse en todas las piedras q u e t ienen el mismo origen, 
y por otra par te ¿no produce el calor un frotamiento 

(4) Turmal ina ó a t rae-ceniza : esta piedra se l lamó asi 
po rque t iene la propiedad d e a t r ae r las cenizas y otros cuer-
pos l igeros, sin ser f ro tada sino solamente c a l e n t a d a : su for-
ma es la misma que la de ciertos chorlos, ta les son los peri-
do tes y las e smera ldas del Brasil . Efec t ivamente solo difiere 
d e los chorlos por su electr icidad, que es mas fue r t e y mas 
c o n s t a n t e que en todas h s demás piedras de e s t e mismo 
género . 

esterno y has ta interno en los cuerpos que p e n e Ira y 
rec iprocamente toda fricción no produce c a l o r . fta-
da hay , pues, de maravilloso, ni que deba sorprender 
en esta comunicación de la electricidad por la acción 

d C l T o J a s las piedras t rasparentes sou susceptibles de 
resul tar eléclr icas, p ierden su electricidad con su 
t rasparenc ia ,y hasta la turmalina su f ree l mtsmo cam-
bio y pierde t ambién su electricidad cuando se c a -
l ienta con esccso. . 

Como la turmal ina es de la misma esencia qui. ios 
chorlos, es tamos persuadidos q u e haciendo calentar 
diversos chorlos resu l ta rá que se electricen por es te 
medio: se necesita un grado de calor bastante subido 
para que la tu rmal ina reciba toda la fuerza eléctr ica 
de que es susceptible , v no hay riesgo en a b a n d o -
narla por a lgunos ins tantes sobre los carbones e n -
cendidos; pero cuando se te da un fuego muy v io len-
to se funde como el chorlo, al cual se parece también 
por su forma de cristalización: en fin, e s de la misma 
densidad v of rece igual dureza ( I ) ; y despues de la 
comparación de todos esos caracteres comunes impo-
sible es dudar q u e sea un producto de dicho vidrio 
pr imit ivo. El doctor Demeste lo presumía con razón, 
y creemos que havamos sido los p r imeros en haber 
colocado esta piedra en t re los chorlos (2). 

Todas las turmal inas son s e m í - t r a s p a r e n t e s ; las 
amar i l las y las rojizas lo son mas que las morenas y 

(4) El peso especifico de la turmalina de Cevlan, es de 
3 0 , 5 ( 1 ;el de laturmalina del Brasil de 3 0 , 8 6 3 , v el del chor-
lo cristalizado de 3 0 . 9 Í 6 . , , . 

(5) También se cuenta la turmalina entre el numero de 
los chorlos: calentándola, se electriza, por un lado, positiva-
mente . mientras que por el olro s e electriza negativamente, 
c o m o lo ha observado Francklin. Su color e s rojo, amarillen-
to ó de un amarillo negruzco bas tan te t rasparen te : está 



l a s n e g r a s , y u n a s y o t r a s r e c i b e n u n p u l i m e n t o b a s -
t a n t e b o n i t o : s u s u s t a n c i a , s u f r a c t u r a v i t r e a y s u t e s -
t u r a l a m i n o s a c o m o la d e l c h o r l o , a c a b a n d e p r o b a r 
q u e s o n d e la n a t u r a l e z a d e e s t e v i d r i o p r i m i t i v o . 

L a i s la d e C e y l a n , d e d o n d e h a n v e n i d o l a s p r i -
m e r a s t u r m a l i n a s , n o e s la ú n i c a r e g i o n q u e las p r o -
d u c e : s e h a n h a l l a d o e n el Bras i l v h a s t a e n E u r o p a , 
p a r t i c u l a r m e n t e e n el c o n d a d o d e T i r o l : l a s t u r m a l i -
n a s d e l B ra s i l s o n c o m u n m e n t e v e r d e s ó a z u l a d a s y 
h a b i e n d o h e c h o d i f e r e n t e s e n s a y o s s o b r e e l l a s M r . G e -
r h a r d , h a r e c o n o c i d o q u e r e s i s t í a n , c o m o las d e m á s 
t u r m a l i n a s á la a c c i ó n d e l o d o s l o s á c i d o s , y q u e c o n -
s e r v a b a n la v i r t u d e l é c t r i c a d e s p u c s d e la c a l c i n a c i ó n 
p o r e l f u e g o , e n lo q u e , d i c e , e s t a p i e d r a d i f i e r e d e l a s 
d e m á s t u r m a l i n a s q u e p i e r d e n su e l e c t r i c i d a d p o r la 
a c c i ó n d e a q u e l a g e n t e (1 ) . 

P e r o n o p o d e m o s s e r d e l d i c t á m e n d e d i c h o h á b i l 
q u í m i c o p o r lo q u e r e s p e c t a a l o r i g e n d e las t u r m a -
l i n a s ; p u e s las c o l o c a e n t r e los b a s a l t o s y las m i r a c o -
m o p r o d u c t o s v o l c á n i c o s : e s t a o p i n i o n ñ o t i e n e o t r o 
f u n d a m e n t o q u e el d e a l g u n a s s e m e j a n z a s a c c i d e n t a -
l e s e n t r e a q u e l l a s p i e d r a s v los b a s a l t o s ; p e r o s u e s e n -
c i a y su f o r m a c i ó n s o n m u y d i f e r e n t e s , v t o d a s l a s 
p r o p i e d a d e s d e d i c h a s p i e d r a s n o s a c r e d i t a n q u e p r o -

cris tal izada como el chorlo d e Madagascar en pr ismas de 
nueve ca ras , muchas veces estriadas", t e rminadas por dos 
pirámides t r iedras obtusas , colocadas en sentido con t ra r io . 
(Leltres de Mr. Demesle, tome premier.) 

t ) Las piedras gemas , asi como la tu rmal ina , se d i s t i n -
guen por la virtud eléctr ica que les es propia: con la d i fe ren-
c ia . no obs tan te , de q u e las pr imeras t ienen necesidad d e 
noc iones para egercer su facul tad a t rac t iva , mien t ras que 

la segunda solo resul ta eléctr ica despues que se pone sobre 
las b rasas , y poséc ademas de la facul tad a t r ac t iva , la r e -
puls iva. 

c e d e n d e l c h o r l o ó q u e s o n , h a s t a c i e r t o p u n t o , c h o r -
los v e r d a d e r o s . 

P a r e c e q u e M r . W i l k c s e s e l p r i m e r o q u e d e s c u -
b r i ó t u r m a l i n a s e n l a s m o n t a ñ a s d e l T i r o l ; y d e e l l a s 
y m u y p o c o t i e m p o d e s p u e s , h i z o M r . M u f l e r u n a d e s -
c r i p c i ó n p a r t i c u l a r (1) . L a s t u r m a l i n a s d e l T i r o l p a r e -
c e n s e r v e r d a d e r o s c h o r l o s , t a n t o p o r s u p e s o e s p e c í -
fico y su f u s i b i l i d a d (2) c o m o p o r s u f o r m a d e c r i s t a -

(4) La montaña l lamada Greiner que sita hacia la e s t r e -
miaad del vallo de Zil lerthal , t iene su mas elevada cima c u -
bier ta de nieve en todas las estaciones del año: en esta m o n -
taña es donde Mr. Muller , dice haber hallado en su lugar n a -
tal el ta lco, la mica de g randes láminas , el asbesto, el c h o r -
lo, el chorlo h ienda , los g r ana t e s de h ier ro y la t u rma l ina : 
pendien te abajo recogió una piedrecilla que presentaba a lgún 
brillo y que á primera inspección le ha parecido un bello c h o r -
lo negro cristal izado y t r a s p a r e n t e : quiso buscar su p r o c e -
dencia y no t a rdó en encon t ra r , en t r e las rocas d e grani to , 
ve tas d e ta lco fino y de es tea t i ta que encer raban la piedra 
que habia tomado por un chorlo negro . Se proporcionó una 

' buena can t idad d e esta p iedra , que habiendo siao sometida á 
la acción del fuego y llegado al es tado de incandescencia , c o -
menzó á fundirse hácia su superficie adquir iendo un color 
b lanquecino: un f r agmen to d e esta piedra pues to en seguida 
sobre cenizas cal ientes hizo c o n o c e r á Mr. Muller que tenía 
una cualidad eléctr ica , y por úl t imo, despues de d i f e r en te s 
ensayos, descubrió que esta piedra era la tu rmal ina legi t ima. 

Es ta turmal ina es morena color de humo, ó mas bien su 
t rasparencia y su color le dan eu c u a n t o á es tas dos c u a l i -
dades , a lguna cosa de común con la colofonita; y del mismo 
modo que las tu rmal inas e s t r a n g e r a s conocidas has ta aquí , 
presenta por todas par tes pequeñas hendedu ra s aunque solo 

. se notan cuando ya es tá separada de su mat r iz , ¡.ellre sur 
latournaline du Tyrol par Mr. Mtdler, Journal de phi~ 
fique, man, 1780, p. I 8 Í . et suiv.) 

( i ) La turmal ina del Tirol fundida por medio del sople-
t e , hierve como el bo r ra j , y en tonces despide una precios.s i-
ma luz fosfórica: se funde con bas tan te rapidez, y cuando 



lizacion (1): adquieren la vir tud eléctrica sin f r o t a -
miento y por el s imule calor, se parecen en un t o d o á 
la turmalina de Ceylau, y difieren, según Mr. .Muller, 
de la del Brasil. Dice «que deben incluirse en la c l a -
se de las zeoliUs, las turmal inas del Tirol a s i comola s 
de Cevlan, y q u e la tu rmal ina del Brasil parece a p r o -
x imarse al género de los c ' iorlos porque en t ra eu f u -
sión por medio del soplete , no asi la del Tirol q u e por 
otra parte es de un color ahumado como la verdadera 
tu rmal ina , mient ras que la del Brasil no es del m i s -
mo color.» 

Pero el q u e t radujo dicha ca r t a de Mr. Muller, ob-
serva y con razón, q u e hay chorlos eléctr icos que no 
despiden como la tu rmal ina un resplandor fosfórico 

fria adquiere la furma d e u n a perla b lanca v s e m i - t r a s p a -
r e n t e . ( Idem, ibid.) ^ 

( t ) La forma de nues t ra tu rmal ina , dice Mr. Muller, es 
en general pr ismática; por lo menos todavía no hal lé mas que 
dos e j e m p l a r e s aue fuesen pirámides perfectas: casi todos 
los p n s m a s son de nueve lados, v t ienen doce faces , si s e i n -
c luye su base Los costados de los cr is tales de la t u r m a -
l ina , son ora mas anchos , ora mas es t rechos , y ra ra vez dos 
costados del mismo ancho se hallan contiguos: sus pun tas , 
?]ue son embotadas y des iguales , t i enen , genera lmente , una 
uerte adherencia respec to 'á la mater ia pétrea que c i rcunda 

á los cris tales. L i s faces d e los pr ismas t ienen una superficie 
br i l lante estos p r i smas tienen una longitud d e t res p u l -
gadas y media, y un espesor de t r e s á seis l ineas: l a p iedra 
ollar que Ies sirve de ma t r i z , es verdosa ó comple tamente 
b lanca : están incorporados con ella y los unos cerca d e los 
otros en todos sen t idos : Pero los mas gruesos y lo; mas d e l -
gados muy pocas veces se encuen t ran j u n t o s : es tos pr ismas 
sin dif icultad se desprenden de su matr iz en la cual d e j a n sus 
impresiones, que son t an bri l lantes como si se hubiesen pu-
l imentado Pero todos dichos pr ismas t ieuen h e n d e d u r a s 

q u e impiden el que se puedan utilizar por en te ro , puesto 
que suelen quebra r se por el sitio de las hendeduras . 

cuando entran en fusión; parécenos por tanto q u e e s -
tas d i ferencias iudicadas por Mr. Muller, no son su f i -
cientes para separar á la tu rmal ina del Brasil de las 
o t ras dos, y que todas t res deben ser cons ideradas 
como productos de diferentes chorlos que pueden v a -
r ia r y varian mucho en electo por su color, su d e n s i -
dad y fusibil idad, asi como por su forma d e c r i s t a -
l ización. 

Y lo que por otra par te demues t ra q u e dichas t u r -
malinas son mas análogas á los chorlos cristal izados 
en pr i smasque á las zeolitas, e s que Mr. Muller no dice 
haber hallado zeolitas en el lugar de donde estrajo sus 
t u r m a l i n a s , q u e ha sido el mismo en que Mr. J a s k e -
visch bailó chorlo verde. 

PIEDRA DE C B L Z , P I E D R A CRUCIFERA 

Ó PIEDRA CRUCIFORME. 

Se ha observado en a lgunos de los manojos, haces 
ó grupos cristal izados de los chorlos, una di>posicion 
en sus agu j a s á cor tarse y cruzarse las unas v í a s 
ot ras en lodos sentidos, eu toda dirección y bajo* t o -
da especie de ángulos . Esta disposición t iene su p l» -
no efecto eu la piedra de c ruz , que no es mas que un 
g r u p o formado de dos ó cua t ro co lumnas d e chorlo 
cruzadas las unas sobre las otras; pero en esta como 
en cualquiera o t ra forma no a tend ió la natura leza á 
la regularidad geométr ica : los c g e s de los leños ó más-
tiles de esta p iedra de cruz, casi nunca se c o r r e s p o n -
den e x a c t a a i j u t e : sus ángulos sou a lgunas veces rec-



tos, pero con mas f r ecuenc i a obl icuos ; también hay 
muchas (le es las p i e d r a s en forma de rombo, en cruz 
d e San Andrés; y por lo mismo dicha forma ó d i spo -
sición de co lumnas q u e cons t i tuye esta cristalización 
del chorlo, no es un fenómeno par t icu lar v ent ra en 
el hecho general d e la incidencia obl icua ó 'd i rec ta de 
los rayos de chor loa l encont rá rse los unosconlos otros . 
Los pr ismas que f o r m a n los brazos de la p iedra de 
cruz son c u a d r a n g l a r e s , romboidales, y muchas ve-
ces dos de sus bo rdes son t runcados. 

Hal lanse c o m u n m e n t e eslas p iedras , en t r e la e s -
qui ta micácea , y la m a y o r par le de el las parecen i n -
c rus tadas de mica , tal vez la mica en t ró en su compo-
sicion y de terminó su forma, porque esta piedra de 
cruz es indudab lemen te un chorlo d e f o r m a c i ó n s e -
cunda r i a . 

Pe ro preciso es no confund i r ese chorlo piedra d e 
c ruz con la macla , á la cual se ha solido dar el mismo 
nombre, q u e a u n q u e muchos natural is tas la t i enen 
por chorlo, según nues t ro d i c t amen , pe r tenece mas 
bien á las pet r i f icaciones de los cuerpos organizados . 

ESTALACTITAS V I T R E A S XO C R I S T A L I Z A D A S . 

Los cinco v id r ios primit ivos son las mater ias p r i -
mordiales a las q u e todas las sus tancias v i t reas deben 
su origen y de d ichos cinco vidrios hay tres, el c u a r -
zo, el feldespato y el chorlo, cuyos e s t r ados son tras-
pa ren te s y se presen tan en formas cris tal izadas: los 
o t ros dos , á s abe r , la mica y el j a spe , solo producen 
concreciones mas ó menos opacas, v hasta sucede q u e 
c u a n d o los e s t r a d o s del cuarzo, del feldespato v el 

chorlo se hal lan mezclados con los del jaspe y la m i -
ca, pierden con mas ó menos vigor su t rasparencia y 
adquieren casi s iempre una completa opacidad. 

El mismo efecto suele acontecer cuando los e s -
t r a d o s t rasparen tes de los vidrios primitivos se hallan 
mezclados de mater ias metálicas, que por su esencia 
son opacas: las estalact i tas t r asparen tes del cuarzo, 
del feldespato y del chorlo, pueden resultar mas ó 
menos oscuras*y de todo punto opacas, según la m a -
yor ó menor cantidad de mate r ias es t rañas q u e con 
ellas estén mezcladas; y como las combinaciones d e 
dichas mezclas heterogéneas const i tuyen un número 
iuliuito, solo podemos es tud ia r , en t ré es ta inmensa 
var iedad, las principales diferencias d e susresul tados , 
presentando aqu i las mas notables, aunque se pueden 
supone r todos los matices intermedios y sucesivos. 

Examinando las mater ias pé t reas bajo este pun to 
de vista, desde luego observaremos que sus e s t r a d o s 
pueden producirse de dos maneras diferentes: la p r i -
mera por una exudación lenta de las par les , a tenuadas 
hasta el punto de la disolución, y la segunda, por una 
destilación abundan te y mas eficaz de sus par tes m e -
nos a t enuadas y no dis'uellas: todas se aprox iman, so 
reúnen y adquieren solidez á med idaque su humedad 
se evapora; pero ademas puede observarse q u e lodas 
e sas part ículas pé t reas se pueden deposi tar en los es-
pacios varios ó en cavidades llenas de agua . 

Si el espacio es vacio solo formará el jugo pétreo 
incrus tac iones ó concreciones en capas hor izontales 
ó incl inadas según lo estén los planos, sobre los que 
se deposita; pero cuando cae el j u g o en cavidades 
l lenas de agua duude las moléculas q u e t ienen en d i -
solución pueden sostenerse y nadar con l ibertad, 
forman cristalizaciones q u e aunque de la misma esen-
cia son mas t rasparen tes y mas puras que las m a t e -
r ias de q u e proceden . 



1 4 2 E S T A L A C T I T A S V I T R E A S 

Todas las piedras vitreas, de que an tes de ahora 
hemos hablado, deben ser consideradas como es ta lac-
titas cr is tal iz idas del cuarzo, del feldespato v del 
chorlo puros, ó so lamente mezclados en t res ! , teñ idas 
con frecuencia de colores metálicos: estas estalacti tas 
son siempre t rasparen tes cuando los jugos vitreos 
están en toda su pu reza ; pero por poco"que es tén 
mezclados de mater ia es t raña, pierden al mismo t i em-
po parte de su diafanidad y par te de su tendencia á 
la cristalización, de sue r t e q u e la naturaleza pasa por 
grados insensibles de la cristalización distinta á la 
concreción confusa, asi como de la perfecta d i a f a n i -
dad á lasemi - t rasparenc ia y á la plena opacidad; hay, 
pues, una gradación marcada en la sucesión de todos 
esos matices, y bien pronunciada en los té rminos e s -
treñios. 

Casi todas las es ta lact i tas t rasparen tes son c r i s t a -
l izadas, y por el contrar io la mayor par te de las es ta -
lactitas opacas n i n g u n a forma ostentan de cr is tal iza-
ción, y de esto se hal la la razón en la ley general de 
la cristalización combinada con los efectos p a r t i c u l a -
res de las d i fe ren tes mezclas q u e la hacen variar; 
porque la forma de l oda cristalización es el producto 
de una atracción regular y uniforme entre las m o l é c u -
las homogéneas y similares; y lo q u e p rodúce la o p a -
cidad en los e s t r a d o s de los jugos pétreo«, es tan s o -
lo la mezcla de a lguna sus 'ancia he terogénea , y e s -
pecialmente de la mate r i a metálica, no s implemente 
«¿ tendida en t in tura como en las p iedras d iáfanas y 
coloradas, sino incorporada y mezclada en sustancia 
maciza con la mate r ia pétrea*. Pero la potencia a t rac -
tiva de las moléculas metálicas s igue una ley d i f e ren -
te de aquella , obedeciendo á la cual las moléculas 
pé l reas se a t r aen y t ienden á unirse: por lo mismo 
solo puede resultar "de esa mezcla una atracción c o n -
fusa, cuyas diversas tendencias se s i rven r ec ip roca -
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mente de obstáculo sin permi t i r q u e las moléculas 
adquieran unacoordinac ion regular : lo mismo decimos 
por lo que hace a la mezcla de las demás materias mi -
nerales ó lérreas , demasiado he te rogéneas para q u e 
las relaciones de a t racción puedan ser las mismas y 
combinarse j u n t a s e n la misma dirección sin c ruzarse 
v pe r jud ica r al efecto general de la cristalización y de 
fa t rasparencia . 

A lin de que la cristalización se verif ique, preciso 
se hace q u e nava suf iciente homogeneidad en t re las 
moléculas para'"que concurran á unirse ba jo una ley 
de afinidad común , v al mismo tiempo debe suponér -
seles con bas tante libertad para q u e obedeciendo á 
esta ley puedan buscarse , reuni rse y d isponerse e n -
t re si, en la razón combinada de su figura propia con 
su potencia a t rac t iva ; pero para que las moléculas 
d i s f ru t en esta plena l i b e r t a d , no solamente ex igen 
el t iempo, espacio y reposo necesarios , sino ademas 
la a y u d a ó mas bien, el apoyo de un vehículo fluido 
en el cual puedan moverse sin escesiva resistencia y 
e je rcer con facilidad sus fuerzas de atracción recipro-
ca: todoslos l íquidos, y hasta el a i re y el fuego, como 
fluidos, pueden serv i r de sosten á las "moléculas de la 
mater ia a tenuada y en pun to ya de disolución. 

El fuego primitivo fué la mater ia fluida en la c u a l 
se operó la cristalización del feldespato y del chorlo: 
^c r i s ta l i zac ión de los régulos metálicos "se efectúa del 
mismo modo en nues t ros fuegos por la aproximación 
l ibre de las moléculas del metal puesto en fusión por 
el fluido ígneo. 

Efectos m u y análogos deben de produci rse en el 
seno de los volc'anes: pero esas cristalizaciones p r o d u -
cidas por el fuego, son muy l imitadas é ins ign i f i can-
tes compara t ivamen te á la's q u e se forman por el i n -
termedio del agua . Efect ivamente , es teúl t imo e l e m e n -
to en el estado actual de la naturaleza, es el principal 



agen te y el vehículo propio de la mayor par te de las 
cristalizaciones: no es q u e el aire v los vapores a c u o -
sos dejen de ser , para las sustancias susceptibles de 
sublimación vehículos igualuieute adecuados y flui-
dos muv libres donde su cristalización puede operarse 
con toda facilidad; y de hecho parece q u e se e fec túa 
un gran número de* cristalizaciones en los minerales 
encerrados y subl imados en t r e las cavidades de la 
t i e r ra ; pero* el agua produce inl iu i tamente mas, v 
has ta pudiera asegurarse q u e este elemento solo, fo r -
ma ac tua lmente casi todas las cristalizaciones de las 
sustancias pét reas , vi treas ó calcáreas . 

Pero una segunda c i rcuns tancia esencial, que hasta 
ahora parece no haber lijado la atención de los n a t u -
ralistas, es q u e n inguna cristalización puede hacerse 
á no ser en un baño fluido, s iempre igual y c o n s t a n -
temente t ranquilo, en el q u e las moléculas disuel tas 
naden en l iber tad; y para q u e el agua pueda formar 
ese baño es preciso que es té contenida en suficiente 
cant idad v en reposo dent ro de cavidades que d e ella 
estén en t e r ameu le ó casi en te ramen te llenas. 

Esta c i rcunstancia de una cant idad de agua q u e 
pueda servir de baño es tan necesar ia á la c r i s t a l i -
zación, que sin ella no se r i a posible formar una ¡dea 
exacta de los efectos gene ra l e s y par t icu la res de es ta 
operacion d é l a na tura leza ; porque la cristalización, 
como acabamos de ver, depende , en genera l , de la 
accesión p lenamente l ibre , de unas moléculas hacia 
las demás , y su t raspor te en un equil ibr io bas tan te 
perfecto para q u e puedan s i tuarse y acomodarse s e -
gún la ley de su potenc ia a t ract iva , lo que solo se 
puede verificar en un fluido abundan te y t ranqui lo. 

Del mismo modo no seria posible formar idea de 
ciertos efectos par t iculares de la cristaliz?cion, tales 
por e j e m p l o , como lacoordinacion de agu jas en todos 
sentidos, q u e cons t i tuyen un g r u p o de cristal de r o -

ca, sin suponer un baño ó masa de a g u a en la cual 
pueda formarse ese ar reglo d.i cristalización en todos 
sent idos; porque si el agua cae de la bóveda ó c o r -
re á lo largo de las paredes de una cavidad vacia solo 
p roduc i rá concrec iones ó g u r h e s , necesar iamente 
es tendidos y dir igidos en el sent ido no mas que del 
rezumamiento del agua que s iempre se hace de alto 
a bajo: asi , este efecto par t icular de la coordinación 
de cristales en lodos sentidos, del mismo modo que 
el efecto genera l y combinado de la reunión de las 
moléculas que forman la cristalización, solo pueden 
tener lugar en un volumen de agua que llene casi e n -
t e ramen te y por mucho tiempo la capacidad del lugar 
donde .»c producen los cr is tales . 

Antes q u e nosotros habían notado los ant iguos 
q u e l a s g randes minas de cr is talsolo se hallan hacia las 
a l tas cumbres de las montañas , cerca de las nieves 
y de los hielos, c u y a licuación q u e se verifica c o n t i -
nuamente á causa del calor peculiar de la t ierra, m a n -
t iene una perpe tua desti lación en t r e las hendeduras 
v í a s cavidades de las rocas; y aun hov día se hallan 
al a b r i r esas cavidades a las que se dá el nombre de 
cristaleras, residuos del agua en la cual se operó la 
cristalización: este t rabajo solo quedó in te r rompido 
después q u e el agua se agotó v las cavidades q u e d a -
ron vacias. 

Los espatos cristalizados en t re las gr ie tas v . avida-
des de los bancos ca lcáreos ,se han formado del mismo 
modo que los cristales, cutre las rocas vitreas: la con-
figuración de estos espatos en rombos, su posícion cu 
todos sentidos, asi como el mecaois .no por el cual sus 
¡Aminas se lian aplicado sucesivamente las unas sobre 
las o i rás , no exigen menos la fluctuación l ibre de l a s 
moléculas ca lcareas en un fluido q u e les pe rmi t a a c o -
modarse en todas direcciones según las leves de su 
atracción respectiva: asi pues, toda cristalización sea 

•540 Biblioteca popular. T. XVI 10 



en las materias vitreas, sea en las sustancias calcáreas, 
supone necesar iamente un Huido c i rcundante y t r a n -
quilo, en el cual las moléculas disueltas queden soste-
nidas y puedan aproximarse con l ibertad. 

Por el contrario, en las localidades vacias, donde 
las aguas dest i lantes se desprenden gota á gota de las 
bóvedas y paredes, los jugos vitreos y calcáreosno f o r -
man cristales ni espatos regulares, "sino tan solo c o n -
creciones ó congelaciones, las cuales of recen no mas 
q u e un bosquejo, unos rudimentos de cristal ización. 
La forma de estas congelaciones es en general r e d o n -
deada, tubulada, y no presenta ni caras p lanas , ni á n -
gulos regulares, porque las part ículas de q u e es tán 
compuestas , no nadan l ib remente en el fluido que las 
acarreó, y p o r t a n t o . n o habiendo podido incorporarse 
un i fo rmemente solo produjeron agregados confusos 
bajo mil formas indeterminadas . 

Despues de es ta esposicion q u e hemos creído i n -
dispensable para dar una idea exacta del modo con 
q u e se efectúa lacristal izacion y hacer percibir al m i s -
mo t iempo, la diferencia esencial que se halla en t r e 
la formacion de las concreciones y cr is tal izaciones, 
concebimos fácilmente porque la mayor par te de las 
es ta lact i tas cuya descripción vamos á hacer , no son 
cr is ta l izac iones , pero si concreciones s e m i - t r a s p a -
rentes ú opacas que igua lmente traen su or igen del 
cua rzo , del feldespato y del chorlo. 

ÁGATAS. 

En t r e l a s p iedras s e m i - t r a s p a r e n t e s , las ágatas , 
las cornerinas y las sa rdónicas ocupan el pr imer r a n -
go: son como los cristales, estalacti tas cuarzosas , en 
las cuales el jugo vitreo no ha sido bastante puro ó 

bastante libre para cristalizarse y adqui r i r una c o m -
ple ta t r a sparenc ia : la densidad de estas piedras í l ) 
su res is tencia al fuego y á la acción de los ácidos son 
con corta diferencia iguales á las del cuarzo v al c r i s -
tal d e roca. La pequeñís ima diferencia por defecto que 
se halla eu su peso especifico re la t ivamente al del cr is-
tal, puede provenir de que no siendo tan pura? «us 
par les consti tuyent -s, no han podido incorporarse lan 
cumpl idamente ; pero el íondo de su sustancia e< de la 
misma esencia que la del cuarzo: estas piedras poseen 
todas sus propiedades y has ta u n a s e m i - l r a s p a r e n c i a 
de modo q u e solo difieren de los cuarzos de segunda 

(4) Peso especifico del cuarzo 26 ,146 
del cristal de roca de Europa . g f iVlR 

Peso específico del á g i t a oriental . j J ' J J J 
ága ta nublada 26»'>3 
ágata p u n t u a d a . " 2 6 ' 0 7 0 

aga ta manchada <»(; 3»^ 
ágata vetada 
ágata ónice 2t¡ 375 
ágata herborizada 25*894 
ágata musgosa » 5 ' 9 ' n 
ágata jaspeada í f l J S B 

De la cornerina 26 437 
cornerina pálida 26^304 
cornerina pun tuada 26.1 ¿o 
cornerina vetada 2 6 . 2 3 4 
corner ina ó n i c e . . 26 2*7 
cornerina he rbo r i zada . . . . ! 2 6 J 3 3 
corner ina en es ta lac t i ta . . . . 25 0 : 7 

De la sardónica " 6 0 Ú 
sardónica pálida ! 8 ¿ 0 6 0 
sardónica p u n t u a d a 26 215 
sardónica vetada * «5,951 
sardónica ónice * . ] Í S Y Í Q 
sardónica h e r b o r i z a d a . . . . 25 .988 
sardónica n e g r u z c a . 26^284 



en las materias vitreas, sea en las sustancias calcáreas, 
supone necesar iamente un Huido c i rcundante y t r a n -
quilo, en el cual las moléculas disueltas queden soste-
nidas y puedan aproximarse con l ibertad. 

Por el contrario, en las localidades vacias, donde 
las aguas dest i lantes se desprenden gota á gota de las 
bóvedas y paredes, los jugos vitreos y calcáreosno f o r -
man cristales ui espatos regulares, "sino tan solo c o n -
creciones ó congelaciones, las cuales of recen 110 mas 
q u e un bosquejo, unos rudimentos de cristal ización. 
La forma de estas congelaciones es en general r e d o n -
deada, tubulada, y no presenta ni caras p lanas , ni á n -
gulos regulares, porque las part ículas de q u e es tán 
compuestas , no nadan l ib remente en el fluido que las 
acarreó, y p o r t a n t o . n o habiendo podido incorporarse 
un i fo rmemente solo produjeron agregados confusos 
bajo mil formas indeterminadas . 

Despues de es ta esposicion q u e hemos creído i n -
dispensable para dar una idea exacta del modo con 
q u e se efectúa lacristal izacion y hacer perc ib i ra l m i s -
mo t iempo, la diferencia esencial que se halla en t r e 
la formacion de las concreciones y cr is tal izaciones, 
concebimos fácilmente porque la mayor par te de las 
es ta lact i tas cuya descripción vamos á hacer , no son 
cr is ta l izac iones , pero si concreciones s e m i - t r a s p a -
rentes ú opacas que igua lmente traen su or igen del 
cua rzo , del feldespato y del chorlo. 

ÁGATAS. 

En t r e l a s p iedras s e m i - t r a s p a r e n t e s , las ágatas , 
las cornerinas y las sa rdónicas ocupan el pr imer r a n -
go: son como los cristales, estalacti tas cuarzosas , en 
las cuales el jugo vitreo no ha sido bastante puro ó 

bas tan te libre para cristalizarse y adqui r i r una c o m -
ple ta t r a sparenc ia : la densidad de estas piedras (4) 
su res is tencia al fuego y á la acción de los ácidos son 
con corta diferencia iguales á las del cuarzo y al c r i s -
tal d e roca. La pe jueñis ima diferencia por defecto que 
se halla eu su peso especifico re la t ivamente al del cr is-
tal, puede provenir de que no siendo tan puras «us 
par les consti tuyent -s, 110 han podido incorporarse lan 
cumpl idamente ; pero el íondo de su sustancia e< de la 
misma esencia que la del cuarzo: estas piedras poseen 
todas sus propiedad.-sv has ta u n a s e m i - l r a s p a r e n c i a 
de modo q u e solo difieren de los cuarzos de segunda 

(4) Peso especifico del cuarzo 26,146 
del cristal de roca de Europa. 26.V»« 

Peso específico del ágda oriental . j J ' J J J 
ágata nublada 26»'>3 
ágata puntuada 2 6 ' 0 7 0 
ágata manchada <»(; 3»^ 
ágata vetada 
ágata Onice 26 375 
ágata herborizada 25*89f 
ágala musgosa 25*991 
ágata jaspeada í f l JSB 

De la cornerina 26 137 
cornerina pálida 26^301 
cornerina puntuada 26.1 ¿o 
cornerina vetada 26.234 
corneriua ónice.. 26 2*7 
cornerina herborizada. . . . ! 26J33 
cornerina en estalactita. . . . 25'o:7 

De la sardónica " 6 0 Ú 
sardónica pálida ! 20*060 
sardónica puntuada 26 215 
sardónica vetada * «5,951 
sardónica ónice * . ] 25*949 
sardónica herborizada. . . . 25,988 
.sardónica negruzca. . 26^284 



formación por los colores de q u e están impregnadas y 
q u e provienen de la disoluciou de a lguna mater ia m e -
tálica que se mezcló con el jugo cuarzoso; pero lejos 
de aumen ta r la masa por una mezcla intima, es ta ma-
teria estrada no hace mas q u e es tender el vo lúmen 
impid iendoque las parles cuarzosas se aproximen t a n -
to como se aproximan en los cristales. 

Las ága tas no afectan como los gu i ja r ros una f o r -
ma globulosa: encuént ranse genera lmente en p e q u e -
ños lechos horizontales ó incl inados, s iempre de muy 
poco espesor v d ive r samen te colorados; y no puede 
dudar se que diclios lechos se hayan formado por la 
destilación de las aguas , porque se ha 'visto en muchas 
ága tas golas de agua m u y perceptibles: por otra p a r -
te, ofrecen los mismos caracteres q u e toaos los demás 
sedimentos de la dest i lación de las aguas . 

Sa lia dado el calificativo de ónice á l a sága tas q u e 
presentan d i fe ren tes colores e n c a p a s ó zonas bien 
dist intas: en las demás , ias capas son menos a p a r e n -
tes y los colores mas confusos, hasta en cada una de 
las capas; y no hay ága ta a lguna á no ser q u e tenga 
un pequeñísimo volumen, cuyo color sea comple t a -
mente uniforme. 6 igual en todo su espesor. 

I)e lo dicho se deduce q u e la materia d e q u e las 
ága t a s se han formado 110 es s imple, y q u e el cuarzo 
que domina en su composicion está mezclado de pa r -
tes té r reas ó meta l icas q u e se oponen á la cr is ta l iza-
ción, y dan á estas p iedras los diversos colores y las 
t in turas variadas q u e nos presentan, tanto en la s u -
perficie como en el inter ior de su masa. 

Cuando el jugo vi treo que forma las ágatas se halla 
con l ibertad en un espacio vacio, cae sobre el suelo 
ó se adh ie re á las paredes de dicha cavidad, donde a l -
gunas veces forma masas de no pequeño volúmen, a d -

u i r iendo las mismas formas q u e adquieren todas las 
emas concreciones y estalact i tas; pero cuando e n -

cucntra cuerpos figurados ó porosos, como huesos , 
conchas ó pedazos de madera , cuya sustancia puede 
pene t ra r , lo mismo que el j u g o calcáreo, produce el 
jugo vitreo petr i f icaciones, que conservan y p r e s e n -
tan tanto es ler ior como in ter iormente , la forma de los 
huesos , dé l a concha y de la madera . 

A u n q u e los lapidarios y después de ellos los n a -
tura l i s tas , hayan asentado q u e deben dis t inguirse las 
ága t a s en or ienta les y occidentales , es, no obs tan te , 
m u y cier to que se hallan en el Occidente, y con e spe -
cialidad en Alemania, tan bellas á g a t a s cómo l a s q u e 
se dicen venir de Or iente , y del mismo modo es muy 
seguro q u e en Oriente la mayor par le de las ága las 
son de todo punto semejan tes a nuestras ágatas de 
E u r o p a : hasta puede decirse que se hallnn piedras de 
es ta clase en todas las parles del mundo, y en lodos 
los te r renos donde el cuarzo y el grani to dominan , 
tanto en el nuevo cont inente cómo en el ant iguo, y 
lo mismo en las regiones del Norte que en las del .Me-
diodía: asi, pues, la distinción de oriental y occ iden -
tal no se apoya sobre la diferencia de clima, si s o l a -
men te sob re fa limpidez j lucimiento de c ier tas ága tas 
m a s bellas que las o i rás ; y sin embargo la esencia de 
es tas bellas agatas es la misma q u e la de las ága las c o -
munes , porque su peso especifico y su dureza casi son 
iguales . 

El ágata , según Teofastro, t rae su nombre del rio 
Achates ó Acates en Sicilia, donde se hallaron las p r i -
meras ága las ; pero no lardaron en descubrirse en o t r a s 
d iversas reg iones , y según parece , los an t iguos cono-
cieron lasmas bellas var iedades de es tas piedras, p u e s -
to q u e les habían dudo nombre , y que hasta entre ese 
número hay a lgunas que ya ho se hallan en la actúa -
l idad. 

En cuan io á las p re tendidas ágatas odor í fe ras 
de q u e hablan los a n t i g u o s , se deben c o n s i d c -



ra r como be tunes concre tos de la na tura leza del a z a -
bache , al cual s e ha dado a lgunas veces, a u n q u e 
con mucha improp iedad , el nombre de ága ta n e g r a : 
no obstante , los j u g o s be tuminosos pudieron h a b e r s e 
ins inuado , como s u s t a n c i a es t raña , ó has t a haber e n -
t rado como par te co lo ran te , en la pasta vidriosa de las 
ága ta s despues d e s u concreción. Mr. Dulens a s e g u -
ra acerca del pa r t i cu l a r q u e si se rascan en las á g a t a s 
herbor izadas los l i n c a m i e n t o s que forman la h e r b o r i -
zación y se echa el polvo sobre carboues encendidos , 
e s p a r c e u n h u m o c u y o o l o r es be tuminoso . Y por l o q u e 
respecta á esos acc iden t e s ó juegos de herbor ización 
q u e hacen a l g u n a s veces s ingulares y preciosas á las 
á g a t a s , s e puede v e r l o q u e diremos mas ade lan te en el 
ar t iculo de los g u i j a r r o s . 

CORNERINA. 

Como las á g a t a s d e uu solo color son mas r a r a s q u e 
las otras, se ha c re ido que debia dárse les n o m b r e s 
par t icu la res : se l l a m a n corner inas las q u e son de u n 
rojo puro; s a r d ó n i c a s aquel las cuyo color e s amar i l lo 
ó de un rojo mezc lado de amari l ío ; p raseas ó prasem 
las ága ta s ve rde s ; y calcedouias las á g a t a s b l ancas 
ó de un b lanco azu l ado . 

A u n q u e el n o m b r e de corner ina , an tes l l a m a d a 
carniola , parece d e s i g n a r una piedra de color d e c a r -
ne , y a u n q u e en e fec to se hallan muchas ága ta s color 
de ca rne rojizas, d i s t ingüese sin embargo la v e r d a -
d e r a co rne r ina en su t intura d e un rojo puro y en la 
t r a spa renc i a q u e a ñ a d e á su brillo. Las mas" l i n d a s 

corner inas son aquel las cuya pasta es mas d iá fana y 
c u j o rojo t ieoe mayor in tens idad , y en t re es te r o -
lo "intenso has ta el rojo claro y color de ca rne l i á -
banse en estas p ; edras todos" los matices i n t e r -
medios . 

Asi, pues , la corner iua no es otra cosa q u e u n a 
bella ága ta mas ó menos roja, y la mater ia metá l ica 
q u e le ila este color no a u m e n t a su deusidad ni d i s m i -
n u y e su t rasparencia : esto la d i s t ingue de los gui-
ja r ros ro jos-opacos que son en general de la misma 
esencia que las ágatas , pero c u y a sustancia es menos 
p u r a , y ha recibido su colorido* por par tes metá l icas 
mas toscas y menos a t e n u a d a s . 

Los o r ines ó cales de h ier ro , de cobre, e tc , mas ó 
menos disuel tas , son las q u e d a n el c o l o r a d ichas 
tñedras , y hál lanse lodos los matices de colorido, y 
lasta lodos los colores d i ferentes en los gu i j a r ros , 

del mismo modo q u e en las ága tas . También hay mu-
chas ága tas ónices cu vos d i fe ren tes lechos presentan 
suces ivamen te ága ta blanca ó negra , calcedonia, c o r -
ne r ina , ele. Son muy buscados estos ónices para hacer 
camafeos , y los mas bonitos son los q u e sobre un fon-
do b lanco ofrecen re l ieves de c o r n e r i n a . 

P u e d e deci rse de las bellas corner inas lo mismo 
q u e de las bellas ága tas , pues son lau escasas como 
comunes las demás : suelen hallarse es ta lac t i tas de 
corner inas en mameloues acumulados y en volumen 
bas t an t e g r ande ; per.i es as co rne r ina s son g e n e -
r a l m e n t e i m p u r a s , poco t r a s p a r e n t e s y de un rojo 
falso ó m a t e . También se conocen aga las q u e están 
pun tuadas y como s e m b r a d a s de par t ículas de c o r n e -
r ina , formando mameloncil los ro josen l a s u s l a n c i a d e l 
á g a t a , y hasta c ie r t a s corner inas estau s e m b r a d a s de 
pun tos Ve un rojo mas vivo q u e el de su pasta; pero 
la na tu ra leza de todas es tas p iedras es abso lu tamente 
l amisma , y se bailan co rne r ina s en la mayor pa r l e de 



los logares d e donde se es t raen las ágatas , asi en 
Asia eoaso en Europa y en las demás pa r t e s del 
m u n d o . 

SARDONICA. 

La sardónica solo difiere de la corner ina po r su 
color que no es de un rojo puro , pero si de un rojo 
anaran jado y m a s ó menos m e z c l a d » d e amaril lo: no 
obstante, el color ana ran j ado de la sardónica , a u n q u e 
menos vivo, es mas s u a v e , mas agradable á la vista 
que el rojo duro y seco de la c o r n e r i n a ; pero como 
estas piedras son de la misma esencia , se pasa por 
matices desde el anaran jado mas débi l al rojo mas 
intenso, es decir, desde la sa rdón ica menos amari l la 
bas ta la corner ina mas roja, y no es posible d i s t in -
guir las en las t in tu ras in te rmediar ias en t re el a n a -
ran jado y el rojo, porque estas dos p iedras t ienen la 
misma t rasparencia , y su dens idad , su dureza y t o -
das sus demás propiedades son las mismas; f inalmente 
una y otra son no trias q u e preciosas aga tas teñ idas 
por el hierro en disolución. 

La sardónica se conoce desde un t iempo m u y re-
moto: Mit r ida teshahia ,según se dice, recogido cua t ro 
mil egempiares de esta p iedra , cuvo nombre , según 
ciertos autores, procede del de la isla de Cerdeña (ion-
de se halló en cantidad bas tan te g r a n d e . Pa rece q u e 
esta piedra ha sido muy es t imada de los an t iguos (I) : 

( I ) Polycra tes , t i rano de Samos , creia espiar su f i c i en te -
mente la dicha de oue la for tuna se había complacido en co l -
mar le . por el sacrificio voluntar io d e una sardónica que a r -
rojó al m a r , y q u e andando el t i empo fué ha l lada en las e n -
t r a ñ a s do un pez de s t i nadoá la mesa d e e s t e t i rano . (Pline 
liv. XXXVII, c h a p . 1 . ) 

DE LA SARDONICA. < 5 3 

es en efecto mas ra ra q u e la corner ina , y pocas veces 
se halla en tan gran vo lúmeu. 

FRASEA Ó PRASEM. 

También esta p iedra ha sido celebrada por los an -
tiguos: e s una ága ta verde ó verduzca con f r e c u e n -
cia manchada d e blanco, de amnri l lento, de moreno y 
a lgunas veces tan t r a spa ren te como las mas bellas 
ágatas , de las cuales solo difiere por el nombre: las 

Íi raseas no son muy comunes , y sin embargo no s o -
a m e n t e s e hallan eñ Asia sino también en Eu ropa , y 

Par t icu la rmente en Silesia. Mr. Leheman escribió la 
istoria é hizo la descripción de la prasea en Silesia, 

as i como de la cr isoprasea del mismo pais, que no 
es mas que una prasea cuyo color verde es tá mezcla-
do de amari l lo . 

E s e sábio mineralogista dice que se hallan l a s p r a -
seas y las cr isopraseas en una t ier ra arcillosa verde y 
muclias veces mezclada de ópalos, de calcedonias y 
de asbesto; y como casi t ienen el mismo peso espe-
cifico (<) la misma dureza , y reciben el mismo p u l i -
mento q u e las ágatas , deben contarse e n t r e el uúmero 
d e las ága tas coloradas, la corner ina lo es tá de rojo, 
la sardónica de amaril lo anaran jado V la prasea de 
verde . 

Mr. Demestc imagina q u e el color verde de la 
prasea proviene de, la mezcla del cobalto, p o r n u e f u n -
dida esta piedra con dos par tes de borra j , produce un 
boni to vidrio azul ; pe ro tul vez es te color proceda del 
borraj , que como ya lo hemos dicho, cont iene par tes 

f l ) El peso especifico del ágata o r ien ta l es de 25 ,091 , y 
v\ d e la prasea es de 2 5 . 8 0 5 . 



metálicas: podría q u e d a r confirmado es te hecho, fun -
diendo la prasea siu bor ra j , porque si diesedel mismo 
modo un vidrio azul, la opinion de Mr. Demeste que-
daría pleuamente conf i rmada; pero es de c ree r que la 
prasea seria como el á g a t a , muy re f rac ta r ia al fuego 
q u e no podría f u n d i r s e sin adición, sea de borra j ó dé 
otro fundente , y eu este caso preciso seria emplear uu 
l u n d e n t e puramente sal ino q u e no tuviese como el 
bor ra j par les metá l icas . 

Por lo demás a l g u n o s na tura l i s tas han dado el 
nombre de prasea ó p l a sma á la matr iz de la e s m e -
ralda, q u e n o es una á g a t a , sino uu cristal verde , d e -
ectuoso, des igua lmen te colorado, del q u e ciertas p a r -

tes mas perfectas que las ot ras sou verdaderas v b o -
ni tas esmeraldas: por lo mismo el nombre de prasea 
ha sido mal aplicado á es ta sustancia , que no es otra 
cosa que una esmeralda imperfec ta , bastante b i e u d e -
s iguada por la denoininaciou de pr ima ó matr iz de 
esmeralda. 

O M S O S E A O M C E . 

El nombre de ónice ú ónix ( i ) q u e se h a d a d o pre-
leren temen te a las á g a t a s cu vos lechos son de colores 
v a n o s , pudiera apl icarse con bas tante general idad a 
todas las piedras cuyas c a p a s sobrepues tas son de d i -

(<) Onyx en gr iego significa u ñ a , y la imaginación de los 
griegos s e esmeró en a t r i bu i r un or igen e legante v mitológi-
co a t an humi lde denominac ión .Un día , d i jeron, hallábase Ye-
u us adormecida , y el Amor le cor tó las uñas con el hierro de una 
d e s u s flechas, despues de lo cual echó á volar: las c e r c e n a -

versas sustancias ó de colores di ferentes . Teofastro 
caracterizó al ónice , dic iendo q u e varia a l te rna t iva-
mente de blanco y moren«; pero couviene observar 
que a lgunas veces los aut iguos, a u n q u e improp ia -
mente , han dado el nombre de ónice al a labastro, y á 
fa l ta de haberlo dis t inguido I ien muchos modernos, 
se han perd ido en con je tu ras acerca del ónice de los 
antiguos, no pudiendo conciliar cárac léres que de he-
cho per tenecen á s u s t a n c i a s muy d i ferentes . 

Cualquiera que sea el color de las capas ó zonas 
que const i tuyen los ónices, con tal que estas mismas 
capas tengan 'c ie r ta regular idad, no por eso de ja do 
per tenecer la piedra á la clase de los ónices, á menos 
que sean rojas, porque en tonces la piedra recibe el 
nombre de sardónica, ó sardónica-ónice: asi pues , la 
disposicionde los colores en capas, fa jas ó zonas, f o r -
ma el principal carácter de los ónices, y los d i s t ingue 
de las a g a t a s s i m p l e s q u e son de la misma u a t u r a -
l e z a , y pueden ofrecer los mismos co lo re s , pero 
confusos, nebulosos ó dispuestos por manchas y por 
vetas i r regulares . 

Hay jaspes, gu i ja r ros opacos, y hasta piedras de 
chispa donde se observan lechos ó velas de colores 
d i fe rea tcs , y por lo mismo pueden contarse en el n ú -
mero de los* ónices: gene ra lmen te las ágatas-ónices, 
q u e de todas las piedras ónices son las mas lindas, 
t ienen si:; embargo muy poca t r asparenc ia , porque 
las capasmorcuas , neg ras ó blancas y azuladas d e d i -
chas agatas , casi son opacas v no dejan percibir la 
t rasparenc iade l fondo o base de la p iedra , sobre la 

d u r a s cayeron sobre la a rena de las cos tas de la India; y c o -
mo todo lo que procede d e un cuerpo celestial no puede p e -
recer , las parcas recogieron cu idadosamente los recor tes d e 
las uñas para t ras formar los en es ta especie do piedra que so 
llama ónice. (Voyez Rober t de Berquen, Merveilles des Indes . ) 



cual las capas es tán sobrepues tas paralela ó concén-
t r icamente , y casi s i empre con una espesura igual en 
toda la es tens ion d e las capas . 

También bav ónices q u e se l laman á g a t a s - o c u -
ladas, conocidas por los ant iguos con denominaciones 
propias: l lamaban t r iophta lmos y Ivcophtalmos á las 
p iedras que p resen taban la furnia "de t res ó cuatro 
ojillos rojos, y daban el nombre de horminodes á una 
ága ta que presen taba un círculo decolor de oro, enei 
centro del cual había una mancha verde. 

Los griegos (1) q u e han sobresalido en todas las 
bellas ar les , habían l levado á un al to punto de p e r -
fección el g rabado en hueco y en rel ieve sobre las 
piedras . Buscaban las bell ísimas ága t a s -ón ice s para 
hacer camafeos: aun nos q u e d a n muchas de estas pie-
dras grabadas , donde los in te l igentes no pueden m e -
nos de admirar la he rmosura del t rabajo, la co r r ec -
ción del dibujo, la l impieza , f inura y exacti tud del 
perfil en el relieve, q u e s e destaca tan perfectamente 
sobre el fondo de la p i ed ra , que se creería hecho á 
par te y encolado después sobre la misma piedra: e s -
cogían para tallar y g r a b a r estos lindos camafeos los 
ónices blancos y rojos ó de o t ros colores q u e resa l ta-
sen fue r temente los unos sobre los otros. 

Hay muchas agatas q u e solo t ienen dos capas ó le-
chos de colores d i ferentes ; pero se conocen otras que 

(1) Muchos a r t i s tas gr iegos se inmorta l izaron por grabar 
sobre piedras finas. Plinio r e c u e r d a los nombres d e Apolóni-
do , Croneas, Diocórides, el c u a l grabó la cabeza de Augusto, 
que después sirvió de sello á los Césares; pero el pr imero de 
es tos ar t i s tas por la perfección á que llegó, a ñ a d e , fué P v r -
góte les ; y por el mismo edic to en que prohibía que nadie le 
p intase á no ser Apeles y q u e nad ie modelase su es ta tua á no 
se r Lysipo, solo concedió á Pv r só t e l e s el honor de grabar su 
efigie. (Voyez, Pline, liv. XXXVII.) 

t ienen t res y has ta cuatro lechos bien dis t intos , de 
moreno intenso ó negro, de blanco mate , d e azul cla-
ro y de amaril lo rojizo. Estos ónices de tres y cuatro 
colores son mas r a ro sy se hallan en mas reducido v o -
lumen que los de dos colores que se encuen t r an c o -
munmente con las demasága t a s : los an t ignos ex t ra ían 
del Egipto los mas preciosos ónices , y aun en la 
actual idad se hallan en muchas provincias del Or i en -
te , y sobre todo en Arab ia . 

CALCEDONIA. 

La calcedonia es también una ága ta , pero no tan 
bella como la co rne r ina , la sardónica v la prasea; es 
ademas menos t r a spa ren te , y su color íudeciso, lecho-
so y azulado: es ta piedra por lo tan to es muy inferior 
no solamente á las corner iuas v sardónicas , sino t a m -
bién á las ágatas q u e no son lechosas y c u y a s e m i -
t rasparencia es limpia: asi es q u e se da el nombre de 
calcedonia a toda ága t a c u y a pas ta es nebulosa y blan-
quec ina . 

Las calcedonias en pequeñas masas , de la m a g n i -
tud de las lentejas o los gu i san tes , son muy comunes 
y se hallan en inmensa cant idad: las hemos visto á 
millares en t re las minas d e hierro en grano: y á su 
vez presentábanse también en menudos grauos r e d o n -
deauos, que parecían haber sido gastados por el m o -
vimiento de las aguas : en su mayur par le no e ran otra 
cosa (pie vestigios de masas mayores , porque comun-
men te se hallan las ca lcedonias ' en estalact i tas de no 
pequeño volumen, ora mamelonadas y ora en l á m i -
nas suti les: forman muchas veces la líase d e los o n í -



ees, en los cua l e s se ve el lecho de calcedonia cub ie r -
to por otro lecho de corner ina ó de sardónica . 

Algunas veces suelen presentarse las calcedonias 
ondeadas ó p u n t e a d a s de rojo ó de ana ran j ado , pare-
ciéndose en es to a l a s corner inas y sardónicas; pero 
los ónices mas es t imados y de los q u e se hicieron los 
uias l indos camafeos son los que , sobre un lecho de 
ága ta pu ramen te blanco, ostentan uno ó varios lechos 
de color rojo, anaranjado, azul , moreno ó negro, de 
colores en u n a palabra, cuyas capas d i ferentes , corlan 
viva y l impiamente el espesor de la p iedra : g e n e r a l -
m e n t e la calcedonia es lechosa, blanca ó azulada en 
toda su su s t anc i a . 

De esta úl t ima especie se encuent ran volumino-
sas y g r a n d e s porciones que parecen habe r hecho 
pa r l e d e capas espesas y bas tante estensas: los mas 
bellos pedazos que conocemos se hallaron cu las islas 
de Fcroe y puede verse uno del espesor de siete a 
ocho pu lgadas en el Gabinete del R -y . Dist inguense 
en es te egempla r capas de un blanco tan mate y tan 
opaco como el esmalte blanco y otras que ofrecen una 
semi - t r a spa renc ia azulada. E n o t ros egemplares esta 
pas ta azulada ostenta reflejos y cambiantes que hacen 
parecer girasoles a estas calcedonias, acercándose 
b a s t a n t e al ópalo, el que en efecto parece participar 
de la natura leza de la calcedonia como va lo iiem is 
d icho en su articulo. 

Por lo demás, las calcedonias mezcladas de pasta 
de ága t a común, ó las ágatas mezcladas de calcedo-
n ias , a b u n d a n mucho mas q u e las calcedonias puras; 
del mismo modo q u e las ágatas , sardónicas y corneri-
ñ a s p u r a s son inf ini tamente mas raras que las ágatas 
donde se hallan mezcladas confusamente las diver-
sas pas tas coloradas; porque siendo igual la sustancia 
v i t rea cu todas las ága tas y habiéndose podido mez-
clar de mil y mil d iversos modos las parles coloran-

tes ya t é r r e a s ó metál icas , no es de admira r q u e la 
naturaleza haya producido con tanta variedad las ága -
tas mezcladas de diversos colores, mientras que las 
ága tas d e uu solo color puro sin mezcla y de una b e -
lla t rasparencia , son bas tante raras y se" encuen t r an 
s i empre en muy pequeño volumen." 

PIEDRA HIDROFANA. 

Hallándose genera lmente esta piedra en c o m p a -
ñía de la calcedonia, debe ser colocada i n m e d i a t a -
men te despues q u e e l la : j un t a s hacen cuerpo en la 
misma roca, v sin embargo dilieren en t re sí por carac-
té res esencia les : los na tura l i s tas modernos han l l a -
mado á e s t a piedra ocultis mundi, y nos parece q u e se 
han engañado al incluirla en el número de las ága tas 
ó calcedonias: porque esta p iedra hidrófana no t iene 
t rasparencia : c> opaca y menos d u r a que el ága ta , de 
la cual di l iere por la propiedad par t icular de hacerse 
t rasparente y hasta diáfana cuando duran te a lgún 
t iempo se de ja embebe r de agua ; y por esta razón 
se le ha dado el nombre de h idrófano ó p iedra h i -
d ró fana . 

Esta propiedad, q u e supone la imbibición io t ima 
y rápida del a g u a en la sus t anc iade la p iedra , p rueba 
al mismo tiempo que es ta sustancia es de otra t ex tu ra 
dist inta de la pecul iar á las ága tas , e n t r e las cuales 
n inguna absorve el a g u a : eu lin, lo q u e demues t ra 
mas ev iden t emen te hasta q u e punto la e s t ruc tu ra ó la 
composicion de esta p iedra hidrófana difiere de la q u e 
caracter iza á las ága t a s ó calcedonias, es la g r an d i -



fe renc ia q u e se hal la al c o m p a r a r sus dens idades (I) . 
La dens idad del h idrofano e s no mas q u e como de 

23 ,000 , mien t r a s q u e la d e n s i d a d de l a s á b a l a s y c a l -
cedonias está c o m p r e n d i d a e n t r e 2 6 y 2 7 , 0 0 0 : es 
cierto que la sus tanc ia de a m b a s p iedras es cuarzosa; 
p e r o la t e x t u r a de la h id ró fana es porosa como u n a 
e spon ja , y la de las ága tas y ca lcedon ias es sól ida y 
compacta . Xo de o t ro modo d e b e m o s cons iderar e s t á 
piedra h idrófana y porosa q u e como un a g r e g a d o de 
par t ícu las ó g ranos cuarzosos q u e solo se tocan por 
Siuntos de jando e n t r e si in ters t ic ios con t inuos q u e 

e s e m p e ñ a n las func iones de tubos cap i la res v a t r aen 
el a g u a hasta el inter ior y el c e n t r o de la p i e d r a ; por 
q u e su t r a sparenc ia se e spa rce v ac rece al paso q u e 
por mas t iempo se deja s u m e r g i d a e n el a g u a . 

Dicha p iedra solo resu l ta comple t amen te d i á f a n a 
despues de una pe rmanenc ia cons tan te , s e a e n el a g u a 
p u r a sea cu cua lqu ie r o t ro l iquido; po rgue el v ino , 
el v inagre , el espí r i tu de v i n o , y hasta los ác idos m i -
nera les , p roducen sobre esta p i ed ra el mismo efecto 
q u e el agua : la t o rnan t r a s p a r e n t e sin disolverla , sin 
a tacar la , sin a l te rar su t e x t u r a , pues no hacen mas 
q u e l lenar los poros del l íqu ido exhalándolo despues 
por solo el desecamien to : por lo tanto a d q u i e r e peso 
ó lo p ie rde á medida q u e el l íqu ido la pene t ra ó la 
a b a n d o n a exha lándose , y se lia obse rvado q u e los l í -
qu idos ausi l iados por el calor la p e n e t r a n m a s b i en ó 
mas r á p i d a m e n t e q u e los l íqu idos fríos. 

Esta piedra q u e no e ra conoc ida de los a n t i g u o s , 
todavía carec ía de n o m b r e e n el siglo ú l t imo. Se d i jo 
en las Efemerides de Alemania, año de 1672, que un 
lap idar io q u e tenia I res de e s t a s p iedras , r ega ló una 

( t ) F,1 peso específico del ágata es de 25,901, y el de la 
piedra hidrófana, ó sea ocultis mundi, asciende no mas que 
á 22,950. 

al cónsul de Marie inburgo y se la dió como una p ie-
d ra preciosa q u e aun no tenía n o m b r e . Una de es tas 
piedras , añade el na r r ado r , e s t aba todavía en su g a n -
ga de cuarzo: la q u e se reca ló al cónsul de M a r i e m -
b u r g o era no m a s que de la m a g u i t u d de un g u i s a n t e 
y de un color de c e n i z a : al pr iuc íp io e r a opaca , pe ro 
seis minu tos d e s p u e s de sumerg ida en el agua comen-
zó a t r a spa ren ta r se por los bordes; se h i z o B e u n color 
amari l lo de á m b a r , pasó en seguida desde el amar i l lo 
a l c o l o r d e amat i s t a , al negro, al b lanco, y ú l t i m a m e n t e 
tomó un color oscuro, nebuloso y como a h u m a d o : e s -
t ra ída del agua volvió a su p r imer es tado de opacidad 
despues de haber se colorado s u c e s i v a m e n t e y en un 
orden inve r so de las mismas t in t a s q u e a n t e s hab ia 
tomado en el a g u a . 

Conviene adve r t i r q u e no se ha visto esta s u c e -
sión d e c o l o r e s en las p iedras q u e se han obse rvado 
de spues : solo a d q u i e r e n uncolor v lo conservan m i e n -
t r a s es tán e m b e b i d a s de agua . 

Mr . G e r h a r d , sabio académico de Ber l ín , hizo m u -
chas observac iones sobre esta p iedra h id ró fana : d ice 
con razón, q u e cons t i tuye la cor teza q u e c i r cunda a 
los ópalos y l a s calcedonias de I s l and ia v de Fcroe y 
q u e i gua lmen te se e n c u e n t r a en Silesia donde forma la 
cor teza m o r e n u z c a y amar i l l en t a de la c r i soprásea . 
En vir tud de los e spe r imen tos qu ímicos q-je Mr. G e -
rhard prac t icó sobre esta p iedra , c ree q u e está c o m -
pues t a de dos tercios de a l u m b r e sobre un tercio de 
t i e r ra vi tr i l icablc y de mater ia crasa (4); pero e s t e s a -

( í ) Esta piedra es tá compuesta de dos tercios de a l u m -
bre , de un tercio de t ierra vitrificable y de materia crasa La 
especie morenuzca de la Silesia cont iene ademas hierro: no 
es por lo mismo ni cuarzo ni gu i j a r ro , sino una t ierra c rasa 
del órden de las que contienen piedra de alumbre; de dond* 
el au tor habia concluido que era preciso que se formase ma* 
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bio au tor no nos (lice cual es esta materia crasa y p u -
diera p reguntá rse le si es grasa , aceite ó a g u a - m a d r e 
d e la sal y si los dos tercios de a lumbre s o n d e 
a lumbre puro, ó so lamen te de t i e r ra a luminosa . 

Como qu i e r a q u e s e a , nos dice q u e hizo el descu-
b r i m i e n t o en Si les ia d e una piedra que preseuta los 
mismos fenómenos q u e la hidrófana. «Es t a piedra es 
déb i lmen te d ia fana , pero sumergida en el agua se 
t r a spa ren la c o m p l e t a m e n t e , aunque necesita a lgún 
t iempo mas para adqu i r i r su t rasparencia .» Ademas, 
por las indagac iones par t iculares que practicó m o n -
s ieur Gerha rd ace rca de estas p iedras hidrófanas, 
a segura haber visto a lguuas que ten ían hasta dos pul-
g a d a s y ocho l íneas de longitud sobre una pulgada y 
cuatro lineas d e lati tud y mas de una pulgada d e e s -
pesor por una de sus es l remidades : dice que se hal lan 
en la mater ia in te rca lada en t re las capas de las calce-
donias de la isla de Feroe. 

E s i n d u d a b l e que todas es tas piedras hidrófanas 
no son igua lmen te suscept ibles de adqu i r i r en v o l ú -
meu igual el mi smo grado de t rasparencia : las unas 
resul tan mucho nías diáfanas , ó se hacen tales en m e -
nos t iempo q u e las o t r a s : las hay q u e cambian d e 
color, y q u e de g r i ses se tornan amari l las por la im-
bibición del a g u a ; pero hemos visto muchas de estas 
p i ed ra s de las cuales las mas eran grises, las ot ras ro-
jiza«, o t ras ve rduzcas , q u e no cambiaban sens ib le -
men te de color dent ro del agua , donde por otra par le 
a d q u i r í a n una t rasparencia har to notable . 

El doctor T i tu s , sabio natural is ta y director del 
Gabine te de Histor ia Natural en ü r e s d e " uos hizo ver 

bien con ella una especie que un género, pues pudiera a c a e -
cer que se descubr iesen piedras cambian tes e n t r e las piedras 
c r a s a s q u e c o n t i e n e n la magnesia como la sal mar ina . (Jour-
nal de physique de Mr. L'abbi Ro:ier.) 

a lgunas de estas piedras, v nos ha confirmado el l i e -
choaseutado por Mr. Gerhard , de q u e el hidrófano gris 
es una mater ia que se halla in terca lada en t re las c a -
pas de la calcedonia. Mr. Daubenton, de la Academia 
de las Cieucias, patentizó este hecho reduciendo á uu 
pequeño espesor a l g u n a de las capas opacas g r i ses ó 
b lanquec inas que suelen hal larse en t r e la? capas de 
las calcedonias; v pudiera creerse que esta misma 
mate r ia sirve a lgunas veces de envol turaó cubier ta á 
la capa est"r íor de las calcedonias: porque se han vis-
to Indrófanos grises que teuian demasiado espesor 
para que pudieran considerarse como capas de lami-
nas intercaladas en la pequeña masa de las ca l ce -
donias . . 

También puede presumirse que buscando en las 
corner inas , sa rdón icas v aga tas coloradas, las capas 
opacas q u e las envuelven ó atraviesan , se hallarán 
h i d r ó f a n o s d e diversos colores, ro j izos ,amar i l lentos , 
verdosos , semejantes á los que hemos visto en poder 
de Mr. T i t u s , y c reemos que esta mater ia que ' ' forma 
la sus tancia de ' los hidrófanos es no mas q u e la p o r -
cion mas tosca del j u g o vitreo que const i tuye a las 
ága tas . . . 

Como las par tes de esta mater ia no están b a s t a n -
te a t e n u a d a s , no pueden reunirse de bastante cerca 
para adqu i r i r la s emi - t r a spa renc i a y la dureza del 
¿»sata : forman una sustancia opaca , porosa y casi 
tan friable como el gres ; son en efecto menudos g r a -
nos cuarzosos m a s bien reunidos que disueltos, q u e 
de jan en t r e sí vacíos cont inuos y tortuosos en lodos 
sent idos, en los cuales la luz sé amort igua, y solo 
puede pasar cuando están llenos de a g u a . 

Por lo mismo la t rasparencia no per tenece á la 
p iedra hidrófana, y ún i camen te proviene del agua 
q u e hace entonces una g ran par te de su masa , y e s -
tamos persuadidos q u e si se pract icase el mismo e s -



per imento sobre los g res adelgazados se h i d r o f a n a -
rian por la absorcion del auna . No es por lauto ne-
cesario recur r i r , como Mr. Gerhard á la suposición d e 
una l ier ra mezclada de mate r ia crasa para darse r a -
zón de la t rasparencia q u e es tas piedras ad ¡uiere,n 
por su inmersión y su permanencia en el ag ;a ú en 
cualquier otro l iquido t r a s p a r e n t e . 

P E T R O - S I L E X . 

El pr imer carácter visible del pe t ro-s i l ex es una 
semi - t r a spa renc ia crasa que puede compararse á la 
de la miel ó á la del aceite c u a j a d o : nos parece que 
este carácter no aleja al pe t ro-s i l ex del cuarzo craso; 
pero considerando todas sus d e m á s propiedades, c r e e -
mos q u e puede tenerse por un cuarzo de segunda 
formación, mezclado con c i e r t a cant idad de fe ldes-
pato; porque la densidad del petro-si lex casi es exac -
tamente igual á la del cuarzo c ra so ó á la del f e l d e s -
pato blanco ( I ) : su dureza es t ambien ' igua l á la de 
estos dos vidrios primitivos; y como, según Mr. Dar« 
cet, el petro-si lex es fusible a u n fuego violento, esla 
propiedad parece indicar q u e su sus tancia no es de 
cuarzo puro, y q u e esla mezclada con cierla cant idad 
de feldespato, q u e sin a l terar en nada su densidad le 
comunica la fusibil idad. 

El petro-si lex se halla tanto en pequeñas como en 
voluminosas rocas y hasta en masas bas tante g r a n -

(4) El peso específico del c u a r z o craso es d e 26 ,458 , el 
del feldespato blanco es de 26 ,485 , y el del pet ro-s i lex b lan-
co de 26 ,527 . 

des en las montañas cuarzosas y grani losas: su s e m i -
t rasparencia lo d i s t iague de los j a spes , con los cuales 
se encuen t ra a lgunas veces, y f r ecuen temen te se con-
funde con ellos por su colorido: porque lo mismo 
que jaspes hay pe t ro-s i l ex de lodas las t in turas , si 
bien son menos intensas y menos l impias en el p e t r o -
silex, y su pul imento, sin ser c raso como su t r a spa -
rencia," es sin embargo , menos vivo que el de los be-
llos jaspes . 

Esta piedra es de segunda formación, y se halla 
en t re las hendeduras y las cavidades de las rocas v i -
treas : es una concreción de cuarzo mezclado de f e l -
despato ; v como estos dos vidrios primitivos es tán 
incorporados á la sustancia de los grani tos , el p e t r o -
silex debe hallarse comunmente en las montañas g r a -
nilosas, tales como los Vosges en Lorena y las m o n -
tañas de Succ ia , donde Waler io dice que los hay 
blancos, gr ises , morenos , rojizos, verdosos y n e g r u z -
cos : otros q u e están ondeados a l te rna t ivamente de 
vetas moreuas y a m a r i l l a s , ó g r i s e s y negruzcas : 
otros i r r egu la rmen te manchados de estos d iversos 
co lo res , e tc . 

J A S P E S . 

Siendo el jaspe un cuarzo penetrado por c i e r t a 
t in tura metálica bas tante fuer te para pr ivar le de toda 
t rasparencia , solo ha podido producir estalactitas o p a -
cas : asi es que todos los jaspes ya de p r imera , ya de 
segunda formación, y cua lqu ie ra q u e sea su color , 
carecen de t rasparencia si son puros; y solo cuando 
las demás sus tancias v i t r eas se hallan in te rpues tas , 



dejan pasar la luz. Los t |uc s e l laman jaspes agatados 
ó agat tzados del mismo m o d o que las ága tas j a s p e a -
das. son no mas que conge r i e s ó agregados de p a r l e -
cillas d e ága t a y de j a s p e , d e las cua les las pr imeras 
son s e m i - l r a s p a r e n l e s y las úl t imas son opacas. 

Por lo regular los j aspes pr imit ivos no t ienen mas 
q u e un solo color ya ve rde , ya rojizo , y se pueden 
cons ide ra r lodos los q u e e s t á n decolorados ó teñidos 
d e colores diversos ó va r iados como estalactita» de 
los pr imeros ; y aunque e s to s jaspes de segunda f o r -
mación son m ü v abundan t e s , v pa recen muy d i f e r e n -
tes e n l r e si , todos l íeneu c o a corta diferencia la m i s -
ma dens idad (-1), y todos son genera lmente opacos. 

Si se compara la tabla del peso especifico de los 
j aspes con la de los pesos específicos de los cuarzos 
blancosó colorados, se verá q u e los jaspes de cualquier 

' Verde oscuro > 2 6 , 2 5 8 
Verde moreno 26 ,814 
Rojo 26,64 2 

— de sangre 26 ,189 
Moreno . 26 ,9 H 

[Violeta 27,111 
[Amarillo 27,101 
I Gris-blanco 27 ,640 
| Negruzco 26 ,719 

•f / N u b l a d o 27 ,354 
Peso especif ico/ S a n e i l i n e o 2 G í 2 7 7 

del j a s p e . \ H e l i = l r o p o 26 ,330 
Vetada 26 ,955 
Florido ro jo y blanco 26 ,228 

— amarillo 27 ,500 
verde y 26,930 
rojo gris 27 ,323 

-amarillo 27 ,492 
Universa l . 25 ,630 
Agatizado 26,608 
Tosco ó sinople 26 ,913 

color q u e sean , sin osceptuar los jaspes d e c o l o r a s ó 
b l anquec inos , son g e n e r a l m e n t e t,n poco>m» d m » 
que ios cuarzos, l o q u e solo puede a r.bu.r>e a la mez 
cía d e las partes metál icas q u e lian ent rado en la 

C ° T a t ' ! S e Í a K hierro es el único que ha 
nenc t rado v teñido los j aspes de pr imera formación, 
Doruue se estableció antes q u e todos los demás m e -
Ule sobre el globo todavía incandescente . y porque 
e r a e l úr ico metal susceptible de a p o r t a r t a n . n m e n 
so calor cuando la roca cuarzosa c o m e n ^ b a a c o n s o -
l idarse porque a u n q u e ciertos m i n e r a l o g í a s uavan 
a t r ibuido al cobre el color de los j aspes v e r d e s n o 

puede dudar se q u e es te color verde es producto del 
h ier ro , toda vez .pie el jaspe primitivo q u e se h a l l a e n 

muv g randes m a s a s , e s de un color verde ba*t*ule 
ag radab le : has ta p*r¿ce que '»dos los jaspes secunda-
rios bien bavan conservado ó cambiado su co lor , han 
sido teñidos por el h ie r ro : tan solo es de observar q u e 
este metal q u e se mezcló a b u n d a n t e m e n t e en los chor-
los para formar los g r a n a t e s , solo en muy p e q u e . a 
porción en t ró en los jaspes , puesto q u e el p e s e e s p e -
cífico del m a s pesado de los j a s p e s , es un t e r c o m e -
nor q u e el de g r a n a t e . . . 

] 'a mater ia del jaspe s i rve de b a s e , como va lo 
hemos dicho, á la sustancia de los porhdos y de las 
ofitas ó mármoles serpent inos , que preciso es no c o n -
f u n d i r con la serpent ina en la cual no en t ra jaspe , y 
que no es otra cosa que una concreción m . j a c e a 

Cuando el j u g o cristalino del cuarzo esta mezclado 
d e p a r t e s f e r r u g i n o s a s , ó desciende sobre mater ias 
q u e cont ienen h ie r ro , la estalact i ta ó el producto q u e 
resul ta es de la natura leza del jaspe . Reconócese en 
muchos gui jarros , en las maderas petrif icadas en »,1 
sinople v otros jaspes toscos q u e per tenecen a la J o r -
rase on secundar ia . Toda mater .a cuarzosa mezclada 



j á m e n l e opacos, y formó jaspes mas ó meoos í f n w v 

impuros 5 ; S e p u e d e o c o n s ' ( ' e r a r como jaspes 
impuros, y «»Iguoas veces están mezclados de sustan 

rentes ' Drenen t ¡ S Í C f S " , a n c h a * ó vc«as°soo 5 2 . 
su esL'do dp n t ? d C - a r Z O e n 8« es tado nativo Í M 

I . e a g a , a ; y S l acontece q u e el fe ldespato ó 
el chorlo tengan p a r t e e n la c o m p o s c i o u d e e T o S ¿ -
p e s ( l ) mistos, se hacen fusibles c o m o todas las 
p S r q U e e S ' á Q m e 2 C , a ( , a s d e J e i t o s vidrios 

El mas precioso de lodos los j a spes es el s a n ^ í 
neo, q u e sobre un verde m a s o -nLo 's azu lado f re-" 

, (4J Esta sensibilidad de ciertos jaspes, es la que infun-
did mente hizo creer á algunos de nuestros m i n e r a í o S , 
& J 3 ¿ l S e n 8 e a e r a l S O f t f U S Í b l C S V C S , á " ' » ^ i X d e ' 

seo la puntos ó a l g u n a s pequeñas manchas de un rojo 
vivo de sangre , recibiendo en todas sus dimensiones 
un pulimento luciente y mas s>;co (jue el de los d e -
mas jaspes. Algunos de nuestros nomenc ladores , á 
pesar de que no temen mult ipl icar las especies y los 
géneros , no han hecho mas q u e uno del jaspe sanguí -
neo y del jaspe heliólropo, a u n q u e Boccio'de Beol hu-
biese advert ido previamente q u e e l jaspe sanguineoso-
lo recibe el nombre de heliólropo cuando es semi diá-
fano (1); lo cual supone un jaspe misto, en el cual en -
tró el jugo cristalino 'el feldespato, y produce reflejos 
cambiantes ; mien t r a s q u e el jaspe sanguineo n o o l r e -
ce diafanidad ni cambian tes en n inguua de sus parles. 

Los jaspes, y sobre todo los de segunda formación, 
se parecen á los gu i ja r ros por su opacidad y por su 
puliineulo; pero difieren de ellos por su forma que ra-
ra vez es globu'osa como la de los gui jarros y s iempre 
será fácil d is t inguir los con solo examina r su"f rac tura : 
la f rac tura de los j aspes parece ser t e r rosa , semejan te 
á la de una arcilla desecada , mient ras que la f ractura 
de los gui jarros es luciente como la del vidrio. 

Los bellos j a spes heliótropos y s a n g u í n e o s , nos 
vienen de Levante : los romanos los impor labau del 
Egipto; pero los an t iguos comprendían bajo el n o m -
bre de jaspes otras muchas piedras q u e solo se p a r e -
cían por su color verde, tales como las pr imas de e s -
meralda, las p rascas ó ága tas v e r d o s a s e'.c. 

Los viageros nos dicen que se hallan hermosos 

( I ) Por la variedad y e legaucia d e s u s colores y por la 
diversidad d e las imágenes que se p r e s e n t a n , no eran m e -
nos es l imados , en c t ro t iempo, los j a s p e s que las ága tas , y 
lo ser ian a u n si fuesen menos c o m u n e s . 

Pref iérese á todos los demás el j a spe or ien ta l , que es de 
un verde azu lado o s c u r o , s embrado de m a n c h a s s a n g u í -
neas : cuando es s e m i - t r a s p a r e n t e se le dá el nombre de h e -
liótropo ó girasol . 



jaspes eu la China, en Japón , en las t i e r ras de Catai, 
y en otras muchas provincias del Asia. También se 
han visto jaspes en Méjico. • 

Eu Europa , la Alemania es el pais donde los j a s -
pes se hallan en mavor can t idad : «La Bohemia , dice 
Boecio de Boot, produce l indísimos j a s p e s sanguíneos , 
rojos, purpúreos, blancos y mezclados de lodo género 
de colores.» Hállase está p iedra en masas bastante 
considerables pa ra hacer e s t a tuas . También se c o n o -
cen jaspes en I tal ia , eu Sicil ia, en E s p a ñ a , y asi mis-
mo se hallan en a lgunas provincias de Francia como 
en el Delliuado, cu Provenza , en Bretaña y en el país 
de Anuís: tal vez con el s inopíe pudieran compararse 
los jaspes groseros y rojizos del pais de Aunis. 

GUIJARROS. 

Todas las estalacti tas ó concreciones v i d r i o s a s s e -
m i - t r a s p a r e u t e s , q u e d a n comprend idas eu la e n u m e -
ración que acabamos de hace r de las ágatas , c o r n e r i -
nas, sardónicas , praseas, c a l c e d o n i a s , piedras hidró-
fanas y petro-si lex, e n t r e las cua les se ha l lans in d u -
da muchos ma t i ces in te rmedios , es deci r , m e d r a s q u e 
par t ic ipan de la natura leza de las unas y de las otras; 
pero de cuvo número es imposib le que nos podamos 
d a r una razón detal lada p o r q u e en todas sus p r o d u c -
ciones la na tura leza p rocede por g rados insensibles y 
por matices de los q u e solo es posible es tudiar los pun-
tos sal ientes y e s t r emos : la hemos seguido desde la 
t r a sparenc ia á la s e m i - t r a s p a r e n c i a en las m a t e -
r ias q u e proceden del c u a r z o , del feldespato y del 
chorlo; acabamos de p r e sen t a r los jaspes q u e son e n -

teramente opacos, y solo nos resta hablar de los g u i -
jar ros q u e muchas veces están compuestos de todas 
es tas mater ias mezcladas y r eun idas . 

Debemos observar desde luego, que se dio el nom-
bre de gu i ja r ros á todas las piedras , seau del género 
vitreo , sean del g é n e r o ca l ca reo , que se presen tan 
bajo una forma globulosa, y q u e f recuentemente no 
son mas que trozos ó f r agmentos rotos rodados y r e -
dondeados por el f ro tamiento en las aguas que los 
han acarreado; pero esta denominación tomada única-
mente de la forma es t e r io r , nada indica sobre la n a -
turaleza de es tas p iedras , porque ora son trozos de 
marmol ó de otras piedras ca lcáreas , ora t rozos de 
esqui ta , de g r a n i t o , de jaspe y otras rocas v i t r eas 
mas ó meuos gas tadas y pu l imentadas por «d f r o t a -
miento que han esper iméntado en t re las a r enas de las 
aguas ({uc lo» han ar ras t rado. Estas piedras se a m o n -
tonan en las costas y son impelidas por el mar sobre 
los casqui jos y los bajíos, dándosele el nombre de g a -
lletas ó galetes cuando están aplastadas . 

Pero los gui jar ros propiamente dichos, los v e r d a -
deros g u i j a r r o s , son concreciones formadas como las 
ága t a s , por exudación ó destilación del jugo vi t reo, 
con esta diferencia , que en las ága tas y otras piedras 
f ioas , el jugo vitreo mas puro forma concreciones s c -
mi - t r a spa ren te s , mient ras q u e cuando esta mezclado 
de mater ias terrosas ó m e t á l i c a s , p roduce c o n c r e -
ciones opacas. 

El gu i j a r ro recibe su forma de la cavidad en q u e 
se ha producido ó mas bien amoldado, y muchas veces 
ofrece ademas la figura de los cuerpos organizados, 
tales coiuo las maderas , las conchas , los esquióos, los 
peces, e tc . , en los cuales el jugo vitreo se infiltró r e -
l lenando los vacíos q u e quedaron á consecuencia de 
la des t rucción de d ichas sus tanc ias . 

Cuando el fondo de la cavidad es un plano h o r i -
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zonta!, el gu i ja r ro solo puede recibir la fo rma de una 
placa ó de una tabla sobre el suelo ó con t ra las p a r e -
des de esta cavidad (4); pero la forma globulosa y su 
disposición por capas concéntr icas es la q u e los g u i -
jarros afectan mas f r ecuen t emen te , y todos eu g e n e -
ral están compuestos de capas adicionales de las 
q u e las in te r iores s iempre son mas d e n s a s y mas d u -
ras q u e las esleriores. 

La causa del mecanismo de esta formacion resal-
ta á la vista, por que la mater ia q u e m a n a de las pa-
redes de la cavidad en q u e se forma el g u i j a r r o , no 
puede menos que segu i r los coutornos y or ig inar en 
aquel hueco una p r imera capa que debe"se r conside-
rada como el molde esterior de otras capas q u e se 
fo rman en seguida y sucesivamente d e n t r o de esta 
p r i m e r a incrustación á medida q u e el j u g o vi treo la 
penet ra , y rezumándose por los poros t i ende á ocu-
pa r el cen t ro ; pero cuando despues de h a b e r tomado 
un considerable espesor y mayor d e n s i d a d , las mis-
mas capas ya no permiten que" el jugo p e n e t r e hacia 

(4) Los gu i ja r ros que están en p lacas s e fo rman en t re 
las hendeduras de las piedras Algunas d e es tas placas 
pueden t ener como uno ó dos pies y algo m a s d e diámetro; 
o t ras no t ienen mas que medio pie y a l g u n a s veces menos: 
las p r imeras suelen tener no mas que una l inca ó dos do es -
pesor , las o t ras t res ó cuat ro ; es tas se fo rman genera lmente 
en las hendedu ra s horizontales, y las o t ras e n las que son 
perpendicu la res . 

Las paredes d e estas úl t imas h e u d e d u r a s cas i siempre 
es tán tapizadas en toda su estension, y e n t o n c e s las placas 
son uniformes, es decir , que no penden de su cos t ado i n f e -
rior mamelones ni ramales , ni ramificaciones como se pe r -
ciben en las que se han originado en t r e las h e n d e d u r a s , c u -
y a s paredes solo á medias ó en par te h a l l á b a n s e cubier tas . 
(ilr. Guettard, Memoires de ¡' Academie de Sciences, un-
neé 4 7 6 2 . ) 

el centro de la cavidad , entonces el acrec imiento in-
terior del gui jar ro cesa y solo se manifiesta por la 
trasmisión de las parles mas a tenuadas y de los j u -
gos mas depurados que producen ligeras cr is ta l iza-
ciones. 

Pasando el agua ca rgada de dichos jugos hasLi 
la parte interna del g u i j a r r o , ocupa desde luego 
su cavidad y entonces t ieuc lugar la formación de los 
cristales que tapizan el interior de los gui jar ros h u e -
cos. Algunas veces se hallan los gu i j a r ros llenos t o -
davía de esla a g u a , y todo observador q u e juzgue 
sin prevención , convendrá q u e de e le modo es c o -
mo opera la n a t u r a l e z a , porque s i s e examina c u i -
dadosamente el interior de un gui ja r ro hueco ó de 
una geoda , tal como la bella geoda de amat i s ta q u e 
está en el Gabine te del Hev . se vera q u e las p u n í a s 
de cristal de q u e su in ter ior está tapizado parten d e 
la c i rcunferencia y se dir igen hacia el centro q u e se 
halla vac io : la capa esterior de la geoda es el punto 
de apoyo sobre el q u e descansan por su base todas 
las puntas de c r i s t a l ; y esto no pudiera s u c e d e r . si 
la cristalización de l a s g e o las comen ta s Í á hacerse 
por las ca as mas inmedia tas al c e n t r o , po rque e n 
este úl t imo caso en vez de. d i r igi rse las p in tas de 
cristal desde la c i rcunferencia hasta el entro, se e s -
tcoder ian , por el con t r a r ío desde el cen t ro a la c i r -
cunfe renc ia , de suer te , q u e el int-ir ior, q u e esta v a -
c io , debería es tar lleno y er izado do p u n t a s de c r i s -
tal en su superficie. 

Por eso nos ha parecido s iempre q u e debía ser 
desechada la opinión del vulgo de nues t ros n a t u r a -
l is tas , basada tan so lo , sobre una analogía mal e n -
tendida. «Los gui jar ros huecos", dicen, se forman al 
rededor de un núc leo ; la ca|»a inter ior es la pr imera 
q u e se p r o d u c e , y la capa esterior es la úl t ima en 
formarse :» esto pudiera acaecer si e fec t ivamente hu-



biese un núcleo en el centro y es tuviese el gu i ja r ro 
completamente l l eno; s i endo asi q u e se observa lodo 
lo cont ra r io p o r q u e s e vé no mas que una cavidad 
vacia v nada de n ú c l e o ; « p e j o este núcleo , dicen, 
e ra de una sus t anc ia q u e se fue des t ruyendo á medi-
da que el gu i j a r ro a d q u i r í a desarrollo » ; pero d e b e -
mos observar que e s to es añad i r una segunda s u p o -
sición á la p r i m e r a , s in n inguu f u u d a m e n t o y muy 
desa i radamente , pues to q u e no se descubre ningún 
despojo , n iugun ves t ig io , de esa p re tend ida mater ia 
del núcleo. . . 

Por oí ra p a r t e e s e núcleo q u e solo por suposición 
exis te , deber ía ser tan g r a n d e como lo es la cavidad; 
v como en la m a y o r pa r t e de los gu i ja r ros huecos 
ésta cavidad es cons ide rab le ¿debemos suponer razo-
nab lemente q u e tan voluminoso núcleo no tan solo 
se hava des t ru ido , s ino también a n o n a d a d o , sin de -
ja r n ingún ras t ro y r e l iqu ia de su exis tencia ? Esta 
ú l t i m a , en e f e c t o s o l o es tá fundada sobre la falsa 
idea de la formación de d ichas p iedras por capas adi-
cionales al rededor de un punto que le s i rve de cen -
t ro , mien t r a s q u e se fo rman sobre la superficie cón-
cava d e la c a v i d a d , ún ica que rea lmente existe. 

Podemos ademas apoya r la exacti tud de nuestra 
opinión sobre un h e c h o cierto loda vez q u e la sus-
tancia de los g u i j a r r o s es s i empre mas p u r a , mas du-
ra v menos opaca á medida q u e se acerca á su cavi-
dad ; p rueba e v i d e n t e de q u e el jugo vitreo se a t e -
n ú a y se depura de mas en mas pasando á través de 
las capas q u e se f o r m a n suces ivamente desde la cir-
cunfe renc ia al c e n t r o , puesto q u e las capas esterio-
r e s son en todos casos menos compactas q u e las in-
te r io res 

Aunque el g u i j a r r o recibe todas las formas de los 
moldes donde se or ig ina . la f igura globulosa es la 
q u e casi s i empre pa rece a f ec t a r ; y en efecto esta for-

ma de cavidad es la q u e mas f recuentemente se o f r e -
ce al depósito de la destilación de las a g u a s , sea en 
las h inchazones ó eminencias de los vidrios p r imi t i -
vos , sea en los vacios q u e se hallan en t r e las capas 
d é l a s esqui tas y de las arci l las , por la des t rucción 
de los esquinos de las piri tas g lobulosas , e t c . ; pero 
lo q u e acredita q u e el gu i ja r ro propiamente d icho , y 
sobre todo el gu i ja r ro hueco no ha recibido esta l i -
Í;ura globulosa por los f rotamientos es ter iores como 
as piedras á las q u e se ha dado el nombre de cantos 

rodados , es q u e es'.os genera lmente están llenos y su 
superf ic ie es lisa y p u l i m e n t a d a , al paso q u e lá de 
los gui jarros huecos mas f recuentemente es tosca y 
escabrosa : también se hallan a lgunos guijarros h u e -
cos , q u e como las d e m á s piedras han sido rodados 
por las a g u a s , y cuya superficie con m a s ó menos 
fuerza se desgastó por el f ro tamien to ; pero este s e -
g u n d o efecto es puramente a c c i d e n t a l , y su forma-
ción primitiva de lodo punto independiente de él. 

Recordando en este lugar la serie progres iva de 
los procedimientos de la natura leza en las p roducc io -
nes estalacti l icas del género v i t r eo , vemos q u e el j u -
go que forma la sus tancia de las ága tas y oirás pie-
dras s e m i - t r a n s p a r e n t e s es menos puro en estas pie-
dras (pie en los c r i s t a l e s , y mas impuro en los g u i -
jarros q u e en las p iedras s e m i - t r a s p a r e n t e s . Esos 
son los grados de t rasparencia y de pureza por los 
cuales pasan los eslractos de los vidrios primit ivos: 
se r e ú n e n ó se mezclan con las sus tancias terrosas 
para fo rmar los gu i j a r ro s , q u e casi s iempre están 
mezclados y s i empre teñidos a e una mater ia f e r r u -
ginosa. 

Dicha mezcla y t i n tu ra son las causas de su opa -
cidad , pero lo que mejor demues t ra que t raen su or i-
gen de las mater ias v i t r eas , y q u e son de la misma 
esencia q u e la«* ága tas y los cr is ta les , es la densidad 



igual ile los gui jar ros y de las á g a t a s ( I ) : sou t a m -
bién con corla diferencia de la misma dureza, y r e -
ciben igualmente un pu l imen to vivo y br i l lante : a l -
gunos despues de adelgazados casi se hacen t ras -
p a r e n t e s ; todos t ienen ía f r a c t u r a vidriosa ; i gua l -
mente despiden chispas con el a c e r o ; resisten del 
mismo modo á la acción de los ác idos , en una pa l a -
b r a , p resen tan todas las p rop iedades esenciales á las 
sustancias vi treas. 

Pero como cada uno de los vidrios pr imi t ivos ha 
podido suminis t ra r su e s t r a d o y como estos d i fe ren-
tes e s t r a d o s se han mezclado muchas veces para 
construir los g u i j a r r o s , sea en las rocas cuarzosas y 
g r a n i t o s a s , sea en las t ier ras esqui tosas ó arcillosas, 
v como dichas mezclas se han verif icado con di feren-
tes dosis, or ig ináronse gu i j a r ros de cualidades d i v e r -
sas ; la sustancia de l o s ó n o s con t i enen mucho cuarzo 
v son por esla causa muy re f r ac t a r io s al fuego ; otros 
mezclados de chorlo y fe ldespato son muy fusibles; 1 
en lin, otros igualmente fus ib les es tán mezclados de. 1 
mate r ias ca lcá reas : s i empre se podran dis t inguir en-
tre sí comparando cu idadosamen te sus propiedades 1 
re la t ivas ; todos t ienen el mi smo or igen y todos son 
de formacion secundar ia . 

Hav muchas rocas pé t r ea s q u e son producto de la J 
agregación de varios gu i j a r ro s ó ch inas q u e se hau 
incorporado bajo una cub ie r t a común. Dichas rocas 
casi s iempre const i tuyen masas m is voluminosas que 
los simples guijarros;*)' como el c imento q u e reúne los | 
gui jar ros de q u e están compues tos , es f r ecuen t emen-
te menos duro y menos d e n s o q u e su propia sus l an -

. i | ' ( i ) Peso especifico del g u i j a r r o ace i tunado , 26 ,067; del I 
» ' ágata or iental , 26 ,901 ; del g u i j a r r o vetado, 26 ,122 : del ' 

ága ta ónice, 26 ,375 y del g u i j a r r o ónice , 2 6 , 6 1 4 . (TaMes 
de Mr. Brisson.) 

cia, dichas rocas pé t reas no son verdaderos g u i j a r -
ros en toda la estension d e su volumen, s i n o - a g r e -
gados muchas vi-ces imperfectos de muchos gu i j a r ros 
menudos reunidos bajo uua cubier ta cumun. 

Por lo mismo se les ha dado el nombre par t icular 
de pudingas para dist inguir los de los verdaderos gui -
jarros-, pe ro ' l a m a j o r par te de esl .s p u d i n g a s solo 
coustan de gal des* ó can tos rod dos, es deci r , de 
f r agmentos de todo género de, p iedra , redondeados y -
pnl imen ados por las aguas . Mas solo t ra tamos aqu i 
de los gu i j a r ros s imples que com > las demás e s t a l ac -
titas han sido producidas por la concreción del jugo 
vitreo, sea cu las cavidades ó las h e n d e d u r a s de las 
rocas ó de las t ierras , sea en las concha- , los huecos 
ó las maderas sobre los cuules cayó el jugo vi treo y 
pudo pene t ra r . Preciso es. como "vahemos "indicado, 
separa r d e los verdadero> gui ja r ros las porciones de 
cuarzo, de jaspe , d e por l ido ,de grani to , e tc . q u e d e s -
pues de rodadas adquir ierou una figura globulosa: e s -
tos despojos de mate r ias vi t reas se hallan en i n m e n -
sa can t idad ; mas solo son despojos y uo e s t r a d a s de 
las mismas mater ias , corno fác i lmente se reconoce 
en su tes :ura q u e no es un i forme ni u r e s m l a capas 
concéntr icas colocadas las uuas sobre las otras , v e r -
d a d e r o carac le r que pudiera servi rnos para d i s t i n -
gui r ios gu i ja r ros e n t r e todas las deuias p iedras v i - . 
trea«, y muchas veces las capas que componen el 
¡rnijnrío s<m de color d i fe ren te . 

Hál lansc gu i j a r ro s en todas las par tes del mundo, 
e n t r e el los a lgunos 6omo los d e Egipto se d i s t in -

guen por s u s zunas al ternat ivas d e amari l lo y de m o -
reno . asi co no por la s ingular idad de s u s herbor iza -
ciones. Los gu i j a r ro s de OMemburgo son también 
m m notables \ se les ha dado el nombre de gu i j a r ros 
ocu lsdos po que presentan manchas en forma de ojo. 

Sehaptvt 'Mididoqiie las ágatas asi como los uu i j a r -
Í ? 5 I Bib l io teca p o p u l a r . X V ' . 1 2 



r o s c o n t i e n e n á - v e c e s p l a n t a s , m u s g o s , e l e . , y h a s t a 
s e h a d a d o e l n o m h r e d e h e r b o r i z a c i o n e s á d i c h o s a c -
c i d e n t e s , y e l n o m b r e d e d e n d r i t a s ¡i l a s p i e d r a s q u e 
p r e s e n t a n t a l l o s y r a m i f i c a c i o n e s d e a r b u s t o s : n o o b s -
t a n t e . e s t a i d e a s o l o e s t a b a s a d a s o b r e u n a a p a r i e n c i a 
e n g a ñ o s a y e s o s n o m b r e s s o l o s e r e f i e r e n á u n a s e -
m e j a n z a t o s c a y d e s p r o p o r c i o n a d a e n t r e e s a s p r e t e n -
d i d a s h e r b o r i z a c i o n e s y l a s y e r b a s n a t u r a l e s c o n q u e 
q u i e r e n c o m p a r a r s e , y e n r e a l i d a d n i s o n v e g e t a c i o -
n e s n i v e g e t a l e s e n c e r r a d o s e n l a p i e d r a , s i n o s i m -
p l e s i n f i l t r a c i o n e s d e u n a m a t e r i a t e r r o s a ó m e t á l i c a 
e n t r e l o s d e s l e c h o s ó p e q u e ñ a s h e n d e d u r a s d e , s u m a -
s a : ¡a o b s e r v a c i ó n y l a e x p e r i e n c i a i g u a l m e n t e s u -
m i n i s t r a n p r u e b a s q u e M r . M o n g e r e c o g i ó y p r e s e n -
t ó c o n n o t o r i a c l a r i d a d ( I ) . 

( i ) Debe a t r i b u i r s e á la infil tración el or igen do las h e r -
bor izac iones . M r . Monge apoya esta aserc ión sobre el hecho 
d e h a b e r s e h a l l a d o m a s a s de arcilla y de o t r a s m a t e r i a s , 
c u y o in ter ior e s t a b a he rbor i zado y q u e se r e s q u e b r a j a b a n y 
d ividían c o n s t a n t e m e n t e por el l uga r de e s t a s he rbo r i zac io -
nes : asi e s q u e l o s s i lex, las á g a t a s y las p i ed ras h e r b o r i z a -
d a s no d e b e r á n las d ive r sas figu as de los musgos y de o t ras 
"p lan tas de q u e e s t á n a d o r n a d a s , s ino á una mate r i a depos i -
t a d a por la inf i l t rac ión del a g u a e n t r e s u s h e n d e d u r a s , q u e 
a u n q u e m u y difíciles de percibir con ausil io del microscopio, 
eu las á g a t a s , son no o b s t a n t e percept ib les en las a n h i d r a s 
de l Yícen t ino . E n efec to , las p e q u e ñ a s geodas d e r a t c e d o n i a 
p ierden f á c i l m e n t e por la evaporación el a g u a <jue con t i enen , 
v si se co locan despues sobre una e s p o n j i e m p a p a d a e n 
a g u a , no t a r d a n en r e c o b r a r el liquido que habían perdido. 
Es ta pérd ida y es ta absorcion a l t e rna t i va s ac r ed i t an la 

^exis tencia de las g r i e t a s ó c h u p a d o r e s q u e no se perciben á 
s imple v i s t a . Has ta las mi smas geodas q ü e fo rman un vacio 
á c o u s e c u e n c i a d e hal terse evapor izado el agua de cr i s ta l i -
zac ión , con t i enen t a m b i é n h e n d e d u r a s y e n su r u p t u r a d e -
j a n ver la e n t r a d a y sa l ida del fluido. I 'or lo mismo puede 
a s e g u r a r s e q u e c o n s t a n t e m e n t e las p i ed ras he rbo r i zadas da 

\ s i , p u e s , l a s á g a t a s y l o s g u i j a r r o s h e r b o r i z a d o s 
s o n n o m a s q u e á g a t a s " , y l o s g u i j a r r o s m e n o s s o l i d o s y 
m a s c a s c a d o s q u e l o s r e s t a n t e s ; y s e r i a n p i e d r a s i r i -
s a d a s si l a s u s t a n c i a d e l g u i j a r r o f u e s e t r a s p a r e n t e y 
s i p o r o t r a p a r t e e s a s p e q u e ñ a s g r i e t a s n o e s t u v i e s e n 
o c u p a d a s p o r u n a m a t e r i a o p a c a q u e i n t e r c e p t a i a 
l u z K s l a m a t e r i a e s m e n o s c o m p a c t a q u e l a s u s t a n c i a 
d e la p i e d r a , p o r q u e e l p e s o e s p e c i f i c o d e l a s á g a t a s 
v d e l o s g u i j a r r o s h e r b o r i z a d o s d i s t a m u c h o d e s e r 
t a n g r a n d e c o m o el d e l a s m i s m a s p i e d r a s q u e 110 p r e -
s e n t a n h e r b o r i z a c i o n e s ( I ) . 

E s a s p r e t e n d i d a s i m á g e n e s y a r b u s t o s m a s I r é -
c u e n t e m e n f e s e h a l l a n c u l a s p i e d r a s c a l c á r e a s q u e 
e n l a s m a t e r i a s v i t r e a s : s e . o b s e r v a n figuras a n á l o g a s 
t a m b i é n d e l i c a d a m e n t e b o s q u e j a d a s a u n q u e m a s e n 
g r a n d e , s o b r e m u c h a s p i e d r a s c o m u n e s y c a l c u l a b l e s 
d e l a e s p e c i e d e a q u e l l a s q u e s e d e s l e c h a n f á c i l m e n -
t e v q u e l a h e l a d a h a c e e s t a l l a r : l a s h e n d e d u r a s y i a s 
. ' r i e t i s d e d i c ' i a s p i e d r a s s o n l a s q u e d a n l u g a r a e s -
t a e s p e c i e d e p a i s a g e s ; c a d a g r i c l a ó d e s l c c h o p r o d u -
c e u n c u a d r o d i f e r e u t c , c u y o s o b j e t o s p o r lo r e g u l a r 
e s t á n r e p e t i d o s s ó b r e l a s d o s Taces c o n t i g u a s d e l a 
p i e d r a . « L a m a t e r i a c o l o r a n t e d e l a s d e n d r i t a s , d i c e 
M r . S á l e m e , n o e s m a s q u e s u p e r f i c i a l , ó p o r lo m e n o s 
n o p e n e t r a p r o f u n d a m e n t e e n l a p i e d r a ; y a s i c u a n d o 
d u r a n t e c i e r t o t i e m p o q u e d a r o n e s p n e s t a s á l a s i n j u -
rias d e l a i r e , e l c o l o r i d o d e l a s i m á g e n e s s e d e b i l i t a 

cua lqu ie r a n a t u r a l e z a q u e s e a n , h a n ofrec ido á los j u g o s c o -
l o r a n t e s . g r i e t a - suscep t ib les de recibir los y d e p roduc i r e l 
e f ec to d é l o s t u b o s cap i l a r e s . 

( Í ) El peso especif ico de l a g i t a o r i en ta l e s d e Í J . 9 0 1 ; 
de l ága t a i r i sada, 1 5 , 5 3 5 ; de l aga t a he rbo r i zada . ? 5 , 9 t U . 
El peso especifico d-1 g u i j a r r o ace i tunado es de S 6 , 0 6 " ; de l 
« u i j a r r o m a n c h a d o , 2 5 , W J ; del gu i j a r ro ve t ado . i 6 , 1 2 í ; 
del gu i j a r ro ónice 16 ,6VI ; del g u i j i r r o h e r b o r i z a d o d a 
E g i p t o , Í 5 . 8 W . 



insens ib lemente y sus rasgos concluveu por d e s a p a -
recer: un grado de calor bastan le* moderado hace 
también desaparecer con bas tan te rapidez las h e r -
borizaciones de estas dendr i tas , a u n q u e resisten, sin 
a l terarse , al a r ;ua de jahon ó al acei te de tár taro d e -
bilitado, al espír i tu volátil de sal amoniaco, v al e s -
píritu de vino: si por el contrar io se sumerge*por a l -
gún t iempo una dendr i t a en vinagre dest i lado, las 
t iguras desaparecen cu par te , auuque sus rasgos per-
manecen de un modo bástanle visible; pero el e s p í r i -
tu de vitriolo decolora en el ac to d ichasdendr i tas v 
cuando se han de jado por espacio de veinte v cuatro 
horas eu el mencionado l iquido, el paisage "desapa-
rece comple tamente .» 

No obs tante dichas sus tanc ias no obran inmed ia -
t amente sobre las herborizaciones, v solo las borran 
disolviendo la sustancia misma de la p iedra , sobre la 
cual se han trazado, porque la piedra de q u e habla 
Mr. ba lerne era calcárea y de tal na tura leza , q u e p o -
día ser disuel ta por los ác idos . 

Puede.il imitarse las herbor izaciones v es b a s t a n -
te difícil d i s t ingui r las fa lsas dendr i tas de las v e r d a -
deras: «Verdad es, d icee l his toriador de la Academia 
q u e para hacer q u e p ie rdan las ága tas las r ami f i ca -
ciones de a rbus to s ó zarza les que leshan sido comu-
nicadas por el a r l e ó lo q u e es lo mismo, para bor ra r 
los colores de es tas figuras, es suf ic iente introducir 
as piedras en acido ní t r ico y dejar las de esle modo á 

la sombra e n u n p a r a g e húmedo por espacio de diez 
ó docehoras ; pero no es verdad q u e s ea es te como so 
ha creído, un medio s egu ro ' de reconocer si las den-
dri tas son artif iciales ó naturale»-.' 

«Mr. de la Condamine hizo e s l e esper imento s o -
bre dos dendr i tas , menos por hacerlo que pnr a s e g u -
ra r se d e q u e n inguna a l terac ión sufr i r ían, porque las 
dos aga tas teniau, á uo dudar lo , ramificaciones n a -

turales, lo cual se dejaba conocer en la es t remada fi-
nura de su d ibu jo , perfección q u e el a r l e no puede 
conseguir : e fec t ivamente , d u r a n t e t res ó cua t ro d ias 
n ingún cambio se obse rvo , pero por for tuna las den-
dri tas somet idas al esper imento habían sido olvidadas 
sobre una ventana en el in tervalo de qu ince dias d u -
rante el cual r e inó un t iempo húmedo y lluvioso; 
Mr. de la Coadamine lasenconl ró muy a l teradas ; h a -
bíase mezclado una par te d e feria llovediza con lo 
q n e quedaba de agua fuer te en la vasija: el ágata en 
que el color de los a rbus tos era mas débil , lo habían 
perdido comple tamente a cscepcion de uno de los es-
quinales: en la otra s e notaban dos efectos diversos; 
la par te bañada por el l iquido es taba horrada y la 
q u e permanecía en seco conservaba toda la hermosu -
ra é intensidad de sus ramificaciones. Necesar ia ha 
sido para es te csper imcnlo la negl igencia y el olvido 
en lugar de un cuidadoso esmero.» 

Parece por tan to que el acido aéreo , asi como los 
demás ácidos, pene t ran con el t rascurso del t i empoen 
las mismas cascaduras q u e han dado paso á la m a t e -
r ia de las herborizaciones, y q u e deben hacerlas d e -
saparece r cuando esta mater ia es de tal na tura leza 
q u e pueda disolverse por la acción de los mismos á c i -
dos: también hemos echado de ver q u e el ácido a é -
reo es el q u e poco á poco descompone la superf ic ie 
de los guijarros espuestos a las impres iones del a i re 
y q u e convierto con el t iempo, todas las p iedras v i -
t reas en t ierra arci l losa. 

PUDINGAS. 

Los gui jar ros compuestos de otros gu i ja r ros mas 
pequeño*, reun idos bajo una misma cubie r ta por on 



cimento de la misma esencia, son también guijarros 
q u e solo difieren de los demás en ser agregados de 
gu i ja r ros formados previamente , que hallándose c i r -
cuidos por mater ias vi t reas constituyen una masa, c u -
ya testura es d iversa d e la de los gui jarros produci -
dos inmedia tamente por e l j u g o vitreo y compuestos 
de capas adic ionales y concéntr icas . 

Por tosco q u e sea" el cimento vitreo q u é reúne los 
menudosgu i j a r ros . s t i s ag regadosno dejau de contarse 
en el número de las pudingas , y este nombre se toma 
basta en una acepción mas estensa, porque se llaman 
pudingas todas las p iedras compuestas de f r a g m e n -
tos de otras piedras mas ant iguas incorporados por 
cualquier c imento pé t r eo , aunque muchas veces los 
menudos gui jarros de las pudingas no sean verdade-
rosgui jarros , p roduc to delrezunianiiento dé las aguas, 
sino s implemente f r a g m e n t o s d e cuarzo, jaspe y otras 
mater ias vitreas, c u y a s porciones por mucho tiempo 
rodadas ehl rc las a r e n a s y redondeadas por el f ro ta -
miento se han a g l u t i n a d o en seguida ent re las mismas 
arenas y reunido e n t r e si, á favor de un jugo ó c i -
mento vitreo m a s ó menos puro, ó hasta por inediode 
un jugo calcáreo. 

Ilav por lo mismo, pudingas cuyas piedras cons-
t i tuyentes y el c imen to vitreo que las reúne, son de la 
misma esencia y casi igua lmente compactos; y estas 
pud ingas tienen la d u r e z a , la densidad, y todas las 
demás propiedades del gui jar ro : en o t ras pudingas 
igualmente vi t reas q u e son las que mas abundan, co-
mo los f ragmentos , s e a de gui jar ros propiamente di-
chos , s cas implemen te de piedras rodadas, solo están 
reunidos por un c i m e n t o mas débil ó mas impuro, !a 
masa que resulta no e s igualmente dura y densa CQ 
todas sus partes, y po r consiguiente estás pudingas 
solo reciben un vivo pulimento sobre* los menudos 
gui jar ros q u e las cons t i tuyen , y su cimento aunque 

* 

vitreo, no tiene bas tante dureza para adquir i r tanta 
brillantez como el gui jarro que circunda: por último, 
hav otras pudingas compuestas de gui jar ros reunidos 
por un cimento calcáreo, y otras cjue son p u r a m e n -
te calcáreas solo están compuestas de trozos de p.edra 
dura o mármol, reunidos por un cimento empalico o 
té r reo como sucede con los mármoles-brechas 

Ya hemos hablado de los brechas en el articulo de 
los mármoles, v asi solo haremos mcrcion de las pu-
dingas v i t r ea» ' t a l e s como las que se han llamado 
guijarros de Kscocia ó de Ingla terra , siendo de notar 
que se hallan algunos no menos bellos en 1 rancia . 
Nos hemos ocupado de los gui jarros de Rennes y pue-
den añadirse á su número las pudingas de Lorena y 
l a s de a lgunas otras provincias, «.\utcs de llegar á 
Remiremout, dice Mr. de Grignon, cncucat ranse p u -
dingas rojas, grises v amarillas que son de una c o n -
siderable dureza y susceptibles de un pulimento b r i -
l lante.» , , 

Pero en genera l hav pocas pudingas que en todas 
sus partes puedan pul imentarse con igualdad, por 
ser casi siempre el cimento vitreo algo mas Keruo 
que los guijarros que incorpora: este cimento gene-
ralmente solo está constituido por pequeños granos de 
cuarzo 0 de gres que , por decirlo asi, solo están a g l u -
t inados jun tos : cuanto mas abultados son los granos 
mas imperfecto y fr iable es el cimento, de suer te q u e 
hay pudingac que se pueden dividir ó romper sin e s -
fuerzo notable. 

Las pudingas , cuyos granos de cimento son mas 
finos óes t án mas cercanos ofrecen mayor coherencia , 
pero solo aquellas cuvos granos de cimento están 
muv atenuados ó disuéltos, t ienen bastante dureza 
para recibir un bonito pulimento. Por lo mismo p u e -
de decirse qnc la mayor parte de las pudingas vi t reas 
s o n n o m a s q u e gres mas ó menos compactos, en las 



cua les se encierran menudos gui jarros de todos co lo-
res y s iempre mas duros q u e su c imento . 

La mayor parte de los gui jar ros q u e ent ran en la 
d i n posición de ¡as pudingas sou, como y a hemos d i -
cho fragmentos, rodados: efect ivamente puede o b s e r -
varse q u e dichos f ragmentos vitreos muy pocas veces 
soa angulosos, pues por lo regular se p resen tan r e d o n -
deados, y masó m 'nos desgastados y pul imentados en 
toda su superficie. Las pudingas nos ofrecen en p e -
queño l o q u e nos preAeatan en grande jfis bancos v i -
treos ó calcáreos , qne están compuestos de despojos 
rodados di: las piedras mas ant iguas . Son igua lmen te 
agregados de despojos" mas ó menos voluminosos de 
diversas piedras y especia lmente de las rocas pr imi t i -
vas que han s ido ' t r a spor l idos , rodados y depos i tados 
po r las aguas , y que han formado masas masó menos 
duras , s ' g i f n q u e se han hallado en a renas m a s ó 
menos linas y mas ó menos análogas á su propia 
sus tanc ia . 

L i he rmosura de las p u d i n g a s no solamente d e -
pende de l a d n r c z a . d e su cimer.'.o, Sirio t a r ab i en .d e 
la vivacidad y de la variedad «le sus colores. Después 
de los gui jar ros d : Rennes , las pud ingas de Francia 
m a s notables y mas var iadas por sus matices, son las 
q u e se encuent ran en el camino de Poutoise á Gisors , 
y los del vado de Lorrey: los gui jarros que enc ie r ran 
estas pudingas son bas tante grueso's v su c imento es 
blanco ó moreno . 

"b r lo demás , todas las pudingas son opacas as; 
como jos gui jarros, y j un t amen te con los g reses son 
las úl t imas concreciones cuarzosas. Hemos presenta-
do sucesivamente v con cor la diferencia, en el orden 
de su formación, los e s t r a d o s cristalizados del c u a r -
zo, del feldespato y del chorlo, en seguida sus e s t a -
lactitas s emi - t r a spa ren t e s , y por último los j aspes v 
las concreciones opacas de ' todas es tas materias v i -

I reas . No es posible q u e s igamos la misma marcha 
por lo q u e respecla á las concrec iones de la mica, 
porque a escepcion del talco q u e es t rasparente y de 
que va nos liemos ocupado, casi todas las concrecio-
u e s d e es'.e quii»t > vidrio pr imi t ivo carecen de t r a s -
pa renc ia . 

ESTALACTITAS V CONCRECIONES DE l . \ MICA. 

La p r imera y la mas pu ra d e estas concreciones 
es el talco q u e solo consta-de inenuda> par t ículas d e 
mica a medio disolver, ó por-lo m e n o s bastante a t e -
n u a d a s para hacer cuerpo j u n l a s y reun i r se en l a m i -
nas delgadas por su a i ia idad . Las micas blancas y c o -
loradas produceu por su ag regac iou , laicos (jue pre-
sentan los mismos Colores y q u e so/o difieren de las 
micas por hal larse en laminas mas es tensas y mas 
suaves al tacto. El talco, pues, viene a ser la mas 
s imple de todas las concreciones de dicho vidrio p r i -
mitivo; pero hay un gran numero de otras sustancias 
micáceas c u \ o origen es el mismo, y cuyas d i f e r e n -
cias solo provienen d e la mezcla de algunas otras 
malcr ías que les lian dado mayor solidez q u e la q u e 
ofrecen las micas y los talcos p u r o s . 

Ta le s son las p iedras á las q u e s e h a dado el nom-
bre de esteat i tas porque ofrecen a lguna semejanza con 
el sebo por su pul imento craso y como uutuoso al 
laclo. El polvo de estas p iedras es tea t i t as , lo mismo 
q u e el del talco se adh ie re á la piel y parece cubr i r l a 
con una especie de grasa: es te indicio, o mas bien, es-
te caracter par t icu la r , demues t r a evídentemento q u e 
el talco domina en la composicíon de todas las estea-



t i t as , c u y a s pr incipales va r iedades son los jades, las 
serpent inas , las piedras ollares, la g reda de España, 
la piedra de lardo de la China, v el lápiz negro ó rno-
lybdeno, á cuyo n ú m e r o puede añadirse el asbes to y 
el amianto, así como el cuero y el corcho de m o n -
taña . 

Todas dichas sus tanc ias , a u n q u e en apar iencia 
m u y d i fe rentes eu t r e s i , t r a e n igualmente su origen 
de la descomposición y dt j la ag regac ión de la mica: 
no son otra cosa q u e modif icaciones de este vidrio 
pr imit ivo mas ó r n e n o s disuelto y muchas veces mez-
clado con otras mate r ias vitreas qufe en gran par te de 
es tas piedras han reunido las part ículas micáceas de 
mas cerca q u e lo es lán en los talcos, y les han dado 
mayor cousistencia y d u r e z a ; porque todas estas 
es teat i tas , sin que hagamos una escepcíon á favor 
del j a d e e n su estado nat ivo, son mas t iernas q u e las 
piedras q u e t raen su origen del cuarzo, del jaspe , del 
feldespato y del chorlo: de los cinco vidrios p r imi t i -
vos es la mica la q u e t iene menos solidez y hasta dis-
m i n u y e la de las sustancias en las cuales se halla i n -
corporada ú mas bien d i seminada . 

Todas las esteat i tas son mas ó menos suaves al 
tacto, l o q u e p rueba q u e cont ienen una buena c a n t i -
dad de partes lalcosas; pero el talco como ya lo hemos 
dicho, 110 es m a s (pie una mica a t enuada por la i m -
presión de los e lementos húmedos : asi es q u e cuando 
se hace calcinar el talco (1), ó el polvo de las piedras 

(1 ) Las es tea t i tas t ienen m u c h a analogía con las pie-
dras ollares: su untuos idad e s tal quea l locar las producen la 
misma sensaciou que ocasiona uua piedra l igeramente t o c a -
da de acei te . Cuando es tas p iedras se ca lc inan , resu l tan á s -
Eeras al t ac to , sólidas y compues ta s d e láminas opacas y 

Hilantes: en tonces reciben el nombre d e t a l c i t a s . . . . D e e s -
t as ta ici tas micáceas se hal lan a lgunas en las cercanías del 
Vesubio y del ant iguo c rá t e r del volcan de Albano, cerca de 

esteati tas, el fuego les pr iva i gua lmen te de esta pro-
piedad untuosa v resul tan menos suaves al tacto, c o -
mo lo era la mica an te s de h a b e r sido a t e n u a d a por 
el a g u a . . . . i 

Como las micas han sido d i seminadas por do 
qu ie ra desde los pr imeros t iempos de la cousohdacion 
del globo, los productos secundar ios de e s t a s concre-
ciones v . - r egac íones casi son tan numerosos como to-
dos los 'demás vidrios primit ivos: las micas en d i so lu -
ción parecen haberse mezclado en los cuarzos crasos, . 
los pelro-silcx. v los jados, r i ivo pul imento o t r a s p a -
rencia crasosa proviene de las moléculas lalcosas q u e 
con ellos están ín t imamente unidas . 

Esto se observa fáci lmente en las se rpen t inas y 
en la« p iedras ollares, q u e como los jades, adqu ie ren 
mas dureza por la acción del fuego; también se echa 
de ver en la p iedra de lardo de la Ch ina v en el m o -
lybdeno . 

Todas dichas es tea t i tas ó p iedras micacea ; son 
opacas v aparecen en masas un i fo rmemente c o m p a c -
tas: pero todavía son mas ev identes las parles l a l co-
sas en las cs teat i 'as , cuva masa no es lan com acta y 
consta de capas ó láminas percept ibles como se o b -
se rva en la g reda de Brianzon: . f inalmente, puede se-
guirse v es tudiarse la descomposición de las micas y 
d e los táleos has ta en los amiantos , asbestos, cuero y 
corcho de montaña , q u e no son m a s q u e hieles m u y 
sutiles ó láminas de lgadas y conglomeradas de una 
sustancia talcosa ó micácea, no reunidas en laminas 
anchas como lo es tán en los laicos. 

Roma, que e s en laac lua l idad un lago q u e se denomina Lago 
di Castello, porque es tá s i tuado cerca de Castelgandolto. 
(Lttre* Je Mr. Deme*tc tome premier.) 



JA DE. 

El jade es u n a p iedra talcosa q u e sin embargo en 
el eslado en q u e l a c o n o c e n i o s . e s mas densa 1) y 
mas dura que el c u a r z o y el jaspe , pero según i m a -
g i n a m o s , sólo a d q u i r i ó e s l a densidad y es ta escesiva 
dureza por med io d e l fuego: como el j ade es se rn i -
t r a spa ren t e c u a n d o se adelgaza. Este carácter lo ale-
ja menos de los c u a r z o s q u e de los jaspes , q u e todos 
son p lenamente o p a c o s , y solo debe atr ibuirse el es-
ceso de su dens idad sobre la del cuarzo, á las parles 
metálicas de q u e p u d i é r a m o s suponer q u e esta i m -
pregnado; p o r q u e el j ade blanco, al qUe ia mezcla del 
metal no pres tó color ido, pesa tanto como los jades 
colorados de ve rde y de ace i tunado , y todos pesan e s -
pecíf icamente m a s q u e el cuarzo. 

Solo el cl iqrlo p u d i e r a producir es te aumen to de 
dens idad ; pe ro en e s t a suposición el jade hubiese ad -
qui r ido por la m e z c l a del chorlo, cierto .grado de f u s i -
bi l idad, y no o b s t a n t e Mr . Darcet, q u e liizoel análisis 
qu ímico del j a d e , n o observó esla fusibi l idad: sola-
men te dice q u e el j a d c con t iene cuarzo , que adquie re 
por me lio del f u e g o , m a s dureza aun q u e la q u e a n -
tes t en ia , q u e e u él cambia de color, y q u e de verde 
ó verduzco r e su l t a amar i l lo ó amari l lento. 

Pero Mr. D e m e s t e asegura que el jade se hincha 

(4). El peso especifico del jade blanco es de 29,502; el 
del jade verde, de 39,660, y el del jade aceitunado, de 
29,829, mientras que el del cuarzo mas pesado.es no mas 
que de 26,545 y el de todos los jaspes se halla comprendido 
entre 26 v 27,000. 

si se somete a un fuego muy act ivo, v q u e se v i t r i -
fica sin n ingún intermedio": estos hechos parecen 
opuestos y sin embargo pueden conci l iarse . Cierto es 
que el j ade , aunque m u y d u r o , se endurece mas al 
fuego; y esla propiedad le hace tener algo de comnn 
con las se rpen t inas y otras piedras talcosas que se ha-
cen tanto mas d u r a s cuan to que mas v io len tamente 
son caldeadas, y como hav pizarras v esquilas enva 
densidad se acerca bas tante á la del jade f l ; pudié -
ramos imaginar q u e la base de la sustancia de es la 
piedra, es una esqui la q u e por haber sido pene t rada 
por una jíran cantidad de j o g o cna rzosoadqn i r i ó una 
se in i - t rasparencia , rec ib iendo tanta ó mas du reza 
que el cuarzo mismo; y si el jade se funde v «=e v i t r i -
fica sin lu termedio, como asegura Mr. Demeste p u -
diera creerse también q u e en t ró chorlo en su compo-
sicion y que en vir tud dces l a mezcla adquir ió su d e n -
s idad v su fusibi l idad. 

No d i s t an t e , el pulimento empañado craso v j a -
bonoso de lodos los j ades , asi como su endurec imien to 
al ruego, indican ev iden temente q u e su sustancia solo 
e<la conipues lade una mate r ia talcosa, c u v a s dos cua-
l idades son s u s dos pr incipales caractércs"; v las ot ras 
dos propiedades qne pudieran servirnos para i u z - a r 
a l inadameule de la na tura leza del j adc , es decir la 
dureza y la deus idad tal vez no le l.avan sido conce-
didas por a naturaleza y si comunicadas por el a r l e 
y p r inc ipa lmemc por la acción del fue^o. t an to m a s 
cuan to que basta el dia no se han visto iade< en <ms 
canteras ni aun en masas bru tas , v solo se conocen 
en pedazos t rabajados: por otra par le el jadc no está 
como los demás productos de la natura leza u m v e r -
sa lmente esparcido: ignoramos q u e lo haya en Euro-

(4) El peso especifico de ia esquita que cubre los banco* 
d« pizarras es de 28,276. 



pa; el j ade blanco viene de la China, el verde del I n -
düstan v el acei tunado d é l a America Meridional (4). 

Solo conocemos tres espec ies de j a d e s q u e , aunque 
producidos ó t rabajados en regiones q u e t an to distan 
en t re s i , solo difieren por su colorido: también se h a -
lla el j a d e eu a lgunas otras regiones de las dos ludias 
pero s i empre en pedazos a is lados y t raba jados , Esto 
solo bastaría para hacernos sospechar q u e e á l a m a t e -
ria , tal como la conocemos, no e s un producto inme-
diato dé l a natura leza , v es tamos persuadidos q u e solo 
despucs de haber la t r aba jado se le dio por medio del 
fuego una dureza tan escesiva; porque de todas las 
p iedras vidriosas el jade es la mas dura: las. mejores 
l imas no hacen sobre ella impres ión a lguna y has ta 
se pre tende que solo con el polvo de d i a m á n t e s e pue-
de t r aba ja r v pu l imenta r . N 

A pesar de esto, los a n t i g u o s amer icanos habían 
hecho h a c h a s de esta mate r ia , y sin duda no se lian 
servido de polvo del d i aman te para da r al j ade esta 
forma cor tante é i r regular . Hemos tenido ocasion de 

( O El rio d e Topavos c u y a s márgenes e s t án habi tadas 
por indios, desciende de las m i n a s del Brasil: los p o r t u g u e -
ses tieneu allí a lgunos fue r t e s , y e n t r e los Topavos es donde 
con mas facilidad que en n i n g u n a o t ra par te se e n c u e n t r a n 
las piedras verdes conocidas con el nombre de piedra <ie 
las Amazonas , c a y o origen se ignora , y que por mucho t i em-
po han sido buscadas por la v i r t u d que se les a t r ibuía de c u -
ra r el mal de piedra, el cólico nef r í t ico y l a sep i l ex ias . a i en 
dureza ni en color difieren del j a d e or iental ; -resisten a la 
l ima, v con dificultad puede i m a g i n a r s e d e q u e mnd<M>P°r 
qué medio los ant iguos h a b i t a n t e s del país lian nomao t a -
llarlas é imprimirles d i ferentes figuras de animales . Mr. ae 
Id Condamine observa que e s t a s picslras verdes hacense mas 
ra ras de día-en dia , t an to p o r q u e los indios, que las n e n t n 
en m u c h a est imación, con b a s t a n t e repugnancia se de-pren-
den de ellas, cuan to por que se h a n traído á Europa en c a n -
t idad considerable. (Histoire genérate des voy ages t. A i r . ) 

ver muchas hachas de jade ace i tunado de d i fe rentes 
magni tudes : hemos visto otros trozos t r abaf* los en 
forma de ci l indro y horadados de un cs t r emo á otro, 
l o q u e supone la acción de un ins t rumento mas d u r o 
3ue la piedra; pero los amer icanos carecían de út i les 

e hierro y ni aun los de acero consiguen perforar el 
jade en el estado que le conocemos: pud ié ramos por 
tanto imaginar que al sal i r de la t i e r ra es el j ade m e -
nos duro q u e cuando ha perdido toda su humedad 
Eor el desecamiento del a i re , v que en este estado 

úmedo es como lo han t rabajado los salvages de 
Amér ica . 

Se hacen en el Indostan t a r i s \ Otras vasi jas d e 
jade verde, y en la ('.hiña se esculpe el j ade blanco p a -
ra fabricar monotes : hacense también m wgos ó e m -
puñaduras do sable, y en todas partes esta clase de 
piedras , a pesar de la mano de obra, es ián á muy b a -
jo prec io : es , pues indudable q u e se hallaron los* m e -
dios de a g u g e r e a r , figurar, y grab. . r el j ade con poco 
t raba jó , y sin servi rse del polvo de d iamante . 

Kl jade verde no t iene mas valor real que el j ade 
blanco, y solo es estimado' por a lgunas propiedades 
imaginar ias como p r e s e r v a r ó c u r á r del mal de p iedra , 
lo q u e le hizo dar el nombre de piedra nefr í t ica. D i -
fícil se r i a adivinar con q u é f u n d a m e n t o asi los o r i e n -
tales como los amer icanos sin haberse comunicado los 
e r ro re s se han in fa tuado con la idea de las v i r t udes 
medic inales de es ta p edr.i . Es te e r ro r y tan r idicula 
pre tens ión s e e s t e n d i > hast i Europa y subs is te t o d a -
vía en la imaginación del vulgo; porque mas de u n a 
vez han venido a que prestásemos a l g u n a s de. es tas 
piedras ve rdes para apl icar las como amu le to sobre 
el estómago y sobre los r íñones; y hasta se tallan en 
plaquecil las algo encorvadas para q u e sean mas a d e -
c u a d a s a este uso . 

Los pedazos mas g r a n d e s d e j ade que hemos visto, 



solo tcnian de diez a doce pu lgadas d e longi tud , y 
todos a¿i g w w e s como pequeños, estaban tallados y 
f igurados . Por otra par te ningún conocimiento esacto 
tenemos acerca d é l a s mater ias q u e c i r cuyen al jade 
en el seno de la t ierra é ignoramos cual pueda ser la 
forma que p re fe ren t emen te afecte. S e r i a d e «lesear que 
los v iageros i lus t rados Observasen esta piedra en el 
lugar de su for nación: sus observaciones nos s u m i -
nis t rar ían mas luces q u e el anáfisis qu ímico q u e se 
lia pract icado para reconocer su origen y su compo-
s ic ion. 

En tan to q u e nos falla este suplemento á las pocas 
noticias q u e d e él temimos, imaginamos q u e fonda -
damente puede creerse q u e el jade tal co inonosesco-
nocido t a n t o e s u n p r o d u c t o d e l a r t e c o m o d e l a n a t u r a -
leza; q u e c u a n d o los salvages lo han t raba jado y hora-
dado v conf igurado era una materia b landa q u e solo 
adquir ió tan notable dureza y su completa densidad 
por la acción del fungo, al cual ¿apusieron sus hachas 
v lo- demás pedazos que habían pe r fo rado ó grabado 
en su estado- de b landura ó de menor du reza . 

Apoyamos nues t ra presunción sobre var ias razones 
y s o b r e ñ í s i m o s hechos: l . ° liemos visto una hacha 
pequeña de j a d e acei tunado como de cuatro pulgadas" 
v ocho l ineas de longitud sobre dos pu lgadas y once 
lineas de lati tud y una pulgada deesposor por sü b a s e 
procedía d e las t ier ras inmedia tas al rio de las Ama-
zonas, v es ta hachaes l aba muy lejos de of recer la du-
reza de las d e m á s hachas de jade: se de jaba atacar 
fáci lmente y r a y a r con un cuchil lo, en cuyo estado 
no podia s e r v i r para el uso á q u e su forma de hacha 

. demost raba q u e se le. habia des t inado: nos hemos per-
suadido q u e solo le fal laba el habe r sido caldcada y 
q u e seria suf ic iente la acción del fuego para hacerla 
tan du ra como lo son los demás pedazos d e j a d e q n c 
t ienen ia misma fo rmi : los esper imenlos de Mr. 

Darcet confirman esta presunción puer to que ha r e -
conocido ser posible aumen ta r la dureza delffcde con 
solo caldearlo. 

2 .° Que eí pulimento craso y jabonoso del jade in-
dica que su sus tancia es tá impregnada de moléculas 
lalcosas q u e le dan esta suavidad al tacto; y esto se 
confirma por una segunda analogía e n t r e "el jade y 
las piedras tt'cosas, tales como las serpentinas y las 
piedras ollares, ( juetodas son blandas en s u s can te ras 
V q u e reciben en contacto del aire y sobre todo por 
"medio del fuego, un grado de dureza bastante no-
table. 

3.° Comn el jade se funde , según Mr. Demeste, á 
un fuego violento y como las micas y el talco pueden 
fund i r se coo iguales c i rcuns tanc ias , "del mismo modo 
y sin in termedio , nos inclinamos á creer que esta p i e -
dra pudiera constar no mas q u e de cuarzo mezclado 
con suf iciente cant idad de mica ó de talco para hacer-
se fusible, o q u e si solo la mezcla del talco no fuese 
susceptible de producir es ta fusibilidad del jade p u -
díérase suponer ademas la presencia de cierta c a n t i -
dad de chorlo capaz de a u m e n t a r su densidad v su fu-
sibi l idad. 

Finalmente , nos acercamos bastante y tanto c o -
mo es posible al orden establecido por la "naturaleza, 
considerando al j ade corno una ma te r i ami s l aque f o r -
ma unasus tanc ia in termedia en t re las piedras c u a r z o -
sas v las piedras mi caceas ó talcosas deque nosvainos 
<t ocupar. 

SERPENTINAS. 

Este nombre d e serpent ina proyiene de la v a r i e -
dad de menudas manchas que és tas piedras presentan 
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cuando cslan pu l imentadas , y son bas lan le parecidas 
a las m a c h a s de la piel de la serpiente . La mayor 
p a r t e de estas p iedras son plenamente opacas; pero se 
encuen t r an a l g u n a s que t ienen na tu ra lmente una s e -
n t í - t r a spa renc ia , ó que l á adqu ie ren d e q i u e s d e a d e l -
gáza las : es tas se rpen t inas s e m i - t r a s p a r e n t e s t ienen 
m a s dureza q u e las o t ras , y sou las que m a s se a c e r -
can al jade por estos dos caracteres de semi- t raspareu-
cia v dureza (4). 

Por otra par te dif ieren de las demás serpent inas y 
se parecen a d e m a s al jade aceitunado porsu color vei-
dnzeo, uni forme sin manchas y sin mezclade otros c o -
lores, m i e n t r a s que hay manchas en gran número y 
d e c o l o r e s d iversos e n ' t o d a s las s e r p e n t i n a s ouacas. 
L a s q u e son s emí - t r a spa ren t e s ofrecen mas dureza 
q u e las otras, y reciben un bello pulimento, aunque 
s i empre un poco craso como el del jade: son bastante 
n r a s v los na tura l i s tas que se hallaron en ocasion de 
observar las , las dividen en dos clases una y o t r a s c -
m i - t r a s p a r e n t e s cuando solo tienen un corto e spe -
sor: ¡a una pa rece compuesta de f i lamentos soldados 
en l r e si y p r e sen t a u u a f rac tura fibrosa; se halló en 

(¡O L i p r i m e r a se rpen t ina (como dice Mr. Po l t ) que se 
t o rnea para h a c e r mor te ros ó almireces, adquiere una es-
p e r n a d a du reza a l fuego , s iendo notable p o r s u color negro ó 
verde oscuro y p u e d e se r considerada como una especie sin-
c u h r i s i m a de" piedra ollar: calcinándola en una vasija cer -
n e a enmar i l l ece cons iderab lemente / . . . I-a piedra nefr í t ica ó 
el j ade , q u e los an t iguos h a n tenido comunmente por una 
.especie de jaspe verdoso, puede ser comparado con el n u e s -
t r o teda \ e z que en el fondo no es otra cosa que una espe-
cie s ingular d e e s t a l ac t i t a mas ó.menos diáfana y verde, 
a u n q u e supera m o c h o en dureza á t edas las demás . Que lá 
principal par te d e su t i e r r a sea esteati t ica ó es teat ica , es lo 
que no se sabr ía decidir al observar de qué modo se endu re -
c o al fuego, p u e s lo hace bas t a el pun to d e despedir chispas 
M choque del a c e r o . (.Wcrroires ds l* Academie de Berlín.) 

áajouia , cerca de Za'hlitz donde se llamó piedra n e -
frítica en vir tud de lo mucho que se" parece al j ade 
verdoso q u e también se conoce con el mismo ca l i f i -
cativo: la otra se halla en Suecia, y no presentaf ibras 
aunque si granos en su f rac tu ra . 

Las serpent inas opacas y manchadas son mucho 
mas comunes q u e las serpent inas semi - t r a spa ren te s 
de color uuiformo: por el contrar io, todas están s a lp i -
cadas ó veladas o var iadas de colores diferentes: t i e -
nen manchas de blauco, de gr is , de negro, de m o r e -
no, d e verde y de rojizo. Aunque mas blandas q u e las 
primeras y menos du ras q u e el marmol, se pu l imen-
tan has ante bien; v como no hacen n inguna e f e rve s -
cencia con los ácidos, fáci lmente se dist inguen de los 
bellos mármoles con los cuales pudieran confundirse 
por la semejanza de los colores y por su pul imento. 

Ademas, lejos de calcinarse "al fuegocomo fel m á r -
mol, todas las se rpent inas^ , : endurecen en él y resis-
ten su acción mucho mejor que n inguna otra piedra 
vitrea ó calcárea. De ella pueden hacerse crisoles c o -
mo se hacen cou el molibdeno que , aunque menos 
duro que las serpent inas , es eu el fondo de la misma 
esencia, asi como todas las demás estalactitas. 

«A dos leguas d e J a ciudad de ( ¡ ranada, d ice Mr. 
Bowles . sc halla la famosa cantera de serpent ina , dé la 
cual se han estraido las bellas columuas q u e os tentan 
los sa ones de Madrid, y otras muchas porciones que 
adornan el palacio real . Ks tase rpen t ina recibe un pre-
cioso pulimento. »Noconocemos canteras semejan lesen 
F r a n c i a : s i n e m b a r g o o b s e r v ó M r : € u e Í t a r d q u e los rios 
Cervieres y (¡uil en el Dellinado arrastran crecidos 
pedazos de se rpen t ina y que hasta se halla en el valle 
deSonl iers , asi coinoen" otros muchos p a r a g e s d e esta 
provincia: pequeñas columnas de esta piedra se ven 
en la iglesia de los carmel i tas en Lyon. 

Los mayores trozos d e s e r p e n t i i ñ q u e en Italia se 



conocen, son dos co lumnas p e r t e n e c i e n t e s á la iglesia 
de San Lorenzo en Homar la p i e d r a l l a m a d a gabro por 
los florentinos es una e spec ie d e se rpen t ina . «Uav, 
d ice Mr. Faujas de S a i n t - F o u d , gabros verdosos ó 
amari l lentos con manchas d e un v e r d e mas ó menos 
oscuros; otros están c a r g a d o s de manchas rojizas s e -
m i - t r a s p a r e n l e s , sobre un fondo verduzco: se o b s e r -
va en muchos gabros, micas de d i fe rentes co lores . . . . 
Poseo en t r e mi coleccion u n bell ísimo gab rode Italia, 
de una consistencia d u r a , d e un pulimen to craso, pero 
muv bri l lante, mezclado de d iversos matices de un r o -
jo muy vivo sobre un fondo n e g r o ó verdoso, en el 
cua l se"observa que p e q u e ñ a s láminas de mica a t r a -
viesan el verde.» Esta p i ed ra es tan común eu las cer-
canías de Florencia, q u e de e l l as se sirven para empe-
d ra r las calles del mismo m o d o q u e para a d o r n a r las 
casas v los templos: en el d e C h a r t r e u s á t res millas 
de Florencia , hay muy l indos e g e m p l a r e s . 

Comparando la dens idad del talco con la de la mi-
ca v las se rpeut iuas , ve remos : l . ° q u e solo las micas 
negras y la serpent ina fibrosa t i enen un peso espec i -
fico inavor que el del talco; 2.° q u e lodas las demás 
micas son algo menos d e n s a s q u e el talco; "t.° q u e t o -
d a s las serpent inas si se e s c e p t ú a la fibrosa, son m e -
nos densas q u e el talco y las micas . 

Pudiera por lo mismo i n f e r i r s e que en la s e r p e n -
tina fibrosa y en la mica n e g r a las partes micáceas 
es táu mas próximas y m a s ú l t i m a m e n t e unidas q u e 
en las demás serpent inas y m i c a s , ó mas bien se p u -
diera imaginar que "entró e n su composiciou cierta 
cant idad dé pai tes de chor lo ó de hierro suscept ib le 
d e comunicarle ese csceso de dens idad : debimos d é 
hierro porque pulverizada la pa r t e verde de las s e r -
pentinas, es sensible ala a t r acc ión del imán: este h i e r -
ro, pues , se halla en el m i s m o es tado que la arenil la 
magnét ica del platino y no en es tado de cal . 

P I E D R A S OLLARES. 

Esta denominación es antigua y parece bieji a p l i -
cada a esas p iedras de que se pueden hacer marmi tas 
y otras vasijas de cocina: no dan gus to a lguno á los 

.comestibles q u e en ellas se h a r é n r n c c r , ni es tán m e z -
cladas de n ingún otro metal que de hierro, que coino 
se sabe, no es nocivo á la salud. Eran bien conocidas 
v se dest inaban á' los mismos usos desde el t iempo de 
Plinio: por la descripción que este natural ista hace 
pueden reconocerse como idént icas ó muv pa rec idas , 
a las q u e se csplotan ac tua lmente en e í país de los 
toisones V llevan el nombre de piedras de Como p o r -
que se t r aba jan y se hace comercio de ellas en es ta 
poblacion de Italia. 

La f rac tura de la piedra de Como no es vidr iosa 
a u n q u e si escamosa, y su sus tancia esta sembrada d e 
par t ículas bri l lantes de mica; t iene muv poca d u r e z a 
y se corla fáci lmente; se t rabaja con t i jeras y al t o r -
no; es suave al tacto y su superficie pul imentada es 
de un gr i s mezclado d e n e g r o . Esla piedra se halla en 
bancos de corla es tens iondeba jo de rocas v i t reas m u -
cho mas du ras , de suer lc q u e se csplotan las c a n t e -
r a s debajo de t ierra, siguiendo este lecho que es d e 
p iedra b lauda (l) como se seguiría una ve ta de c a r -

( I ) Sin duda debe referirse á esta piedra el j a s p e m-

Suiente: «No quisiera se me olvidase mencionar c ie r tas ollas 
e p iedra de que no so lamente se sirven en es te pais , s ino 

que son comunes en toda l a L o m b a r d i a y se l laman ¡arege. 



conocen, son dos co lumnas p e r t e n e c i e n t e s á la iglesia 
de San Lorenzo en Homar la p i e d r a l l a m a d a gabro por 
los florentinos es una e spec ie d e se rpen t ina . «Uav, 
d ice Mr. Faujas de S a i n t - F o u d , gabros verdosos ó 
amari l lentos con manchas d e un v e r d e mas ó menos 
oscuros; otros están c a r g a d o s de manchas rojizas s e -
m i - t r a s p a r e n t e s , sobre un fondo verduzco: se o b s e r -
va en muchos gabros, m i c a s de d i fe rentes co lores . . . . 
Poseo en t r e mi coleccion u n bell ísimo gab rode Italia, 
de una consistencia d u r a , d e un pulimen to craso, pero 
muv bri l lante , mezclado de d iversos matices de un r o -
jo muy vivo sobre un fondo n e g r o ó verdoso, en el 
cua l se"observa que p e q u e ñ a s láminas de mica a t r a -
viesa'.» el verde.» Esta p iedra es tan común eu las cer-
canías de Florencia , q u e de e l l as se sirven para emne-
d ra r las calles del mismo m o d o q u e para a d o r n a r las 
casas v los templos: en el d e Gl ia r l reus á t res millas 
de Florencia , hay muy l indos ege iup la res . 

Comparando la dens idad del talco con la de la mi-
ca v las se rpenl iuas , ve r emos : l . ° q u e solo las micas 
negras y la serpent ina l ibrosa t i enen un peso espec i -
fico inavor que el del talco; 2.° q u e todas las demás 
micas son algo menos d e n s a s q u e el talco; q u e t o -
das las serpent inas si se e s c c p t ú a la librosa, son m e -
nos densas q u e el talco y las micas . 

Pudiera por lo mismo i n f e r i r s e que en la s e r p e n -
tina fibrosa y en la mica n e g r a las parles micáceas 
es láu mas próximas y m a s ú l t i m a m e n t e unidas q u e 
en las domas serpent inas y m i c a s , ó mas bien se p u -
diera imaginar que "entró e n su composiciou cierta 
cant idad dé pai tes de chor lo ó de hierro suscept ib le 
d e comunicarle ese esceso de dens idad : debimos dé 
hierro porque pulverizada la pa r t e verde de las s e r -
pentinas, es sensible ala a t r acc ión del imán: este h i e r -
ro, pues , se halla en el m i s m o es tado que la arenil la 
magnét ica del platino y no en es tado de cal . 

P I E D R A S OLLARES. 

Esta denominación es antigua v parece bieji a p l i -
cada a esas p iedras de que se pueden hacer marmi tas 
y otras vasijas de cocina: no dan gus to a lguno á los 

.comestibles q u e en ellas se h a r é n r o c e r , ni es tán m e z -
cladas de n ingún otro metal que de hierro, que coino 
se sabe, no es nocivo á la salud. Eran bien conocidas 
v se dest inaban á' los mismos usos desde el t iempo de 
Plinio: por la descripción q u e este natural ista hace 
pueden reconocerse como idént icas ó muv pa rec idas , 
a las q u e se esplotan ac tua lmente en el país de los 
toisones V llevan el nombre de piedras de Como p o r -
que se t raba jan y se hace comercio de ellas en e s t a 
poblacion de Italia. 

La f rac tura de la piedra de Como no es vidr iosa 
a u n q u e si escamosa, y su sus tancia esta sembrada d e 
par t ículas bri l lantes de mica; l icué muv poca d u r e z a 
y se corla fáci lmente; se I rabaja con t i jeras y al l o r -
ño; es suave al tacto y su superficie pul imentada es 
de un gr i s mezclado de negro . Esta piedra se halla en 
bancos de corla es tens ionueba jo de rocas v i t reas m u -
cho mas du ras , de suer te q u e se esplotan las c a n t e -
r a s debajo de t ierra, siguiendo este lecho que es d e 
p iedra b lauda (1) como se seguiría una ve ta de c a r -

( I ) Sin duda debe referirse é esta piedra el j a s p e s i -

§uiente: «No quisiera se me olvidase mencionar c ie r tas ollas 
e p iedra de que no so lamente se sirven en es te país , s ino 

que son comunes en toda l a L o m b a r d i a y se l laman ¡arege. 



b o n d e p i e d r a . S e c o r ' a n p o r m e d i o d e u n a s i e r r a , las 
m a s a s q u e s e e s t r a e n p a r a f a b r i c a r v a g i l l a d e lodas 
f o r m a s , q u e n o s e h i e n d e a l fuego-y q u e ios i n t e l i g e n -
t e s e n el a r t e c u l i n a r i a p r e f i e r e n a la loza y al b a r r o c o -
m u n : c o m o t o d a s l a s d e m á s p i e d r a s ó t i e r r a s s e c a l i e n -
t a y s e e n f r i a m a s p r o n t o q u e el c o b r e ó el h i e r r o , y 
c u a n d o se l e h a c e s u f r i r la a c c i ó n d e u n f u e g o v i o -
l e n t o , s e e m b l a n q u e c e , y e n d u r e c e h a s t a el p u n t o d e 
d a r c h i s p a s c o n e l e s l a b ó n . 

La piedra d e q u e l a s hacen es una piedra aceitosa, pero sobre 
todo tan escamosa q u e con solo tocarla las escamas se pegan 
á los d e d o s , s i endo en el fondo una especie de p izarra , de 1¡1 
cual poseen t r e s m i n a s , la una cerca de Chiavenne, la otra 
en la Vatclina, la t e r ce r a en el pais de la« Grisones. 

Para t r a b a j a r es ta piedra y para hacer marmi tas , c o -
mienzan por e s t r a e r l a de su criadero lavándola en masas de 
dos pies escasos do d iámet ro con el espesor de un pie y al-
go mas; despues d e fo cual las conducen á un molino de 
agua donde rec iben la*accion de una rueda que pone en 
movimiento a l g u n a s t i j e r a s , y esto con tan ta facilidad, que el 
q u e dirige la obra puede reparar la rueda del agua cuando 
mejor le parezca : por medio d é l a rueda se separa la espesa 
costra esterior y se pulimenta la masa , en la cual se t razan 
diversas lineas c i r co lares y se separan por medio de nna cierra 
di ferentes vas i jas las unas mas grandes y las o t ras mas pe-
queñas , según q u e la circunferencia al aproximarse al centro 
va s iempre en disminución 

Asi es como se hace el cuerpo d é l a vasija, á la cual en 
seguida se a ñ a d e n a s a s y otros adminículos q u e le son n e -
cesarios para q u e e s t én en es tado de servir para el uso que so 
le dest ina . Ademas se ha observado que es tas vasijas de piedra 
hierven mas p ron to que las de niel al y que es tas últ-raas 
t rasmiten su calor al liquido que cont ienen, conservando muy 
poco es te r iormente hasta el punió de que se puede acercar 
la mano sin q u e m a r s e ; mient ras que las vasijas de piedra 
que t ienen doble espesor q u e las o t ras , siempre permanecen 
cal ientes . 

Se ha observado también que estas marmi tas no comu-

T o d a s las d e m á s p i e d r a s o l l a r e s t i e n e n c o n c o t f a 
d i f e r e n c i a , las p r o p i e d a d e s m i s m a s , y s o l o d i f i e r e n 
d e la p i e d r a d e C o m o p o r la v a r i e d a d d e ' s u c o l o m e : 
h a y a l g u n a s e n l a s c u a l e s se d i s t i n g u e n a la vez el 
b l a n c o , e l n e g r o , e l g r i s , e l v e r d e y e l a m a r i l l o : 
o t r a s , e n l a s « n a l e s l a s p a j i l l a s d e m i c a y l a s m a s p e -
q u e ñ a s l á m i n a s d e t a l c o s o u m a s n u m e r o s a s y m a s 
b r i l l a n t e s ; p e r o I n d a s s o n o p a c a s . b l a n d a s y s u a v e s 
ni t a c t o . t o d a s s e e n d u r e c e n a l a i r e . y t o d a v í a m a s 
al f u e » o , l o d a s p a r t i c i p a n d e la n a t u r a l e z a de l t a l e n 
y d e la a r c i l l a , r e ú n e n s u s p r o p i e d a d e s , y p u e d e n 
s e r c o n s i d e r a d a s c o m o u n o d e los m a t i c e s p o r l o s 
c u a l e s p a s a la n a t u r a l e z a d e s d e el ú l t i m o g r a d o d e la 
c o m p o s i c i ó n d e l a s m i c a s , al p r i m e r g r a t í n d e la c o m -
p o s i c i ó n d e l a s a r c i l l a s y d e l a s e s j u i l a s . 

L a d e n s i d a d - d e la p i e d r a de C o m o y d e l a s d e m á s 
p i e d r a s o l l a r e s , e s c o n s i d e r a b l e m e n t e m a y o r q u e la 
p e c u l i a r á la m a y o r p a r t e d e las s e r p e n t i n a s , y l o d a -

nican mal gus to al licor que en ello-; hierve, y que j a m á s s.-
hienden por la acciou del fuego: solo-si caen se rompen , y 
aunque esto acaezca, t ienen remedio, porque j un t ando los 
pedazos v reuniéndolos por medio de a lumbre, te incorporan 
tan perfec tamente , que no Iwv mas que desear . Sensible e s 
que es tas vasijas no puedan fabricarse t an fócilmenie como 
se componen: con mucha dificultad s e e s t r a e la piedra de ta 
mina r.uva aber tu ra grñ«;ralmciitc no t iene m a s . a l l o q«><-
unos t r e s pies y medio. 1/H que la esptotan se ven obligad-* 
á andar poco menos q u e a r ras t ra por espacio de media mi-
lla, v despues*de halier cor tado la piedra necesitan u w t d « -
cirla en esta pos tura , sobre las «aderas , con una beln e n -
cendida v ceñida á la f r en te . Ví rdad es que se proveen de 
almoha Hitas para q u e no les ofenda ¿. last ime la duieZa do 
la piedra; pero aun cuando solo sen por el peso de es ta , de-
ben »milirse m u v incomodados coa este t r aba jo ; por que 
las ta les piedras suelen pesar hasta doscientas libras.. ¡Ko-
yages en F r a n e e , e t c . . p r r ftrunern ) 



Vía mayor q u e la del talco (1); lo q u e nos hace p r e -
sumir u u e han en t rado partes metál icas , y pa r t i cu la r -
mente hierro en su composicíon , asi como en la s e r -
pent ina fibrosa y en la mica neg ra q u e son mucho 
mas pesadas que* las demás d e su especie . 

Lo dicho es algo mas q u e una presuucion , po r -
q u e despues de haber pu lver izado a lgunas piedras 
ol lares , Mr. Pol t y otros observadores" han estraido 
hierro valiéndose del imán : este h ie r ro , por lo m i s -
mo , e s l a b a e n su estado magnét ico cuando se mezcló 
con la materia de dichas p i ed ra s , v este hecho nos 
acredi ta , a d e m a s , q u e todas es tas piedras se rpen t i -
n a s y ollares per leneccn á la s e g u n d a ó tercera f o r -
mación y que han sido p roduc idas por los det r imen-
tos y las esfoliaciones de los talcos y de las micas 
mezcladas de part ículas de h ie r ro . 

Dichas piedras talcosas no so l amen te se hallan en 
el pais de los ( í r i sones , s ino t a m b i é n en otros muchos 
parages de la Suiza ; y es de p r e s u m i r (pie se hallará 
en la inmediación de la m a y o r p a r t e de las g randes 
mon lañas vi t reas de uno y o t ro con t ineu te : se han 
hallado no tan solo en Italia y en Suiza sino también 
en Francia hácia las mon tañas de la A u v e r n i a ; tam-
bién las hav en a lgunas p rov inc i a s de la Alemania, 
y los narradores aseguran q u e se han encont rado asi 
mismo en Noruega y en G r o e n l a n d i a . Es tas piedras 
son también muy comunes e n a l g u n a s islas del A r -
chipié lágo donde" parece q u e se emplean desde t i em-
po inmemorial en la cons t rucc ión de loda clase de 
vasi jas. 

Pudiera c ree r se , s egún i m a g i n a el vulgo, que es 

( 1) El peso especifico de la p i ed ra d e Como es de f 8 .719 ; 
el de la piedra ollar laminada d e S u e c i a , de 28 ,531 ; el del 
ta c o d e Moscovia no es m a s q u e d e 2 7 . 9 1 7 ; v e l d e la gene-
ralidad de las se rpen t inas e s t á e n t r e t i v ¿ 6 , 0 0 0 . 

necesario emplear el aceite para dar á las piedras 
ollares mas dureza v sol idez, y tanto m a s , c u a n -
to que Teofastro v" Pliuio aseguran este hecho co-
mo una cosa c i e r t a ; pero Mr. Pot l ha demostrado 
por p r imera vez que el endurecimiento de las p i e -
dras ol larei se verifica igualmente sin acei te y por 
solo la acción del fuego. Este hábi l nuimi'-o hizo una 
larga y sabia disertación acerca de estas piedras 
ollares" V de las estalacti tas en general : dice con r a -
zón , qiie ofrecen un gran número de var iedades t); 
indica los principales pa ra ses donde se ha l lan . y ob-
se rva q u e genera lmente hácia la superficie de la tier-
ra es donde se encuen t ra dicha sus tancia . y nunca á 
una gran profundidad. En efecto , no es de pr imera 
sino de s e g u n d a , y tal vez de tercera formación; por-
3 u c la composiciou de las serpent inas y de las p i e -

r a s o ' lares exige desde luego la a tenuación de a 
mica en laminas ó en filetes talcosos, v en seguida 
su formación supone la mezcla y la reunión de las 
partes talcosas" con un c imento ' ferruginoso que dio 
consistencia \ colorido á dichas p iedras . 

Despues de haber examinado Mr. Polt las propio-

(4) «Las especies difieren en colores, dice Mr. Po t t : l a s 
hay amari l las , cenic ientas , b lanquecinas , con a lgunas ve tas 
que c r u z a n en todas direcciones: la especie blanca es la ú n i -
ca que se llama greda de E s p a ñ a . . . . . . El cé lebre C r a m e r . r e -
comendando un horno de una especie s .ngu la r . dice: «Su 
mater ia e s una piedra ligera y b landa que se l lama piedra 
ollar; pero que es no ob-Uante mas ligera y de dis t in ta n a -
tura leza que la p iedra ollar d e P l i o w ó las d e Appenzel y de 
Chia-Venna de Su i za ,que S c b e u c h z e e r d i ó á conocer en su des-
cripción. Esplótase a b u n d a n t e m e n t e en Hesse. ó mas bien 
en el condado d e Nassau . 110 menos que on Thur i i ige , 110le-
jos de l lmenou . donde sirve pr incipalmente para c o n s -
t ru i r los edificios, porque puede ser hendida y a se r rada .« 

Aunque con mas escasez, hállase asi mismo en las m i -



d a d e s d e e s t a s p i e d r a s , d e d u c e q u e d e b e n c o m p a r a r -
s e c o n las a r c i l l a s , p o r q u e s e e n d u r e c e n a l f u e g o , lo 
q u e , s e g ú n é l , s o l o a l a s a r c i l l a s a c a e c e ; c o n f i e s a qne 
e s t a s p i e d r a s n o s e d e s l i e n e n a g t i a c o m o la arci l la ; 
p e r o q u e no o b s t a n t e , p u l v e r i z á n d o l a s y l a v á n d o l a s , 
« e n c i e r t o m o d o s e d e j a n t r a b a a r e n la r u e d a de l al-
f a r e r o y r e d u c i d a s a p a s t a c o n a d i c i ó n d e a g u a , esta 
p a s t a s e e n d u r e c e a l f u e g o » . 

O b s e r v a r e m o s , s i n e m b a r g o , q u e n o d e la arcil la 
y s i d e la m i c a , t r a e n e s t a s p i e d r a s s u o r i g e n y sus 
p r i n c i p a l e s p r o p i e d a d e s , y q u e si c o n t i e n e n arcilla 
s o l o e s e n p e q u e ñ a c a n t i d a d , y s i c m r e m u y in fe r io r 
á la p a r l e q u e c o n t i e n e n d e m i c a ó d e t a l c o : ú n i c a -
m e n t e s e p u e d e p a s a r p o r g r a d o s d e s d e la e s t ea t i t a 
á la p i z a r r a , q u e c o n t i e n e , p o r el c o n t r a r i o , mucha 
m a s a r c i l l a q u e m i c a , y p o s e e m u c h a s p r o p i e d a d « 
q u e s o n c o m u n e s a a q u e l l a . 

C i e r t o e s q u e las p i z a r r a s , y h a s t a las arc i l las 
b l a n d a s q u e e s t á n m e z c l a r l a s d e t a l co ó d e m i c a , son 
c o m o las e s t a l a c t i t a s , s u a v e s y j a b o n o s a s a l tacto, 

n a s d e Si jonia . donde se llama speckstein: es un poco mas 
d u r a que la greda común de España, s iendo no obs tante del 
m i s m o género, de color blanco, rojo ó verdoso, y algunas 
v e c e s está sembrada de m a n c h a s pu rpú reas y blanquecinas. 
He recibido del ducado de Magdeliurgo una especie de co-
lor moreno : pero se ha fundido con solo el calor del f u e » , 
á causa de la escesiva cant idad d e h ier ro q u e con ella estaba 
m e z c l a d o . 

Hay una esjiéoie de color amarillo y rayada como el már-
mol q u e se es|.Iota cerca d e la c iudad" de Neis, en Siles«, 
a u n q u e es muy escasa He sabido por la correspondencia 
d e un amigo que todavía s e hallaba dicha sustancia en Sile-
s ia , lo mismo que en las ce rcan ías de Hisschehcrg, de 
g u i t z . d e Goidberg y d e Str ige, no menos que en las monta-
rías d e Si iría y del Tirol. (Henwirts de f Academie de Ber-
lín, umtée 414".) 

q u e s e e n d u r e c e n a l f u e g o , y q u e s u s p o l v o s n u n c a 
l o m a n t a n t a c o n s i s t e n c i a c o m o a n t e s t e m a n e s t a s m a -
t e r i a s ; p e r o e s t o p r u e b a s o l a m e n t e e l p a s o d e la m a -
t e r i a t a l c o s a c u a n d o s e c o n v i e r t e e n a r c i l l a c o m o y a 
lo h e m o s d e m o s t r a d o p o r lo q u e r e s p e c t a a l c u a r z o y 
a l « r e s : lo m i s m o p u e d e d e c i r s e d e los d e u i is v i d r i o s 
p r i m i t i v o s y d e l a s d e m á s m a t e r i a s q u e d e e l l o s e s l a n 
c o m p u e s t a s , p o r q u e t o d a s l a s s u s t a n c i a s v i t r e a s p u e -
d e u c o n v e r t i r s e c o n el t i e m p o en t i e r r a a r c i l l o s a . 

J d O L l B D E N O . 

El m o l i b d e n o c s n u a c o n c r e c i ó n t a l c o s a m a s l i g e -
r a que . l a s s e r p e n t i n a s v p i e d r a s o l l a r e s , p e r o . p i e c o -
m o e l l a s a d q u i e r e a l f u e g o m a y o r d u r e z a y h a s t a m a s 
d e n s i d a d (t . Su c o l o r e s n e g r u z c o y s e m e j a n t e a l 
d e l p l o m o e s p u e s t o a l a i r e , l o q u e l e h i z o d a r los 
n o m b r e s d e p l u m b a g i n a y d e m e n a d e p l o m o ; s i n e m -
b a r g o . n a d a t i e n e d e c o n i u n si s«; e s c e p t u a e l c o l o r 
c o n e s t e m e t a l , d e l q u e n o c o u l i e n c ni un s o l o á t o -
m o : e l f o n d o d e s u s u s t a n c i a u o e s m a s q u e d e m i c a 
a t e n u a d a ó d e t a l c o m u y t i n o , c u j a s p a r l e s , a p r o x i -
m a d a s |H>r e l i n t e r m e d i o d e l a g u a n o s e h a n r e u n i d o 
d e b a s t a n t e c e r c a p a r a f o r m a r u n a m a t e r i a t a n c o m -
p a c t a v U n d u r a c o i n o la d e l a s s e r p e n t i n a s , p e r o 
q u e p o r l o d e m á s e s d e la m i s m a e s e n c i a , v nos p r e 
s e n t a t o d o s los c a r a c t e r e s d e u n a c o n c r e c i ó n t a l c o s a . 

L o s q u í m i c o s m o d e r n o s h a n q u e r i d o s e p a r a r la 

( l ) El peso especifico d e l molibdeno del ducado d e C u m -
ber land es de 10 ,891 , y cuando ha suf r ido la acción del f u e -
go asciende su dens idad a 23.006-



plombagina del niol ihdeno y dist inguir ambas mate-
r ias en que el mol ibdeno no'contiene a z u f r e ; y que 
por el contrar io la p lombagina suminis t ra una"canti-
dad sensible de él ; bien cierto es q u e el .molibdeno 
no cont iene a z u f r e ; pero aun cuando en el seno de 
la t ier ra se bailase mol ibdeno mezclado de azu f re , no 
seria una razón suf ic ien te para qu i t a r l e su nombre v 
darle el de p lombagina ; porque esta úl t ima denomi-
nación solo es tá f u n d a d a sobre una analogía snperl i-
cial que puede produci r e r ro re s , puesto que esta 
p lombag ina , si se p resc inde del co lor , nada tiene de 
común con el p lomo. 

Hicimos venir voluminosos v preciosos egempla-
r e s d e molibdeno desde el ducado de Cumber land , y 
habiéndolo comparado con el molibdeno de Alemania', 
hemos reconocido q u e el de Ingla ter ra e r a mas pu-
ro , mas ligero y m a s s u a v e al t a d o (I): el precio es 
también m u y d i f e r e n t e , s iendo el de Cumberland 
diez veces mas caro en volúmenes i g u a l e s : no obs-
t a n t e , n inguno de es tos molihdenos pulverizados y 
puestos sobre las a scuas , esparcían el olor de azufre, 
pero hab iendo somet ido á la misma prueba los lápi-
ces que se hal lan en el comerc io , y q u e nos parecen 
ser de la misma s u s t a n c i a , todos han exhalado un 
olor sulfuroso bas tan te f u e r t e ; y se nos ha dicho que 
para economizar la m a t e r i a d e f mol ibdeno , los ingle-
ses mezclan su polvo con el a z u f r e an te s de darle la 
forma del lápiz: por lo mismo se ha podido confundir 
este molibdeno arl i l icial y mezclado de azuf re con el 
verdadero mol ibdeno , dándole en consecuencia el 
nombre de p lombag ina . 

Mr. Schéele q u e praci icó un gran número de es-
peri inentos sobre es ta mater ia , conviene en que la 

(O El peso especifico del molibdeno de Alemania es d« 
32,456, mientras queel de Cumberland solo llega á 20,89«, 

plombagina pura no contiene a z u f r e , y por tan to e s -
ta niomhagina pura no es una mater ia dist inta ue 
nues t ro mol ibdeno: dice fuudadamcule , que resiste 
a los ácidos , pero que por su sublimaciou con la sal 
amon iaco , produce llores marciales . Esto nos parece 
indicar que el hierro en t ra en su composiciou, y q u e 
debe a o l e metal sa color negruzco. 

Por lo demás , no negamos que puedan hallarse 
molihdenos mezclados de pir i tas y q u e en tal caso 
exbalen al fuego un olor sul furoso; pero a pesar de 
la confianza que nos merecen las toces.y J a vas ta 
inslrucciou de nuestro sabio amigo Mr. d e Morveau, 
no vemos razón suficiente para ser dé su dictamen y 
considerar la plombagina como una mater ia muy dis-
tinta del molibdeno. Damos aquí copia de la c a r -
ta [l que nos ha escrito acerca del par t icular , y cou-
f e s a m o s q u e no nos es posible comprender p o r q u e 
es le hábil químico, d ice que el mól ibdeuu esla m e z -
clado de a z u f r e , mientras que Mr. Sebéele asegura 
lo con t r a r io ; y en eíecto no esparce ningún olor s o -
bre los carbones encendidos . 

I) Yo no dudo q u e se efec túen mezclas con el a zu f r e 
para hace r lápices, v hasta sospecho que seria una d e e s -
t a s mezclas cierta masa que an t e s d e ahora me vendieron 
por molibdeno; pero al presente no puedo duda r que lo h e r e -
conocido en mis propios experimentos sobre e j e m p l a r e s a d -
heridos á la roca cuarzosa como el q u e vos tuvisteis p r o c e -
d e n t e de Succ.ia. v q u é por t a n t o no podían ser composicio-
nes artificiales P i r o de siete egemplares , todos legí t imos, 
q u e he sometido á m i s e n s a t o s v se hallan aqu í en los g a b i -
netes de Mr. Chamblanc y d e Mr. d e Sa in t -Mémin . cua t ro 
resul taron ser d e molibdeno y t r e s de plombagina. Fácil e s 
q u e se c o n f u n J .n a pr imera inspección; pero tepbjea es í á -
n l q u e se dis t ingan por su« principios cons t i tuyen tes , pues 
son sus tanc ias completamente d iversas . El molibdeno es tá 
compues to de azufre y d e un ácido par t icular ; la plombagina 



P e r s i s t i m o s p o r t a n t o e n c r e e r q u e e ! mol ibde iw 
p u r o s o l o e s t a c o m p u e s t o d e p a r t í c u l a s t a l c o s a s mez-
c l a d a s c o n u n a a r c i l l a j a b o n o s a y t e ñ i d a s p o r u n a d i -
s o l u c i ó n f e r r u g i n o s a : e s t a m a t e r i a e s b l a n d a y emite 
s u c o l o r a p l o m a d o y l u c i e n t e á t o d a s las m a t e r i a s so-
b r e las c u a l e s s e f r o t a ; r é s i s l e m e j o r q u e o t r a n i n g a -
u a á la v i o l e n t a a c c i ó n d e l f u e g o , | 0 r c u y o m e d i o se 
e n d u r e c e y s e h a c e n g r a n d e s c r i s o l e s p a r a el uso de 
las f á b r i c a s d e m o n e d a ; b a s t a n o s o t r o s m i s m o s hemos 
u s a d o . m u c h o s d e e s t o s c r i s o l e s q u e r e s i s t e n cons -
t a n t e m e n t e á la a c c i ó n d e u n f u e g o v i v í s i m o . 

H a l l a s e e l i n o l i b d e n o m a s o m e n o s p u r o e n Ingla-
t e r r a , e n A l e m a n i a , e n E s p a ñ a , y e s t a m o s p e r s u a d i d o s 
q u e a s i c o m o s e h a l l a n o t r a s c o n c r e c i o n e s d e talco T 
d e m i c a p u d i e r a h a l l a r s e en F r a n c i a e s t a m a t e r i a no 
l e j o s d e l o s g r a n i t o s y los g r e s : d i c h a m a t e r i a al p r e -
c i o q u e la v e n d e n Ips i n g l e s e s e s b a s t a n t e r a r a v me-
r e c e e l h o n o r d e q u c . s e e s p i ó t e , t a n t o m a s c u a n t o míe 
la e s p l o t a c i ó n e s t a p r o h i b i d a a n t e s d e r e d u c i r aquél la 
á l á p i c e s t a n t o l i n o s c o m o o r d i n a r i o s v s i e m p r e se 
m e z c l a n c o n m a v o r ó m e n o r c a n t i d a d d e a z u f r e . ' 

es un compues to d o g a s mefítico y de fuego fijo ó flogjsto con 
de hierro, l ie c o n s e g u i d o ob tener hígado de azufre «ra 

los c u a t r o mol ibdenos d e que ya hemos hablado; y por toqn» 
h a c c á la p l o m b a g i n a b e repet ido va en el discurso del año 
próximo anter ior t o d o s los esperim'entos d e M". Schéele, q * 
me hice t r aduc i r , c u y a t raducción ha sido represa en ri 
D i a r i o d e Física d e febre ro úl t imo. Lo que me persuade 
q u e esta dist inción e u t r e la plombagina y el molibdeno es en 
la actual idad t an c o n o c i d a de los inglese- como de los sue-
r o s y los a lemanes , e s que Kirwan de ¡a Sociedad real de 
Londres , me e s c n b i o , poco t iempo despees , que habia he-
cho un verdadero s e r v i c i o á los químicos f ranesses , poMi-
caudo es t e t rozo en s u idioma por que no parecían muv al 
corr iente de los t r a b a j o s de loses t rangeros .» l U l t r e de'Hr. 
de M o r v e a v á M r . d e ñ u f f o n . ) 

P I E D R A I ) ' ¿ L A R D O V G R E D A D E E S P A Ñ A ' . 

S e h a n d a d o e s t o s n o m b r e » i m p r o p i o s a c i e r t a c l a -
s e d e p i e d r a s , p o r q u e g e n e r a l m e n t e s o n b l a n c a s c o m o 
l a - r ed i v t i e n e n u n p u l i m e n t o c r a s o q u e l a s h a c e p a -
r e c e r al f a r d o . L a s c o n o c e m o s d e d o s e s p e c i e s q u e s o -
lo p r e s e n t a n m u v l e v e s d i f e r e n c i a s : l a p r i m e r a e s la 
q u e l l e v a d n o m b r e d e p i e d r a d e l a r d o d e la u u e a e 
h a c e n m o n o t e s e n la C h i n a , y l a s e g u n d a e s la q u e 
a u n q u e m u y i m p r o p i a m e n t e . í l ) r e c i b i ó la d e n o m i n a 

(41 Hnte dado el nombre d e es tea t i t a , en aleman ap r i f r -
Múi á esa mater ia que nos viene d e la Ch ina , donde le d a n 
toda especie de f iguras m a s ó menos r idiculas que se conocen 
con el nombre de monotes . En cuan to á la naturaleza y a 
la-i propiedades de esta piedra casi no hay diferencia a lguna 
e n t í - nues t r a s especies VuTopcas v las d e la China , W quo 
se hallan en nues t ras regiones reciben genera lmente d i s t i n -
ta'» denomina« iones según el uso para q u e s e emplean: la que 
se o t r a e del terr i tor io de Üareuth se llama schmc^rs t . -m. 
La «epeoift mas común q u e se encuen t r a en las droguer ías se 
d e s u n a c o a el nombro d e greda de España , te rmino q u e s e -
n a inútil b u s c a r e n los au tores ni a u n en el Diccionario u n i -
versal . EMe t i tulo de greda procede d e que sirve, como d i -
cho mate r ia , para t razar lineas b lancas , y al e fec toso divide 
por medio de una sierra en ba r re tas largas con forma de p a -
ralentpedo rec tangu la r ; por o t r a pa r t e y por lo que r e s p e c -
ta a los verdaderos principios d e su composición, no perte-
oocc á las verdaderas especie» de g ivda , aunque P h u » c u e n -
ta c u t r e ellas la t ierra de Cunóla: d c a m o s esto porque no 
conUcue t ierra alcalina ui ca l i la , como la greda - omun; s ien-
do idemas muy cierto que nuestra » red- d e España no vie-
ne del país l lamado asi . . 



cion de greda de España , pues no tiene n inguna o t ra 
analogía con la greda q u e su color y el uso que de 
ella se hace , seccionándola del mismo modo en f o r -
ma d.e lapices, para trazar l ineas blancas; porque e s -
la greda de España asi como la piedra de lardo de la 
Chiua, son esteat i tas ó p iedras talcosas, cuya sus t an -
cia es compacta y sólida sin apar iencia de capas ó de 
láminas ú hojas: son blancas , siu manchas y sin colo-
res variados; no t ienen tanta dureza como fas s e rpen -
t inas y las piedras ollares, a u n q u e su densidad sea 
mayor que la de las p iedras ( ! ) . 

Esta piedra greda de España tiene una denomina-
ción tanto mas errónea cuanto q u e se halla en otras 
muchas regiones: en Italia se l lama pietra disarlori, 
piedra de sastres , porque estos se s i rven de ellas p a -
ra t r aza r l ineas sobre los paños y o t ras lelas: g e n e -
ralmente es b l a n c a , a u n q u e también la hay gr is , roja , 
jaspeada, amari l lenta y verdosa en a lgunas local ida-
des. Esta p iedra solo por su b landura puede c o m p a -
rarse con la greda: se de ja rayar por la uña en su e s -
lado nativo, se endurece al fuego como todas las d e -
mas piedras.talcosas, es bas tante suave al tacto y tan 
solo recibe un pu l imentocraso . 

La piedra de lardo d e q u e hacen los chinos tan 
gran número de monotes, es de la misma esencia q u e 
la greda de España: comunmen te es blanca, a u n q u e 
también se halla de otros colores v pa r t i cu la rmente 
de color de rosa, lo q u e da á estas f i g u r a s el aspecto 
d e la ca rne . Todas las piedras de lardó, sean de la 

(4) El peso especifico d e la g r e d a d e E s p a ñ a , e s d e 2 7 , 9 0 2 , 
qu ie re deci r , casi igual á la del t a lco : el peso especif ico d e 
la p iedra d e lardo d e la C h i n a , - e s d e 5 5 , 8 3 1 , e s t o e s , cas i 
igual al d e la s e rpen t i na opaca ve t ada , d e Color n e g r o y 
o c e i t u n a d o . a u n q u e c o n s i d e r a b l e m e n t e m e n o r q u e el d e I?, 
m a v o r p a r t e d e tas d e m á s s e r p e n t i n a s y p i e d r a s o l l a r e s . 

China, sean de España ó de otras regiones de Europa 
son menos duras q u e las se rpen t inas y las piedras 
ollares, y sin embargo se pueden des t inar á los m i s -
mos usos para hacer marmi tas y otros utensilios d e 
cocina que resisten al fuego , se*endurecen en él y n o 
absorven el agua ; por decirlo de una vez solo dif ieren 
de las piedras ol lares en ser mas b landas y menos 
coloradas . 

Mr. Polt q u e comparó la piedra de lardo de la 
Chiua con la g reda de España , las piedras ol lares v 
las se rpent inas , dice cou razón, «que todas estas p i e -
d ras son de la misma esencia ; cuando se rompen d é -
j a n s e percibir a lgunas partículas br i l lantes de talco; 
sin que el a i re cause en ellas otra al teración que e n -
durecer las un poco mas: si se in t roducen en el a - u a 
absorven a lguna par te de ella produciendo una e spe -
cie de ruido, pero no se disuelven como la arci l la . . . . 

«El. polvo de es tas piedras forma cou el agua una 
pasta q u e fáci lmente puede amasarse: según los d i fe-
ren tes grados de fuego á q u e se esponen, se e n d u r e -
cen hasta el punto de despedi r abundantes chispas 
cuando se hieren con el acero, y en tal es tado admi -
ten un bonito pul imento: emblanquecen por lo r e c u -
lar á un fuego descubier to y esta b lancura es la q u e 
mejor caracteriza á la t ierra"de la China , pero en va-
s i jas cer radas s e enmar i l lece . 

«La especie amarilla de es ta t i e r r a , t ra tada del 
mismo modo se enro jece , su color rojo resul ta bas-
tan te vivo, despide chispas y su pu l imento casi i g u a -
la al del j aspe ; esto me hace "sospechar q u e esos b u s -
tos tan escelentemente esculpidos, esas es ta tuas y 
otros monumentos an t iguos cuyoar t i f ic io , corrección" 
duración y dureza causan ac tua lmen te la admiración 
de nuestros ar t i s tas son no m a s q u e di ferentes obras 
labradas sobre t ierras es tea t i tas que fácilmente s e 
han podido t r aba j a r , y q u e habiendo adqui r ido por e l 

5 5 3 B i b l i o l e c i p o p u l a r . ' •• r V ; XVI . ( i 
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luego la dureza de las piedras, han sido finalmente 
embellecidas con el pulimento que todavía s u b -
siste. , 

«Esculpiendo exactamente esta tierra eu crudo, 
pueden hacerse las mas difíciles y costosas obras de 
los estatuarios, que reciben en seguida por medio de 
fuego una perfecta dureza , que son susceptibles del 
mas bello pulimento y q u e resisten á todas las causas 
v á los agentes de la destruccion. 
' «Pero con especialidad los químicos pueden s e r -
virse de ella para hacer los hornos y los crisoles mas 
solidos que resisten admirablemente al fuego y a la 
vitrificación'.» . . . . . <• . 

Todas estas palabras de Mr. Poli están perfecta-
mente acordes con lo que hemos pensado acerca de 
la naturaleza v de la dureza del jade, que por su 
pulimento craso v por el endurecimiento que recibe 
por la acción de un calor intenso, debe contarse en 
el numero de las piedras talcosas: los salvages de la 
Amer icano hubieran podido perforar ni grabar el 
j ade si hubiese tenido la dureza que le conocemos y 
que sin duda le han dado por medio del fuego. 

GREDA DE BRIANZON. 

Esta piedra no merece mejor el nombre de greda 
que la greda de España, pues es igualmente una p i e -
dra talcosa Y casi un verdadero talco: solo d i f i e re 
en que las laminas de que esta compuesta son menos 
sólidas que las del talco, y se dividen mas fácilmente 
en part ículas micáceas q u e son algo mas ásperas al 
lacio que las partes lalcosas. Es t a piedra por c o n s i -

guíente no es mas que un talco imperfecto, es decir, 
un conjunto de paiticulas micáceas que todavía no 
ban experimentado todos los grados de atenuación q u e 
necesitaban sufr ir an tes de resultar talco. 

Pero el fondo de su sustancia es el mismo: su d u -
reza, su densidad también son casi las mismas, v sus 
dcuias propiedades no difieren notablemente (4); p o r -
que después del talco es de todas las esteatitas la mas 
blanda y la m a s suave al tacto: se halla mas frecuen-
temente y en mas grandes masas que los talcos; se 
ofrece también en diferentes estados ent re sus can -
teras y se d is t ingue por la cualidad de sus partes 
const i tuyentes q u e son mas ó menos finas, mas ó 
menos toscas. 

La mas fina casi e s tan t rasparente como el talco 
cuando se reduce a muy po*> espesor v solo parece 
diferir del verdadero talco en que las laminas que la 
componen noson lisas v e n ofrecer estrías v tubér-
culos en su superficie: de .suerte q u e cuando se q u i e -
ren separar sus láminas, no se desprenden totalmente 
como en los talcos, p u e s . s e quiebran en menudas 
escamas: esla-greda, pues, e s uo mas que un talco 
que adquir ió su completa perfección. 

La <pie se llama talco de Venecia ó de Ñapóles es 
absolutamente de la misma naturaleza v asi^ mismo 
sirve su polvo para preparar el afeite blanco' v la ba-
se del color rojo de que la coquetería de nuest ras d a -
mas hace un uso agradable á la vista é ingrato al 
tacto. 

(I) El peso específico del talcode Moscovia, es de 27,917, 
el de la greda tosca de Brianzon que se separa en láminas ú 
hojas como el talco, es de 27,274; v el de la greda fina de 
Brianzon, es de 26,689, esto es, casi ieual al de la mica 
amarilla. 



A M U N T O Y ASBESTO. 

También el amianto y el asbes to son sus tanc ias 
talcosas q u e solo difieren en t r e sí [>or el grado d e a t e -
nuaciou de sus parles cons t i t uyen te s ; uno v otro e s -
tán compuestos de filamentos s e p a r a d o s l o n g i t u d i n a l -
mente , ó reunidos con bas t an t e regular idad en d i r e c -
ciones oblicuas y convergen tes ; pero en el amianto los 
f i lamentos sou mas largos, mas flexibles y mas suaves 
al tacto que en el asbesto , y como la misma d i f e r e n -
cia se nota en t re los talcos y las micas, pud ié ramos 
deduci r que e lami . in to cons ta de par les ta lcosas , y 
el asbesto de partes m i c á c e a s , q u e todavía, no se h a n 
a t enuado su l ic ientemente para adquir i r la suavidad 
v la flexibilidad del talca. 
' Gonócense a lgunos a m i a n t o s en filamentos c u y a 
longi tud esceden de un pie, y otros en filamentos q u e 
solo t ienen a lgunas l ineas d e longi tud; pero tanto 
unos como otros son flexibles y suaves al tocto. D i -
chos filamentos tienen el lus t re y la l inura .de la se-
da es tán unidos para le lamente en sen t ido d e su l o n -
g i tud v pueden separarse s in q u e se rompan: los 
amiantos de largas hebras , q u e se hallan cu los Alpes 
piamonteses , son de un blanco bas tan te bello; y los 
amiantos de hebras cor tas , q u e se hallan en los Pi r i -
neos, son de un blanco vc rduzco . 

Muv luego veremos q u e los Alpes y los Pir ineos no 
sun las únicas localidades q u e producen esta s u s t a n -
cia, pues se encuen t ra en todas las partes del globo, 
tanto al pie como sobre los flancos de las montanas 
vi t reas . 

El asbesto que no es otra cosa que un amianto i m -
perfecto v menps suave al tacto, se presenta en f i l e -
tes semejan tes á los del a lumbre de pluma 0 bien en 
g rupos ó mechones cuyos f i lamentos son a d h e r e c e s 
en t re sí: nues t ros nomencladores, á los cuajes nada 
cuestan las denominaciones por impropias y es t rava-
gan te s que sean, han llamado asbes to maduro al p r i -
mero, y asbesto no maduro al ultimo, como si d i t i r ie -
sen por la madurez de su sustancia que es igual en to-
dos casos, sin q u e haya otra d i fe renc ia rme laposicion 
paralela ó d ívergente 'de los filamentos de q u e consta . 

El asbesto y el amianto no se nneman ni se c a l c i -
nan al fuego: los ant iguos han dauo el nombre de l i -
n o incombustible al amianto en largos filamentos y 
con él fabricaban telas q u e en lugar de lavarlas las 
int roducían en e l fuego pa ra dejar las l impias: sin e m -
bargo , los amiantos , largos ó cortos de hebra , y los 
asbestos, maduros ó 110"maduros, se vitrifican como 
el talco si se someten á un fuego violento, y dan del 
mismo modo una escoria celular y porosa. 

Habiendo observado a lgunos de nuestros mejores 
qu ímicos que suele hallarse chorlo en el a m i a n t o , han 
creido q u e podía ser formado por la descomposición 
del chorlo y q u e ambos debían considerarse como 
productos basálticos; pero ni el chorlo ni el amianto 
son mater ias volcánicas: el chorlo es un vidrio n a -
tural producido por el fuego primit ivo, y el amianto 
v el asbesto son productos de la descomposición d e 
ía mica, q u e a tenuada por el i n t e r m e d i o de los e l e -
mentos húmedos , con t r ibuyó á su formación, asi c o -
mo a la del talco y á la de "todas las demás sus tancias 
talcosas. 

El amianto se halla m u c h a s veces mezclado v c o -
mo incorporado en las serpent inas y piedras ollares, 
y tan abundan temen te que a lgunos observadores l l e -
garon á c ree r q u e estas piedras debían su origen a l 



amianto ; pero coa mas verdad y mas ac ier to podemos 
a f i rmar q u e su origeu es común, q u i e r e decir , q u e 
estas piedras y e l a m i a n t o provienen igua lmente d e 
las partes del talco y de la mica mas ó menos puras 
y mas ó jneuos descompuestas . 

Habiendo hallado a m i a n t o a l g u n o s otros o b s e r v a -
dores en t r e las t i e r ras arcil losas, se dieron á e u l e n -
dor q u e era uu producto de la a n illa: el mismo o r í -
gen lian a t r ibu ido a la mica porque la han encon t ra -
do muchas veces en t r e las t ier ras arcil losas, y porque 
han reconocido q u e asi la mica como el asbes to p u e -
den conver t i rse en arc i l la . Hubieran debido deduc i r 
por el contrario, q u e I» arcilla podia ser producida por 
la mica, como puede serlo, y en efecto lo ha sido, por 
la descomposición del cuarzo, del feldespato, y de t o -
das las demás mater ias vi t reas pr imi t ivas . 

Por último, no c reemos q u e sea necesario d i s c u -
tir el dictamen de los q u e l legaron á creer q u e el 
amianto y el asbesto debian su formación á las sa les 
de la t ierra: apoyaron esta idea sobre la s eme janza 
que ofrecen con el a l u m b r e d e p l u m a , del cual no obs-
tan te , asi el amian to como el asbes to , dif ieren por su 
escocia y por todas sus propiedades . 

Kn efecto el a lumbre de p luma es soluble en el 
a g u a , fusible en el fuego , y t iene un sabor muv a s -
t r i n g e n t e : ^ ! amianto y el asbes to no t ienen p r o p i e -
dad a lguna común á las sales; son insípidos, no s e d i -
sue iven en el agua , resisten t enazmen te al a rdor del 
fuego y solo se vitrifican á impulsos de una t empera -
tu ra de último g rado de in tens idad : su sus tanc ia tan 
solo está compuesta de mica m a s ó menos a t enuada 
que las destilaciones del agua han acar reado y depo-
si tado por filamentos en t re las capa* de ciertas m a -
ter ias . 

«Las pan ícu las q u e se aplican á un cue rpo sólido 
por el intermedio de un fluido, pueden recibir la for-

ma de fibrilas, dice Sleuon, sea pasando en t r e los 
poros abiertos, como si fuese a t r avés d¿ una Huera, 
sea acomodándose impulsadas por el fluido entre los 
interst icios de las l ibras ya fo rmadas .» 

Pero no es indispensable suponer una especie i.e 
hilera, como lo hace S lenon , para csplicar el m o d o 
con q u e se establecen los filamentos del amianto, 
puesto q u e la misma forma se observa en los Lucos, 
en los líipsos v has ta cu las sales: es si se qu ie re , una 
de las formas q u e la natura leza d.i ina* f recuen temen-
te á todas las mater ias viscosas ó a tenuadas , basta el 
p u n t o de ser crasas y suaves al tacto. 

Por consiguiente* podemos deduc i r y según pa re -
ce está fuera de duda que el amian to ó el asbesto de 
los gr iegos , el liuo vivo de q u e habla Plinio y la s a -
lamandra d e a lgunos autores , son una misma cosa; 
d e suer te que esas d iversas denominac iones nos i n -
dicau ya una de las pr incipales propiedades de e>ta 
mater ia que e fec t ivamente resiste a la acción d r l 
fuego , hasta cierto punto, pero q u e >¡n embargo no es 
inal terable como se ha pretendidd. 

A u n q u e e l amian to fuese en o t ro t iempo mucho 
mas raro q u e lo es en la ac tual idad, y a u n q u e según 
el testimonio de Plinio, su precio igualase al de las 
per las , parece, no obstante que los ant iguos , mucho 
mejor que nosotros, conocían el a r t e de preparar lo y 
hacer uso de é l . Por a q u e l t iempo se traía el amianto 
d e la India, del Egipto, y par t icu larmente de C a r y s -
ta . ciudad de la Eubca . hq¿ día Xegrojionlo, por lo 
cual Pausau ias lo ha denominado Huumconplmw. 

Para es t raer la mater ia filir :sa ó incombust ib le 
d e q u e consta el amianto , q u i é b r a s e la masa saco -
diendo eu seguida la especie de hilaza que descubre: 
á fin de separar la t ierra, se peina dcspuCs, se lula > 
se hace una espec iede lela, que muy poco se consume 
en el fuego de nuestros bogares ó de los hornos c o -



muñes: asi preparado el amianto puede servir para 
hacer m e c h a s m u y d u r a b l e s p a r a l a s l á m p a r a s , é i g u a l -
uienlc se liarían "con talco, que del mismo modo t i e -
ne la propiedad d e resistir al fuego. 

«Hay una especie de lino q u e se llama lino vivo, 
liynum cicum; purque es incombustible, del cual he 
visto, dice Pl iuio, manteles que pues tos en el fuego, 
despues de sucios, salian mas blancos q u e si se h u -
biesen lavado : se envuelven los cuerpos de los r eyes 
después de su muer te , con una tela hecha de este 
lino cuando se quieren q u e m a r , á fin de q u e las c e -
nizas del i lus t re difunto no se mezclen con las de la 
h o g u e r a . . . Este lino es muy raro, dilicil de t r aba ja r , 
porque es s u m a m e n t e c o r t o , pierde en el fuego su 
color natura l , y resul la de un blanco br i l lante .» 

El padre Ki rcher dice q u e habia , en t re otras obras 
hechas de lilamentos de esta piedra, una hoja de p a -
pel sobre la cual se podia escr ibir in t roduciéndola 
despues en el fuego para borrar lo escr i to , de donde 
se separaba despues tan blanca como si no hubiese 
servido; de modo que podia uti l izarse para la co r res -
pondenc ia de dos personas unidas con los vínculos de 
la amis t ad : d ice lainbicn q u e habia un velo d e d a m a 
tej ido igualmente con hilo de amian to , que le habia 
sido regalado por el cardenal de Lugo; no se e m b l a n -
quec ía de o t ro modo q u e introduciéndolo en el fuego: 
o que habia tenido una mecha de esta mater ia m i s -
ma, de la cual se había servido por espacio de dos 
años sin q u e suf r iese al teración a lguna . 

Pe ro por m u y ven ta josamente que los an t iguos 
hayan hablado d e las obras hechas de hilo de a m i a n -
to, e s lo cierto q u e á considerar la naturaleza de esta 
mater ia pudiera creerse q u e d ichas obras n u n c a han 
pedido p res ta r un gran servicio, y q u e si se hizo en 
otro t iempo a lguna aplicación de esta especie de h i -
laza minera l , lá curiosidad debió de t ene r mas par le 

q u e la uti l idad: ademas esta mater ia s iempre ha sido 
bas tante ra ra y muy dilicil de emplear , y si el a r te de 
preparar la per tenece al número de los secretos q u e se 
nan perdido, esta pérd ida no es muy sensible. 

Algunos au tores modernos han escrito acerca del 
m o d o d e fabr icar te la con el amianto . Mr. Mahudel , de 
la Academia de las Inscr ipciones v de las Bellas l e -
t ras , dio el detal le de esta manipu lac ión , por la cual 
se obt iene , en efecto, una lela, ó mas bien, un t e j i -
do de amian to mezclado de cáñamo ó de lino; pero 
es tas sus tanc ias vegeta les se queman desde la p r i -
mera vez q u e se in t roduce la tela en el fuego, y d e s -
de entonces no queda mas q u e un nial cañamazo 
sembrado de mil aguge ros : las cenizas de las mater ias 
envuel tas con esta tela, no podrían conservarse como 
se ha p r e t e n d i d o , por lo que respecta á los cuerpos 
q u e den t ro de ella se hacían quemar para o b t e n e r l a 
ceniza pu ra y sin mezcla. Esto, sin e m b a r g o , no es 
un imposible*, pues mult ipl icando las cubier tas de 
es ta lela, en cuyo interior se hubiesen de conservar 
cenizas, asi dobladas las telas pudieran con tener , s in 
que se de r ramasen , los res iduos d e los cuerpos q u e -
mados. 

Pero lo que acredi ta q u e esla práct ica nunca ha 
tenido un uso f recuen te , es que apenas hay un c g e m -
plo de lela de amianto ha l lada en los ant iguos s epu l -
cros: no obs tan te se Ice en Plutarco, q u e los g r iegos 
haciau lelas con amianto, y q u e todavía en su t i e m -
po se veian t oba l l a s , gorros y ves t idos d e es le hilo, 
q u e se ponían en el fuego cuando estaban sucios, y 
q u e no se consnmian en él; antes por el cont rar io , 
q u e d a b a n mas lucientes cada vez. También se habla 
de las servil letas de Cárlos V, y se asegura que se 
hacían telas de es la clase en Yenccia, en Lovena y 
en a lgunas o t ras p rovinc ias d e Europa . 

Ademas de esto aseguran los viageros q u e los 



chinos deben fabricar lelas de es ta clase : una manu-
factura de tal especie, parécenos de una ejecución 
bas tante d i f íc i l , y muy f u n d a d a m e n t e dice Pl iu io : 
abestos inven/u rarum, texto difficilliinum. 

Sin embargo , parece seguu el tes t imonio de a l -
g u n o s au tores i tal iauos, q u e en el ú l t imo siglo el 
a r le de hi lar el amian to y ue hacer telas, alcanzó un 
e rado lal de perfección, "que e ran flexibles, m a n e j a -
bles y muy parecidas por su lustre a la piel de c o r -
dero "preparada, que era entonces muy blanca : t a m -
bién aseguran que las lelas se podían hacer g ruesas 
y delgadas a voluntad, y que. por cons igu ien te fabri-
cábase una especie de " paño bastante g rueso , y un 

apel blanco bastante de lgado. Pero en el dia 110 s a -
emos que haya en E u r o p a una manufac tura de. e s -

t o f a , de p a ñ o , de lela o de papel de amian to : l an 
solo se liaren en a lgunas poblaciones inmedia tas á l o s 
Pir ineos, cordoncillos, bolsas y otros objetos de t e j i -
do tosco con el amian to amari l lo q u e se halla en d i -
chas montañas . 

El talco y el amianto son igualmente, p roduc tos 
de la mica a tenuada por el agua^ y el amian to , a u u -
q u e bastante raro, lo es menos que el t a l c o , cuya 
composición supone una inf inidad de l i lamentos r eu -
nidos de m u y cerca, m i e n t r a s q u e en el amianto d i -
chos líteles o f i lamentos es tán sepa rados , y no p o -
di iau formar talco sino en v i r tud de una "segunda 
operacion q u e los reuniese : por lo mismo, el talco 
se halla no m a s q u e cu a l g u n a s localidades par t icula-
res, y el amianfb se presen ta en runchas regiones , y 
sobre lodo en las m o n t a ñ a s g ran í losas , donde la nie-
ve esta a b u n d a n t e m e n t e d iseminada : también hay 
masas bas tante considerables de amianto en a lgunas 
de dichas montañas . 

Se halla amiai i to en Suiza, en Saboya y en otras 
muchas comarcas de Europa : se h a l l a a s i m i s m o en 

las islas del Archipié lago, y en otras muchas r e g i o -
nes del cont inente del Asia", en Pers ia (4) en T a r t a -
ria. en Siberia y has ta en G r o e n l a n d i a : por ú l t imo , 
a u n q u e los viageros no nos hablan de los amian tos 
del Africa y de la América , no puede dudar se q u e 
también se hallará en la general idad de las m o n t a ñ a s 
grani tosas de es tas dos%partes del mundo ; y d e b e 
creerse que los viageros solo hicieron mención de jos 
lugares donde se sacó a lgún par t ido de es ta ma te r i a , 
que por si misma t iene muy poco valor real , y n o 
merece la pena ni el honor de costosas i ndagac iones . 

GÜERO V CORCHO D E MONTAÑA. 

En el amianto y el asbesto las par les cons t i tuyen-
tes están dispuestas en filamentos casi s iempre p a r a -
lelos, a l g u n a s veces d ive rgen tes o mezclados confu -
samente : en el cue ro de montaña , esas mi smas p a r -
tes talcosas que componen su sustancia están d i s p u e s -

( I ) I.o qoe s e halla d e m á s particular en las montañas 
del Caboulistin, hácia osla parte del Indus, son l?-s minas 
bas tan te f r e c u e n t e s de amianto , cuvos hab i t an t e s saben s a -
car de ellas buen par t ido . El amian to que vu lga rmen te se l la-
ma lino incombust ible , es una mater ia pétrea q u e consta do 
filetes tan delicados como la seda, argentados y brillantes 
que se ablandan en el aceite, por cuyo medio adquieren 
bastante flexibilidad para q u e puedan se r hilados^ Se hacen 
cuerdas y telas bastante finas para servir de pañuelos, los 
coales blanquean con solo echarlos al fuego, de donde salen 
sin que el tejido sufra la mas minifna alteración. Tenemos 
también algunas minas de amianto en los Piiineos, en las 
montañas de Genova, e t c . (Histoire de Kúuli-Kan.) 



tas por capas v sus l á m i n a s de lgadas y l igeras , m a s 
ó menos flexibles, en las cuales no se descubre n i n -
gún l i lamenlo, n i n g u n a fibra: son paj i tas o m e n u -
das láminas de talco ó de mica reun idas , v s o b r e -
pues tas bo r i / on t a lmen te , que mas 6 menos a d l i e r e n -
tes en t re si forman una masa de lgada como el papel, 
6 espesa como el cuero , v s j empre l igera porque d i -
chas capas de cor la estension no es tán reun idas en 
todos los puntos de su superf ic ie , y dejando en t r e st 
t an to vacío que esta sus tancia a d q u i e r e casi un d u -
plo de su peso por la inhibición en el agua \1) . 

El corcho de m o n t a ñ a , a u n q u e en apar ienc ia t o -
davía mas poroso v has ta a g u g e r c a d o y cavernoso, e s 
no obs tante mas duro v de una sustancia mas densa 
q u e el cuero d e montaña , y a t rae mucha menos a g u a 
por la imbibición (2):' las par tes const i tuyentes del 
corcho de montaña no es tán d ispues tas por capas o 
por laminas apl icadas hor izonta lmente las unas sobre 
las oirás, como en el cue ro de montaña ; pero es tán 
contorneadas en forma de t rompet i l las q u e dejan e n -
t r e sus paredes bas t an t e in té rva lo ; y la sustancia del 
corcho es mas compacta y mas dura que la del cuero, 
ron la cual la comparamos; pero la esencia del uno y 
del otro es la misma, v deben igua lmente su origen y 
su formación al con jun to ó agregado de part lcu as 
de ntíca menos a t e n u a d a s que en los talcos o ios 
amiantos . 

(1) El peso especifico del cuero fósil ó d* mon taña , es 
d e 6 . 8 0 6 , y el de eslQ mismo cuero pene t rado d e agua , es «le 

4 3 ( í ? ~ El peso especifico d e l c o r c h o d e mon taña , es d e 
9 , 9 3 3 . es deci r , casi un tercio mayor que el del cuero do 
mon taña , v cuando va ha absorbido el agua , su peso e s p e c i -
fico es no mas que d e 4 2 ,192 , es to es , menor que el del c u e -
ro empapado de a g u a . 

Asi el cuero como el corcho son gene ra lmen te 
blancos y a lgunas veces amari l lentos; de uuo y otro 
color se han hallado en Shanbe rg y en Danemora 
(Suecia). Mr. Montet hizo una escelente descripción 
del corcho q u e ha descubier to á lo largo del camino 
de Mandasou t á Vígan, diócesis de A l a i x : este hábil 
mineralogis ta , dice, con razón «que esta sustancia es 
m u v análoga al amiauto . y que las minas de ella son 
muv r a r a s e n F ranc ia .» La q u e descr ibe se p r e sen t a -
ba sobre la superf ic ie del te r reno , y estaba en capas 
cont inuas á cuatro pies de profuudidad : y yacía en 
u n a t ier ra ocrcosa q u e daba un color amaril lo al c o r -
cho , a u n q u e resul taba de un blauco mate con solo 
lavar lo . , . 

«Este corcho , dice Mr. Montet, se presen ta bajo 
diferentes formas v todas poco regulares : a lgunos d e 
es tos corchos es tán sumamente achatados y solo 
t ienen en a lgunos sitios como tres l incas de espesor : 
se parecen á c ier tos funijus que se crian en castaños 
ó á la borra desecada; ' otros son inuy espesos y de 
figura oblonga; y también los hay en menudos trozos 
aislados, i r regulares q u e se pareceu á los gui jarros : 
la mavor par te d e ellos son escabrosos, t ienen var ias , 
a u n q u e pequeñas ,eminencias , y no se observan puntos 
de unión sobre n inguna desús" superf ic ies . . . Cuando 
del corcho de montaña se separa perfectamente la t i e r -
ra que lo c u b r e y en este es tado de limpieza se le 
a b l a n d a , comprimiéndolo v amasándolo en t re los 
dedos, se parece de todo punto al papel mascado. 

«Los pedazos mas voluminosos de corcho y los de 
mayor e s p e s o r , son genera lmente muy pesados en 
comparación d e otros q u e están poco pene t rados por 
la t ierra v por los jugos pe t r i f i can tes ; estos tienen la 
l igereza y la b landura del corcho común que es a no 
dudar lo Ib que hizo dar á esta sustancia el nombre de 
corcho de montaña: aná logamente á los q u e son h a s -



P a d i e r a « d á r s e l e s papel 
fc« ' - f , , b r a s q "e los componen son de un í e 

11 ,11 • ? ' m i e Q t r a s I» ina v o r par le de os 
donas cas. tienen el peso de las p i ed ras ; estos ÚUiu os 
pueden recobrar la ligereza q u e l e s es m T c o t á n 

* J * k 

sin descubr i r a lgunos liletes sedosos paralelos d i * 
E r C " S r a " T C ! , c r P e u d , c u b r i e n t e unos s o f i e 
los.oíros, separándose n o . o a s q u e por filamentos es tén 
d«dos de una a o l r a par tecomolas l ibras de un músculo-
me parece que estos deben de s c r u n a especie de a m i a u : 
lo y son también muy ligeros. I n l n ^ j L l g u u S K S , 
en crista es y los espuse a un fuego m u v violento p o í 
e s p a c o de dos horas : los ret i re sin n inguna a S o -
« a d e vi t r i f icación; tan solo hab ían perdido a í S n a 

^ ác idos" P e S 0 , P e r ° S , e m p f e " r a i 1 , D a l ' l - a h í e s por 

se b a K b r e S t S 0 5 r e I i l M ter reno donde 
E r r a os / " t * * 0 * ™ * V especie de p i -
za r ra losca, 2 . ' una buena cant idad de cuarzo en t ro-

L ° r r é T n \ n l L P e , , , ? ' 0 S d c S p i ' C m l , t l ü S - «obre el 
de h r f ? U . e r a l " a n l e f , t í n e l r a i l o s P u r sus costados 
ue la piedra talcosa dominante en aquel la localidad 

<Iue PM«le deduci rse de todos 
estos hechos reunidos y Comparados que el cuero v el 
corcho de montaña . constan de par t í cu las micáceas 

2 1 ™ C ? U l i d a d s c h a l l a » en es te te r reno qu* 
d ichas part ículas se r eúnen bajo la forma d e amian to 
d e cuero y de corcho, según el g r a d o de su aten na-' 
c r o a , y q u e por o t imo forman talcos cuando todavía 

S \ S E Í * ^ ® s a e r t e
 ** | 0 S U k o s ' I' * a m i a n -

tos y todas las demás concreciones lalcosas cavas 
pr incipales propiedades acabamos de p re sen t a r , t raen 

igualmente su origen de la mica p r i m i t i v a , producto , 
como va hemos dicho, de las exfoliaciones de l cuarzo 
v de los otros t res vidrios nativos. 

PIEDRAS Y CONCRECIONES VIDRIOSAS 
1 • 7 . ; y . " - . » . 

MEZCLADAS DE ARCILLA. 

Independientemente de las pizarras y de las e s -
qui tas , q u e no son otra cosa que arci l las desecadas 
endurecidas v mas ó menos mezcladas de mica y d e 
betún, se forman en t r e las arcillas comunes , muchas 
concreciones arcillosas, de las cuales? las uuas tfstan 
mezcladas de parles fe r rug inosas ó piritosas , y las 
oi rás de polvos de gres y del de t r imento de las demás 
mate r ias v i l reas . 

Desde el año de 4 7 i 9 liemos dicho q u e los gres y 
las demás piedras vi l reas se convier ten en t ierra a r -
cillosa por la prolongada impresión de los e lementos 
húmedos : esta verdad q u e por mucho t iempo nos ha 
sido refutada y anatemat izada , acaha de reconocerse 
y adoptarse por a lgunos de nuestros mas hábiles m i -
neralogistas . El doctor Demeste , d ice t e r m i n a n t e -
men te «tque la mayor parte de las capas arcil losas, re-
sulla de la descomposición de los grani tos ó del cuar -
zo, puesto que d ia r iamente sc ven pasar es tas s u s t a n -
cias al estallo de arci l la , y que es tán compues tas de 
las mismas partes const i tuyentes que esta ult ima s u s -

' t anc ia .» < 
Nada mas exacto, v Mr. Demeste en sus carias, to-

m o * . * , p á g . 5 1 4 , 5 1 5 , 547 y 5 4 8 , nota ademas 
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Ü 8 ™ , ^ C 0 S , y ^ ^ pudiera l lamárseles papel 
fc« ' . f , , b r a s q"e los couiponea son de un ?e-
11,11 • ? ' m i e Q t r a s 'a mavor parle de os 
demas cast tienen el peso de las p iedras : e s t o V u l L o s 
pueden recobrar la ligereza que les es ,>ropm c o t á n 

* iodàU 

MU d e s c u b n r algunos lileles sedosos paralelos^ d i ^ 
pueblos en gran parte perpendicolarmente unos sobre 
los oíros, separándose u o m a s q u e por (¡lamentos esten 
didos de una ao t ra ,«r leco.no las l ibras de un músculo-
me parece que estos deben de s c r u n a especie de a m " ^ 
lo y son laminen muy ligeros. I n l r o d ^ i a l g u n o S s 
en crista es v los espuse a un fuego nìuv v.olento p o í 
e s p a c o de dos horas: los retire sin n inguna ap; r a n -
eta de v . t n b c a c o n ; tan solo habían perdido a í S n a 

^ ácidos" P e S 0 , P e r ° S , e m p f e " r a i 1 , D a l ' l - a b í e s por 

se h a K b r e S t S 0 5 r e I i l s u l ' e r , ¡ c i « del terreno donde 
zarra t o s c a d e , m ° n l a , ' , a : V n n a « M ® * P i -zarra tosca, 2 . ' una buena cantidad de c t w r z o e n tro-
¡ ¡ ^ T L P " 1 0 ? 0 " p e n d i d o s , aislados sobre el 

de h m , J r f ? U . e r a , l " J
e n l ü P a r a d o s por sus costados 

ue la piedra talcosa dominante en aquella localidad 

o J £ 5 ? n . ° S ' a T ' ' 1 U e p M d e d e d u c i r s e de todos 
estos hechos reunidos y Comparados que el cuero v el 
corcho de montaña . constan de par t ículas micáceas 

2 1 ™ C ? U l Í d a d S C h a l l a n c a <»<« t e r r e n o ' que 
dichas partículas se reúnen bajo la forma de amianto 
de cuero y de corcho, según el g rado de su alón na-' 
CÍO«» , y q u e por o timo forman talcos cuando todavía 

S \ S E Í * ^ ® S a 0 r t e
 ** l o s U k o s ' * a m i a n -

tos y todas las demas concreciones lalcosas cuvas 
principales propiedades acabamos de presentar , traen 
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igualmente su origen de la mica primitiva . producto, 
como va hemos dicho, de las exfoliaciones del cuarzo 
v de los otros tres vidrios nativos. 

PIEDRAS Y CONCRECIONES VIDRIOSAS 
1 • 7 . ; y . " - . » . 

MEZCLADAS DE ARCILLA. 

Independientemente de las pizarras y de las e s -
quitas , que no son otra cosa que arcillas desecadas 
endurecidas v mas ó menos mezcladas de mica y de 
betún, se forman ent re las arcillas comunes . muchas 
concreciones arcillosas, de las cuales las uuas están 
mezcladas de parles ferruginosas ó piritosas , y las 
oirás de polvos de gres y del detr imento de las demas 
mater ias vitrea«. 

Desde el año de 47 i9 beinos dicho que los gres y 
las demás piedras vitreas se convierten en tierra a r -
cillosa por la prolongada impresión de los elementos 
húmedos: esta verdad que por mucho tiempo nos ha 
sido refutada y anatematizada, acaha de reconocerse 
y adoptarse por algunos de nuestros mas hábiles m i -
neralogistas. El doctor Demeste , dice t e rminan te -
mente «tque la mayor parle de las capas arcillosas, re-
sulla de la descomposición de ios grani tos ó del cuar-
zo, puesto que diar iamente se ven pasar es tas s u s t a n -
cias al estallo de arcil la, y que están compuestas de 
las mismas partes consti tuyentes que esta ultima s u s -

' tancia .» < 
Nada mas exacto, v Mr. Demes leen sus carias, to-

mo 4.*, pág . M 4 , 5 4 5 , 547 y 5 1 8 , nota ademas 



v fundadamente , que la arcilla que resulta de la d e s -
composición del cuarzo difiere bastante de la que pro-
cede del feldespato. Pero este sabio químico dice 
también muy fundadamente «que la arcilla que r e -
sulta de la déscomposicion de las moléculas cuarzosas, 
tiene untuosidad y se llama kaolín en la C h i n a , por 
muy untuosa y suave al tacto q u e pueda ser , casi c a -
rece de tenacidad, y contiene una gran cantidad de 
t i e r r aabso rven te invítrificable que la hace muy apro-
pósito para entrar en la composícion de la porcelana. 

Parécenos que de todos los vidrios primitivos, y 
hasta de todas las materias vidriosas que de ellos pro-
ceden, la mica y el talco son la§ que presentan mayor 
untuosidad; y que como por otra parte el feldespato 
se funde fácilmente, la arcilla que resulta de su des-
composición debe de ser menos invitriíicable que 
la procedente de la déscomposicion del cuarzo y de la 
micá . 

Como quiera que sea , nos hemos ocupado ya de 
las arcillas tanto puras como comunes , asi como de 
las esquitas y de las p iza r ras , que son las mas g r a n -
des masas primit ivas, producto de la déscomposicion 
de las materias vitreas; réstanos hablar de las concre-
ciones secundarias que se forman por secreción en 
esas grandes masas de esquila ó de arcilla. 

A M P E l l T A . 

La pr imera de estas concreciones es la ampelita, 
lápiz negro ó piedra negra de que se sirven los i n -
dustr iales para trazar lineas sobre las maderas y las 
piedras que se proponen t r a b a j a r : n inguna analogía 

tiene su nombre con este aso; pero proviene del «iue 
bacno los antiguos contra los insectos v los gusanos 
que roían las hojas y los frutos nacientes de las vif iav 
la pulver izaban, la mezcla lan o n aceite v frotaban la 
cepa y los retonos de las villas que querían p rese rvar 
también preparaban una pomada de que hacían a p l i -
cación para ennegrecer las cejas v los c a l i l o s 

t i fondo de esta piedra es una arcilla n e r a ó 
una esquita mas ó menos d u r a , pero siempre n i -
elada coa una gran cantidad de partes piritosas por-
que se « f lo rece al a i r e : contiene asi mismo cierta 

- ' t 1 : I e tomi ' puesto que se percibe su olor 
H V ° esta piedra sobre 'car-

J ' f f , , c ' j u e i l r o s mineralogistas modernos fian 
pretendili» quo la ampel.ta está n i e l a d a de areha 
cuarzosa (I); pero lo que prueba que esta arena siom-
pre; agria y asuene al tacto no entra en cantidad s e n -
sible para constituir dicha piedra . es el ser suave al 
tarto , no presentar granos en su fractura v mancha 
de negro o tiznar los dedos sin impresión d c S & -
ble : también puede servir para delinear sobre c! p a -
pel como el !apiz sanguíneo ó rojo - 1 

a n» pel ita hace alguna efervescencia con los 
ac ido, , y seguramente contiene mas cantidad de hier-

(») l a piedra ne.^ra, ó lápiz de carp in te ro M .m 
que una are, l ia colorada ó una smeclis 2 * í S o Z Z n T 
pende inmed ia t amen te de 1, mavor 6 menor c a u t S t 

3 w a n w s a qo® en ella se halla; preciso e s no i 
que en t r e en ella en proporcioe d e ¿ n a impoítancia , -
no ser rna tnna tenj i i una consiste,"en pé t rea , £ £ E 
no s e r a o t ra cosa q u e una arcilla Wanda c o m ú n ; £ D r e , 
j K r 2 ™ ™ * * ta»? en optado d e n o t o i a ? c ! 2 £ d 
M o l o cn;,! « . „ t a n d a seria á ¿ p ? n n i . t a . t o C u S ' 

oer j t .k , d e cal de h ier ro que con t iene . 1 

354 nihlioicM popular. T . xv¿ lo 



ro q u e de cuarzo: su color negro proviene de la d e s -
composición de las par les ferruginosas y se puede 
hacer l inla con es la p iedra , p o r q u e enneg rece i n -
t ensamen te la decocion d e nuez de agal la . 

Por lo demás , la ampeli la no se halla en t r e todas 
las esqui tas ó arci l las desecadas y parece afec tar , 
como la p i z a r r a , local idades peculiares. Hay m i n e r a s 
en F r a n c i a , cerca d e Alenzon , ot ras en Champagne , 
en el Maiue , e t c . ; pero las ampel i tas de estas p r o -
vincias , de las q u e casi no se hace uso, dis tan muchí-
simo de ser tan buenas como las q u e proceden de 
Italia y de Po r tuga l . S in e m b a r g o , desde muy poco 
t iempo á es ta par te se ha descubier to una escelente 
mine ra cerca del Burgo de Oísan en el Delfinado, 
donde se hallan vetas d e ampel i ta de la misma c u a -
lidad que la de I t a l i a , bajo c u y o nombre suele c s -
penderse en el comerc io . 

ARCILLA DE BATANEROS. 

Preciso es no confund i r esta arcilla de ba taneros 
«on una especie de m a r g a todavía mas á propósito 
pa ra este u s o , q u e t ambién l l é v a l a denomínac iou 
de m a r g a de ba taneros . Dicha t ier ra q u e asi mismo 
se llama medís, es una arcilla lina, suave al tacto y 
como jabonosa ; hace m u y poca ó n inguna e f e r v e s -
cencia con los ác idos ; e s "menos pet r ihcablc q u e las 
demás a rc i l l a s , y has ta después de seca , sus pa r t e s 
const i tuyentes casi c a r ecen de coherencia ; en virtud 
d e esta escesiva s e q u e d a d , absorve los aceites y gra-
s a s de las telas sobre las cuales se aplica. 

Las hay de muchos colores y de d i fe rentes e s p e -

cies, ind icadas , s egún creemos, por Mr. de Bomaare 
en su Mineralogía: sin embargo no hace una men-
ción par t icular de la especie de t ierra de ba t an q u e 
s i rve en Inglaterra para desbas ta r los paños : su e s -
portacion esla prohibida , y es la t ierra es en efecto 
de u n a cualidad super ior á todas las que se emplean 
en Francia . donde estamos persuadidos que no d e -
j a r a n de hal larse a lgunas m u v semejantes . Un amigo 
n u e s t r o q u e d e esta t ierra ha'vísto a lgunas porciones 
en L o n d r e s , nos aseguró q u e es de un color rojizo v 
m u y suave al laclo. J 

PIEDRA DE NAVAJA. 

Se ha dado la denominación vaga y muv genera l 
d e p iedras de a l i l a r a muchas piedras vi t reas T de las 
cua les las unas son no mas que concreciones de p a r -
t ícu las de cuarzo ó de g r e s , de feldespato ó de chor -
lo, y las ot ras están mezcladas de n u c a , de arcilla v 
d e esqu i tas . La q u e se conoce con el nombre par t icu-
la r d.: p iedra de navaja y se emplea para dar corte a 
las nava jas de r a s u r a r , debe ser considerada como 
una especie de pizarra ó de e s q u i l a : con corta d i f e -
renc ia t iene la misma densidad ( i ) v solo diliere por 
su color y la l inura d e su g r a n o : és una especie de 
pizarra cuya sustancia es mas du ra q u e la de la p i -
zarra común. Estas p iedras de nava ja son c o m u n -
men te de color b lanco, manchadas a lgunas veces de 

Fl pc»o especifico do la piedra blanca de navaja es 

Í K Í ? , " 6 í : l a d , e l a , p Í Z a r r a i d e i 8 , 5 5 5 ; Y , a d e l a esquita 
sobrepuesta a los bancos de pizarra, es de Í8.S76. 



o e a r o : su es l ruc lu ra es l amina r y formada de capas 
a l t e rna t ivas , de un gris blanco ó a iuan leal o , y de 
un "ri> mas m o r e n o : se separan y se destechan como 
la pizarra , s i empre t r a s v e r s a m e n t e v por hojas; son 
asimismo bas tante b landas al salir de la can te ra , y 
se endurecen en contacto del a i re , a medida q u e van 
desecándose . A u n q u e de color diferente , son las ca-
nas a l te rna t ivas de la misma natura leza , porque unas 
v otras resisten inal terables a la acc.ou de los ácidos: 
solamente se ha observada q u e la capa negra o gr i s 
para fund i r se necesita un grado mas in tenso de calor 
a u e la capa amar i l lenta ó b lanquecina . 

Múllanse estas piedras de alilar navajas de ba rua , 
en casi todas las can t e r a s de donde se es t rae la p i -
za r r a - no obs t an t e , todas no son de la misma c u a -
lidad v aunque es fácil dis t inguir a s imple vista 
la finura del g r a n o . solo por el uso puede r e c o n o -
cerse su buena ó mala calidad. 

PIEDRAS DE AFILAR Ó DE AMOLAR. 

I os an t iguos daban el nombre de eos á todas las 
piedras adecuadas para afilar el h ie r ro . La sus tanc ia 
do dichas piedras consta d é l o s de t r imentos del c u a r -t o Í 3 f l m u c h a s veces con a lguna otra mater ia 
vUrea ó calcárea . Todos los g res pueden servir para 
afilar el hierro v otros meta les , pero a lgunos de ellos 

^ ^ ^ ^ K ^ S f é r a s de N e u -
t le en Ingla te r ra , una especie de g res con q u e se ha-
cca muchas de cortas d imens ioncsy e s c c I c n t e s p M r a , 
de afi lar . Uno de nuestros mas sabios natural is tas , 

Mr. Guet ta rd , ha observado y descrito muchas e s p e -
cies de estas mismas p iedras"que se encuen t ran en 
las cercanías de París , á lo largo de las márgenes del 
Sena , v las c r e e tan adecuadas á este u s o , como las 
que s c V t r a e n de la Gran Bretaña, cuyas canteras e s -
tan si tuadas á dos ó t res millas de Newcas t l e , no le-
jos del rio Durban . 

Mr. Jars, en sus Viages metalúrgicos dice: que 
aun c u a n d o se emplean muchas de es tas p iedras e n 
el pais también s e e s p o r l a n en considerable c a n t i -
dad. Se ha l l an , asi mismo, en Alemania, c n S u e a a y 
par t icu larmente en la provincia de Dalecarlia , p i e -
dras de d i fe rentes especies v de diversos co lo re s : al-
gunas de e l l a s , según se d i c e , ofrecen un color 
blanco bas tante bello v un grano bas t an t e lino pa ra 
fabr icar a lgunas vasi jas lucientes y pul imentadas . 

La piedra de afilar que se conoce con la d e n o m i -
nación de gres de T u r q u í a , es de un g rano lino , y 
casi tan compacto como el de la piedra de chispa: 
sin e m b a r c o no es tan du ra , especia lmente al sal i r 
de la c a u t e r a , y el acei te con q u e se humedece p a -
rece darle mavór dureza. Hay probabil idad de que 
es te greá q u e se e n c u e n t r a en Turqu ía se hallo, t a m -
bién en a lguna ó a lgunas de las islas del Archip ié-
lago ; porque la isla de Candía suminis t raba an te s de 
a h o r a , v p robab lemen te sumin is t ra todavía muy bue-
nas piedras de afilar. Genera lmen te se hallan eos , 6 
piedras de a f i l a r , en casi todas las partes del m u n d o , 
y has ta en G r o e n l a n d i a . 

ESTALACTITAS CALCAREAS. 

Las esta lact i tas de las sustancias calcáreas lo mis-
mo q n e las procedentes de las mater ias vitreas, se 



presentan en concreciones opacas unas veces y o t ras 
veces diáfanas . Los alabastros y los mármoles "de s e -
gunda formación, son las mayores masas de las c o n -
creciones opacas: los espatos" que como las p i ed ra s 
ca lcáreas pueden conver t i r se en cal por la acción del 
fuego, son las estalacti tas t rasparentes . 

La sustancia de los espa tos es tá compues ta como 
la de los cristales vitreos de láminas t r iangulares casi 
infini tamente delgadas; pero la figura de dichas l á -
minas t r iangulares de espato , difieren no obs t an te d e 
la peculiar á las láminas t r iangulares del cristal ; son 
tr iángulos de costados oblicuos, de suer te que las l á -
minas tr iangulares al uuirSe, forman rombos ó r o m -
boides; mieut ras que c u a n d o los t r iángulos son r e c -
tángulos forman cuadrados y sólidos de ángu los 
rectos. 

Esta oblicuidad en la s i tuación de las láminas, s e 
observa constante y gene ra lmen te en lodos los e s p a -
tos. v depende, según creemos, de la naturaleza mis-
ma de las mater ias ca lcáreas , q u e nunca son s imples 
ni per fec tamente homogéneas s ino s iempre c o m p u e s -
tas de capas ó laminas de d i ferente dens idad : d e 
sue r t e q u e en l re cada lámina se halla una capa m e -
nos densa cuya potencia de atracción combinándose 
con la de la lamina m a s densa, produce un m o v i -
miento compuesto que s igue la diagonal , v h a c e obl i -
cua la posicion de todas las l áminas v capas a l t e rna -
tivas v sucesivas. 

Asi pues, todos los espatos calcáreos en lugar d e 
ser cúbicos ó para lepipedos rec tángulos , son r o m -
boidales ó paralepipedos oblicuángulos, en los cuales 
las faces pa ia le las y los ángulos opuestos son igua les : 
has ta es necesario para produci r es ta obl icuidad d e 
posicion que las laminas v las capas i n t e rmed ia r i a s 
sean de una densidad muy diferente , v puede j u z -
ga r se de esta d i ferencia a tend iendo á la"refracción. 

Todas las mater ias t r asparen tes u u e como el d i a -
m a n t e ó el vidr io , son per fec tamentehomogéneas , so lo 
producen una s imple re f racc ión d e luz; siendo asi 
que si dichas mater ias t r a spa ren tes constan de capas 
al ternat ivas de diversa densidad producen una dob e 
refracción. Cuando hay muy poca diferencia en t re la 
deusidad de dichas capas, también las dos refraccio-
nes difieren muv poco, como eu el cristal de roca, 
cuvas refracciones solo difieren una déc ima novena 
par le v por consiguiente la densidad de las capas a l -
te rna t ivas , solo muv poco dif iere, mien t r a s que en el 
espalo l lamado cristal de Islandia, como las dos r e -
fracciones difieren e n t r e sí mas d e un tercio, nos de -
mues t r an q u e la diferencia c u t r e la respect iva d e n -
sidad de las capas a l te rna t ivas de este espato es seis 
veces mavor que eu las capas al ternat ivas del cristal 
de roca: lo mismo decimos del gípso t rasparente q u e 
no es mas q u e un espato calcáreo impregnado de aci-
do vitriolico: su doble refracciou es menor en verdad , 
q u e la del cristal de Islandia, pero mas fuer te sin 
embargo , q u e la del cristal de roca , y no puede d u -
darse q u e conste igua lmente de capas a l t e rna t ivas de 
diversa deus idad . 

Pero dichas capas cuyas dens idades no son muy 
di ferentes v cuyas ref racciones como la del cristal de 
roca, solo difieren en una déc ima novena par te , t i e -
nen también casi la misma potencia de atracción, y 
po r tanto el movimiento q u e las une e s c a s i s imple 6 
tan poco compues to , que las capas sin sensible obl i -
cuidad, se sobreponen las unas á las otras: lo c o n -
t rar io sucede cuando las capas a l ternat ivas son d e 
dens idad m u v d i fe ren te v cuando s u s ref racciones 
como en el cr is tal de Islandia, difieren mas de un 
tercio, pues entonces la potencia a t rac t iva difiere en 
la misma razou. v obrando á la vez ambas atraccioues 
resul ta un movimiento compues ta , q u e e jerc iéndose 



en la diagonal, produce la oblicuidad de las capas v 
por cous iguiente la d e las laces v los ángu los en d i -
cfto cristal de Is landia , asi coniu en lodos los demás 
espatos c a k a r e o s . 

\ comí- esta diferencia de densidad mas ó menos 
« l a ú d e s e halla en los d i f e ren te s espa tos calcáreos, so 
i w m a d e cris tal ización. a u n q u e s iempre oblicua, no 
d f j u l e estar su j e t a a var iedades q u e han sido bien 
pi)».;rvadae por .Mr. el doctor Denceste en sus Cartas: 
nos dispensaremos de enumerar las aquí porque d i -
«i j t f var iedades nos parecen ser no m a s q u e formas 
a u i d e n t a l e s , por cuya observación no puede e s t a b l e -
¡ S ? £ g ? * f a r a C l C r r e a l ,ni 8 e a e r a l . P a r a fo rmar 

. ! ° V ' ? í l ü s , c a l c , u ' , ; o s - c s s u ü c i e » 1 « e x a -
JWoare l espalo de islandia* cuya forma y p r o p i e d a -
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BIÍL ESPATO LLAMADO CRISTAL DE ISLANDIA. 

I- , tc cristal no es otra cosa que un espato calcareo 
que nace efervescencia con los ácidos y q u e el fuego 
con* lerte en una cal q u e s e calienta v h ie rve con el 
J . - i l o mismo q u e todas las cales 'de las mate r ias 
caicjireas. b e le lia dado el nombre de cristal de I s -
and ia porque hay a lgunos trozos q u e despues de p u -

l imentados t ienen lanía t rasparencia como el c n í l a l 
ue roca, y porque en Is landia es donde se halló en 
mavor cant idad; pero también se halla en Francia 

c b o f p a f s e s 0 A , e m a n i a > e Q , a C h i o a e n o l r o s m u -

Este espato mas ó menos puro y mas ó menos 

t rasparente s iempre afecta un* forma romboidal CU-
YOS ángulos opuestos son iguales y las faces p a r a l e -
las: es ta compuesto de láminas delgadas todas aplica-
das las unas sobre las o t ras , bajo una misma i n c l i -
nación, de modo q u e se hiende fáci lmente, s iguiendo 
cada una de sus t res d imens iones y en lodos casos se 
quiebra ob l icuamente v en dirección paralela a a lgu -
na d e sus faces: sus f ragmentos son semejantes en la 
forma v solo dilieren en razón de su magn i tud : e s t e 
espa to 'es genera lmente blanco, a u n q u e también suele 
haber le colorado d e amaril lo, de ana ran jado , de ro jo 
v de otros colores. 

En este espato t r a spa ren te es donde Erasmo Bar-
tolillo observó, por pr imera vez la doble refracción de 
la luz; v muv p co t iempo despues l l uygens ha reco-
nocido el mismo efecto en el cr is tal de roca, c u y a do-
ble refracción es mucho menos percept ib le que la del 
cristal de Is landia. 

Advert i remos, como de paso, que u inguno de e s -
tos cristales de doble refracción puede serv i r para los 
anlisojos de larga visla ni para los microscopios, por-
que doblan lodos los objetos, y d isminuyen con mas 
ó menos fuerza la intensidad de su color: la l uzse d i -
vide al a t ravesar dichos cristales, de modo u u c un 
poco mas de la mitad pasa según la ley genera l , p r o -
duc iendo la p r imera re f racc ión y el resto de es ta 
misma luz pasa en una dirección "distinta y produce 
la s egunda refracción, en la cual la imagen del o b -
jeto esta menos colorada q u e la imagen de la p r i m e -
r a ( t ) . 

( \ ) Cuando se reciben los rayos del sol en un pr isma d e 
cristal d e roca colocado bonzon t a lmen te , se forman dos e s -
pec t ros s i tuados perpendicu la rmente , de los coa les el s e -
gundo se ant icipa al pr imero , de s u e r t e que si el c a r t ó n , s o -
bre el cua l se reciben los espect ros , e s t á , por egeoiplo, i 



Esto nos hizo pensar q u e la relaeion de los senos 
de inc idenc ia y de re f racc ión no d e b i a s e r igual en 
las dos reiraccioues; y bciuos reconocido, por a lgunos 
csper imenlos pract icados en 1742 con un pr isma d e 
cristal de Is landia , q u e la relación susodicha es c i e r -
tamente como a s e g u r a n Bartol ino v H u y g e n s , de o á 
•i para la primera refracción: pero "que la razón, q u e 
no lian determinado para la segunda refracción y q u e 
creían igual a la p r imera , d i f iere de es ta en u n ' s é t i -
mo y no es mas q u e d e 5 á 3'/ , ó de 10 á 7, en lugar 
de > a ¿ ó de 10 a 6, de s u e r t e que esta s egunda r e -
fracción es una sé t ima par te mas débil q u e la p r i -
mera . 1 v 

Cualquiera que sea el sentido en q u e se miren los 
objetos a t ravés del cristal de Islandia, pareceran 
s i empre dobles, y las imágeues de estos ob,etos, d i s -
taran tanto mas en t re si, c u a n t o q u e el espesor del 
cristal sea mayor . Este últ imo efecto es el mismo del 
cristal de roca; pero el p r imer efecto es d i fe ren te , 
porque hay un sentido en el cristal de roca, s i g u i e n -
do el que la luz pasa sin d iv id i r se v no sufre una do-
ble refracción ( t ) , mien t ras q u e en el cristal de Is lán-

nueve pies de dis tancia , los colores aparecerán en el ó rden 
s iguiente : desde luego el rojo, el a n a r a n j a d o , el amaril lo, el 
ve rde , en seguida un azul debi l i tado, despues un precioso 
c a r m e l sobrepuesto por una es t recha fa ja b lanquec ina ; en 
seguida el verde, y por úl t imo el azul q u e ocupa lo a l to de 
la imagen: por manera que la pa r t e inferior del espectro s u -
perior se halla mezclada con la pa r t e super ior del e spec t ro 
interior; y a pesar de e s t a j n e z c l a , fácil es reconocer la e s t e n -
sion de cada uno d e los espect ros y la can t idad en que el uno 
de ellos se anticipa al o t ro . 

O ) La doble refracción de l c r i s ta l de roca 3e hace en el 
plano de su base na tura l cuyos ángu los son de sesenta e r a -
dos: esta refracción es mas ó menos fue r t e , según la d i f e -
r en t e abe r tu ra de los ángulos , con tal que sea s iempre en e! 

día, la doble refracción t iene lugar en todos s e n -
tidos. 

La causa de es ta d i ferencia consiste en q u e las 
láminas q u e componen el cristal de Islandia, se c r u -
zan ver t ica lmente , al paso q u e todas las laminas del 
cristal de roca estáu acomodadas en el mismo sentido; 
y lo que se observa ademas con a lguna sorpresa , es 
q u e esta separación de la luz, que solo se e fec túa en 
un sent ido al a t ravesar el cristal de roca, y q u e se 
verif ica en todos sent idos al a t ravesar el cristal de 
Islandia, no se l imita en este espato, del mismo modo 
q u e eu los demás espatos calcáreos y has ta en los e s -
pejuelos, á una doble re f racc ión , y q u e muchas veces 
en lugar de dos refracciones hay t res , cuatro y has ta 
un número todavía mayor , según q u e d ichas p iedras 
d iáfanas es tán mas ó níenos compuestas de capas c u -
ya densidad sea diferente; porque lodos los líquidos 
diáfanos > todos los sólidos q u e como el vidrio ó el 
d iamante ' son de una sus tanc ia simple homogénea é 
igualmente densa , no dan mas que u n a ref racc ión , 
gene ra lmen te proporcional á su densidad, q u e no e s 

» mayor q u e en las sus tanc ias inf lamables ó c o m b u s t i -
bles, tales como el d iamante , el espír i tu de vino, los 
acuites t rasparen tes e tc . 

Aunque liemos pract icado muchos esper imentos , 
fior lo q u e respeta a las propiedades del espato de I s -
andia, no liemos podido a segura rnos del número de 

sus refracciones: nos lian parecido a lgunas veces t r i -
ples, cuádruplas y hasta séstuplas; y Mr. el aba le de 
Rochon, sabio físico de la Academia, q u e se ocupó de 
e s t e ob je to , nos lia asegurado q u e c ier tos cr is ta les 

mismo sent ido d e s u s costados na tu r a l e s , y e s t e sent ido es 
aquel , s iguiendo el cual sus faces es tán rec iprocamente i n -
clinadas, pero en el sentido opues to no h a y m a s que una s o -
la refracción. 



d e I s land ia forman no so l amen te dos. t r e só cua t ro es-
pectros con la luz so la r , s ino también a lgunas veces, 
ocho , diez y has ta v e i n t e y algo mas: es tos cr is tales 
ó espatos calcáreos, e s t án por lo mismo compuestos 
de t an tas capas de d e n s i d a d di ferente , como imágenes 
p roducen á consecuenc ia d é l a s d iversas ref racciones . 

Y lo que prueba a d e m a s q u e el espalo de Is landia 
es tá compues to de c a p a s ó láminas de densidad m u y 
d i fe ren te , es la gran fue rza de separación ó desv i a -
mien lo de la luz, de lo cual se puede j uzga r por l aes -
tension de las imágenes : el uno de los espectros s o l a -
res d e este espato t i ene t res pies y medio de long i tud , 
m i e n t r a s q u e el otro solo cuen ta dos pies y cua t ro 
pu lgadas : esta d i ferencia de un te rc io , es m u y c o n s i -
de rab le en comparación de la q u e se halla é n t r e l a s 
imágenes producidas p o r l a s d o s refracciones del c r i s -

- tal de roca, cuya longi tud d e espec t ros solo di f iere 
una décima novena p a r t e ; d e b e por tanto creerse c o -
mo ya hemos dicho, q u e el cr is tal d¡' roca es tá c o m -
puesto de capas ó láminas a l t e rna t ivas cuya densidad 
no es muv d i fe rente , pues to que su potencia re f rac t i -
va solo difiere en '/»»í c u a n d o por el con t ra r io , se vé 
q u e el espato de Is landia e s t á compues to de capas , 
c u y a densidad es muy d i fe rente , toda vez q u e su p o -
tencia re f rac t iva d i f ie re en mas de una tercera p a r t e . 

Las afecciones y modif icaciones q u e la luz su f re 
y rec ibe al pene t ra r los cuerpos t r a sparen tes , son los 
mas seguros indicios q u e podemos tener de la e s t ruc -
tu ra inter ior de dichos cuerpos , de la homo a n i d a d 
m a s ó menos g r a n d e de su sus tanc ia , as i como de las 
mezc las de que muchas veces constan y q u e aunque 
muy reales, no de otro modo son perceptibles y has ta 
no se podrian descubrir por n ingún otro medio* 

¿Y' hay en apar ienc ia , es decir , á p r imera vis ta , na-
da mas l ímpido, nada mas un i fo rmemente compacto, 
nada mas regu la rmente con t inuo q u e el cristal de ro-

c t f Sin embargo , su doble refracción t o s demues t r a 
q u e e s t á compuesto de dos mater ias cuya densidad es 
(l ifercuic; v J a hemos dicho a ) e * a m i u a r s u p u l . m e n -
to no es difícil observar que esta mater ia menos d e n -
sa es a la vez ineuos du ra q u e la otra 

No obstante , mal har íamos en considerar d i c h a s 
m a l e n a s d i fe rentes como to ta lmente heterogeiuras ó 
de d is t in ta e senc i a , porque es suf iciente una leve d i -
ferencia en la d e n s i J a d d e aquel las para p r o d u a r p n a 
doble refracción en la luz q u e las atraviesa. 
mos por e g e m p l o . q u e e n la formacion del e s p a t o d e 
Islandia, c u \ a s refracciones dif ieren en una t e rce ra 
par te e agua que filtra por destilación de sp rende 
Se de luego de la p i e d r a c a l c á r c a las moléculas m a s 
ténucs , v fo rma una lamina t i asparcu te que produce 
la p r imeia refracción; despues de lo cua l e j a g u a c a r -
c a d a de part ículas mas toscas, o menos d ,suel tas de 
ésta misma piedra calcárea, forma una segunda l a m i -
n a q u e se aplica sobre la pr imera; y como la s U s U n -

cia de esta s e g u n d a lamina es menos compacta q u e la 
de la p r imera , produce una s e g u n d a r e raccioa c u y a s 
imágenes son tanto mas débi les y distau tan o ma> 
de las de la pr imera , c u a n t o q u e ia diferencia de d e n -
sidad en t r e las dos láminas es mayor; y a u n q u e u n a 
v otra l aminaban sido fo rmadas por u n a misma s u s -
tancia calcárea, difieren no 'obs taa lepor su d e n u d a d 
e s d e c i r , por la t enu idad .ó tosquedad de sus par les 
cons l i luvcnies . *. . , , . , " 

Se forman por consiguiente, eu v i r tud de los r e -
s iduos sucesivos de la deslilaciou del agua , l a m i n a s 
ó capas a l te rna t ivas de mater ia mas o m e n o s d e n s a : 
u n a de las capas es, por decirlo asi , el deposito de lo 
q u e la otra contiene de mas grosero, y la masa loiai 
del cuerpo diáfano e s t á c u l e r a m e n t e compues ta d e c -
ebas diversas capas, colocadas a l te rna t ivamente las 
u n a s al lado d e l a s u t r a s . 



n n r
Y 2 ™ ° j d í ' . ? ? p a s a ' t e rna t ivas , se reconocen 

por medio de la doble re f racc ión , no so lamente en los 
espatos calcareos y gipsosos, sino también en todos 
! n 3 i i ? ' , p a r e c e <»ae c l procedimiento mas 

gene ra l de la naturaleza para la composicion de estas 
P f ™ ' . P ° r desti lación del agua , es fo rmar capas 
a l te rna t ivas de las q u e la una parece ser el deposi te 
h J í n l U f i 0 l , r a

I
t , e n e d e mas grosero: de suer te q u e 

la dens idad y a dureza de la p r imera capa, son ma-
yores q u e as de la s e g u n d a , t o d a s las piedras d i á f a -

reasí V l l r e a s ' e s l á Q compues tas por lo 
d cho de capas a l t e rna t ivas , cuva densidad es muy 
ai re rente, y solo el d i amante y las p iedras nreciosas 
a u n q u e formadas como los demás p E o s ' de e sU 
clase por el in erme, ¡o del a - u a , no constan de l á m i -
n a s o c a p a s a l l e r n a t , v a s d e diversa densidad, v son 
por consiguiente homogéneos e n todas sus par tes . 

tmando se hacen calcinar al fuego los espatos y las 
den as materias calcareas , dejan exhalar el a i re v el 
nfriA f}*e ® y Pierden mas de una tercera 
í í n ! i í e n P C S O a l c o n v e r l i ™ en cal; c a n d o se h a -
S ¡ ( S ' J a r C n v a s ' J a f cerradas producen una g r a n 
í ? n of , d e a g l , a : e S l e

 J
e , e m c n l 0 ' P»cs, entra comopa r -

te const tuyen le en todas las sustancias calcáreas y 
en la formación secundar i a de los espatos J 

£ Í n q u e c f l á n m : l s 6 menos ca rgadas de m o l é -
culas calcareas las aguas de.dest i lacfon, forman capas 
mas o menos densas, cuya fuerza refract iva es m ¿ ó 
menos g rande ; poroco .no en los cristales vi t reos solo 
d P l Z ^ r C a , n l i d a d d e a s " a ' ea comparacion 
en t re sus C S p a l 0 S c a l c á r c o s ' l a d , f c r e ™ a ent re sus refracciones es m u ? pequeña v la de los 
espatos es m u y g rande . J 

Para concluir lo q u e nos resta por esponer acerca 
de espato ó cristal de Islandia, d e l L o s ffsmJr ¿ S e 
en los lugares donde se encuent ra , la superf ic ie e s ? 

pues ta á la acción del a i re está s iempre mas ó menos 
alterada v es comunmente morena ó negruzca; pero 
esta descomposición no penet ra cn lo interior de la 
p iedra : fáci lmente se separa y hasta se desprende con 
Ta uña la pr imera capa negra , debajo de la cual d icho 
espato es de un blanco t rasparen te . . 

O b s e r v a r e m o s por otra par te q u e este cristal se 
electriza por cl f rotamiento, como el cristal de roca y 
como todas las demás p iedras t rasparen tes , lo que pa-
tentiza que la virtud eléctrica puede darse igualmen-
te a todas las mater ias t r a spa ren tes tanto que sean 
vitreas como calcáreas. 

PERLAS. 

Pueden cons iderarse las perlas como cl p roduc to 
m a s inmedia to de la sustancia conchil , es d.-cir, Ue 
la mater ia calcárea cn su estado primit ivo; porque ha-
b iendo sido formada o r ig ina r i amen te esta mate r ia 
calcárea por el filtro organizado de los animales d e 
concha, pueden incluirse las perlas en cl numero Ue 
las concreciones calcáreas, toda vez que igua lmente 
son producidas por una concreción par t icu lar de una 
sus tanc ia , cu va esencia es la misma que la de la con-
cha, V que soló difiere en efecto por l a t e s t u r a v coor-
dinación d e sus par tes cons t i tuventes . 

Asi como las conchas se disuelven en los ácidos, 
pueden igua lmen te reducirse á cal q u e h i e rve con el 
agua; t ienen con corta d i fe renc ia , la mismadens idad 
la misma dureza , las mismas a g u a s y colorido oue e 
naca r in ter ior v pul imentado de las ronchas, al cual 
muchas veces "se adhie ren . Su producción parece ser 



accidental : ¡a mayor p a r l e d e ellas constan de capas 
concéntr icas , q u e s o e s l i e n d e u al rededor de un p e -
queñís imo núcleo q u e l e s s i rve de cuUrt», v q u e con 
f recuenc ia , es de una s u s t a n c i a d i ferente de la de las 
capas (I) . 

S inembargo , uo t o d a s consiguen adquir i r una for-
ma regu la r : las mas pe r f ec t a s sun esfér icas , pero g e -
nera lmente , y sobre todo, cuando son algo vo lumino-
sas, s¿ presentan en f o r m a algo aplas tada por un lado 
y mas convexa por el o t ro , ó en óvalo bastante i r r egu -
lar: t ambicu liav pe r l a s oblongas , y su formacion q u e 
depende en genera l , d e la es t ravasáciou del j u g o con-
c lu í , sue l • depender d e una causa es te rna q u é Mr. 
F a u j a s d e Sa in l -Fond haobse rvado muy bien, y puede 
demost ra rse a la vista eu muchas conchas del g e n e r o 
de las otras: he aquí la nota que es té sabio n a t u r a l i s -
ta ha tenido la bondad d e c o m u n i c a m o s acerca del 
pa r t i cu l a r . 

«Dos di ferentes enemigos atacan á las conchas de 
perla; el u n o de ellos es un g u s a n o de una pe | l l en í -
sima especie q u e p e n e t r a en la concha por los bordes, 
abr iendo u i i ap .v | uoña zanja longi tudinal e n t r e las 
diversas capas o l aminas q u e componen la concha v 
d e spues d e haber es t e n d i d o esta zanja hasta una p u l -
gada, y a l g u n a s veces has ta veinte y nua l lnea de l o n -
g i tud , se repliega sohre si misma, y forma u n a s e g u n -

t j Las perlas son una concrec ión cont ra n a t u r a , p r o d u -
cida por la supe rabundanc ia de l h u m o r des t inado á la f o r m a -
cion de la concha y á la nu t r i c ión del animal que con t i ene , 
que después de h a b e r s e e s t a n c a d o en alguna par te , con 
el t iempo adquiere d u r e z a , y a u m e n t a en. volumen t o r 
capas sucesivas , como los bezoáres de los an imales : m u c h a s 
veces on el cen t ro d e las p e r l a s , lo mismo que en el c e n t r o 
de los bezoares . se halla u o a mater ia d e otro género que 
sirvo de pt into de apoyo y 'de núcleo á las capas c o n c é n t r i -
cas que á aquel las y a e s t o s . cons t i t uyen . 

da linea paralela, q u e solo esta separada de la p r i m e -
ra por un tabique m u y delgado de mater ia conchosa: 
este tabique separa las dos zanjas por donde el insec-
to se abrió camino en ambas direcciones, y se n o -
ta, asi la en t rada , como la salida, en los cantos de la 
concha . 

«Pueden introducirse alfileres largos en cada u n o 
de estos orificios, y la posicíon paralela de los a l f i l e -
res demostrará qué las dos zanjas pract icadas por el 
gusano, son igualmente paralelas: tan solo á la e s l r e -
mid.id d é l a s zanjas se unta una vuel ta circular q u e 
forma un repl iegue y ha servido al insecto para c a m -
biar de dirección y d i r ig i rse hácia los bordes de la 
concha. Corno esla especie de caminos cubier los se 
han practicado en t apar le mas próxima al casco i n t e -
rior, no tarda en presentarse un de r ramamien to d e 
jugo nacarado que produce unapro tube ranc ia en a q u e -
lla parte: esla especie de eminencia puede ser c o n s i -
derada como una perla longitudinal adhcren le al n a -
car; y cuando muchos gusanos t rabajan los unos al 
lado de los otros y casi se reúnen en el mismo parage, 
resulta una especie de pella nacar ina con p r o t u b e r a n -
cias i rregulares. Exis te en el Gabinete del Rev uaa 
de estas pellas de perlas donde se percibo pe r fec t a -
mente el t rabajo de los gusanos minadores . 

«Otroanimal mucho mayor y que per tenece a la 
clase de los moluscos muUivalhos, ataca y per judica es-
t raordinar iamente á las conchas de perlas: es un fo la -
do dé l a especie de los dát i les del mar . Poseo en mi 
coleccion una ostra de las costas de Gu inea horadada 
por a lgunos folados que todavía subsisten a d h e r i d o s á 
la concha: estos folados t ienen su c h a r n e l a en forma 
de pico cruzado. 

«Como el folado suele a lgunas veces horadar la 
concha por entero, la mater ia del nácar se de r rama 
por la abe r tu ra y forma uu núcleo, mas ó menos r e -

5 5 5 Biblioteca popular. T . XVI. 16 



dondeado, q u e s i rve para ob lu ra r la en t rada : a l g u n a s 
veces el núcleo queda adhe r ido , aunque o t ras veces 
se desprende . 

«Hice pescar hacia el mes de octubre de I <84, en 
el lago T a v , s i tuado á la es t remidad dé la Escocia, un 
g r a n ' n ú m e r o de almejas de a g u a dulce , en las cuales 
íio es raro encontrar bel l ís imas perlas; y al abr i r t o -
das las que tenian la concha per forada , jamas las halle 
sin perlas, siendo asi q u e las q u e es taban sanas n i n -
g u n a teniau; pero nunca pude tener indicios del a n i -
mal q u e a taca las almejas del lago T a y . p a r a d e t e r m i -
nar la clase á q u e pe r t enece . . 

«Esta observación q u e p robab lemente ha sido he-
cha también por otros, ha suger ido la idea de h o r a -
dar las conchas para produci r perlas, á los que se 
ocupan en pescarlas; porque he visto eu el Museo d e 
Londres a lgunas couchas con perlas, a t ravesadas por 
un a lambre de latón remachado ester iormente , que 
pene t raba has ta el nacar , en las par tes hacia donde se 
producían las perlas.» . 

Dejase ver por es ta observación de Mr . t au jas d e 
Sa in t -Fond , y por u n a n o l a q u e Mr. BrousSonnet ,pro-
fesor d e la escuela ve te r inar ia tuvo á bien comunicar -
nos I) que deben formarse per lasen las conchas n a c a -
r iuascuando son horadadas por gusanoso moluscos de 
taladro, v bien puede s e r q u e en genera l , la producción 
de las perlas no dependa menos de es ta causa ester tor 
que de la supe rabundanc iay la estravasacion del jugo 

(1) Se veu en Lóndres conchas fluviátiles, t ra ídas de la 
China , donde se descubren p e r l a s d e d i f e r en te s m a g n i t u d e s : 
es tán fo rmadas sobre un t rozo d e a l ambre de cobre con el 
cual se horadó la concha y s e r ?macbó in t e r io rmen te . P o r 
lo recu la r solo se halla un t rozo de a l ambre en u n a concha 
v m u v pocas veces se observan dos en una mi sma . Se r a sca 
una pequeña porcion de la faz i n t e rna de los moluscos flu-
viáti les vivos, teniendo cuidado de horadar la con m u c h o t i -

conchoso, que sin duda es muy rara en el cue rpo del 
molusco: de modo que la comparación de las per las 
con los bezares ó bezoares de los animales, tal vez no 
tenga otro f u n d a m e n t o que la tes tura análoga de a m -
bas sustancias, a u n q u e sea muy dis t inta la causa de su 
fo rmac ion . 

El color de las perlas var ia t an to como su figura, 
y en las perlas b 'aneas , q u e son las mas ap rec iad les 
de todas, e l re f le joos leos ib leque se l lama«¡/«aú o r i e n -
te,de la perla , es masó menos br i l lante , y no resplan-
dece i g u a l m e n t e sobre su superf ic ie toda. 

Y "esta hermosa producciou, q u e pudiera t e n e r s e 
por un descarr io de la natura leza , no tan solo es acci-
denta l , s ino muy part icular ; porque en t re la m u l t i -
tud de las especies de animales conchíferos , solo 
cua t ro se conocen, las ostras, las a lme jas , las l a -
pas y las o re jas de m a r , q u e produzcan perlas; y 
aun "asi, genera lmente hablando, solo los g randes i n -
dividuos de estas especies nos ofrecen tal p r o d u c -
c ión . 

Débense d is t ingui r dos clases de perlas, en h i s t o -
r ia natural , lo mismo q u e se d is t inguen en el comer-
cio, p u e s las perlas de a lmeja casi no t ienen valor en 
comparación de las perlas de ostra: las de las almejas 
son comunmente mas abultadas, pero casi s iempre 
defectuosas, siu oriente, m »renas ó rojizas, y de co lo-
re s mates nebulosos, confusos . 

Es tas a lmejas residen en las a g u a s dulces y p r o -
no para no dañar ni animal: colócase sobre el sitio hácia don-
de se rascó el nácar uoa pequeña porcion esférica de esta 
sustancia: esla pequeñísima esfera del tamaño de un perdi-
gón ó grano de mostacilla, sirve de núcleo á la perla. Créese 
que se han practicado esperimentos acerca del particular en 
Finlandia y parece que ban sido repetidos con buen éxito en 
Ioglaterra. 



ducen perlas ea los es tanques y los ríos (!) de lodos 
los c l imas , bien sean cálidos, templados ó fríos. Las 
ostras, las lapas y las ore jas de mar , por el cont rar io , 
solo producen per las en los cl imas tórridos; porque en 
el Medi te r ráneo q u e produce m u y g randes os t ras , 
como igualmente en los demás mares templa los y 
fr ios , estos moluscos no forman ó crian perlas. 

La producción de las perlas neces i ta por tanto 
una tempera tura e levada: se encuen t ran muy abun-
dan temente en los mares cálidos del J a p ó n , donde 
ciertas lapas producen bel l ís imas perlas. Las ore jas 
de mar , que solo se bailan en los mares dé los c l imas 
meridionales , las sumin i s t r an también; pero las o s -
t ras son la especie q u e mas f r ecuen temen te las 
p roduce . - . 

Se bailan per las en las islas Fil ipinas, en la de 
Cevlan y sobre todo en las islas del golfo P é r s i -

(1 En el interior d e la concha de a lgunas g r andes a l -
m e j a s de agua du lce que se l lamau c o m u n m e n t e a lmejas de 
e s t anque , se han hal lado m u c h a s perlecillas de di ferentes 
magn i tudes : había una bas tan te gruesa , pero tenia por n ú -
cleo una piedrecilla cubier ta por una capa d e náca r . Sabido 
es que las perlas no son o t ra cosa que una especie d e e s t r a -
vasacion del j ugo des t inado á fo rmar el nácar , producido v e r o -
s ími lmente por .unaeufermedad del animal : a lgunos asiáticos 
que so ocupan en la pesca de perlas, tuvieron la ocurrencia 
y la habilidad de inger i r en las conchas d e las os t ras de p e r -
las , menudos obje tos d iversamente conf igurados que con el 
t i empo se revis ten d e la mater ia que forman las pe r l a s . L a s 
a lme ja s en cues t ión , q u e t ienen una especie do náca r , p u e -
den e s t a r s u j e t a s á a lgunas enfermedades seme jan te s ; y 
pues to q u e una piedrecilla habíase inc rus tado en una a l m e -
ja debian ensaya r se los medios d e p r a c t i c a r iguales incrus ta -
ciones, valiéndose al efecto de cuenteci l las ó de otros o b j e -
tos menudos . Las a lmejas d e quc .bemos hablado, habían sido 
pescadas en los fosos del castillo de Maulet te , cerca de H o u -
dan . (Academie des Sciences, «nn¿e 1169.) . 

co ( 0 . El mar que baña las costas del Arabia h á -
cia la par le de Moka las produce también, y laj bahía 
del c a b o C o m o r i n o e n la peninsula occidental de la 
ludia , es el lugar de la tierra mas famoso por la 
abundanc ia v hermosura de las per las . Los o r i e n t a -
les v los comerciantes europeos han establecido en 
muchas localidades de la India, e scuadras de p e s c a -
dores ó por mejordec i r compañías de pe scado re sque 
cargados con una p iedra se dejan i r al foudo del mar 
para recoger los mariscos que por acaso encuen t ran , 

para en t regar los á los q u e se los pagan bas tante para 

(4) Llegada la estación, v mediante cierta suma, los 
árabes obtienen de los gobernadores el permiso de pescar: 
bav algunos mercaderes que emplean basta veinte y treinta 
barcas. Estas barcas son muy pequeñas y solo pueden admi-
tir tres hombres, dos remeros V un buzo: al llegar á un ion-
do de diez ó doce brazas, eclyin el ancla. El buzo se cuelga 
al cuello un cestito que le sirve para guardar los nácares; so 
pasa por debajo de los brazos y se ata al medio del cuerpo 
una cuerda de longitud igual á la profundidad, del agua, so 
sienta sobre una piedra, que pesa como unas cincuenta libras, 
atada con otracuerda déla misma longitud, ala cual se alianza 
con las dos manos para sostenerse y no abandonarla cuando 
cao con toda la violencia que le da su peso. Tiene cuidado do 
suspender la respiración por las vias nasales, y al efecto com-
prime las narices con una especie de placa metálica encor-
vada convenientemente. Siempre sentado sobre la piedra, se 
arroja al agua v llega rápidamente al fondo. Al instante sus 
compañeros retiran la piedra, y el buzo permanece en el fon-
do del agua para recoger todos los nácares que encuentra a 
la mano: los pone en el cestito á medida que los descubre, 
sin quo tenga tiempo para hacer una escrupulosa elección, 
que por otra parte seria difícil, porque no tienen ninguna se-
ñal esterior por medio de la que puedan distinguirse los ma-
riscos quo contienen perlas: en breve le causa molestia la 
falta de respiración, y entonces tira de una cuerda quo sir-
ve de señal á sus compañeros, y subiendo á la sunerficie del 
agoa, en el estado que es fácil imaginar, respira al aire libre. 



h a c e r l e s c o r r e r r i e s g o d e l a v i d a I ) . L a s p e r l a s q u e 
s e e s t r a e n d e l o s m a r e s c a l i d o s d e l A s i a m e r i d i o n a l 
s o n l a s m a s l i n d a s , l a s m a s p r e c i o s a s , y p r o b a b l e -
m e n t e l o s m a r i s c o s q u e l a s p r o d u c e n n o s e b a i l a n á 
n o s e r e n e s t o s m a r e s , ó si h a b i t a n o t r o s c l i m a s m e -
n o s c á l i d o s , n o t i e n e n l a m i s m a f a c u l t a d ó n o p r o d u -
c e n n a d a d e s e m e j a n t e , a u n q u e q u i z á s c o n s i s t a e n 
q u e l o s g u s a n o s d e t a l a d r o , q u e h o r a d a n d i c h o s m a -
r i s c o s , n o e x i s t e n e n l o s m a r e s f r í o s ó t e m p l a d o s . 

H á l l a n s e a s i m i s m o , p e r l a s b a s t a n t e l i n d a s e n l o s 
m a r e s q u e . b a ñ a n las t i e r r a s m a s c á l i d a s d e la A m é r i -
c a m e r i d i o n a l , y s o b r e l o d o e n l a s c o s t a s d e C a l i f o r n i a , 
d e P e r ú y d e P a n a m á ; p e r o s o n m e n o s p e r f e c t a s y 
m e n o s e s t i m a d a s q u e l a s p e r l a s o r i e n t a l e s . P o r u l t i -
m o , s e h a n e n c o n t r a d o e n l a i n m e d i a c i ó n d e l m a r d e l 

por a l g u n o s i n s t a n t e s . S e le h a c $ c o m e n z a r el egerc ic io , y t o -
d o el d ia s e i nv ie r t e en a s c e n d e r y d e s c e n d e r : e s t a f a t iga , 
t a r d e ó t e m p r a n o ago ta las f u e r z a s y fna t a con l e n t i t u d á l o s 
m a s vigorosos b u z o s : a l g u n o s h a y , s in e m b a r g o , q u e r e s i s t e n 
p o r m u c h o t i empo , pe ro el n ú m e r o d e e s t o s e s m u y i n s i g n i -
l icaBte, en comparac ión d e los q u e s u c u m b e n en los p r i m e -
ros e n s a y o s . 

Solo el a c a s o h a c e ha l l a r pe r l a s en los n á c a r e s ; no o b s -
t a n t e por lo m e n o s casi h a y p robab i l idad d e c o n s e g u i r c o m o 
r e s u l t a d o d e t a n fat igosa i a r e a a l g u n a o s t r a d e e s c e l e n t e 
g u s t o y u n a b u e n a porcion d e p rec iosos m a r i s c o s . 

(4) L*ns pr inc ipa les p e s q u e r í a s d e p e r l a s son: 4.» la d e 
Bah ren en el golfo Pérs ico . P e r t e n e c e al r e y d e P e r s i a , q u e 
m a n t i e n e en la isla d e a q u e l n o m b r e u n a g u a r n i c i ó n d e t r e s -
c i e n t a s p l azas para s o s t e n e r s u s d e r e c h o s . 

2.» La d e Cat i fa . f r e n t e d e B a h r e n , s o b r e la c o s t a d e la 
Arabia Fe l i z . La m a y o r p a r t e d e las per las d e e s to s d o s p a -
r a g e s s e venden en las Ind ias , y c o m o son los ind ianos m o -
nos e s c r u p u l o s o ^ que. los europeos , t o d a s c i r c u l a n p e r f e c t a -
m e n t e . L a s que l legan á Pers ia y Moscovia s e v e n d e n e n 
B e n d e r - A b a s s i . En todo el Asia se e s t i m a n t a n t o las pe r l a s 
amar i l l a s como las b l a n c a s , p o r q u e se c r e e q u e a q u e l l a s , c u -

S u r « I V. v lo q u e h a p a r e c i d o d i g n o d e n o t a r s e e s q u e 
e n g e n e r a l , l a s v e r d a d e r a s y p r e c i o s a s p e r l a s s o l o s e 
p r o d u c e n e n l o s c l i m a s c a l i d o s , a l r e d e d o r d e l a s i s -
l a s ó c e r c a d e l o s c o n t i n e n t e s , y e n l o d o s c a s o s a u n a 
m e d i o c r e p r o f u n d i d a d . 

E s t o p a r e c e i n d i c a r q u e i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e l 
c a l o r d e l g l o b o , e l d e l s o l e s i n d i s p e n s a b l e a e s t a p r o -
d u c c i ó n lo m i s m o q u e á l o d a s l a s d e m á s p i e d r a s p r e -
c i o s a s P e r o t a l v e z d i c h a c a u s a s o l o d e b a a t r i b u i r s e 
á l a e x i s t e n c i a d e l o s g u s a n o s q u e t a l a d r a n l a s c o n -
c h a s , c u s a s e s p e c i e s p r o b a b l e m e n l e s o l o s e h a l l a n e n 
l o s m a r e s c a l i d o s y n u n c a e n l a s r e g i o n e s f r í a s y t e m -
p l a d a s : a s i , p u e s , p a r a d e c i d i r l e r m i u a n t e m e n l e a c e r -
c a d e l a s c a u s a s q u e o r i g i n a n t a n b e l l a p r o d u c c i ó n , 
s e h a c e p r e c i s o p r a c t i c a r u n g r a n n ú m e r o d e o b s e r -

va a g u a e s u n poco d o r a d a , c o n s e r v a n s i empre su v ivac idad , 
m i e n t r a s que las b l ancas no t a r d a n t r e i n t a a n o s e n p e r d e r l a , 
v q u e el calor de l pa í s ó el s u d o r d e los q u e se a d o r n a n con 
e l l a s les o r ic iua m a n c h a s d o un feo color amar i l lo 3 . ' La p e s -
quer ía d e Mauor en la isla d e C e v l a n : e s t a s p e r l a s son las 
m a s l indas que se c o n o c e n , t a n t o p o r su a g u a c o m o por su 
r e d o n d e z , p e r o e s m u v r a r o q u e pesen m a s d e t r e s o c u a t r o 
q u i l a t e s . 4.« La de l c a b o d e Comor ino q u e se l lama s i m p l e -
m e n t e pesquería c o m o por e sce lenc ia , a u n q u e menos ce lebro 
e n la ac tua l idad q u e la d e Cey lan y la del golfo P é r s i c o . 
5.« p o r ú l t imo , l as de l J a p ó n que d a n pe r l a s b a s t a n t e g r a n -
d e s y e n m u y l inda a g u a , a u n q u e g e n e r a l m e n t e son b a -

r u e c a s . . . , 
( 4 , So hal lan pe r l a s v o s t r a s en las c o s t a s d e las is las ü c 

" Ota i l i : l as m u g e r e s d e Ulielea pa rece que j t i enen las pe r l a s e n 
m u c h a es t ima , p o r q u e hemos visto u n a joveu * qu ien a d o r -
n a b a un pend i en t e ó a r r a c a d a d e t r e s p e r l a s , d e las cua l e s 
la una e r a m u y s r u e s a , pe ro d e t a n poco bri l lo q u e a p e n a s 
t en ia va lor : las o t r a s dos , q u e e r a n d e la m a g n i t u d d e u n 
g u i s a n t e m e d i a u o , o s t e n t a b a n be l las f o r m a s , lo q u e nos h a -
ce p r e s u m i r q u e d e b e n d e ha l l a r se o s t r a s d e per las , m u y 
ce rca d e aque l l a s c o s t a s . [ V o y a g e s d u c a p i t a i n e C o o k , t . 3 . ) 



vacjones, pues aquellas pueden depender de muchos 
acc identes cuyos efectos todavía no han sido e s t u d i a -
dos cual se requ ie re . 

TURQUESAS 

El nombre de es tas p i ed ra s veros ími lmente p r o -
cede d e q u e las p r imeras q u e se han visto en Franc ia 
han sido iraidas de T u r q u í a ; y sin embargo no es en 
Turquía , sino en Pers ia donde se hallan a b u n d a n t e -
men te (I) y en dos lugares q u e aunque d is tan m u y 

(4) En otro t iempo, los mercade re s de jover ia podian 
comprar en Persia a lgunas t u r q u e s a s d e la Roca Vieja, pe ro 
desde quince ó ve in te años á es ta pa r t e , escasean do tal mo-
do q u e ya en mi úl t imo viage solo me pude proporcionar t r e s 
med ianamente bellas tu rquesas , de la Roca Nueva, se hal lan 
bas t an te s , a u n q u e se t ienen en poca es t ima, t an to por la 
debilidad de su color, c u a n t o po rque an tes de mucho t i e m -
po, se hacen verdes . La t u rquesa , solo en la Pers ia se halla 
y se es t rae de dos minas, la una q u e se llama Roca Vieja, á 
t r e s j o rnadas al noroeste de Mechen , no lejos del burgo g r a n -
de d e Nichapour; la otra q u e es tá á c inco j o rnadas , recibe 
el uombre de Roca Nueva: las t u r q u e s a s de esta ú l t ima m i -
na son de un mal color azul q u e propende á blanco; asi es 
que t ienen muy poco valor. Pero desde fines de l siglo próxi-
mo pasado, el rey de Persia habia prohibido escavar ' cn la Ro-* 
ca Vieia, á no ser para él, ó con su orden espresa , porque 
como los plateros de l pais solo t r a b a j a b a n con alambro y no 
poseían el a r t e de esmal ta r sobre el oro para las guarniciones 
de los sables , de los puñales y o t r a s obras , se servían d e las 
t u rquesas de esta m ina , en lugar de esmalte , tal lándolas y 
aplicándolas con engas tes d e d i fe rentes f i su ras . (Histoire 
generab: des Voy ages, t. 14.) 

pocas leguas en t re sí, no son sus turquesas d e la 
misma calidad. Se han llamado t u m u e s a s de la Roca 
Vieja a lasque t ienen un hermoso color azul y son mas 
duras q u e las de la Nueva Roca, cuyo a z u l e s p á l i d o ó 
verdoso. , . 

También se hallan eu a lgunas otras regiones del 
Asia, donde son conocidas desde muchos siglos a e s -
ta par te , y es de creer q u e no sea el Asia la única 
par te del mundo donde es tas p iedras puedan e n c o n -
trarse en uu est ido mas ó menos pe r fec to : a lgunos 
viageros han hablado d e las tu rquesas de la .Nueva-
E s p a ñ a , v nues t ros observadores han reconocido a l -
gunas en las minas de Hungr ía ; Boecio de Boot d ice 
que también las hav en Bohemia y en Silesia. 

Nos hemos creído en el deber de c i ta r todos es tos 
lugares donde las tu rquesas se hallan coloradas n a t u -
ra lmente , para dis t inguir las de las que deben su c o -
lorido a la acción del fuego: estas son mucho m a s c o -
m u n e s v se hallan hasta en Francia; pero nunca ad -
quieren 'e l precioso color de las pr imeras : el azul que 
toman al fuego, con el t iempo se hace verde ó v e r -
doso, y son , por decirlo asi , piedras artificiales, mien-
tras que las tu rquesas na tura les q u e han recibido sus 
colores en el seno de la t i e r ra , los conservan para 
s iempre , ó cuando menos por mucho tiempo, y m e -
recen ser contadas en el numero d e las mas bonitas 
p iedrasopacas . 

Su origen es bien conocido: los huesos, las d e -
fensas, los dientes de los an imales ter res t res y m a r i -
nos se t ras forman en tu rquesas cuando se hallan en 
disposición de recibir con el jugo petrif icante la t i n -
tu ra metálica que les da el colorido; y como la base 
de la sustancia de los h u e s o s es una mater ia calcárea 
lo mismo que las per las , deben inc lu i rse en t re los 
productos d e es ta misma materia . 

El pr imer autor q u e dió a lgunos indicios sobre 



vacjones, pues aquellas pueden depender de muchos 
acc identes cuyos efectos todavía no han sido e s t u d i a -
dos cual se requ ie re . 

TURQUESAS 

El nombre de es tas p i ed ra s veros ími lmente p r o -
cede d e q u e las p r imeras q u e se han visto en Franc ia 
han sido iraidas de T u r q u í a ; y sin embargo no es en 
Turquía , sino en Pers ia donde se hallan a b u n d a n t e -
men te (1) y en dos lugares q u e aunque d is tan m u y 

(4) En otro t iempo, los mercade re s de jover ia podian 
comprar en Persia a lgunas t u r q u e s a s d e la Rocá Vieja, pe ro 
desde quince ó ve in te años á es ta pa r t e , escasean do tal mo-
do q u e ya en mi úl t imo viage solo me pude proporcionar t r e s 
med ianamente bellas tu rquesas , de la Roca Nueva, se hal lan 
bas t an te s , a u n q u e se t ienen en poca es t ima, t an to por la 
debilidad de su color, c u a n t o po rque an tes de mucho t i e m -
po, se hacen verdes . La t u rquesa , solo en la Persia se halla 
y se es t rae de dos minas, la una q u e se llama Roca Vieja, á 
t r e s j o rnadas al noroeste de Mechen , no lejos del burgo g r a n -
de d e Nichapour; la otra q u e es tá á c inco j o rnadas , recibe 
el uombre de Roca Nueva: las t u r q u e s a s de esta ú l t ima m i -
na son de un mal color azul q u e propende á blanco; asi es 
que t ienen muy poco valor. Pero desde fines de l siglo próxi-
mo pasado, el rey de Persia habia prohibido escavar ' cn la Ro-* 
ca Vieia, á no ser para él, ó con su orden espresa , porque 
como los plateros de l pais solo t r a b a j a b a n con alambro y no 
poseían el a r t e do esmal ta r sobre el oro para las guarniciones 
de los sables , de los puñales y o t r a s obras , se s e r v í a n d e las 
t u rquesas de esta m ina , en lugar de esmalte , tal lándolas y 
aplicándolas con engas tes d e d i fe rentes fisuras. (Histoire 
generab: des Voy ages, t. 14.) 

pocas leguas en t re sí, no son sus turquesas d e la 
misma calidad. Se han llamado t u m u e s a s de la Roca 
Vieja a lasque t ienen un hermoso color azul y son mas 
du ras q u o i a s de la Nueva Roca, cuyo a z u l e s p á l i d o ó 
verdoso. , . 

También se hallan eu a lgunas otras regtones del 
Asia, donde son conocidas desde muchos siglos a e s -
ta par te , y es de creer q u e no sea el Asia la única 
par te del mundo donde es tas p iedras puedan e n c o n -
trarse en un est ido mas ó menos pe r fec to : a lgunos 
viageros han hablado d e las tu rquesas de la .Nueva-
E s p a ñ a , v nues t ros observadores han reconocido a l -
gunas en las minas de Hungr ía ; Boecio de Boot d ice 
que también las bav en Bohemia y en Silesia. 

Nos hemos creído en el deber de c i ta r todos es tos 
logares donde las tu rquesas se hallan coloradas n a t u -
ra lmente , para dis t inguir las de las que deben su c o -
lorido a la acción del fuego: estas son mucho m a s c o -
m u n e s v se hallan basta en Francia; pero nunca ad -
quieren el precioso color de las pr imeras : el azul que 
toman al fuego, con el t iempo se hace verde ó v e r -
doso, y son , por decirlo asi , piedras artificiales, mien-
tras que las tu rquesas na tura les q u e han recibido sus 
colores en el seno de la t i e r ra , los conservan para 
s iempre , ó cuando menos por mucho tiempo, y m e -
recen ser contadas en el numero d e las mas bonitas 
p iedrasopacas . 

Su origen es bien conocido: los huesos, las d e -
fensas, los dientes de los an imales ter res t res v m a r i -
nos se t ras forman en tu rquesas cuando se hallan en 
disposición de recibir con el jugo petrif icante la t i n -
tu ra metálica que les da el colorido; y como la base 
de la sustancia de los h u e s o s es una mater ia calcárea 
lo mismo que las per las , deben inc lu i rse en t re los 
productos d e es ta misma materia . 

El pr imer autor q u e dió a lgunos indicios sobre 



e l o r i g e n d e l a s t u r q u e s a s e s G u i d e la B r o s s e , n u e s -
t r o m a s a n t i g u o p r e d e c e s o r e n e l j a r d í n d e l R e y : c s -
c r i b i a e n 1 6 2 8 , y al o c u p a r s e d e l u n i c o r n i o m i n e r a l le 
l l a m a m a d r e d e l a s t u r q u e s a s . E s t e u u i c o r n i o e s 
s i n d u d a la l a r g a y c o n s i s t e n t e d e f e n s a ó s e a d e l n a r -
v a l ; d i c h a s d e f e n s a s , a s i c o m o los d i e n t e s y l o s h u e -
s o s d e m u c h o s a n i m a l e s m a r i n o s , n o t a b l e s p o r s u 
f o r m a , s e h a l l a n e n L a n g u e d o c I ) y d e s d e e n t o n c e s 
s e h a n s o m e t i d o á la a c c i ó n d e l f u e g o p a r a d a r l e s e l 
c o l o r a z u l ; p o r q u e e n el s e n o d e la t i e r r a s o n b l a n -
c o s ó a m a r i l l e n t o s , c o m o la p i e d r a c a l c á r e a q u e los 
c i r c u n d a y p a r e c e h a b e r l o s p e t r i f i c a d o . 

P u e d e n v e r s e e n l a s m e m o r i a s d e la A c a d e m i a d e 
l a s C i e n c i a s , a ñ o d e \ ~ \ ó , l as o b s e r v a c i o n e s q u e h i z o 
M r . d e R e a m u r p o r l o q u e r e s p e c t a á l a s t u r q u e s a s d e l 
L a n g u e d o c (2) . L o s i n d i v i d u o s d e la A c a d e m i a d e 

(4) S e hallan en Francia a lgunas tu rquesas , en el b a j o 
Languedoc , cerca de S imore , en Baillabath v en L a v m o n t : 
también las hay uo lejos d e Auch , y en Gimont v en G a s -
t r e s . Las de Simore son conocidas desde hace unos ochenta 
años . ( M e n w i r e s d e l ' Academie de Sciences, année 1715. ) 

(2) La materia d e las t u r q u e s a s consta do huesos p e t r i -
ficados. La tradición d e Simore es que algunos de estos hue -
sos se parecían á los huesos de las p iernas , ot ros á los d e 
los brazos , y otros á los d ien tes ; y la figura de los d ien tes 
e s la mas ev iden temente reconocida en las tu rquesas . E n t r e 
los c-gemplares enviados al a u t o r se ven a lgunos que tan v i -
s ib lemente como los glosopetros, parecen piezas denta les : 
t i enen del mismo modo su e sma l t e q u e es tá pe r fec tamen te 
conservado; pero la p a r t e ósea, que el esmal te p reservaba , 
Jo mismo que la que servia d e raiz al d ien te , que nunca h a -
bía es tado cubierta d e esmal te , es una piedra blanca que 
pues ta al fuego resu l t a t u r q u e s a , t o m a n d o su color azu l . La 
figura d e dichos d i en te s no es s e m e j a n t e á la de los e loso-
pe t ros , que son agudos , mien t ras que las t u rquesas e s t án 
acha tadas v han sido al pa rece r los d ientes molares de a l -
g ú n animal . Se ha l lan a lgunas d e una prodigiosa magn i tud ; 

B u r d e o s h a n c o m p r o b a d o e n 1 7 1 9 , l a s o b s e r v a c i o n e s 
d e G u i d e l a B r o s s e v d e R e a m u r (<), y m u c h o s a n o s 
d e s p u é s e n 1 7 4 6 s e o c u p ó d e e l l a s M r . l l i l l e n s u 
Comentario sobre Teofastro, p r e t e n d i e n d o q u e l a s o b -
s e r v a c i o n e s d e e s t e a u t o r g r i e g o h a n p r e c e d i d o a l a s 
d e los n a t u r a l i s t a s f r a n c e s e s . C i e r t o e s q u e T e o f a s t r o 
d e s p u é s d e h a b e r h a b l a d o d e l a s p i e d r a s m a s p r e c i o -
s a s a ñ a d e q u e h a v a d e m a s a l g u n a s o t r a s , t a l e s c o m o 
e l m a r f i l f ó s i l , q u e * p a r e c e j a s p e a d o d e n e g r o y d e 
b l a n c o y d e z a f i r o o s c u r o : c o u e s t o a l u d e e v i d e n t e -

y a u n q u e es lo mas senera l que se e n c u e n t r e n de menores 
d imensiones , Mr. de R e a m u r asegura haber las visto del t a -
m a ñ o d e un p u ñ o . 
r ( i ) Al hab la r de los muebos osamentos que se han hallado 
d e n t r o d e uua roca en la parroquia de H a u x , país d e en t r e 
dos mares , el his toriador de la Academia dice: que los miem-
bros d e la de Rurdeos después do habe r examinado esta m a -
ter ia , han quer ido espe r imen ta r sobre los mencionados o s a -
mentos . lo q u e respec to al origen de las tu rquesas , había 
dicho Mr. de Reamur : han hal lado que e fec t ivamente , un 
g ran número d e f r agmen tos do estos huesos petrificados, e s -
pues tos á un fuego m u v vivo, adquir ieron un precioso color 
de t u r q u e s a ; q u e a lgunas par teci l las adquirieron bas t an t e 
consistencia, v que ta l ladas por un lapidario l legaron a r ec i -
bir el pu l imento . Llevaron mas ade lante su cur ios idad, pues 

Er a d i c a r o n igual e spe r imen to sobre huesos recientes que se 
an ennegrec ido por todas pa r t e s , á escepcion .de a lgunos 

menudos t rozos que propendían al color azul : de todo e s to 
dedu je ron que para t r as fo rmarse los huesos en t u r q u e s a s , 
t ienen necesidad d e permanecer por mucho t iempo sumidos 
en el seno de la t i e r ra , y que la misma materia qu«j ennegre -
c e los huesos rec ientes , t in tu ra de azul á los que por m u -
cho t iempo han permanecido en te r rados , porque adquir ie-
ron lenta y g r a d u a l m e n t e cierta m a d u r e z . Preciso es no o l -
v idar que toaos es tos huesos qne visiblemente per tenecían a 
varios animales d e d iversas especies , se han t rasformado en 
t u r q u e s a s con muy buen éxi to. [Histoire de V Acadcmie des 
Sciences, annie 4719 . ) 
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mente , d ice Mr. Hill, á l o s puntos negros y azulados 
q u e forman el color de las tu rquesas ; pero* Teofastro 
LO dice q u e sea preciso ca len ta r el marfil fósil pa r a 
q q e el color negro v azul se esparza: y por otra par te 
n o hace mención alguna de las verdaderas t u rquesas , 
que solo á la natura leza deben su color bellísimo. 

Puede creerse q u e mezclándose el cobre en d i so-
lución con el jugo petr i f icante da á los huesos un c o -
lor verde, y si el álcali se halla enél combinado como 
efect ivamente lo esfá en la t ier ra ca lcárea , el verde 
resu l ta rá azul; pero t ambién el hierro disuelto por el 
ácido vitriólico puede dar es tos mismos colores. 

A propósito uel Comentario de Mr. Hill sobre T e o -
fastro , dice Mr. M o r t i e r : « que 110 niega que a l g u -
nos trozos de hueso ó de marfil fósi l , como hace dos 
mil años los l lamaba Teofas t ro , puedan ofrecer los ca -
rac te res que se des ignan á las tu rquesas de la N u e v a 
Boca, pero cree que las de la Vieja Boca son verdade-
ras piedras ó menas de cobre , cuya pureza supera á la 
de las d e m á s , y q u e mas cons tan tes en su co lor , r e -
sisten ¡i un fuego q u e conver t i r ía los huesos en cal . 
Esto es ¡o que acredi ta . a d e m a s , según é l , una g r a n 
tu rquesa de doce p u l s a d a s ( f rancesas) de longi tud, 
cinco de latitud y dos de espesor , q u e ha sido e x a m i -
nada por la Sociedad Beal de L o n d r e s : uno de los 
costados parecía escabroso y des igua l , como si se hu-
biese desprendido de u n a r o c a : el otro es tá s e m b r a -
do de eminencias y de tubérculos q u e , del mismo 
modo q u e los de la hemat i tes botrioídea dan á es ta 

Íiiedra la forma de un rac imo y hacen patente q u e el 
uego ha fundido su sus t anc ia .» 

Creemos con Mr. M o r t i m e r , que el hierro ha p o -
dido colorar las tu rquesas ; pero es te metal no c o n s -
t i tuye la base de su sus tanc ia como la de los h e m a -
t i tes ; y tanto las t u r q u e s a s de la Ant igua ó de la 
Nueva Boca, como las t u rquesas coloradas por la na -
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turaleza ó por nues t ro a r te , ó por el fuego d e los 
vo lcanes , i gua lmen te es tán mas ó menos p o t r a -
das é impregnadas de una t in tura metá l ica . \ como 
ent re las sustancias óseas las hay de di ferentes t e s -
turas v de i n a v o r ó menor dureza pues, por e g e m -
plo , cf marfil de las defensas del e lefante de la mor-
s a , del hipopótamo y hasta del narval e s mucho 
m a s duro que los demás huesos , deben hal larse y s e 
hallan en efecto , a lgunas t u rquesas mucho mas duras 

q i ' e E U r a d o de petrificación q u e hayan recibido d i -
chos h u e s o s , debe cont r ibui r también a su mayor o 
menor d u r e z a : la t i n t u r a colorante sera asi mismo 
tanto mas lija cuanto q u e los huesos sean mas m a c i -
zos v menos porosos. Las mas preciosas turquesas 
son las que por su dureza reciben un vivo pu l imen to , 
v cuyo color no se altera ni se cambia con el d iscurso 
tic los a ñ o s . ' . . . 

l a s tu rquesas ar t i f iciales , es dec : r , las que lian 
recibido el color por medio del fuego , es tán suje tas 
á pe rde r su p r e c i o s o color azu l : se hacen verdes a 
medida que el álcali se exhala y no es raro verlas per-
der esc colorido verde ni que se bagan blancas o 
amar i l lentas como lo e ran an te s de haber sido c a l -
deadas . , f „ 

Por lo d e m á s , debe p resumi r se q u e pueden f o r -
marse turquesas en lodos los lugares donde os h u e -
sos mas ó menos petrif icados hayan re ihidu la t i n -
tu ra metálica del h ie r ro ó del cobre . Poseemos en el 
Gabine te del Bey una mano bien conse rvada , que 
parece ser la de" una m u g e r , cuyes huesos se han 
convert ido en turquesa : esla mano ha sido hallada 
en Clancv del N i v e r n a i s , no ha suf r ido la acción del 
fuego v es ta casi cub ie r t a de p i e l : á escepcion de la 
úl t ima falange de los dedos , de los dos fa langes de 
pu lga r , de los cinco huesos del metacarpo y del 



hueso ¡Deiforme que es tán d e s c u b i e r t o s ; todas sus 
par tes óseas t ienen un color azu l , mezclado con uu 
ve rde m a s ó menos oscuro. 

CORAL. 

Como se sabe, el coral es de la misma na tura leza 
que las conchas : prodúcese asi como las m a d r é p o r a s , 
as t roi las , cerebros de m a r , e t c . , por la resudac ión 
del cue rpo de una multi tud de animali l los, á los c u a -
les s i rve d e m o r a d a , s iendo en es te género la única 
mater ia q u e tenga c ier to valor . 

Suele hal larse con bas tan te abundancia al r ededor 
de las islas y á lo largo de las cos tas , en casi todas 
las par tes del mundo . La isla de Córcega, q u e p e r t e -
nece ac tua lmente á la Francia , es tá cercada de rocas 
y de bajíos q u e podrían sumin i s t r a r una g ran cant i -
d a d , y muy bieu haría el gobie rno en no descuidar 
es ta par le (le comercio que tan útil ser ia para dicha 
isla. N o s parece conveniente publ icar aqui el es t rac-
to de una memoria q u e nos fué d i r ig ida por el m i -
nis t ro en 1775: es ta memoria que cont iene muy bue-
nas observaciones, es d e Mr. Frat icel l i , v ice -cónsu l 
de Nápoles en Cerdeña . 

« H a y como cosa de doce años , d ice Mr. F r a t i -
celli, q u e los pescadores no f recuentan ó f r ecuen tan 
m u y poco, los mares de Córcega para hacer es ta pes-
ca: no podian ir á la costa con segur idad d u r a n t e la 
gue r r a de los corsos , de s u e r t e q u e casi la habían 
abandonado de todo punto . Asi permanecieron las 
cosas hasta el año de 1771 en q u e unos cua ren t a na -
poli tanos ó genoveses acometieron esta e m p r e s a : en 

v i r tud de los malos t iempos q u e reinarou en aquel 
a ñ o , su pesca no fué muy abundan te ; y aunque a ten-
dida esta razón habia sido mediocre, hallaron las r o -
cas m u y ricas en co ra l : hubiesen recomenzado su 
pesca eñ 1772 si no les a r r ed ra se el temor de los ban-
didos q u e infes taban la isla " 

Por es ta causa pasaron á Cerdeña dond-; d e s d e 
a lgunos siglos á esta par le se pesca el coral del m i s -
mo modo q u e en o t ras muchas n a c i o n e s ; pero has ta 
el presente solo hicieron una pesca mediocre, a u n q u e 
hallan s i empre tanto coral como el que hal laban 
veinte años a n t e s , puesto q u e si se pesca por un l a -
do nace al mismo t iempo por otro: ademas de esto, 
e s de p resumir q u e pase mucho t iempo an te s de q u e 
las redes q u e una vez se t i e n d e n , caigan en el m i s -
mo parage , a u n q u e se pesque sobre la misma roca. 
En consecuencia de las indagaciones q u e he prac t i -
cado v de las pesquisas que hice, soy de parecer que 
el coral crece en pocos años y q u e se e n v e j e c e , se 
aver ia v resul ta p i c a d o , y que hasta su tallo se d e s -
p r e n d e ' pues to q u e en la pesca se recoge mas del lla-
mado ricadulo ( e s d e c i r , caido del tallo) y t e r r ag l io 
(esto e s , recogido por t ierra y casi podr ido) q u e de 
'cualquiera o t ra especie . 

«Como hay muchas especies d e c o r a l , es mas e s -
t imado el mas g rueso y de mas bello color : t ienese 
por pasadero el que a u n q u e grueso , comienza á ser 
a tacado por la vejez v ha perdido por cons igu ien te 
a lguna par te de su co lor : si un pescador mient ras 
d u r a la estación de p e s c a , consigue r e u m r has ta c in -
cuenta l ibras d e coral de p r imera c a l i d a d , puede 
deci rse q u e hizo u n a buena pesca, puesto que lo ven-
de después de s ie te á nueve p ias t ras la l ib ra , es d e -
c i r , desde t re in ta á c u a r e n t a f rancos cada u n a : de 
s e g u n d a calidad es el q u e aunque no muy grueso , 
se presenta en ter izo v t iene un bonito color sin es tar 



co r ro ído ; m u y poco se pesca de esta c a l i d a d , y se 
v e n d e de ocho á diez f rancos cada l ib ra : de te rcera 
calidad es el que ha caído de su tallo y que por h a -
be r perdido su color se llama sbianchi lo ( e m b l a n q u e -
cido): este coral es tá s iempre muy corroído y por lo 
mismo lo venden los*pescadores á*un precio muy mo-
derado: per tenece á la cua r t a especie el q u e se llama 
t e r r a g l i o , q u e se despacha á un precio muy íníímo. 
De lodo lo espuesto se deduce q u e el coral se p ierde 
envejeciendo y se aver ia en el mar sin provecho a l -
g u n o . 

«Desde el m a r de Bouifacio hasta el golfo de Va-
I v m o h a v muchas r 'ocasncásen coral , no m u y dis tan-
tes de t i e r r a ; pero en cambio t ienen muy poca e s t ea -
sion : la mas considerable es la que se denomina la 
S e c c a d i Tizzano (escollo de T izzano , que dista de 
t ie r ra como tres l e g u a s ) que según dicen los p e s c a -
d o r e s , t iene ocho de c i rcunferenc ia . Esta roca es 
m u y rica en coral, a u n q u e es mas a b u n d a n t e el de 
ú l t ima calidad: se c ree que esto procede de la c o n -
s iderable estension de la roca que hace que t rascur-
r a n muchos años an tes que "se pueda encont rar e x a c -
t a m e n t e el mismo sitio en qu e se ha pescado los años 
p recedentes ; de s u e r t e que el coral es muy v ie jo , se 
corroe y se hace terragl io quedando m u y poco de la 
p r i m e r a ca l idad . 

«También hay otra roca que se intitula la Secca 
grande , y se halla ent re la islela que se llama Senara 
la Cerdeña y la Córcega: p re téndese que t iene once 
leguas de c i rcunfe renc ia , y que es mucho mas rica 
en coral que la de Tízza.no, a u n q u e es i n e u o s f r e c u e n -
t ada por es tar mas d i s tan te de la isla. Su coral es 
también muy inferior al de la p r i m e r a roca: algunos 
mi l la res de pescadores podrían tender sus redessobre 
estas g r andes rocas s u b m a r i n a s , y muchos siglos 
habr ían de t r a scu r r i r an tes que se agotase el coral. 

«Las ven ta jas que d i s f ru tában los pescadores a n t e s 
que es tuviese prohibida la pesca en la ciudad d e 
Bonifacio y en toda la isla, e ran de g ran cons ide r a -
ción; p o r q u e a u n q u e viven mise rab lemente , se p r o -
veen de todos los géneros necesarios, cada uno en 
provecho propio, y la mayor venta ja es para el d o -
minio real , eu a tención á los subidos derechos que 
se exigen por la importación de los géneros e s t r a n -
g e r o s . 

«Como siempre se hace una pesca mediocre en 
Cerdeña , a u n q u e los pescadores hallan los géneros á 
u n precio moderado, si se es tend iese la pesca hasta 
Coi -cega, y el derecho dominal , al menos por los p r i -
meros años no se a u m e n t a s e , r é u n i r í a n s e todos los 
pescadores , y el n ú m e r o de ¿stos pudie ra esceder de 
unos t resc ientos : esta clase de comercio enr iquecer ía 
á una g ran par le de la isla, tanto mas cuanto que al 
p resen te , son los géneros tan abundan te s que se ha 
visto prec isado el gobierno á pe rmi t i r la esportacion 
de los cereales: entonces todo q u e d a r i a e n l a i s l a . y de 
este modo conseguir ía las mas considerables v e n -
ta jas .» 

También el coral es m u y abundan te en las cos tas 
de Sicil ia. Mr . E n d o n e descr ibe el modo con que se 
pesca eu los té rminos s iguientes : «La pesca del coral 
dice, con mas part icularidad se hace en Trápani : se 
ha inven tado una máquina muy á propósito para es te 
objeto: consiste eu una gran cruz de madera, en el 
centro de la cual se a ta una piedra d u r a y muy pesa -
da, capaz de hacerla descender y man tene r en el fon-
do: se colocan porciones de redeci l la en cada uno de 
los brazos de la cruz, y se mant ienen horízontalmente-
en equil ibr io, por medio de una cue rda que se de ja 
caer ¡il agua : cuando los pescadores conocen que t o -
ca al fondo, atan la cuerda á sus barquil las, r eman 
despues al rededor d é l a s capas de coral; la v o l u m i -
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Qosa p iedra desp rende el coral de las rocas y se d e -
posita en la redes . Despues de es ta invención, la 
pesca del coral viuo á ser un impor tan te ramo d e c o -
mercio para la isla d e Sici l ia .» 

P E T R I F I C A C I O N E S Y FÓSILES. 

Todos los cuerpos organizados , sobre todo los q u e 
son sólidos, tales como iás maderas v los huesos , p u e -
den petr i f icarse rec ib iendo e n t r e .sus poros los j u g o s 
calcarcos ó \ i t reos ; m u c h a s veces, á med ida q u e la 
sas tanc ia animal ó vege ta l se des t ruye , ocupa su l u -
gar la mater ia p é t r e a , ' d e suer te q u e sin cambiar d e 
lorma, las maderas y los huesos se hallan conver t idos 
en piedra ca l cá rea , en mármoles , en gui ja r ros , e n 
ágatas , e tc . 

Reconocen e ev iden temente en la mayor par te d e 
dichas petrif icaciones todos ios rasgos de su an t i gua 
organización, a u n q u e no couservau n inguna par te d e 
su p r imera sustancia : su mater ia ha sido des t ru ida y 
reemplazada suces ivamente por el jugo petrificante' , 
al cual su t e s t a ra t a n t o i n t e r i o r como eslerior, ha s e r -
vid.) de molde, de s u e r t e que la forma d o m i n a e n 
es ta parle sobre la malc r ía hasta el punto de exis t i r 
des|>ucs de ella. 

Ksla o p e r a n o a de Tá na tura leza es el g r an medio 
de que se ha servido y de que se s i rve todavía para 
conservar e ternamente . las impresiones d e los se res 
perecederos: e fec t ivamente , por es tas petr if icaciones 
reconocemos sus producc iones m a s an t iguas y f o r -
mamos una ¡dea de las es;>ccies ya aniqui ladas , c u y a 
exis tencia ha ¡Tccedido á la de lodos los seres q u e 

ac tualmente viven ó vegetan. Estos son los únicos mo-
numentos de las p r imeras edades del mundo: su for-
ma es una iuscripeion autént ica, m u y fácil d e leer, si 
se compara con las formas de los cuerpos organizados 
del mismo género; v como ya no se hallan indi-, iduos 
análogos en la natura leza viva, nos vemos en la pre-
cisión de lijai la existencia de estas especies, a c t u a l -
mente perdidas, en aquellos t iempos, cuando el ca lor 
delgloho era mas considerable, y sin duda uecesar ioá 
la vida y a la propagación de los animales y vegetales 
q u e va uo existen en la t ierra . . . 

Especialmente eu l r e los peces y ¡os mariscos, pr i -
meros habi tantes del globo, e s donde puede con ta r se 
m a y o r númuro de espec ies q u e ya no subs is ten: nos 
abs tendremos de emprender su enumeración q u e ade -
mas de proli ja, s;*ria incompleta: este t rabajo, que re-
qu ie re el es tudio de la an t igua natura leza , exigir ía 
por si solo, mas t iempo q u e el que nos resla de v ida , 
y no podemos hacer mas por nues t ra parle , q u e reco-
mendar lo á la poster idad: estos aüejos títulos a r i s to -
cráticos de la naturaleza, debeu ser buscados cou 
tauio mayor e smero , cuanto que m a s d is temos de la 
época dé la creación. Reuniéndolos y comparándolos 
cu idadosamente , se de jara ver q u e na sido mas g r a n -
de v mas c readora la natura leza en la pr imavera de 
su vida, q u e lo ha sido en las edades subs igu ien tes ; 
s iguiendo sus degradaciones se observarán las p é r -
didas q u e ha exper imentado, y podrán de t e rmina r se 
ademas a lgunas épocas en la sucesión de las e x i s t e n -
cias que nos han precedido. 
. Las petr if icaciones son los monumeutos mejor 

conservados, a u n q u e los mas ant iguos de las p r imeras 
e d a d e s las q u e se conocen con el nombre de fósiles, 
per tenecen á los t iempos subs iguientes : las p a r l c s m a s 
sólidas, las mas duras , y par t icu la rmente , o s d ien tes 
de los auimales , son las "que se han conservado i u t a c -



tas, ó poco a l teradas , en el seno de la t i e r ra , los d i en -
tes del requino q u e se conocen con el nombre de glo-
sopetros , ios del hipopótamo, las defensas del e lefante 
v otros osamentos fósiles, rara vez es tán petr if icados: 
su estado es mas bien el de una descomposición mas 
ó menos ade lan tada . 

El marfil del e le fante , d é l a morsa, del h i p o p ó t a -
mo, del narval , y gene ra lmen te todos los huesos q u e 
t ienen por base de su sus t anc ia una t i e r ra ca lcárea , 
recobran desde luego su pr imi t iva naturaleza, y se 
convier ten en una especie de greda : solo con el t i e m -
po, y muchas veces por c i rcuns tanc ias locales v . p a r t i -
cu la res , se petrilicau y reciben mas dureza que la q u e 
na tu ra lmente ten ían . Las t u rquesas son el mas p r e -
cioso egemplo que podemos c i tar al ocuparnos de las 
petrificaciones óseas, y no obs tan te , son incomple tas 
porque la sustancia de" los huesos 110 está e n t e r a m e n -
te dest ruida, y p lenamente reemplazada por el j u g o 
vi t reo ó calcáreo. 

Por lo mismo, se hal lan las tu rquesas , asi como 
los demás huesos y dientes fósiles de los an ima les , 
en t r e las p r imeras "capas de la t i e r ra á una corta p r o -
fund idad , al paso que las conchas petrif icadas suelen 
hacer par te de los úl t imos bancos q u e sitan debajo d e 
nues t ras colinas, y q u e solo á g r a n d e s p ro fund idades 
se ven igualmente en las esqui tas y en las p izarras , 
impresiones de peces, de c rus táceos y de vegetales , 
que parecen indicarnos que su exis tencia ha p r e c e -
d ido , b a s t a d o muy lejos, á la de ios auimales t e r -
res t res . 

No obstante los osamentos de es tos úl t imos, c o n -
servados en el seno de la t i e r ra , a u n q u e mucho m e -
nos ant iguos que las petr i f icaciones de los mariscos y 
de los peces , no dejan de p resen ta rnos especies de 
animales cuadrúpedos q u e y a no exis ten : para c o n -
vencerse de esto, basta compara r los enormes d icu tes 

de pun tas embotadas con los de nues t ros mayores 
a n i m a l e s , q u e ac tua lmente moran en la t ierra, y nos 
veremos forzados á confesar que el animal d e tan pro-
digiosa magn i tud , al cual aquellos dientes podían per -
t enecer , era de una especie mucho mas colosal que el 
e l e fan te ; q u e del mismo modo los muy voluminosos 
d ientes cuadrados q u e hemos creído poder comparar 
con los del hipopótamo, sou también rel iquias de a n i -
males desmesuradamente gigantescos . de los cuales 
no conservamos un modelo exacto, ni s iquiera h u -
biésemos podido formar una idea d t e l l o s s i n u n o s t e s -
t imonios tan autént icos como irrecusables: no solamen-
te nos ac red i tan la existencia pasada de especies c o -
losales , d i ferentes de todas las especies que ac tua l -
mente vege tan , sino también la magni tud gigantesca 
de los primeros padres de nuest ras actuales especies: 
las defensas del elefante desde diez á doce pies de lon-
gi tud . v los voluminosos d ientes del h ipopótamo, 
ac red i tan d e un m o d o ' i n d u d a b l e q u e es tas especies 
colosales e ran an t iguamen te t res ó cuatro veces m a -
vores , v p robab lemente su fuerza y sus demás f a c u l -
tades es tar ían en proporcion de su vo lúmen. 

Lo mismo puede decirse de los peces y mariscos 
q u e de los an imales t e r r e s t r e s ; sus despojos nos r e -
velan el esccso de su magni tud ; y en efecto ¿existe 
n i n g u n a especie que pueda compararse á esas g r a n -
des volutas petr i f icadas cuyo diámetro es d e muchos 
p ies v su peso de muchos cen tenares de l ibras? Estos 
mar i scos de tan prodigioso tamaño solo en el seno de 
la tierra exislcu, v no queda de ellos otra cosa q u e su 
modelo, su f o r m a : h sustancia del animal ha sido 
des t ru ida , y la forma de la concha se ha conservado 
por medio de la petr i f icación. 

Basten estos egemplos para darnos una idea de las 
fuerzas de la natura leza joven: an imada de un luego 
m a s vivo q u e el de nuestra t empera tu ra a c t u a l , sus 



prodaccioncs t en í an m a s v i d a , su desarrol lo e r a mas 
rápido y su vo lumen mas considerable ; pero á m e d i -
da q u e la t ier ra se h a ido enf r iando, la natura leza vi-
viente sufr ió una d i sminuc ión en sus d i m e n s i o n e s ; y 
no solamente han d i sminu ido en el vo lumen de síi 
cuerpo las espec ies subsiguientes , s ino q u e no p o -
d i e n d o ya vivir las p r imeras especies que du ran te la 
época de un e sccs ivo calor se habían originado , han 
perecido para s i e m p r e . ¡Y cu ntas no perecerán aun 
en la sucesión de lo s t iempos, á medida q u e los t e s o -
ros del fuego d i s # l i n i y a n por el desperdicio del calor 
t e r r áqueo q u e s i rve de base á nuestro calor v i t a l , y 
sin el q u e todo ser v ivo se hace cadáver , y toda s u s -
tancia organizada s e convier te en materia bruta ! 

Si cons ideramos en par t icular esta mater ia bruta 
q u e proviene del de t r imen to de los cuerpos o rgan i -
zados, la imaginac ión se halla agoviada con el peso de 
su increíble y asombroso volumen, y el e n t e n d i m i e n -
to se pasma cons ide rando cr t iempo 'prodigioso que es 
indispensable s u p o n e r para la sucesión de las i n m e -
morab les gene rac iones a tes t iguadas por sus despojos 
y los resultados de su destrucción. 

Las petr i f icaciones q u e han conservado la forma 
de los productos del an t iguo Océano, son no mas q u e 
un idades si se comparan con los millones de estos mis-
mos cuerpos m a r i n o s q u e se han reducido á polvo, y 
cuyos detr imentos acumulados por los movimientos de 
las aguas , han fo rmado la masa entera de nues t ras co-
linas calcáreas, a u n sin inclui r en este número todas 
las pequeñas m a s a s petr i l icadas ó mineral izadas q o e 
se descubren e n t r e la t ierra limosa. ¿Sera posible que 
p u e d a reconocerse la duración del t iempo empleado 
en e s t a s g randes construcciones y el que ha t r a s c u r -
r ido desde la petr if icación de estos dechados de la an -
t igua na tura leza? 

Solo se pueden fijar l imites m u y vagos é i n c i e r -

tos en t re la época d e la ocupación de las aguas v la 
de.su ret irada, épocas cuya duraciou sin duda hemos 
acortado esces ivamente para colocar en ellas la serie 
d e todos los acontecimientos generat ivos q u e parecían 
exigir mucho mas t iempo v que r e q u e r í a n se a d m i -
tiesen muchos mil lares mas de años en t r e ios limites 
d e una v o t ra época . 

Uno de ios mayores acontecimientos e< la disminu-
ción de los mares ! q u e desde l a c u m b r - de las mon-
tañas pau la t inamente se han deprimido hasta poner-
se al nivel d e las t ierras mas bajas. I na de las cansas 
pr inc ipa les de es ta depresión de las a g u a s , es como 
va lo hemos dicho , el aba jamien to sucesivo de las 
h inchazones , p ro tuberanc ias o eminencias cavernosas 
formadas por el fuego primit ivo en las pr imeras c a -
pas del g l o b o , c u v a s bóvedas hab ra penetrado el 
agua y ocupado su vacio; pero otra causa tal vez mas 
eficaz, a u n q u e menos perceptible , y q u e debemos i n -
dicar aqu i como dppoudientc de la formación dé los 
cuerpos mar inos , es el consumo real de la inmensa 
cant idad de agua q u e ha ent rado y que ac tua lmente 
e n t r a todavía en la composición de dichos cue rpos 
pét reos . , , , 

Puede demos t ra r se la presencia del agua en todas 
las materias calcárea«4, pues reside efe e l l as tan a b u n -
dan temente q u e suele const i tuir mas de una cuarta 
par le de su masa . y absorvi la i ncesan temen te por 
las generaciones sucesivas de los mariscos y otros 
an ima les del mismo g é n e r o , se conservó el agua e n -
t re sus despojos. De suer te que todas nues t ras m o n -
tañas v col inas ca lcáreas rea lmente están compuestas 
d e mas de una cuar ta par le de agua : a>¡ es que < - vo-
lumen apa ren te de este e lemento , qu ie ro decir la a l -
t u r a de las a g u a s , lia d isminuido en proport ion d e 
u n a cuarta par le d e la masa pertenecí nte á todas las 
mon tañas calcareas , puesto que la cant idad . rea l de 



a g u a ha sufrido esta merma por su incorporacioa á 
toda materia couchosa en el momento de su fo rma-
ción ; y cuanto mas se multipliquen los mariscos y 
otros animales marí t imos del mismo género , tanto 
mas disminuirá la cantidad de agua , y tanto mas los 
mares descenderán de nivel. 

Los cuerpos de sustancia conchosa y calcárea, son 
efect ivamente el intermedio y el gran resorte que la 
naturaleza emplea para convert ir el liquido en sólido: 
el aire y el agua q u e dichos cuerpos han absorvido 
durante* su formacion y su desarrollo, quedan como 
encarcelados y lijos para siempre: solo el fuego puede 
desprenderlos calcinando la piedra, de suerte que p a -
ra devolver al mar toda el agua que ha perdido por la 
producción de las sustancias conchíferas , preciso ser ía 
suponer un incendio g e n e r a l , un seguuao estado de 
incandescencia del globo á favor del que toda la m a -
teria calcárea d jase exhalar el aire fijo y el agua q u e 
tan gran parle consl i tuven de su sustancia. 

La cantidad real del agua de los mares ha d i s m i -
nuido , por tanto, á medida q u e se han multiplicado 
los animales conchíferos, y su volumen aparente , y a 
reducido por esla p r i m e r a c a u s a , necesariamente d e -
bió deprimirse también ñor el aba jamiento de las c a -
vernas , que recibiendo las aguas en su profundidad 
sucesivamente han disminuido su al tura , y esla d e -
presión de los mares aumenta rá de siglo eñ s iglo , en 
tanto que la tierra esperimente t rastornos y h u n d i -
mientos, y á medida también que se fornie nueva 
mater ia calcárea por la multiplicación de esos a n i m a -
les marinos revestidos de mater ia conchil: su número 
e s l a n grande, su generación tan r áp ida , tan a b u n -
dante, y tan estensos sus despojos, q u e nos preparan 
en el fondo del mar nuevos cont inentes , sobrepuestos 
por colinas calcareas, que las aguas dejarán en descu-
bierto para la posteridad, como antes de ahora d e j a -

ron por el mismo estilo los que al presente habi tamos. 
Por haber sido primit ivamente formada en el agua 

toda la materia calcárea, no es de admirar que esla 
últ ima contenga una gran cantidad de aquel a: por el 
contrar io , absolutamente la contiene n iuguua de las 
mater ias vitreas or iginadas por el fuego, y no o b . t a n -
t e por el intermedio del agua se verifican igualmente 
las concreciones secundarias y las petr.bcac.ones v i -
t reas y calcareas; las conchas, losesquinos , las m a -
deras convertidas en gu i j a r ro so en ágatas, solo d e -
ben este cambio á la inülirac.on de una agua c a r g a -
da de jugo vitreo, v este ocupa el lugar de su p r i m e -
r a sustancia al paso que va deslruyendose. 

Aunque bastante comunes las petrificaciones v i -
treas lo son sin embargo mucho menos que las p e -
trificaciones calcáreas, pero cou frecuencia son en 
cambio mas perfectas y presentan todavía mas e x a c -
tamente la forma, lanío rs ter ior como interior de los 
cuerpos, tal como era antes de la petrificación: esta 
mater ia vi t rea, mas dura que la calcárea, resiste me-
jor a los choques, á los frotamientos de los demás 
cuerpos, b i e n a s i como á la acción de las sales de la 
t ierra, v á todas las causas que pueden al terar , q u e -
b ra r v pulverizar las petrificaciones calcareas. 

Una tercera especie de petrificación, que se e f e c -
túa , asi mismo, por medio del agua, y se puede con-
siderar como unaminera l izacion, se presenta muchas 
veces en las maderas que se han hecho piritosas, y en 
las conchas cubier tas , v algunas veces penetradas por 
el agua cargada de las par les ferruginosas, que c o n -
tenían las piritas: estas panículas metálicas ocupan 
paula t inamente el sitio ocupado por la sustancia de 
la madera que se des t ruye , y sin alterar su forma la 
convier ten en menas de hierro ó de cobre . 

Los peces en las pizarras, las conchas, y pa r t i cu -
larmente los cuernos de ammon en las arcillas, a p a -



recen cub ie r tos m u c h a s veces con un barniz ó capa 
p i r i tosa q u e p r e s e n t a los mas bellos colores: a la d e s -
composic ión de las p i r i t a s con ten idas en las arcil las y 
en las esqui tas , d e b e m o s a t r ibu i r e$la especie de m i -
nera i izae ion q u e se. o p e r a del mismo modo, y por los 
mismos medios q u e la petrificación ca lcarea o v i t rea . 

Cuando el a g u a ca rgada de par t ícu las ca l cá reas , 
vi t reas ó metá l icas no ias ha reducido a moléculas 
bas tan te t énucs p a r a pene t r a r eo el in ter ior de los 
c u e r p o s o r g a n i z a d o s , solo c o n s i g u e n adhe r i r s e a su 
superf ic ie y e n v o l v e r l o s con una incrus tac ión m a s ó 
m e n o s espesa. Las a g u a s q u e se d e s p r e n d e n de las 
montañas y co l inas ca lca reas , f o r n u u g e u c r a l n i e n t e in-
c rus t ac iones en s u s tubos de conducción, » al r ededor 
de las ra ices de los á r b o l e s y ot ros cue rpos q u e iumó-
viles r es iden en la e s t ens ioo da su c u r s o , y m u c h a s 
veces dichos c u e r p o s incrus tados 110 llegan a p e t r i l i -
ca r se . 

P a r a verif icar la petr i f icación, no so la ineute s e r e -
qu i e r e m a s t i empo , si no también mas a t e n u a c i ó n en 
la ma te r i a c u y a s molécu las no p u e d e n e n t r a r en el 
i n t e r io r de los c u e r p o s y sus t i tu i r se a su p r imera sus-
tancia s ino c u a n d o es t án disuel tas y r educ idas á la 
m a y o r t e n u i d a d ; por egemplo , esas l i n d a s p i ed ras 
n u e v a m e n t e descub ie r t as , á l a s q u e se lia dado el 
n o m b r e inij iropio d e mármoles opal inos, mas bien son 
inc rus tac iones ó concrec iones q u e pe t r i f i cac iones , 
Cuesto q u e se o b s e r v a n y descubren f r a g m e n t o s de 

u r g a n o s y de a l m e j a s de Magal lanes con sus propios 
colores : l a s c o n c h a s d e estos mar iscos por c o n s i g u i e n -
te , todavía no e s t aban d isuel tas al en t r a r en la f o r -
mación de estos mármoles ; solo es taban d iv id ida s en 
m e n u d a s porc iones q u e se han mezclado con el polvo 
ca lcá reo de q u e e s t á n compues tos . 

El jugo vi t reo , e s dec i r , el agua c a r g a d a de p a r -
t ículas vi t reas, m u y pocas veces fo rma inc rus tac iones 

ui aun sob re las mater ias q u e les son aoa logas : el e s -
m a l t e cuarzoso q u e revis te c í e r i a s rocas de g r c s . e s 
uu eiremplo de es tas i nc rus t ac iones , pero g e u e r a -
m e n t e las moléculas del jugo v i t r eo es tán b a s t a n t e 
a t enuadas , b a s l a n t e d i s u e l t a s pa r a p e n e t r a r el inter ior 
d e los cue rpos , v r eemplaza r su sus tanc ia a medida 
q u e se de s t ruye : e s t e e s el v e r d a d e r o ca rac le r q u e 
d i s t i n g u e a la petr i f icación, t an to de la incrus tac ión 

q u e no es inas q u e u n revocamieu to , como de l a c o n -
crecion q u e 110 e s o t ra cosa q u e una ag lomerac ión de 
p a r t e s m a s ó menos finas, mas o ineuos toscas. 

Las mate r ias metá l icas y ca lca reas forman por el 
cont rar io mucho mayor n ú m e r o de concrec iones y <te 
i nc rus t ac iones v concrec iones q u e de pet r i f icaciones 
ó mincral izaciohcs , p o r q u e el a g u a las d e s p r e n d e en 
m e n o s t i empo y las t r a spo r t a e n m a s voluminosas 
pa r l e s q u e l a s de la ma te r i a v i t rea á l a q u e solo p u e d e 
a t a c a r v d i s o l v e r por una acción lenta y cons tan te , to-
da vez q u e esta ma te r i a e n v i r tud de su dureza , le 
res i s te con mas t enac idad que l a s sus t anc ia s ca lca reas 
ó meta l icas . 

Hay mu v pocas a g u a s q u e s c a n a b s o l u t a m e n t e pu-
r a s ; eií su m a y o r pa r t e es'.án c a r g a d a s de c ie r ta c a n -
t idad de pa r t e s ca l cá reas , g ipsosas , v i t r e a s o metá l i -
cas; y c u a n d o estas par t ícu las todavía u o s e hallan e n 
es tado d e polvo impalpable , desc ienden en s e d i m e n t o 
al fon J o del a g u a v no m a s puedeu formar q u e c o u -
c rcc íones ó inc rus tac iones toscas: solo penetran los 
d e m á s cue rpos c u a n d o es t án bas t an t e a t e n u a d a s para 
ser rec ib idas e n t r e sus poros. 

En tal estado de a tenuac ión no a l t e ran la l impidez 
ui aun la l igereza del agua q u e las con t i ene y les s i r -
v e de vehículo: no obs tan te , m u c h a s veces en es tas 
a g u a s , tan pu ra s en apa r i enc i a , se lorman en menos 
t i e m p o ias petr if icaciones m a s sólidas: hay egemplo 
de cang re jo s V o t ros cue rpos pet r i f icados a n t e s d e 



m u c h o s meses en c ier tas a g u a s , y con pa r t i cu l a r idad 
e n Sicilia cerca de las costas de .Vlesina: c i t anse t a m -
b i én las maderas r educ idas ¿ g u i j a r r o s en c i e r tos r ios , 
y t enemos la persuasión q u e por m e d i o del a r t e no es 
¿lificil imi ta r la na tura leza , y pe t r i f i ca r los cuerpos 
con el a g u a c o n v e n i e n t e m e n t e c a r g a d a de m a t e r i a 
p é t r e a ; y si es te a r l e l legase á s u per fecc ión , m a s 
Erecioso ser ia para la pos te r idad q u e el a r l e de e n -

a l s a m a r los cuerpos . 
Pe ro mas bien en el seno d e la t i e r r a q u e en el 

m a r , y sobre lodo en t r e las capas d e m a t e r i a c a l c á -
r e a , es donde se opera la pe t r i f i cac ión d e los cang re jo s 
y ot ros c rus táceos , de los cua les a l g u n o s y pa r t i cu l a r -
m e n t e los csquinos , suelen ha l l a r se pe t r i f i cados e n 
gu i j a r ros , ó mas b ien en p i ed ras de ch i spa s i t uadas 
e n t r e los baucos de piedra b l a n c a y d e g r e d a . 

T a m b i é n se hallan peces pe t r i f i cados e n t r e las 
m a t e r i a s ca lcáreas : tenemos dos en el Gabinete, del 
R e y , de los cuales el p r imero pa rece se r un sa lmón , 
cuya longitud es como de dos pies y o n c e pu lgadas , y 
el "segundo, u n a t rucha de diez y s e i s á d iez y n u e v e 
p u l g a d a s , a m b o s m u y bien c o n s e r v a d o s : las e s c a m a s , 
las esp inas , y todas las par tes s ó l i d a s d e su c u e r p o 
es t án p lenamente pet r i f icadas de m a t e r i a ca lcárea ; p e -
ro sobre todo en las e squ i t a s , y p a r t i c u l a r m e n t e en las 
p i za r ra s , es d o n d e se hal lan peces m u y bien c o n s e r -
vados; an tes uuede dec i r se q u e e s t á n minera l i zados 
q u e pe t r i l i cados , y en genera l d i c h o s peces de los 
c u a l e s la na tura leza ha conse rvado el c u e r p o , con m a s 
f r e c u e n c i a se hal lan en es tado de d e s e c a m i e n t o q u e 
d e petr i f icación ( t ) . . 

(1) Todos los que gus tan de leer l a s obras de viages, 
saben muy bien que se bailan peces e n t r e las piedras g r i -
sáceas en una montaña de Siria á a lgunas leguas de Trípo-
li, del mismo modo que una montaña d e la China no lejos 

Esta especie de r e l iqu ia s de los an imales de la 
t ie r ra son mucho mas raras q u e las de los hab i t an te s 
del mar : ademas , solo las p a r l e s sólidas de sus c u e r -
pos , tales como los huesos y las as tas , e spec i a lmen te 
las de c iervo, r eng í fe ro , e t c . , sue len hal larse en un 

de una pobhcion llamada Yenhiang-Uien, que pertenece al 
terr i torio de Foug-Sianc Fou . 

Entre todos los peces de que hemos hablado, ninguno 
hay que no pueda considerarse como absolutamente pe t r i f i -
cado, escepto los que se hallan en t re las pizarras negras de 
Glaris, y las pizarras metálicas de las minas de Alemania. 
La razón de esto consisto en que las moléculas que han 
formado esta especie de pizarra, tan perfectamente se han in-
sinuado en la sustancia de los peces , qüo ha sido absorvida, 
de suer te que por haber conservado la forma de los peces, 
pueden recibir estos la denominación de peces petrificados ó 
de peces metalificados. 

No sucede lo mismo con los peces que es tán encerrados 
en t r e placas de piedra grisácea: estos han sido simplemente 
desecados, embalsamados y endurecidos, casi del mismo mo-
do que si se hubiesen metamorfoseado en una especie d e 
asta muy dura , tal como lo es la sustancia de las p lantas 
marinas que se llaman córneas ó cornígeras. 

La sustancia de los peces que han sufrido esta t rasforina-
cion, jun tamen te con su forma y colorido, los hace d i s t i n -
guir muy bien de la sustancia de la piedra que los contiene: 
la mayor parte de ellos, son de un color rojizo, otros ofrecen 
un color moreno mas ó menos oscuro , ostentan otros un 
amarillo luciente, otros en fin, son uegros; pero este color 
sombrío, proviene de un jugo betuminoso que forma en m u -
chas piedras, figuras de arborizaciones que se l laman d e n -
dr i tas . 

Y por lo que respecta á los peces que es tán encorrados en-
t r e placas de pizarras metál icas, hay algunos que tienen sim-
plemente el color de la pizarra , mientras que otros tienen 
escamas que relucen como si fuesen de oro, de plata ó de 
cualquier otro meta l , lo mismo que sucede á los cuernos do 
ammon de que ya nos hemos ocupado. 



e s t a d o i m p e r f e c t o d e p e t r i f i c a c i ó n c o m e n z a d a : f r e -
c u e n t e m e n t e l a f o r m a d e e s t o s o s a m e n t a s n o c o n s e r -
v a s u s v e r d a d e r a s d i m e n s i o n e s ; e s t á n c o m o a b o t a r -
g a d o s p o r l a i n t e r p o s i c i ó n d é l a s u s t a n c i a e s t r a t o q u e 
s e i n s i n u é e n s a t e x t u r a , s i n q u e l a a n t i g u a s u s t a n -
c i a f u e s e d e s t r u i d a , e s m a s b i e n u n a i n c r u s t a c i ó n i n -
t e r i o r q u e u n a v e r d a d e r a p e t r i f i c a c i ó n . P u e d e v e r s e 

T o d o s e s to s p e c e s h a n s u f r i d o s e g ú n l a s d i f e r e n t e s c i r -
c u n s t a n c i a s , m u c h o s t r a s t o r n o s acc identa les , - s e m e j a n t e s a 
los q u e s e o b s e r v a n e u los c r u s t á c e o s y t e s t á c e o s q u e h a n 
sido e n c e r r a d o s e n t r e los b a n c o s d e l a s r o c a s y e n t r e l a s c a -

P a S K n e e n e r á l t o d o s e s o s p e c e s h a n t e n i d o la « á b e z a a p l a s -
t a d a , m u c h o s la h a n p e r d i d o , o t r o s h a n p e r d i d o la c o l a : las 
a l e t a s h a n sido t r a s p o r t a d a s en a l g u n o s ; o t r o s h a n s i d o e n -
c o r v a d o s en f o r m a d e a r c o : se e n c u e n t r a n m u c h o s e n q u e 
« n a p a r t e del c u e r p o h a s ido s e p a r a d a d e l a o t r a ; d e a l g u n o s 
solo q u e d a el e s q u e l e t o ; o t r o s no h a n d e j a d o m a s q u e f r a g -
m e n t o s : e s m u v f r e c u e n t e e n c o n t r a r p l aca s q u e c o n t e n g a n 
m a s d e u n p e z / d i v e r s a m e n t e s i t u a d o , y a l g u n a s v e c e s solo s e 
h a l l a u n c o n j u n t o r a r o y s o r p r e n d e n t e d e e s p i n a s , a l e t a s y 
o t r o s f r a g m e n t o s d e p e c e s p e r t e n e c i e n t e s a d i v e r s a s c l a s e s . 

E s t a s i r r e g u l a r i d a d e s solo p u e d e n s e r a t r i b u i d a s a los 
m o v i m i e n t o s del a g u a q u e c i r c u n d a á los p o c e s , al e n c u e n -
t r o ó c h o q u e de d i v e r s o s c u e r p o s , q u e n a d a n j u n t o s y a lo* 
d i f e r e n t e s e s f u e r z o s r e c í p r o c o s d e l a s c a p a s a m e d i d a q u e 

v a n c o n d e n s á n d o s e . , 
A ñ á d a s e á e s t o q u e los p e c e s d e q u e n o s o c u p a m o s , s o n 

t a n t o m e j o r c o n o c i d o s c u a n t o q u e s o n m a s v o l u m i n o s o s ; q u e 
h a v a l g u n o s ¿ u v a s v é r t e b r a s e s t á n c o m o c r i s t a l i z a d a s , v _ e n 
el s i t io q u e o c u p a b a la m é d u l a d e o t r o s s e ha l l an p e q u e ñ a s 
c r i s t a l i z a c i o n e s : á p e s a r d e e s t a s y o t r a s v a r i a c i ó n « no p u e -
d e d u d a r s e q u e r e a l m e n t e h a y a n s ido p e c e s d e a g u a d u l c e o 
s a l o b r e , p o r q u e m u c h o s s a b i o s h a n r e c o n o c i d o d i v e r s a s e s -
p e c i e s c o m o so l í a s , p é r t i g a s , t r u c h a s a r e n q u e s s a r d i n a s 
a n c h o a s , í e r r a t o s , r o d a b a l l o s , c a b e z u d o s , d o r a d a , , ( q u e s e 
l l a m a n s a l m o n e t e s e n el L a u g u e d o c ) a n g u i l a s , s i l u r o s , g u a -
p e r v a s del Bras i l , c rocod i lo s , e t c . 

y d i s t i n g u i r s e f á c i l m e n t e e s t e a u m e n t o do. v o l u m e n 
e n l o s f é m u r e s y o ' r o s h u e s o s f ó s i l e s d e e l e f a n t e q u e 
e s t á n e n e l G a b i n e t e d e l H e y : s u d i m e n s i ó n e n l o n -
g i t u d 110 e s p r o p o r c i o n a l a " l a s d e l a t i t u d y e s p e s o r . 

I .o r e p e t i m o s , s o l o á n u e s t r o p e s a r a b a n d o n a m o s 
e s t o s o b j e t o s i n t e r e s a n t e s , e s t o s p r e c i o s o s m o n u m e n -
t o s d e l a a n t i g u a n a t u r a l e z a q u e n u e s t r a e d a d a v a n -
z a d a n o n o s c o n c e d e s u f i c i e n t e t i e m p o p a r a e x a m i n a r 
d e t e n i d a m e n t e y d e d u c i r l a s c o n s e c u e n c i a s q u e e n -
t r e v e m o s , y q u e p o r e s t a r f u n d a d a s s o b r e c o n j e t u -
r a s n o d e b e n t e n e r l u g a r e n e s l a o b r a , d o n d e n o s 
h e m o s p r o p u e s t o p r e s e n t a r n o m a s q u e v e r d a d e s a p o -
y a d a s s o b r e h e c h o s . 

D e s p u c s d e n o s o t r o s v e n d r á a l g u n o q u e p u e d a 
c o m p u t a r e l t i e m p o n e c e s a r i o a l m a y o r a b a j a m i e n t o 
d e l o s m a r e s y á l a d i s m i n u c i ó n d e l a s a g u a s p o r l a 
m u l t i p l i c a c i ó n d e l o s m a r i s c o s , d e l a s m a d r e p o r a s y 
d e t o d o s l o s c u e r p o s p é ! r e o s q u e n o c e s a n d e p r o d u -
c i r s e ; b a l a n c e a r á l a s p é r d i d a s y l a s g a n a n c i a s d e l 
g l o b o , c u y o c a l o r p r o p i o s e e x h a l a i n c e s a n t e m e n t e ; 
p e r o q u e r e c i b e e u c o m p e n s a c i ó n l o d o el f u e g o q u e 
s e e n c i e r r a e n l o s d e t r i m e n t o s d e l o s c u e r p o s o r g a -
n i z a d o s ; d e d u c i r á q u e s i el c a l o r d e l g l o b o f u e s e . s i e m -
p r e e l m i s m o y s i e m p r e t a n n u m e r o s a s v t a n r á p i d a s 
l a s g e n e r a c i o n e s d e a n i m a l e s y d e v e g e t a l e s , l a c a n -
t i d a d d e l e l e m e n t o d e l f u e g o a u m e n t a r í a s i n c e s a r , y 
q u e p o r ú l t i m o , e n l u g a r d e c o n c l u i r p o r e l f r i ó y e'l 
h i e l o , á i m p u l s o s d e l f u e g o p o d r í a el g l o b o p e r e c e r . 

L o s s a b i o s n a t u r a l i s t a s c o m p a r a r á n e l t i e m p o q u e 
h a s i d o p r e c i s o p a r a q u e l o s d e t r i m e n t o s c o m b u s t i -
b l e s d e l o s a n i m a l e s y v e g e t a l e s h a y a n ¿ i d o a c u m u l a -
d o s e n l a s p r i m e r a s e d a d e s , h a s t a e l p u n t o d e a l i m e n -
t a r p o r e s p a c i o d e a l g u n o s s i g l o s e l f u e g o d e l o s v o l -
c a n e s ; c o m p a r a r á n , d e c i m o s e s e t i e m p o c o n e l q u e 
s e r i a n e c e s a r i o p a r a q u e á t u e r z a d e m u l t i p l i c a r s e l o s 
c u e r p o s o r g a n i z a d o s , l a s p r i m e r a s c a p a s d e la t i e r r a 



es tuv iesen en t e r amen te compues tas de sus tanc ias 
combust ib les , lo q u e en tal caso podr ía p roduc i r u n 
nuevo incendio genera l , ó por lo menos un c o n s i d e -
rable número de nuevos volcanes, pero ve rán al 
mismo tiempo que como el calor del globo d i s i m n u v e 
progres ivamente , no es de t emer este hn , y q u e la 
d isminución de las a g u a s , unida á la mul t ipl icación 
de los cuerpos o rgan izados , no podrá menos a u e 
r e t a rda r a lguuos mil lares de años la invasión del 
globo entero por los hielos y la muer te de la n a t u r a -
leza por el fr ío. 

P I E D R A S V I T R E A S 

M E Z C L A D A S D E P I E D R A S C A L C Á R E A S . 

Despues de las estalact i tas y concreciones p u r a -
men te calcareas," debemos p resen ta r las q u e es tán 
mezcladas de ma te r i a s vitreas y de sus t anc i a s c a l c á -
reas , y observaremos desde luego, q u e la mayor par -
te de las mate r ias v i t r e a s d e segunda formación no 
son absolutamente p u r a s : las unas , y esto en su m a -
yor par le , deben el color que os leu lan á los vapores 
metálicos; y en oirás muchas , el metal y el h ier ro en 
par t icular ," ha e n t r a d o como par le mac za y c o n s t i -
tuyen te , v les ha dado 110 tan soloel color, s ino t a m -
bién una "densidad q u e supera á la de los demás v i -
dr ios pr imit ivos, y queso lo al metal puede a t r ibu i r se ; 
por úl t imo, ot ras "están mezcladas de pa r l e s ca lcáreas 
y a en mavor ó m e n o r can t idad . 

La zcólita, lapis lázul i , las p iedras de ch i spa , y 
hasta los espa tos - f lúores , iodos es tán mezclados en 
mayor ó menor cant idad d e sus tanc ias ca lcáreas y d e 

mater ia v i t r ea , cargada muchas veces de par tes m e -
tálicas, y cada una de es tas piedras tiene propiedades 
par t iculares que pueden serv i r para que se dis t ingan 
las u n a s de las oirás. 

ZEOLITA. 

N i n g u n a lucuciuu hicieron los a n t i g u o s de esta 
p i e d r a , y los naturalistas modernos la hau confund i -
do cou los espatos, a los cua les la zeoliia se parece 
en efecto por a lgunos caracteres aparentes . M o a -
s ieur Cronslcd as el pr imero q u e la lia dist inguido, 
y que nos dio a conocer a lgunas de sus propie-
dades par t icu lares . MM. Swab . Buc | u e t , Bcrgmann 
y a lgunos otros, se hau ocupado despues de anal izar-
ía q u í m i c a m e n t e ; pero de todos los na tura l i s tas y 
qu ímicos modernos Mr. Pellcl íer es el que ha t r a b a -
jado acerca dol par t icular con mejor éxi to . 

Esta p iedra se halla a b u n d a n t e m e n t e esparcida 
en la isla de Feroc. desde donde se llevó á Francia 
y A l e m a n i a : la zcolita de Fcroe es la que prefereuic-
mente eligió Mr. Pelletier para pract icar sus e s p e r i -
inentos, despaes de habe r l a d is t inguido de otra p i e -
dra a la q u e se lia dado el nombre de zcolita afelpada, 
y q u e no es una zcolita. s ino uua piedra ea lamínar . 

Ha reconocido Mr. Pelletier q u e la su s t anc i a de 
la ve rdadera zeolíla es un compues to d e m a t e r i a vi-
t rea ó arcillosa y de sus tancia ca lcárea (1) ; y c o r o 

(4) «La sustancia de la zeolita, dice Mr. Pe l l e t i e r , c« 
uu. compues to natural de veinte par tas d e t ie r ra arcillosa, 
bien c a l c i n a d a , d e ocho partes de t ierra calcárea en 
el mismo es t ado , d e o t r a s cinco par tes d e t ierra c u a r -
z o s í ! . ! ! . d e s i l " Y v c ' n l c Y dos pa r t e s d e flegma A de 
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es tuv iesen en t e r amen te compues tas de sus tanc ias 
combust ib les , lo q u e en tal caso podr ía p roduc i r u n 
nuevo incendio genera l , ó por lo menos un c o n s i d e -
rable número de nuevos volcanes, pero ve rán al 
mismo tiempo que como el calor del globo d i s i m n u v e 
progres ivamente , no es de t emer este hn , y q u e la 
d isminución de las a g u a s , unida á la mul t ipl icación 
de los cuerpos o rgan izados , no podrá menos a u e 
r e t a rda r a lguuos mil lares de años la invasión del 
globo entero por los hielos y la muer te de la n a t u r a -
leza por el fr ío. 

P I E D R A S V I T R E A S 

MEZCLADAS DE PIEDRAS CALCÁREAS. 

Despues de las estalact i tas y concreciones p u r a -
men te calcareas," debemos p resen ta r las q u e es tán 
mezcladas de ma te r i a s vitreas y de sus t anc i a s c a l c á -
reas , y observaremos desde luego, q u e la mayor par -
te de las mate r ias v i t r e a s d e segunda formación no 
son absolutamente p u r a s : las unas , y esto en su m a -
yor par le , deben el color que os leu lan á los vapores 
metálicos; y en oirás muchas , el metal y el h ier ro en 
par t icular ," ha e n t r a d o como par le mac za y c o n s t i -
tuyen te , v les ha dado 110 tan soloel color, s ino t a m -
bién una "densidad q u e supera á la de los demás v i -
dr ios pr imit ivos, y queso lo al metal puede a t r ibu i r se ; 
por úl t imo, ot ras "están mezcladas de pa r l e s ca lcáreas 
y a en mavor ó m e n o r can t idad . 

La zcólita, lapis lázul i , las p iedras de ch i spa , y 
hasta los espa tos - f lúores , iodos es tán mezclados en 
mayor ó menor cant idad d e sus tanc ias ca lcáreas y d e 

mater ia v i t r ea , cargada muchas veces de par tes m e -
tálicas, y cada una de es tas piedras tiene propiedades 
par t iculares que pueden serv i r para que se dis t ingan 
las u n a s de las oirás. 

ZEOLITA. 

N i n g u n a lucuciuu hicieron los a n t i g u o s de esta 
p i e d r a , y los naturalistas modernos la hau confund i -
do cou los espatos, a los cua les la zeoliia se parece 
en efecto por a lgunos caracteres aparentes . M o a -
s ieur Cronslcd as el pr imero q u e la lia dist inguido, 
y que nos dio a conocer a lgunas de sus propie-
dades par t icu lares . MM. Swab . Buc | u e t , Bcrgmann 
y a lgunos otros, se hau ocupado despues de anal izar-
ía q u í m i c a m e n t e ; pero de todos los na tura l i s tas y 
químicos modernos Mr. Pellel íer es el que ha t r a b a -
jado acerca dol par t icular con mejor éxi to . 

Esta p iedra se halla a b u n d a n t e m e n t e esparcida 
en la isla de Feroc. desde donde se llevó á Francia 
y A l e m a n i a : la zcolita de Fcroe es la que prefereuic-
mente eligió Mr. Pelletier para pract icar sus e s p e r i -
inentos, despaes de habe r l a d is t inguido de otra p i e -
dra a la q u e se lia dado el nombre de zcolita afelpada, 
y q u e no es una zcolita. s ino uua piedra ea lamínar . 

Ha reconocido Mr. Pelletier q u e la su s t anc i a de 
la ve rdadera zeolíla es un compues to d e m a t e r i a vi-
t rea ó arcillosa y de sus tancia ca lcárea (1) ; y co ro 

(4) «La s u s t a n c i a d e la zeol i ta , d ice Mr. P e l l e t i e r , c« 
uu. c o m p u e s t o na tu r a l d e ve in te p a r t a s d e t i e r r a a rc i l losa , 
b ien c a l c i n a d a , d e ocho pa r t e s d e t i e r r a ca l cá rea en 
el m i s m o e s t a d o , d e o t r a s c inco p a r t e s d e t i e r r a c u a r -
z o s í ! . ! ! . d e s i l " Y v c ' n l c y dos p a r t e s d e flegma A d e 
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. „.;,v,d de la ma lc r í a vitrea es en ella mayor q u e la cantidad cíe la m a i " u n n n c i p i 0 
la de sustancia ca lcarea^es ta . ^ o u e 

n 0 e 5 S ? £ M C D a porque los 'ácidos vilriolico y «na débil resistcncja c n m 0 i e ¡ U p 0 : 

ni tnco la atacan \ la u ^ C 0 n s i s l c i l c i a de helada, 
, a disolución se P f J ^ ^ ^ S l o como e s p e -
d í v mr t fcu la r respecto a la zeolita, es no obs tante 
C i a , J l as P i e d r a s que están mezcladas de 
comum todas las m disolución s i m -
parles va reas o ca lui reas K r i , a z e o l i t a e s 

í d a l t ícla 'da de asía de ciervo. cas. solida parce da a 1 0 ¡ s m a en fusión 

demás niaterias1 mezcladas de parles 
C T ° í í « S r e S y el vidrio que de ellas resulla es vitreas y calca reas, i j e l ) a q u e 

S » « - « ^ - « f ""e 11 

" " f í ^ i S S d e Ulamlia conUeac, segnh Mr. B c r g -
, ™ i , v ocho centésimas de « l e s . vein e y 

S ^ S S f f A S K M S J t t 

u „ a n e p r c a de lo cual debemos observar que no s i en -humedad » acerca de , 0 . d ^ h u b l e s e 

f 2 Í P e >¡« la? veinte par les a r c i l l o s a s « « 
Fas cineo par ies enarzosas < lo que hace veinte y cinco par tes 
• S í » ? ocho pa r t e s calcáreas en la zeol . ta . 

la de Feroe: diclio qu mico añade que adicionados 
los números cuarenta y ocho, veinte y dos y catorce, 
y añadidos á la parle q'ue entra de agua, dan un total 
mayor de ciento: este escódente dice, proviene de q u e 
la cal en t ra en las zeolitas sin aire lijo, del cual se 
impregna en seguida por la precipitación. 

Otras zeolitas conUéhen las mismas m a t e r i a s a u n -
q u e cn proporciones d i ferentes . Debemos añadir por 
otra parle, que solo con una zcolita muy blanca v 
m u y p u r a , tal como la de Feroe, se puede obtener 
un vidrio blanco y diáfano; todas las demás zeolias 
dan un esmalte colorado, esponjoso y friable, que to-
lo resulta consistente y duro continuando el fuegos v 
hasta aumentándolo después de la fusión Ha notado 
Mr. Pott que la zcolita suministra tina mediocre can-
tidad de agua, lo que ncredila ademas la mezcla de 
la materia calcárea, que como sabido es, siempre pro-
duce agua cuando se somete a la acción del fuego. 
Mr. Bergmann hizo igual observación, v este sabio 
químico deduce fundadamente que diclia piedra no 
ha sido producida por el fuego, como ciertos m i n e r a -
logistas lo han pretendido, porque hasla ahora solo 
se halló en los terrenos volcanizadós. 

.Mr. Faojas de Sa in t -Fond que mejor que otros 
natural is tas conoce las materias producidas por el 
fuego volcánico, lejos de comprender $ la zeolila en -
irc aquellas, por el contrar io, 'dice, te rminantemente 
que todas las zeolitas contenidas en las lavas han sido 
acogidas por dichos vidrios en fusión; que existían 
an tes tal como las vemos y que solo han sido a l teradas 
en algún tanto por el fuego, que no obstante no era 
bas tante violento para fundirlas. 

Comunmente es blanca y algunas veces rojiza la 
zeolita de Feroe cuando está" cubier ta v mezclada de 
partes ferruginosas convertidas cn orín. Esta zeolita 
blanca es mas dura que el espalo, y sin embargo no 

í 



lo es hastante para ch ispear coa el choque del ace ro : 
está gene ra lmen te cristal izada en radios d ive rgen t e s . 
V parece ser la m a s pu ra d e todas las piedras de su 
¿lase; pues se ha l lan otras en mas crecidos volúme-
nes v e n mav or cant idad q u e no es tán cristal izadas 
r egu la rmente , v cuyas formas son m u y d iversas y a 
globulosas, c i l indricas , cónicas, lisas o m a n g o n a d a s : 
pero casi todas t ienen el ca rác te r c o m ú n de presen ta r 
en su tex tura radios q u e t i enden d e s d e el cen t ro a la 

a r C D c í i m o n s C S s i todas, porque hemos visto e n poder 
de Mr. Fau ias de S a i n t - F o n d , una zcoli ta c n s t a h z a d a 
en cubo q u e parc¿e es tar compues t a de Heles, o l a -
minillas paralelas. Es le sabio ¿ i n f a t i g a b l e o b s e r v a -
dor hallo es ta zcolita cúbica en la g r u t a de Fingal q u e 
si ta en la isla de Staffa: s a b i d o e s q u c e s t a i s i a . a s i co-
n o t o d a las demás islas Hébr idas al Norte de la Esco-

cia es tán del mismo m o d o q u e l a I s l and ia , ca s i e n ' e r a -
mente cubie r tas d e productos volcánicos y sobre, l o -
do en la isla de Mult es donde mas a b u n d a n l a . ¿co-

tas v como has ta el p r e s e n t e solo se han e n c o n t r a -
do es tas p iedras en los te r renos volcau.zados parec ía 
bas t an t e fundada la suposición d e c ree r l a s p roduc tos 

Ü e l O l S muchas p iedras de es ta c lase recogió el 
mismo natura l i s ta en los ter renos volcau.zados q u e 
ha recorr ido, v en todos los egempla r e s q u e «.osee 
fác i lmente se puede reconocer q u e d icha p iedra no 
lia sido producida por el fuego , a u n q u e s i a c o g i d a p o r 
as ava l en fusión, á las cuales se ha incorporado o 

mismo .pie las agatas , c o r n e r i n a s c a l c e d o n i a ^ h a s g 
Ins esnatos calcáreos que en t r e el las se hallau, tales 

emo a naturaleza hab ía producido d ichas ma te r i a s 
an tes que fuesen acogidas por el basa l to o lava q u e 
las envuelve . 

LAPISLÁZULI. 

Los natural is tas modernos incluyeron el l a p i s l á -
zuli en el número de las zeolitas, aunque d ihe ren 
mas <iue l o q u e se asemejan, pero cuando el hombre 
se persuade, s iguiendo el misérr imo y esleri l t r aba jo 
de los nomencladores, que la historia na tura l cons i s -
te en c rear clases v géneros , no se contenta en r eu -
nir los seres de la misma especie, pues es muy f r e -
cuen te ver q u e reúne , con har ta impropiedad , a l g u -
nos objetos q u e solo ofrecen l igeras analogías, y casi 
s iempre caractéres esenciales muy varios y liasia 
opuestos á los del género bajo el cual quieren c o m -
prenderse . Algunos químicos al def in i r el lapislázuli , 
di jeron q u e es una z e o l r a azi-l mezclada de plata; 
cuando es evidente q u e es ta p iedra dista mucho de 
la zeolitn, s iendo muy dudoso q u e d e ellas se pueda 
es t racr plata: ot ros han asegurado q u e contenia oro, 
lo q u e también es muy dudoso. 

El lapislázuli no se h incha como lazeol i ta cuando 
entra en fusión; su sustancia y su t ex to ra son de todo 
pun to d i fe ren tes : el lapislázuli no est u l i spues lo como 
la zeoliía por radios q u e se di r igen desde el centro a 
la c i rcunferenc ia ; p resen ta un g r a n o compacto tan 
fino como el del jaspe, y si poseyese la dureza de 
esle v admit iese tan bello pul imento, con razón se 
pudiera considerar como tal: es no obstante mas duro 
que la zcolita. No e s l á mezclado de oro ni de plata, 
aunque sí de parles piri tosas q u e se presentan como 
duntos , m a n c h a s ó ve tasde color de oro: la base de la 
piedra es de un precioso azul mauchado casi s i empre 
de blanco; y a lgunas veces es le color azul p r o p e u d e á 
violáceo. 



Las manchas b l a n c a s son partes calcáreas y suelen 
ofrecer la tex tura y la brillantez del espejuelo : c h o -
cadas contra e¡ es labón, d ichas parles blancas no d e s -
piden chispas, m i e n t r a s q u e el resto de la piedra h a -
ce fuego como el j a spe . La única semejanza q u e t iene 
l azeo l i l a con la p iedra lapislázuli , consiste en q u e 
una y otra es tán compues t a s de parles vi treas y d e 
par les calcáreas; porque int roduciendo dicha p iedra 
en los ácidos, déjase ver q u e a lgunas d e s ú s par les ha-
cen efervescencia como las zeolilas. 

La opiniou do los natural is tas modernos dec id ía 
q u e el azul del lapislázuli e ra procedente del cobre ; 
pero habiendo escogido las par les azules y separado 
las b lancas y las piri tosas color de oro, ha" r econoc i -
do el célebre químico Mr. Margraff q u e las pa r t e s 
azules ni un solo á tomo cont ienen de cobre y q u e solo 
al hierro puede a t r ibu i r se su color: observo al m i s -
mo t iempo, que las manchas blancas son de la misma 
na tura leza q u e las p iedras gípsosas 

Como está compuesto el lapislázuli de par les azu-
les que son vitreas, v de par tes blancas que son g í p -
sosas, es decir , calcáreas impregnadas de ácido v i -
tríótico, se funde sin adición á un fuego u o l e n l o : el 
vidrio que resul ta es a u i a r i l l e n l o ó b l a n q u e c i n o . y a u n 
se observan despuesde la vitrificación d e l a m a s a t o d a 
a lgunas parles de la malé r iaazu) q u e noes tán v i t r i f i -
cadas; y estas partes azules separadas de las blancas no 
ent ran en fusión sin funden te : ni s iquiera pierden su 
colorido al fuego común de calcinación, y en esto s e 
dis t ingue el verdadero lapislázuli de la piedra a r m e -
n i ana y de la piedra azul celeste (pierre d ' azur) c u y o 
colorido se desvanece al fuego , mient ras q u e p e r -
manece inherente y lijo en el lapislázuli. 

También el lapislázuli resiste á la impresión de los 
elementos húmedos, v el aire no lo decolora: con él 
se fabrican sellos cuyo grabado es de bastante d u r a -

cion Cuando se le hace suf r i r la a c c i ó n del fuego a u n -
que esle sea algo intenso, en lugar de d isminui r o 
de desvanecerse su colurazul , parece que, por el c o n -
trario, adquie re mas esplendor . 

Con las par les azules del lapislázuli se p r epa ra c 
u l t ramar , s iendo el mas fino aquel cuyo color azul 
sea mas intenso. El modo de preparar lo ha sido pres-
cri to por Boecio de Boot (1) y por otros muchos auto -
res . Ignoramos si en Europa se encont ro lapisla'.uli 
verdadero; pues nos v iene del Asia en trozos informes . 
Se halla en Tar t a r i a , en el país de los calmucos Y en 
TibeL también se ha encont rado eu a lgunas localida-
des d e C h i l e y el Pe rú . . . . , , , , • i: 

V por lo q u e respecta á la cualidad del lapislázuli , 
le hav de dos clases m u v diferentes: el uno cuvofon-
do es de un azul puro, y el o t ro de un azul violeta v 
purpur ino . Esle lapislázuli escasea mas que el otro, 
V d e s p u e s d e haber pract icado a lgunos espe ruuen tos 
con diversos egempla res y d e haberlos espueslo a los 
rayos del sol, ha reconocido Mr. Dui'ay, de la A c a d e -

( I ) El med io d e p r e p r a r el u l t r a m a r , e s r e d u c i r el l a -
pis lázul i á t rozos d é l a m a g n i t u d d e u n a a v e l l a n a , que d e s -
p u e s d e l avar los en a g u a tibia s e i n t r o d u c e n en el cr isol : c a -
l í é n t a n s e d ichos t rozos h a s t a la i ncandescenc i a , v se e s t r a e n 
s e p a r a d a m e n t e del crisol pa ra apaga r lo s en e s t é l e n l e v i n a -
gre b l a n c o , v c u a n t o m a s se r e i t e r e es ta operac ion , t a n t o 
m e j o r e f e c t o ' p r o d u c e ; a lgunos la r ep i t en h a s t a s i e t e v e c e s : 
por e s t e medio d i chos t r o z o s se ca l c inan p e r f e c t a m e n t e y 
con m a s faci l idad se p u l v e r i z a n ; sin lo c u a l d i f íc i lmente so 
moler ían v h a s t a s e pegar ían al m o r t e r o . E s t e d e b e ser d e 
b r o u c e y e s t a r bien c e r r a d o c u a n d o se t r i t u r e la m a t e r i a , á 
fin d e q u e el polvo m a s sut i l no se e spa rza por el a i re : r e c ó -
j a s e e s t e polvo con c u i d a d o . v pa ra lavar lo , mézc lese con e l 
a c u a cier ta cant id . id d e mie l , h á g a s e he rv i r en una olla n u e -
v a . v d e s p u e s d e s e p a r a r t oda la e s p u m a q u e vaya p r o d u -
c i éndose , r e t í r e s e ' del f u e g o , y queda" t e r m i n a d a la o p e -
r a c i ó n . 



mía d e las Ciencias , que u n o s y o t ros ahso rven la luz, 
y q u e los mas azu l e s la rec iben en m a y o r can t idad y 
Ja c o n s e r v a n por m a s t i empo q u e los ot ros ; pero q u e 
las p a r l e s b l ancas y las m a n c h a s y ve la s pi r i iosas no 
a h s o r v e n ni e m i t e n n i n g u n a luz: po r lo d e m á s e s t a 
p r o p i e d a d del lapislázuli es c o m ú n á o i r á s m u c h a s 
p i ' ( i r a s q u e son i g u a l m e n t e fosfóricas . 

P I E D R A S D E C H I S P A . 

Las p i e d r a s d ; ch ispa son á g a t a s i m p e r f e c t a s , cu -
ya s u s t a n c i a no e s p u r a m e n t e v i t rea , a u n q u e s i e m p r e 
es tá mezc lada con u n a p e q u e ñ a can t i dad d e m a t e r i a 
ca l cá rea ; asi es , q u e se f o r m a n e n t r e los des lechos ó 
c o n t r a - l e c h o s ho r i zon ta l e s d e las g r e d a s y de J a s 
tobas ca lcá reas , por l a r e z u m a c i o n d e las a g u a s c a r g a -
das d e mo lécu l a s de g res , q u e sue len ha l l a r se m e z c l a -
d a s con la m a t e r i a c re t ácea : son es t a l ac t i t a s ó c o n c r e -
c i o n e s p r o d u c i d a s por la secrec ión de las p a r l e s v i -
t reas m e z c l a d a s en la g r e d a ; el a g u a l a s d i s u e l v e y las 
depos i ta e n t r e las j u n t u r a s y en las c av idades de es ta 
t ier ra ca lcá rea ; alli se r e ú n e n por su a f i n i d a d y a d -
rpñe ren una l igu ra r e d o u d e a d a , t u b e r c u l o s a ó c h a t a , 
segu ' i la f o r m a d e las c a v i d a d e s q u e o c u p a n . 

La m a y o r p a r l e d e e s t a s p i e d r a s son so l idas y de 
todo p u n t o macizas ; pero t a m b i é n hay a lgunas* q u e 
es! in huecas , y con t i enen en su cavidad g r e d a s e m e -
j a u t e á la q u e las c i r cunda y c u b r e e s t e r i o r m e n t e . 

A u n q u e la dens idad de las p iedras d e c h i s p a casi 
iguala á la de las aga t a s (1) uo t i enen la m i s m a du reza ; 

(1} El peso especifico de la mayor parte de las ágatas, es 

s i empre es tán comolos g r e s e m p a p a d a s de a g u a en su 
can t e r a v del mis ino modo se hacen d u f a s d e s e c á n -
dose en con lac to del a i r e : po r eso los obreros q u e las 
t a l lan no e spe ran á q u e se h a y a n desecado ; las t r aba -
j a n al sa l i r de la c a n t e r a y se ha obse rvado q u e son 
t a n t o m e n o s d u r a s c u a n t o q u e es tán m a s h ú m e d a s . 

C u a n d o es tán humedec idas , su color es de un m o -
r e n o mas 6 m e n o s oscuro, q u e se es r l a rece , y se hace 
g r i s ó a inar í l l en lo á m e d i d a q u e van desecándose , h s -
tas p iedras , a u n q u e menos p u r a s que las ágr.las, c h i s -
p e a n mejor cont ra el acero , p o r q u e como son menos 
duras , se d e s p r e n d e por el c h o q u e unn cant idad m a -
y o r de p a r t í c u l a s . Después d e c o m p l e t a m e n t e d e s e -
cadas , p r e s e n t a n por lo regu la r un co 'or amar i l l en to 
de a s t a ; pero t ambién las h a v g r i s á c e a s , m o r e n a s v 
ha s t a rojizas: casi todas son a l g o t r a s p a r e n t e s c u a n d o 
s o espesor no e s escc<ivo; pero criando es te e s c e d e 
de l inea y med ia ó dos l ineas , la d i a f an idad d e - a p a -
rece v se p re sen tan de lodo p u n t o opacos . 

Lo mi smo q u e Iris g u i j a r r o s s e f o r m a n o t a s p i e -
d r a s por capas ad ic iona les desde la c i r c u n f e r e n c i a al 
cen t ro ; pero su s u s t a n c i a casi es ignal en todas las 
r a p a s q u e las c o n s t i t u y e n : en a l g u n a s de el las , s in 
e m b a r g o , se de j an ver a l g i m a s fa jas ó zonas de c o -
lor un poco d i f e r e n t e del res to de la masa , v o t ras q u e 
con t ienen capas e v i d e n t e m e n t e mezc ladas d e ma te r i a 
ca lcá rea . 

Las que es tán huecas no producen como los g u i -
j a r r o s de igual c i r euns l anc i a . c r i s ta l izac iones en su 
cavidad in t e r io r : el j u g o v i t r eo no osla b a s t a n t e 
d isue l to en estas p iedras , ni es bas t an t e puro p a -
ra q u e pueda cr i s ta l izarse : en rea l idad solo cons-
tan d e menudos y üu i s imos g r a n o s d e g r e s , c u \ o s 

algo mavor de 26,000; el de la piedra de chispa, blonda, es 
dé 25,9Í1, y el de la piedra negra do chispa, es de 25,81 <. 



polvos se han mezclado con los de la greda , y separa-
do en segu ida Ror u n a s imple secrec ión y sin d i so lu -
ción; de suer lc q u e dichos g r a u o s no pueden formar 
cristales ni s iqu ie ra ága t a s d u r a s y compactas, a u n -
que si ¿ imples concreciones que solo di l ieren del gres 
por la l inura del g rano , mas atenuado todavía en las 
piedras de chispa que en los gres mas linos y mas 
duros . 

.No obstante , los gres duros hacen fuego como la 
p iedra de ch i spa , casi t ienen igual densidad ( t ) ; y co-
mo del mismo modo que los g res parece mas pesada 
y menos d u r a cn su cantera que después de su d e s e -
camiento, imaginamos q u e viene á ser como c o n c r e -
ción cuarzosa , u n a sus tanc ia in t e rmed ia en t r e los 
g res y las ága tas . Las piedras de chispa son las ú l t i -
mas estalactitas del cuarzo, y los g res son las p r i m e -
ras concreciones de sus detr imentos: son dos s u s t a n -
cias de. la mismaesenc ia que solo di l ieren por la m a -
yor ó menor ateuuacion de sus par tes const i tuyentes : 
los granos del cuarzo aun esláu enteros cn el gres; 
están cn par te disueltos cn las p iedrasde ch ispa ; toda-
vía lo es tán mas cn las ágatas , y por ult imo, lo están 
comple tamente en los cr is tales . 

Antes de ahora hemos dicho (cn el ar t iculo gres , 
lomo primero de los minerales) que los gres suelen es-
tar mezclados de materia calcárea: lo mismo puede 
deci rse de las piedras de chispa, y muy rara vez están 
bástante p u r a s para ser susceptibles de un bello pu l i -
mento: su semi- t rasparencia es s iempre nebulosa , sus 
colores no son vivos, ni variados ni limpios y dec id i -
dos como en las ágatas , los jaspes y ios gu i ja r ros , que 

( | j El gres duro l lamado gr i san l , pesa específ icamente 
24 ,928; V el gres luciente de Fonta ínebleau pesa 25 ,646, lo 
que se aproxima bas tan te el peso especifico d¿ la piedra de 
chispa, que es de 25 ,817 . 

conviene dist inguir de las piedras de chispa , porque 
su es t ructura es d iversa v muy d i fe ren te su or igen . 

Los guijarros, lo misino que el cristal y las a g a -
tas, son inmediato producto del cuarzo o de otras ma-
terias vitreas; sou estalacti tas que solo dilieren en t r e 
si por su mavor ó menor pureza , pero en las cuales 
es tád i sue l to el jugo vitreo, mient ras q u e las piedras 
de chispa no son m a s que agregados de par t ículas 
cuarzosas, producidos por una secreción que se e l e c -
tua en las mater ias calcáreas, y los granos cuarzosos 
que componen es tas piedras no están bastante disuel-
tos para formar una sustancia que pueda adqu i r i r la 
misma dureza v recibir el mismo pul imento q u e los 
verdaderos gui jarros q u e , a u n q u e opacos, t ienen m a s 
b r i l loysequedad , porque no es tán húmedos cn su c a n -
tera ñi adquieren peso, ni dureza , ni seuuedad en 
contacto del a i re , puesto que no han embebido agua 
como las p iedras de chispa y los gres . 

Tanto por la observación como por analogía, pue -
den seguirse lodos los pasos y observar la d i fe renc ia 
q u e media en t r e los gres, la piedra de chispa y el 
ága ta ; por egeniplo, las piedras de chispa q n e s e h a -
llan en Vaugirard, cerca de Par ís , casi son ágatas; no 
se p resen tan en d iminu tas rocas i r regu la res y t u b e r -
culosas, a u n q u e sí cn lechos conl ínuos, su forma es 
achatada, s u c o l o r d e u n gris moreno, y adqu ie ren un 
pul iment j bas tante vivo. 

Mr. Gucl la rd , sabio na tura l i s ta de la Academia , 
lia comparado las piedras de, chispa de \ aug i ra rd con 
las d e Bougival, q u e están d i seminadas en la g r e d a , 
v ha estudiado niuv bien sus diferencias , que las t i e -
n e n , a u n q u e hayan sido producidas del mismo modo 
cn las mater ias calcáreas y aunque presenten i g u a l -
mente impresiones de conchas (I) . 

( I ) Se hallan en los gui jar ros (piedras de chuspa) q u e 



En general , las p iedras d e chispa se hallan s i e m -
pre en t re las gredas, las tobas, y a lgunas veces en t r e 
los bancos sólidos de las piedras" ca lcáreas , mien t r a s 
q u e los verdaderos gui jar ros solo se hal lan e n t r e las 

tanto abundan en las gredas de Boushral , no so lamente m a -
riscos univalvos V vivalvos, sino también a lgunas especies de 
diminutas madroporas ; las u n a s y los o t ros h a n venido á ser 
d e una naturaleza idéntica á ' la de la piedra que los c o n t i e n e . 
E n c u e n t r a n se también a lgunas esqu in i t as ó pun tas de e s q u i -
no introducidas en la capa es te r ior d e los gu i j a r ros p iedras 
de chispa . . . Se vé ademas una especie de fósil que es la e s -
pecie mas común de las be lernni tns . . , . Los gu i j a r ros n iedras 
de chispa que yacen en Vangirad no e s t án como los de Bou-
gival esparcidos y dispersos e n t r e los lechos d e g reda , pues 
"forman un lecho "horizontal e n t r e los bancos de p iedra ; por 
lo mismo no son i r regulares como los de Bougival , sino c h a -
tos: s u color no es negruzco como el d e es tos ú l t imos , a u n -
q u e si de un moreno grisáceo, v adqu ie ren un helio p u l i -
m e n t o . l'.on ellos se fabricaron t a b a q u e r a s , cuya t r a s p a r e n -
cia igualaba á la de las ága tas ; pe ro su color les ha sido d e s -
favorable, v el público no les hizo tan buena acogida c o m o á 
las ága tas de Alemania, a u n q u e a lgunas d e es tas fuesen m e -
nos bellas: los joyeros que so h a n empeñado en hace r l a s do 
m o d a no han podido conseguir que se convir t iesen en u n r a -
mo lucrat ivo ae comerc io . . . . Se h a n observado en t r e las c a -
p a s a lgunos caracolillos, una ó dos especies d e c a m o s , y a l -

Sunas veces una especie de a lmeja conocida cort el nombre 
e pernil i to, e tc . Todos es tos cuerpos mar í t imos gene ra lmen-

t e se han convert ido en sí lex, ó mas bien son no mas q u e 
núcleos fo rmados en las conchas : de e s t a s ú l t imas 110 q u e -
d a n mas que porciones muy mut i l adas q u e fo rman m a n c h a s 
b lancas , las que separadas por el pu l imento , ocas ionan c a s -
cadura.- en los gui jar ros , cuyo número suele a u m e n t a r por 
el desplazamiento de los núcleos: es tos defec tos j u n t a m e n t e 
con el color poco bri l lante de d ichas p iedras , ha cont r ibuido 
á hacer las caer en descrédito: y si a lgunas veces las conchas 
e n t r a n disuel tas á formar pa r t e de su sus t anc ia , en cambio 
o t ras veces casi en t ran por en t e ro . [Memoires de I' Acade-
mie des Sciences, ctnníe I76i.> 

arenas las arcil las, las ' e s q u i t e , y o l ios de t r imen tos 
d e t e n e r t e v , t i cas . J e s 
p u r a m e n t e v i t r e o s , y t o d a s l a s p i e d r a * d e c b s p a c s 
t a n m e z c l a d a s c o n m a y o r o m e n o r c a n t i d a d d e m a -
t e r i a « I c á r e a ( I ) : d e e s t a s h a y a l g u n a s c o n l a s q u e s e 
p u e d e h a c e r c a l , a u n q u e c h i s p e a n c o u el a c e r o ^ 
H P o r lo d e m á s , l as p i e d r a s d e c h i s p a m u y r a r a j e z 
se h a l l a n e n los b a n c o s d e p i e d r a s ca lca re ;»* , d u i a * . 
M n q u c c a s i s i e m p r e e n l a s ¿ r e d a s y l a s 
n o m a s q u e los d e t r i m e n t o s o los p o l v o s d e aú p a m e -
r a s m a t e r i a s c o n c h í f e r a s d e p o s i t a d a s p o r la* a g u a s y 
m u c h a s v e c e s m e z c l a d a s c o n c i e r t a c a n t i d a d d e p o l v o 

r a s de chispa en muchas p ro -

( i ) Ha sido un e r r o r a s e g u r a r que las piedras d e chispa 
no se hallan en c a p a s con t inuas si n o s i , m p r e e n l r o z « a , ^ 
lados. dispersos y formados en las t i e r ras . Si Mr. HencLcl 
v S £ e áM.«drid: ab jura r ía á su e r ror , porque v e n a t o d a s 
i n m e d i a c i o n e s l i n a s de piedra d e c l n s p a en capas s e -
guidas v con t inuadas , y casi no hay casa ni echfkio que n o s c 
cons t ruya con la cal d é es tas mismas piedras , a u n q u e d e 
e l h s .se hacen t ambién verdaderas piedras p n n a r m a r i o s f u -
; ¡ u Madrid esta empedrado con es ta misma piedra: h e o b -
l a d o en t r e sus can te ras a lgunos t rozo , que contenían nnn 
S n e e i e d e ágata rayada en forma d e c i t a s ro jas azuh* . 
3 £ * T negras . q u e V e c f c c . muy b u , , el pul imento, do 
ella mandé hacer t a b a q u e a s ; pero todos esos colores d®, -
aparecen s i s e hace ca lc inar la p iedra , q u e d e s p u e s queda toda 
b L c a , conservando su f igura convexa por un lado y c o n c a -
í a por el otro, t a h c o m o a p a r c c c cuando se 
ácido la disuelve an tes de la calcinación, pero después de ella 
«e cal ienta en el agua m a s pronto , si se quiere, que la verda-
dera .piedra de caU mezclándola con casqu. jo o arena g r o e « 
del mismo t e r r eno d e Madrid se prepara un oscelen e m o r t e -
ro de < ons t rucc ion , pero no se incorpora d e un modo tan s o -
lido con la ateua de rio. (Histoire nalurel le d ¿ s p o g n e , / x i r 
Mr, Bou-ley . _ , W y ^ ; , ft?»¿-»¿¿¿¿Mflg^ 



vincias de Francia; pero las mejores se es t raen cerca 
de Sa in t -Aignan en Berri, se hace de ellas un comer-
cio de bastante lucro, y preténdese ({tic después de 
haber agotado las piedras de esta can te ra se reprodu-
cen otras nuevas: fácil seria comprobar este hecho 
que nos parece verosímil, sino supus iese un cons ide-
rable número de años para la s egunda producción de 
estas piedras q u e muy bueno seria comparar con las 
de la primera formación. 

Se hallan asi mismo en otras muchas regiones 
de Europa, y especialmente en los países del Norte ; 
también se couocen en Asia y en el nuevo cont inente 
asi como en el ant iguo. La mayor pa r t e de las gale-
tas que el mar ar roja sobre las Vi »eras son de la m i s -
ma naturaleza que las piedras de chispa, y en a l g u -
nas ensenadas se ven enormes conger ies de dichas 

aletas: están pul imentadas, r edondeadas y a c h a t a -
as por el frotamiento, mientras q u e las piedras de 

chispa que no han sido rodadas, conservan i n a l t e r a -
bles su forma primit iva, en tanto q u e permanecen 
sumidas en el lugar de su fo rmac ion . 

Tero cuando las piedras de chispa quedan por m u -
cho tiempo espuestas al aire, su superf icie comienza 
por blanquear , y en seguida se emblandece , se d e s -
compone por la acción del acido aereo . se convierte 
por fin, en t ierra arcillosa; v no debe confundi rse la 
corteza blanquecina de' las p iedras de chispa, produ-
cida por la impresión del aire, con la capa de ¡ireda 
que las c i r cu \ e al salir del "Criadero, pues son, como 
se deja ver. dos mater ias muy di ferentes ; porque la 
piedra de chispa solo comienza á descomponerse por 
la acción de los e lementos húmedos; cuando el agua 
de las lluvias lavó su superficie y a r reba tó la capá de 
greda q u e la ¿ubr ia . 

Los guijarros mas duros se descomponen al aire 
como las piedras de. chispa; su superficie, despues de 

haber emblanquecido, pulverizase con el tiempo, y 
descubre una segunda capa, sobre la cual el acido 
aéreo ejerce su acción como sobre la pr imera; ae 
suer te que poco á poco, toda la sustancia del g u i j a r -
ro se emblandece v se convierte en tierra arcillosa: 
el mismo c a m b i o se efectúa en todas las materias v i -
treas; porque el cuarzo, él gres , los jaspes, los g r a -
nitos, las lavas de los volcanes, y nuestros vidrios 
facticios, lo mismo que los gui jarros , se convierten 
en tierra arcillosa por la prolongada impresión de los 
elementos húmedos, de los cuales elacido aereo es el 
principal agente. , 

Pueden observarse los grados de esta descompo-
sición , comparando guijarros de la misma especie y 
tomados en el mismo l u g a r : se echara de ver que 
en los unos la capa de la superficie descompuesta no 
tiene mas que una tercera parle de linea o media l i -
nea de e s p e s o r , v que en otros la descomposición 
pene t ra t res ó mas lineas : esto depende del t iempo 
que ha trascurrido, durante el cual el guijarro ha si-
do espuesto á la acción del a i r e , y este tiempo no 
está muy distante , porque en menos de dos ó t res 
siglos puédese verificar tal descomposición : de esto 
tenemos un egemplo en las lavas de los volcanes que 
se convierten en tierra mas rápidamente aun q u e los 
gui jar ros v las piedras de chispa. 

Y lo q u e demuestra que el aire actúa tanto ó nías 
que el a sua en esta descomposición de las materias 
v i t r e a s , es que en todos los guijarros aislados y sem-
brados sobre la tierra , la parle espuesta al a i re es 
la única que se descompone , mientras q u e la q u e 
está en c o n t a d o con la t ierra , a u n q u e á ella no e s t é 
adherida, conserva su dureza, su color y hasta su pu-
l imento: solo , pues, por !a acción casi inmediata del 
ácido aéreo , las mater ias vitreas se descomponen y 
adquieren la forma de t i e r r a s ; nueva prueba de que 



este ácido es el ú u i c o y el p r imero q u e desde un 
nr iocipto obró s o b r e la materia del globo vitrificado. 

El agua d i sue lve las mater ias vitreas sin descoiu-
uoaer las , puesto q u e iuS cristales de roca, las á g a -
tas v otras e s t a l ac t i t a s cuarzosas , conservan la d u r e -
z i v todas las p rop iedades de las mater ias q u e las pro-
ducen al paso q u e la humedad , an imada ñor el aci 
do aé reo , les pr iva de la mayor parte de dic'.ias pro-
piedades v t r a s fn rma los vidrios n a t i v o s , sólidos 
v secos en u n a t i e r r a b l anda y duct iek 

PIEDRA. MOLAR. 

Las piedras que empleaban los an t iguos para mo-
l e r los g r a n o s e ran de una natura leza m u y diferente 
de la q u e caracter iza a la piedra molar de q u e vamos, 
á ocuparnos . A r i s t ó t e l e s que con s u genio cr ador 
y su vasta inteligencia abrazaba tanto los g randes 
como los p queñoS objetos , había recouocido q u e las 
p iedras molares, de q u e se hacia uso en Grecia , eran 
de una materia fundida por el fuego , y que difer ían 
de todas las demás piedras producidas por e l i n t e r -
medio del agup-. 

Dichas piedras molares erau en e f ec to , basal tos 
v otras lavas sólidas de los vo lcanes , de las cuales 
escogían las masas q u e presentaban mayor numero 
do agugeros ó pequeñas c a v i d a d e s , y que teníau al 
mismo tiempo bastante dureza para no desmoronarse 
ó desg rana r se por el f rotamiento con t inuo de la mué 
la superior cont ra la in fe r io r : es t ra ian dichos b sal-
tos de a lgunas islas Uel Archip ié lago , y par t icu la r -
mente de la de Nycaro; también se hallaba eu Jonía . 

Mas adelante los tosca nos emplearon para los mismos 
usos el basalto de Volsinium , hoy dia Bolsena. 

P"ro la piedra molar de q u é nos servimos a c -
tualmente , es de un origen V de una na tura leza q u e 
dif iere to ta lmente de la de los basal tos ó las lavas-
no ha sido formada por el fuego, a u a q u e si producida 
por el agua , y ere mos que debe contarse en el n ú -
mero de las coacrc iones ó agregaciones vi t reas p r o -
duc idas por la i filtración de las aguas , y q u e solo 
es tá compues ta de p iedras de chispa incorporadas 
á un cimento mezclado de par tes calcáreas y v i -
t reas . 

Cuando estas dos mater ias desleídas por el agua 
se hau mezclado cu el mismo l u g a r , las parles v i -
t reas menos impuras se hahrau separado de las 
ot ras pa ra formar las láminas de las piedras de c h i s -
pa , v al mismo tiempo h a b r á n dejado en t re si varios 
in l é rva losó cavidades , porque a falla de af in idad, la 
mater ia calcárea no podia un i r se ín t imamente con 
los cuerpos v i t r e o s ; y en efecto , las piedras molares 
donde mas a b u n d a la mater ia calcárea son las mas 
aguge readas ; y por el coulrariu , aquellas en que la 
mater ia dicha se halla en pequeña cantidad y donde 
la sustancia \ i l r c a entro pura ó m u y poco mezclada, 
t i ene muv pocos ó n ingún agu ero , y solo forman, 
por decirlo a s i , una gran piedra cont inua de clii-pa, 
semejante á las ága tas imperfectas q u e se bailan dis-
puestas a lgunas veces por lechos horizontales de una 
mediocre es teus ion . 

Las piedras cuya masa es maciza y sin agugeros , 
no pueden ser empleadas p ira moler los granos, p o r -
q u e se requieren vacíos en la solidez de la masa para 
q u e el f ro tamiento se ege.rz.a con fuerza , V para q u e 
el grano pueda ser dividido y mo'ido , y no s i m p l e -
men te aplastado ó machacado: a s i , pues , al elegir 
es ta clase de piedras se deben desechar las que care-
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cen de cav idades , y solo se tallan en muelas las que 
p r e s e n t a n a g u g e r o s , tauto m a s mult ipl icados son es-
tos ú l t imos , tanto mejor adecuada es la p iedra para 
el uso á que se dest ina. 

Dichas piedras molares no se hallan en g randes 
capas, como los bancos de p iedra calcárea, ni s i qu i e -
ra eu lechos tah eslensos como los de la p iedra y e s o -
s a , solo se presentan en pequeñas conge i i es y f o r -
man masas de algunas toesas de d iámet ro sobre doce, 
ó cuando mas veinte v eua t ro pies de espesor. Se ha 
obse rvado , en todas las localidades donde se hallan 
las menc ionadas piedras m o l a r e s , q u e su masa se 
apoya inmedia tamente sobre la a r c i l l a , y que está 
sobrepuesta por muchas capas de una a rena q u e p e r -
mite al agua infi l trarse y deposi tar sobre la arcilla 
los jugos vitreos o calcáreos de q u e se ca rga al a t r a -
vesar las . 

Dichas p i e d r a s , por tauto , son no mas q u e de se-
gunda y de tercera f o r m a c i o n ; po rque solo e s t á n 
compues tas de par t ículas v i t reas y ca lcáreas , q u e el 
agua desprende de las capas super io res de a renas y 
Casquijos , a t ravesándolas por una cons t an te y lenta 
destilación en todo su e s p e s o r : estos j u g o s pé t reos 
deposi tados sobre la arcil la q u e no p u e d e n p e n e t r a r , 
se sol id i f ican, al paso q u e el agua se des l iza ó s e 
exhala , y forman una masa concreta en lechos h o r i -
zontales sobre la arcilla : e s to s lechos e s t án s e p a r a -
dos, como en las piedras Calcáreas, de ú l t ima f o r m a -
c i ó n , por una especia: i ief tucino(bouzin) ó p iedra i m -
pe r f ec t a , b landa p u l v e r u l e n t a ; y los lechos de bue-
na piedra nv0lar t ienen desde un pie h a s t a t r e s y me-
dio d e e speso r . 

d u c h a s veces no hay mas q u e cua l ro ó cinco b a n -
cos s o b r e p u e s t o s , s iempre separados por .un lecho 
de b u c i u o , y solo se conoce en F ranc i a u n a can t e r a 
[la de F e r t é - S o u s - J o u a r r e ) , en la cual los lechos de 

piedra molar se cuentan en mayor número (I); pero 
e c todos casos estas pequeñas can te ras es tán circuns-
c r i t a s , a is ladas , s in apéndice ni cont inuidad con las 
piedras ó t i e r r a s advacen tes : son ag regados p a r t i -
culares q u e solo tuv'qjro i lugar en ciertos parages 
donde las a renas vitreas mezcladas de t ierras ca lca -
reas ó l imosas , han sido acumuladas o depos i tadas 
inmedia tamente sobre la arcil la q u e ha retenido las 
dest i laciones del agua cargada de dichas moléculas 

P< Po r es ta razón las canteras d e p iedra molar son 
bas tante ra ras v nunca muy es tensas t aunque en 
una infinidad de lugares se bailan pedruscos y p e -
q u e ñ a s rocas de es tas mismas piedras diseminadas 
cutre las a renas que descansan sobre la arci l la . 

Por otra p a r t e , solo ent ra en la piedra molar una 
cantidad bas tan te ínfima de mater ia c a l c a r e a , p o r -

" ( I ) Las m a s a s d e p iedra molar son ta® g r a n d e s e n la 
F e r t é - s o u s - J o u a r r e , q u e pueden e s t r a e r s e d e la misma roca 
t r e s , c u a t r o , c inco , v a l g u n a s veces , a u n q u e son las m e n o s , 
seis m u e l a s , l as u n a s esp lo tadas v e r t i c a l m e n t e d e b a j o d e las 
o t r a s : cada una d e e s t a s m u e l a s t i ene el e speso r d e dos nies 
y c u a t r o p u l g a d a s , s o b r e s i e t e p ies y s ie te p u l g a d a s d e d i á -
m e t r o ; de d o n d e se s igue que dobe do h a b e r r o c a s c u y o e s -
pesor l legue á c a t o r c e ó d iez y seis p i e s . . . . Sin e m b a r g o , 
el e spesor del m a y o r n ú m e r o do las r o c a s 110 e s c e d e do ocho 
6 nueve p i e s . . . . Los c a n t e r o s d e la Fc r tú d e s p r e c i a r í a n la 
m a y o r p a r t e d e las p i ed ras mola res q u e se e s t r a e n en l joul -
bec.': pe ro los c a n t e r o s d e la F e r t é - s o u s - J o u a r r c , lo mismo 
q u e los d e H o u l b e c , p r e t e n d e n que líi p i e d r a mo la r azul e s 
la m e j o r ; ex igen a d e m a s q u e t enga m u c h a s cav idades : la 
b l a n c a , la b . ' r m e j a ó la a m a r i l l e n t a , son t a m b i é n m u y b u e -
n a s c u a n d o n o son m u y mac izas ó m u y d u r a s . . . . F.l color es 
i nd i f e ren te . V no in f luye e n la b o n d a d d e las m u e l a s con ta l 
q u e t e n g a n u n á buena porcion d e c a v i d a d e s , y que no sean 
e scc s ivamen te d u r a s , á fin d e q u e los m o l i n e r o s puedan r e -
p i ca r l a s m a s f á c i l m e n t e . 



que esta piodra no h a c e efervescencia con los ácidos: 
asi e s , q u e la s u s t a n c i a vitrea circunda y preserva a 
la materia calcaren , q u e , no obs t an t e , existe en es-
la piedra y q u e se p u e d e es t r ae r ó separar por el l a -
vado como lo hizo M r . GeoBsoy. Esta piedra 110 es 
o t ra cosa q u e un a g r e g a d o de piedras de chispa r e -
unidas por un c i m e n t o vi treo mas bien u n e calcare«: 
las pequeñas c a v i d a d e s que en ellas se hallan , p r o -
v ienen no so lamen te de los intervalos q u e de ja este 
c imento en t re las p i ed ra s de chispa , sino también de 
los agugeros que cu e s t a s mismas piedras son muy 
f r ecuen t e s . 

En g e n e r a l , la m a y o r par te de las piedras de 
chispa presentan c a v i d a d e s , tanto en su superficie 
como en el in ter ior d e su masa ; estas cavidades e s -
t á n gene ra lmen te l lenas de g r e d a , y de esta misma 
g reda mezclada con el jugo vitreo esta compuesto el 
c imen to q u e r e ú n e é incorpora las p iedras de chispa 
en la pied a m o l a r . 

Es tas p iedras molares no se encuent ran en las 
montañas v colinas ca lcarcas , ni ofrecen impres iones 
de conchas": su e s t ruc tu ra solo presen ta un conjunto 
de estalact i tas l amina res de piedras de c h i s p a d de 
congelaciones fuslulosas de las moléculas de gres y de 
otras a renas v i t reas , v pudiera compararse su f o r m a -
ción con la de las tobascalcareas , á las cua les es ta pie-
d ra molar se parece bas tante por su textura , pero de 
el las diliere esenc ia lmente por su sustancia . 

A falta d e es tas p i e d r a s se echa mano de otras a n á -
logas |>ara moler los cereales. «La p iedra de la c a n t e -
ra de S m Ju l i án , diocesisde S . m - P o n s en Languedoc , 
q u e provée de ruedas de molino á la mayor par le de 
es ta provincia, consiste, dice Mr. d e G e n s a n n e , en un 
banco de p iedra calcárea sembrado de un silex muy 
duro , cuvo espesor es d e diez y ocho ó veinte y dos 
pulgadas* y cuando mas de dos pies y cuatro p u l g a -

das- v a c e á la profundidad de unos diez y siete pies , 
* esta cubierto por otro banco de roca calcarea s i m -
ple q u e t iene el mismo espesor, de suer te q u e para 
ex t raer las mue las hav precisión de corlar y separar 
el banco supe. ior q u e ¿ muy duro, lo que cuesta u a 

l r a ^ r í ^ S i c a c i n n q u e las piedras cal-
cáreas sembradas de piedras de chispa, que sirven en 
Languedoc para moler los granos no son tan buenas 
v deben de desgranarse mas fácilmente que ^ v e r -
daderas p iedras molares, en las que no hay m * q u e 
una pequeña cantidad de m a t e n a calcarea In t imamen-
te mezclada con el jugo vitreo, que reúne las piedras 
de chispa que , casi por completo, const i tuyeu la s u s -
tancia de es ta piedra. 

ESPATOS FLUORES 

Este es el nombre que Mr. Margrafl d tóa estos es-
natos V romoes táncompues tos de mater ias calcareas 
v de par tes su l furosas y pir i tosas, los ponemos a con-
tinuación de las mater ias que constan de sustancias 
calcareas mezcladas con otras sustancias . H ubiera de -
bido conservarse a estos espatos el nombre de uores, 

' para evi ta r la confusión q u e resulta de la m u ip l ic i -
dad de las denominaciones , porque se les lia llamado 
espatos vitreos, espatos pesados, espatos fosfóricos, y 
muchas veces se aplicaron las propiedades de los e s -
patos pesados á los espatos flúores, aun |ue su origen 
v so esencia son muy diferentes . Has ta el mismo M a r -
graff abraza bajo la denominación de espatos lusiDies 
los espatos flúores, q u e carecen de fusibi l idad. 



«Hay, dice, espatos fusibles compuestos de l á m i -
nas agrupadas de-una manera singular: estas láminas 
no tienen trasparencia alguna, y su color propende ó 
se inclina al blanco de leche; oirás afectan una figu-
ra cúbica, son mas ó menos trasparentes, y están d i -
versamente coloradas: se conocen con el nombre de 
flúores, de falsas amatistas, de falsas esmeraldas, de 
falsos topacios, de jacintos falsos, etc. . . Se hallan g e -
neralmente ent re los filones de las minas, y s irven de 
matriz a los minerales que encierran; son "a lemas de 
esto, un poco mas duros que los espatos fosfóricos,es 
decir, que los espatos de un blanco de leche. 

«Los espatos fusibles vitreos, es decir, los que 
afectan una figura cúbica , si se someten al fuego has-
ta la incandescencia, despiden c'iispas en la o s c u r i -
dad; pero su r e s p l a n d o r e s muy débil, después de lo 
cual se dividen eu menudas astillas. Los espatos fusi-
bles fosfóricos sometidos al mismo calor, despideu 
una luz muy viva y muy clara; en seguida se dividen 
en muchos y diminutos "trozos que con mas dificultad 
se pulverizan que las astillas de los espatos fusibles" 
vitreos.» 

Los verdaderos espatos flúores se -'e q u e quedan 
designados como espatos fusibles y espatos v i t reos , 
por mas que no sean ni fusibles ni "vitreos; v a u n q u e 
aquel hábil químico parece dist inguirlos de los e s p a -
tos que llama fosfóricos, las diferencias no es tán bas -
tante marcadas pa ra que dejen de confundirse , y es -
de creer que al decir espato fusible yitreo v espato fu-
sible fosfórico, se refiere igualmente á los espatos flúo-
res que solo difieren ent re si por su mavor ó menor 
pureza; y en efecto, dos de nues t os mas sabips q u í -
micos MM. Sage y Demeste, han dicho de un modo 
terminante que los espatos vitreos, fusibles ó fosfóri-
cos son no mas que una sola y misma cosa. 

Pero los espatos flúores, lejos de ser fusibles, son 

m a n refractarios al fuego; t ienen la propiedad.de ser 
Z o e T o r i, fundentes muy activos, y es muy p o-

Algunos químicos'die n o t a b a n confundido «os e s -
n a t o s flúores c o n los espatos pesados, si foen estas 
SSs sustancias son muv diferentes por S'. esencia y 
n o tienen mas de común que ligeras uf-
ver z idos los espatos flúores, por medio del ruego, 
a d q u i e r e n fosforescencia como los espatos pesados; 

«-1«. í -a r i r te r es euuivoeo, toda vez que las con-
! E 6 5 T S s S c a r e a s después de r e d u c e s 
¿ p o l v o , lo mismo q u e los espatos pesados y lose>pa-
tn? flúores adquieren fosforescencia por la acción del 
h e w r y si' comparamos todas las demás propiedades 
d é l o s esnatos pesados con la de los espatos flúores 
veremos que s í esencia no es la misma, y que su orl-

g C n « l S r ^ o s son una tercera p a n e mas 
densos q u e l o s espatos flúores, V esta propiedad caen-
cialdeniuestra va quesussus t anc ia s sonmuy d i r a j n f t 
Mr. Roiné de Líele hace mención de cuatro nr .nc,pa -
les clases de espatos flúores ( \ \ cuyo colorido,Jlextura 

l\) E l e s p i t o fus ib le (flúor) cúbico , y es ta e s la f o r m a 
q u e afecta m a s c o m u n m e n t e . N a d a e s m a s r a r o q u e d a r 
S i d o s c>tos cubos : f o r m a n g e n e r a ^ t e g r u ^ s mas ó m e 
n o s c o o s i d e n b l c s en las m i n a s d e Bohemia , d e b a j o n i a , ele 
I n g l a t e r r a y d e o t ros pa í ses . 

Atendí-indo á su co jor se d i s t i n g u e n : . 
| . En espatos vitreos blancos, q u e son ca s , s i e m p r e 

d iá fanos , a u n q u e a l g u n a s veces opacos y de un " a n c o m a t e 
T^oagnaslarinn, falsas, d e un verde o d e " n o z u l p a h -
do : 3.* e n esmeraldas falsasl d e u n v e r d e m a s ó m e n o s o s -

— — — ^ t ^ M 



y for iuade cristal ización, «tifiere mucho, perolodossou 
con corla diferencia una Ccrccra par le mas ligeros q u e 
los espatos pesados, q u e po r olra parle, lo misino que 
las piedras preciosas, n o t ienen mas q u e una simple 

curo : 4.° en topacios falsos, d e un amurillo mas ó menos 
claro: 5 ." en amatistas falsas, de color purpúreo ó violeta: 
C." on rubíes balages falsos d e un ro;o pálido: 7 .° en zafiros 
falsos ó de co 'or azu l . 

Todas d ichas var iedades s e hallan en cubos mas ó menos 
grandes« . . . Es tos cr is ta les c a s i s iempre es tán incrus tados ó 
mezclados de d iminutos c r i s t a l e s de cuarzo, d e blondas, do 
p i r i t as , de g a l e n a . d e e s p a t o ca lcá reo y de menas de hierro 
espát ico . 

La segunda especie en el empato fusible ¡duminiforme, 
es dec i r , de figura oc taedro , r ec t angu la r : ta les son esos e s -
pa tos vi treos oc taedros d e Suec ia , el uno de color verde ci-
t ado por Mr. d e Borny, o t r o c laro y sin color, d e que habla 
Crons ted : ta les son a d e m a s los espatos fusibles de un verde 
claro ó azulado que se e n c u e n t r a n en el comercio con el 
n o m b r e de esmeraldas en b r u t o ó de Cartagena (emeruudes 
morillon) v los falsos rubíes ba lages do Suiza. El jac into do 
Composte la es una variedad d e es ta segunda especio. 

La te rcera especie es el espa to fusible en es ta lact i tas ó 
m a s a s i n f o r m e s . . . . El te j ido d e es te espato siempre es l a m e -
lar , pero a lgunas veces tan compac to que apenas las láminas 
son vis ib les . . . . En general e s i á u mezcladas de muchas s u s -
t anc ia s he te rogéneas que en ellas suelen formar ve tas ó z ig -
zags . E n c u é n t r a n s e blancos, y verdes ó verdosos que se ven-
den b a j o la denominación f raudulen ta de prisma ó matr iz de 
e s m e r a l d a : t ambién se hallan azules y en t a l caso reciben el 
nombre de prisma de zafiro; los hay igualmente rojizos, vio-
lados, amari l los, morenos y muchas vecos es tos colores a p a -
recen mezclados y hasta por ve las bas tan te dis t intas , en el 
mismo egemplar . " 

P e r t e n e c e n á la cuar ta especie los e sp i to s fusibles g r a n u -
dos, c u y o s g ranos se parí :en á los de la sal , como se o b s e r -
va también en ciertos mármoles granugientos: según W á l e -
rio, los hav blancos, amar i l lentos , azules y violados. (Chris-
tallographie, par Mr. Romi de Lisie, 1 .11 . ) 

refracción, y son por consiguiente homogéneos, C3 
decir, igualmente densos en todas sus partes; m i e n -
t ras q u e los espatos flúores, por el contrario, ofrecen 
como todos los demás cristales vitreos ócalcareos, u n a 
doble refracción, y están compuestos de diferentes 
sus tancias , ó cuando menos d e c a p a s al ternat ivas c u -
ya densidad es d iversa . 

Los espatos flúores se dejan disolver £or los ácidos 
hasta en frío, aun pie desde luego no hagan n inguna 
ó hagan muy poca efervescencia, mien t ras que los e s -
patos pesados resisleu cons tan temente á su acción, 
tanto en caliente como e:i frió: no constan, por t an to , 
de materia calcárea, siendo as i que los espatos flúores 
la cont ienen en no pequeña cantidad, puesto que s¿ 
disuelven completamente por la acción de los ácidos. 

Dichos espatos flúores son mas duros .que los e s -
patos calcáreos, aunque no lo bastante para despedir 
chispas con el eslabón, á no ser en ciertos puntos por 
donde contienen mezcla de cuarzo, y en esto se d i s -
t inguen fá -límente del feldespato, que , de todos' loses-
patos, e s r l único que hace fuego con el eslabón; pero 
estos espatos flúores, a i femasde lodieho, difieren esen-
cialmente del feldespato por su densidad que es c o n -
s iderablemente mayor y por su resistencia al fuego, 
respecto del cual son muy refractar ios , mient ras q u e 
el feldespato se funde sin dificultad. 

Y por otra par te a u n q u e se les ha denominado 
espatos vitreo?, porque su f rac tura se parece á la del 
vidrio, e s lo cierto que difiere del feldespato y de l o - , 
dos los demás vidr ios primit ivos en cuauto á su s u s -
tancia; porque uno de nues t ros mas acreditados m i -
neralogistas, Mr. Monnet, b a r conocido por esper ien-
cia propia q u e los espatos fliores están pr incipalmen-
te compuestos de aznfre y de t ier ra calcarea. 

Mr. de Morvcau ha comprobado los esper imentos 
de Mr. Monnet, que consisten en despojar á estos e s -



patos de su azufre . Su t ierra desazufrada presen ta las 
propiedades esenciales á la mater ia calcare.», porque 
se reduce á cal y liace e fervescencia con los ácidos: 
por lo mismo no es indispensable suponer en estos e s -
patos flúores, como lo hicieron Mr. Bergmann y otros 
muchos químicos despues de é l , uua t ier ra de n a t u -
raleza par t icular , d i ferente d e ludas las t i e r r a s c o n o -
cidas , pues t t fque en realidad solo es tán compuestos 
de t ierra calcárea mezclada de azuf re . 

Antes queMr . Monnet había prac l icadoMr. Sebée -
le varios experimentos sobre los espatos flúores b l a n -
cos y colorados, y nota con razón, que d ichos espatos 
dilieren esencial inenle.de la piedra de Bolonia ó e s -
palo pesado, asi como del alabastro y de las p iedras 
se l en i tosasque son fosfóricas, cuando han sido c a l c i -
nadas sobre carbones eucendídos: este hábi l qu ímico 
al mismo t iempo había creído reconocer q u e los e spa -
tos flúores están compuestos de una t i e r r a ca lcárea 
combinada con un ácido q u e le es peculiar a u n q u e no 
lo des igna; a ñ a d e solamente q u e el a l u m b r e y el h i e r -
ro parecen ser no mas q u e acc identa les en su c o m p o -
sición. Asi, pues, Mr. Mooflei e s el p r imero q u e 
h a reconocido el azufre , e s decir, el ác ido v a r i ó l i -
co unido á la sus tanc ia del fuego en los espatos 
flúores. ' 

Mr. el doctor Demcste, q u e tantas veces h e m o s 
tenido ocasion de citar con elogio, ha recogido con 
discernimiento y con la maestr ía q u e le es habitual los 
pr incipales hechos per tenecientes á es ta clase de e s -
patos, y de n ingún modo podemos t e r m i n a r mejor 
esle ar t ículo que t rascr ib iendo sus p rop ia s palabras . 

«La natura leza , dice, nos ofrece los e spa tos f o s -
fóricos en masas m a s ó menos considerables , ora i n -
formes, ora cristal izadas: son mas ó menos d iá fanos , 
l lenos de gr ie tas ó cascaduras , y sus colores son tan 
variados, q u e se designan gene ra lmen te con el n o m -

bre d é l a s piedras preciosas coloradas cuyos matices 
imitan 

«He visto muchos de estos espatos informes cerca 
de las Alumbrera^, en l re Civi ta-Vecchía y la Tolfa: 
s i rven de ganga á a lgunos lilones de la mina de plo-
mo sul furosa conocida con el nombre de galena: f r e -
cuen temen te se hallan mezclados con el cuarzo en 
Auvernia y en los Vosges, y con el espato calcáreo en 
las minas "del condado de Derhy en Inglaterra . 

«Aunque dichos espatos fosfóricos, y con e s p e c i a -
lidad los q u e se hallan en masas informes, oslán g e -
nera lmente agrietados, esto no impide que sean s u s -
ceptibles de un bellísimo pul imento: se e n c u e n t r a n , 
á veces, en masas bas tan te considerables para q u e se 
puedan hacer urnas , floreros y otros objetos de gus to 
y adorno, y en tonces se l laman los espatos q u e en 
es tas obras se emplean prima de esmeralda, p r ima de 
amat i s ta , etc. 

«Mr. Bomé de Lisie llamó alabastros vi treos ác i c r -
tos espatos que , formados por depósito como los a l a -
bas t ros calcáreos, también están matizados y ostentan 
zonas ó cintas de d i fe rentes colores, lo mismo que se 
observa en el a labas t ro oriental . Estos alabastros v i -
t reos abundan e s t r ao rd inanamen te en ciertas provin-
c ias de Inglaterra, y sobre lodo en e lcondado de Der-
by: están matizados" con los mas vivos colores, y se 
des tacan di ferentes t in turas de amatis ta sobre un fon-
do blanco, pero s iempre están cascados y como forma-
dos de piezas de taracea, cuyas j un tu ra s se ven, lo 
que es un efecto de su cristalización rápida y c o n -
fusa: tuve ocasion de admira r en Par ís bell ísimas 
piezas de es ta c lase q u e bahía Iraido M r . Jacob 
Fors te r . . . 

»Algunas veces encuént rase también es le mismo 
espa lo en estalacti tas cónicas y. habla en es ta lagmi tas 
unduladas; pero es mucho mas común q u e se halle 



cristalizado en grupos m a s ó menos considerables, CU-
YOS cubos t ienen a l g u n a s veces mas de catorce 
pu lgadas de ampl i tud sobre diez ó doce de al tura: 
estos cubos, s e a n e n t e r o s , sean t run t ados por sus án-
gulos ó por sus bordes, va r i an mucho menos en su 
Forma q u e los rombos del espato calcáreo; en r e c o m -
pensa , su color es mas var iado q u e el de los demás 
espatos: m u y pocas veces s o n d e un blanco" mate , p e -
ro cuando no d iá fanos ó de color de agua marina , son 
amari l los ó rojizos, ó violados, ó purpúreos , ó rosaceos, 
ó verdes , y a lguna vez q u e otra , de un liudísimo 
azul .» 

Rés tanos tan solo obse rvar q u e como la tierra 
calcárea s i rve de base á los espatos flúores, creemos 
3 u e deban estos f igura r entre las piedras mezcladas 

e ma te r i a ca lcárea , mien t ras que como la piedra de 
Bolonia v los demás espatos pesados, t raen su origen 
de la t i e r ra vegetal y no cont ienen mater ia calcárea, 
deben ser i n c l u i d o s e n el número de las produccio-
nes pe r tenec ien tes á la t i e r ra limosa, como procura-
remos hacer lo ev iden te en la coutinuacion de este 
t ra tado . 

ESTALACTITAS DE LA T I E R R A VEGETAL. 

Casi en t e r amen te compues ta la t ier ra vegetal de 
los de t r imentos v del residuo de los cuerpos organiza-
dos , r e t i ene y conserva una gran par te de los elemen-
t e s act ivos d e que aquel los estaban animados: las mo-
léculas o rgán icas q u e const i tu ían la existencia de los 
an imales v vegetales, gozan alli en te ra libertad y e s -
tán dispuestas a ser a cog idasóabso rv idas para formar 

nuevos seres. El fuego, ese e l e m e n t o sagrado que s o - * 
lo fué concedido a la naturaleza viva, c u y o s resortes 
pone en acción, ese fuego q u e mauteoia el equi l ibr io 
v í a fuerza de toda organización, se encuen t r a toda-
vía en t re los despojos de los seres organizados, c u y a 
muer te solo la forma ha destruido, de jando subsir t i r 
la materia contra la cual se estrellan las fuerzas de 
todos los agen tes destructores; porque esta misma 
mater ia orgánica , conver t ida en polvo, cada vez es 
m a s adecuada para recibir o t ras formas, pres tándose 
á nuevas combinaciones y a en t ra r en el o rden v i -
viente de los seres organizados . 

Y como toda materia combustible procede o r i g i -
na r i a inen t : de estos mismos cuerpos organiz »dos, re-
sulta que la t i e r ra vegetal y limosa es el a l m a c é n g e -
neral de todo l o q u e puede" inf lamarse 0 a r d e r ; pero 
en t r e el numero de las mater ias combust ib les , hay 
a lgunas , tales como las pir i tas , en n u e el fuego se 
acumula y se lija en tan gran cant idad q u e pueden 
considerarse como cuerpos Ígneos, cuyo calor y fuego 
se manifiestan cuando se descomponen. 

Dichas 'pi r i tas ó piedras d e fuego son verdaderas 
estalactitas de la t ier ra limosa, y aunque mezcladas 
de hierro, el fondo de su sus tancia es el fuego hecho 
fijo por el in termedio del acido: su número es i n -
menso y todas son producidas por la t ierra vegetal 
cuando esta impregnada d e sales vitrió^icas: se ven 
digámoslo asi, como se forman entre los deslechos y 
las hendeduras de la arcilla donde la t ier ra limosa, 
acarreada y d posilada por la destilación de las aguas 
y bañada , al mismo t iempo, por el ac ido 'dc la arcilla, 
p roduce dichas estalact i tas p i r i tosas , en las cua les el 
fuego. el acido y el hierro, conienidos en esta i e r -
ra l imosa, se reúnen á impulsos de tan fuer te a t r a c -
ción, q u e las p i n t a s adquieren mas du reza qu • todas 
las demás mater ias terres t res , si se esceplú.in el d i a -



cristalizado en grupos m a s ó menos considerables, CU-
YOS cubos t ienen a l g u n a s veces mas de catorce 
pu lgadas de ampl i tud sobre diez ó doce de al tura: 
estos cubos, sean en teros , sean t run t ados por sus án-
gulos ó por sus bordes, va r i an mucho menos en su 
Forma «pie los rombos del espato calcáreo; en r e c o m -
pensa , su color es mas var iado q u e el de los demás 
espatos: m u y pocas veces s o n d e un blanco mate, p e -
ro cuando no d iá fanos ó de color de agua marina , soa 
amari l los ó rojizos, ó violados, ó purpúreos , ó rosaceos, 
ó verdes , y a lguna vez q u e otra , de un liudísimo 
azul .» 

Rés tanos tan solo obse rvar q u e como la tierra 
calcárea s i rve de base á los espatos flúores, creemos 
3 u e deban estos f igura r entre las piedras mezcladas 

e mate r ia ca lcárea , mien t ras que como la piedra de 
Bolonia v los demás espatos pesados, t raen su origen 
de la t i e r ra vegetal y no cont ienen mater ia calcárea, 
deben ser i n c h i i d o s e n el número de las produccio-
nes pe r tenec ien tes á la t ier ra limosa, como procura-
remos hacer lo ev iden te en la coutinuacion de este 
t ra tado . 

ESTALACTITAS DE LA T I E R R A VEGETAL. 

Casi en t e r amen te compues ta la t ier ra vegetal de 
los de t r imentos v del residuo de los cuerpos organiza-
dos , r e t i ene y conserva una gran par te de los elemen-
t e s act ivos d e que aquel los estaban animados: las mo-
léculas o rgán icas q u e const i tu ían la existencia de los 
an imales v v e g e t a l e s , gozan allí en te ra libertad v e s -
tán dispuestas a ser a cog idasóabso rv idas para formar 

nuevos seres. El fuego, ese elemento sagrado que s o - * 
lo fué concedido a la naturaleza viva, c u y o s resortes 
pone en acción, ese fuego q u e mantenía el equi l ibr io 
v la fuerza de toda organización, se e n c u e n t r a toda-
vía en t re los despojos de los seres organizados, c u y a 
muer te solo la forma lia destruido, de jando subsir t i r 
la materia contra la cual se estrellan las fuerzas de 
todos los agen tes destructores; porque esta misma 
mater ia orgánica , conver t ida en polvo, cada vez es 
m a s adecuada para recibir o t ras formas, pres tándose 
¿ nuevas combinaciones y a en t ra r en el o rden v i -
viente de los seres organizados . 

Y como toda materia combustible procede o r i g i -
u a r i a m e n t : de estos mismos cuerpos organiz »dos, re-
sulta que la t i e r ra vegetal y limosa es el a l inaocnge-
neral de todo l o q u e puede* inf lamar le 0 a r d e r ; pero 
en t r e el numero de las mater ias combust ib les , hay 
a lgunas , tales como las pir i tas , en <iuc. el fuego se 
acumula y se lija en Un gran cantidad q u e pueden 
considerarse como cuerpos Ígneos, cuyo calor y fuego 
se manifiestan cuando se descomponen. 

Dichas 'pi r i tas ó piedras d e fuego son verdaderas 
estalactitas de la t i e r r a l imosa, y aunque mezcladas 
de hierro, el fondo de su sus tancia es el f u e g o hecho 
fijo por el in termedio del acido: su número es i n -
menso y todas son producidas por la t ierra vegetal 
cuando ' e s t a impregnada d e sales v¡tri<Mca>: se ven 
digámoslo asi, como se forman entre los deslechos y 
las hendeduras de la arcilla donde la t ier ra limosa, 
acarreada y d posilada por la destilación de las aguas 
y bañada , al mismo t iempo, por el ac ido 'dc la arcilla, 
p roduce dichas estalact i tas p i r i tosas , en las cua les el 
fuego, el acido y el hierro, contenidos en esta i e r -
ra l imosa, se reúnen á impulsos de tan fuer te a t r a c -
ción, q u e las p i r i t as adqu ie ren mas du reza qu • todas 
las demás mater ias terres t res , si se esceplú.in el d i a -



• rnante y a lguuas p iedras preciosas q u e todavía SOQ 
m a s duras q u e las menc ionadas piri tas. 

Muy pronto ve remos q u e el d i aman te v í a s piedras 
preciosas son, como las pir i tas, productos de esta mis-
m a tierra vegetal , c u y a sus tancia genera lmente h a -
b lando mas bien es í gnea que te r rosa . 

^Comparando los d i aman tes con las p i r i t as se h a -
llara, desde luego , c ie r ta semejanza que hasta ahora 
no lijó la atención d e los observadores: el d iamante , 
lo mismo q u e la p i r i t a , enc ie r ra una g r a n cant idad de 
fuego; es combus t ib le , y por tanto solo puede h a -
berse or ig inado á espensas de" una mater ia esencia l -
mente combus t ib le , y como la t ier ra de vegetación es 
el almacén gene ra l y" el único q u e con t iene todas las 
mater ias inf lamables ó combustibles , es de presumir 
q u e d e aquella recibió su origen y hasta su sus tanc ia . 

El d iamante n i n g ú n res iduo percept ib le de ja des-
pues de su combus t ión : e s por c o n s i g u i e n t e y lo mis-
m o q u e el azuf re , un cue rpo mas ígneo a u n q u e la pi-
r i ta , en el cual ve r emos que la mater ia del fuego se 
fijó por un in te rmedio mas poderoso q u e todos los 
ácidos . 

La fuerza de af inidad que r e ú n e las par tes cons-
t i tuyentes de lodos los cue rpos solidos es mucho m a -
yor en el d i aman te q u e en la p i r i ta , toda vez q u e es 
mucho mas d u r o , pero en el uno y en la ot ra , esta 
fuerza de atracción t i ene , por decirlo as í , su esfera 
part icular , y se e je rce con t an ta potencia , que solo 
produce m a s a s a i s l adas , no adhe r idas á las materias 
c i rcundantes , y todas es tán r e g u l a r m e n t e figuradas. 

Lo mismo q u e las p i r i t a s , se hallan los diamantes 
en la tierra l imosa; s i empre en 'pe | ueñ i s imo volúmen, 
y gene ra lmen te sin adherenc ia recíproca en t re las 
masas de la m i s m a especie , mien t r a s q u e las materias 
únicamente fo rmadas por el in te rmedio del a g u a n u n -
ca se presentan en masas a is ladas . 

Efect ivamente , solo al luego es dado formarse 
una esfera par t icu lar de atracción en la cual no a d -
mite los demás e lementos , á no ser cuando le conv ie -
nen: el d iamante > la pi r i ta son cuerpos de fuego, en 
los cuales el a i re , la t ierra y el agua en t ra ron no mas 
q u e en cant idad suficiente" para re tener y lijar dicho 
p r imer e lemento . 

I lal lanse d i aman tes negros, casi opacos, a u e t i e -
nen muy poco valor, y q u e al pr imer golpe de vista 
pudieran confundirse "con las piri tas marcia les o c l a e -
d ras ó cúbicas ; y dichos d i aman tes negros tal vez for-
man un matiz cñ l rc las pir i tas y las piedras p rec io -
sas q u e igua lmen te son producto de la tierra limosa. 
Ninguna de las piedras preciosas está adher ida á 
las rocas, s i endo así que los cristales vi treos ó ca lcá -
reos formados por el in termedio del agua , están i m -
plantados en las masas q u e los producen, porque e s -
te elemento, q u e solo es pasivo, no puede formarse , 
como lo hace el fuego, esferas part iculares d e a t r a c -
ción. 

Efect ivamente , el agua solo s i rve de vehículo á 
las partes vi treas ó calcáreas que se reúnen por su 
afinidad , y no mas forman un cuerpo sólido cuando 
el agua se "exhala \ desaparece por el desecamien to ; 
y la prueba de que las p i r i tas muy poco ó n i n g u n a 
agua admit ieron en su composicioñ, es q u e de ella 
es tán áv idas has la el pun to q u e la humedad descom-
pone v rompe los lazos del fuego fijo que re t i enen . 

Por lo demás , es de p r e s u m i r que como en las pi-
ritas que se eslloreccn al aire, la cantidad del ácido 
es p roporc iona lmenleesces iva , la humedad del a i re 
es atraída con bastante poder por el ácido para a tacar 
y pene t ra r la sustancia de la pir i ta , al paso q n e en las 
marcasi tas ó piritas arsenicalcs q u e cont ienen menos 
ácido v sin duda m a s f u e g o q u e las demás piritas, la 
humedad del a i re no ejerce ningún efecto sensible: 



todavía actúa m e n o s sobre el diamante, que nada pue-
de disolver, d e s c o m p o n e r ó empañar , y que solo el 
fuego puede d e s t r u i r de jando en libertad al q u e tan 
a b u n d a n t e m e n t e con t i eno su sustancia, que arde por 
en te ro s in de j a r residuo. 

El or igen de las verdaderas p iedras preciosas, es 
deci r , de los r u b í e s , top icios y zafiros de Oriente , es 
el mismo que el do los d i a m a n t e s : estas p iedras se 
fo rman v se ba i lan del mismo modo en la t ierra l imo-
sa , donde vacen igua lmente en pequeñas masas aisla-
d a s ; tan solo el f u e g o que encier ran debe de hallarse 
en menor c a n t i d a d , porque son menos duras y al mis-
mo t iempo menos combus t ib lesquee l d iamante , síen-
d > su potencia r e f r ac t iva una mitad menor. Estos tres 
caracteres , asi c o m o su g ran d e n s i d a d , demuestran 
suf ic ien temente q u e son de una eseucia poco análoga 
á la de los c r i s ta les v i t r eos6ca lcá reos , y (pie provie-
nen como el d i a m a n t e , de los e s t r a d o s mas puros de 
la t ier ra vege ta l . 

En el a z u f r e y las pir i tas , la sustancia del fuego 
se ha fijado por e l ácido vitriólico: por lo mismo p u -
diera pensarse q u e en el d i aman te y las piedras p re -
ciosas el fuego se hal la igua lmente fijo por este ácido 
q u e es el mas poderoso de todos; pero Mr. Achard, 
como ya lo h e m o s dicho, estrajo de la l ierra alcalina 
un producto s e m e j a n t e ai de los rubies que sometie-
ra al análisis q u í m i c o : y este esner imento demuestra 
q u e la t ierra a l ca l ina puede producir cuerpos muy se-
m e j a n t e s á es ta p iedra preciosa. 

Pe ro se s a b e q u e la l ierra vegetal y limosa es 
m a s alcalina q u e n inguna otra l ierra, puesto que 
pr incipal u e n t c so lo está compues ta de los despojos 
an ima les v vege ta les : creemos por tanto que el alca-
li e s q u i e n lija al fuego en el d i amante y los rubíes, 
asi como por medio del ácido se fija la pi r i ta ; y como 
el álcali es m a s aná logo que el ácido á la sustancia 

del fuego , debe de acogerla con mayor fuerza, r e te -
ner !a en mayor cant idad, y acumularse en p e q u e ñ a s 
masas bajo iui volumen menor; l o q u e en la f o r m a -
ción de esta» piedras prod.uce la dens idad , la t r a s p a -
rencia , la homogeneidad y la combust ibi l idad. Pero 
a n t e s de ocuparnos de estos br i l lantes productos d e 
tierra vegeiaU y q u e yo son ©Ira cosa q u e sus e s t r a e -
tos u l ter iores , cumple a nuestro profxjsíto e s tud ía -
las concreciones mas toscas y mecos depuradas de 
esta misma t ierra reducida a l imo, d e la cual los bo-
los y otras m u c h a s sustancias terreas ó petrosas t r a e n * 
su origen ó su esenc ia . 

D E LOS » O L E S O BOLOS, 

Siempre so podran dis t inguir con facilidad los b o -
los v las t ierras b a l a r e ; de las arci l las nu ras y h a s ' a 
de las t i e r ras arcillosas, por propiedades e v i d e n t e s , 
manif ies tas : los bolos > t ier ras botares se h inchan 
niuy sens ib lemente en él a g u a , al pas<> q u e las arci l las 
la embeben sin dilatación apa reu l e : se. h inchan y a u -
mentan d e v o l ú m e n al fuego: la a n illa, por el con>-
t r a r i o s e c o n t r a e v d i s m i u u y e e n t o d a s s u s d i m e n s i o n c s : 
los bolos por úl t imo, s e convier ten en vidrio á e s p e n -
sas del mismo grado d e fuego, q u e cuece v endurece-
las arcillas. 

Estas son las diferencias esenciales q u e d i s t i n -
gue; . á las l ier ras l«nio-.is d e i a s t i e r r a s arcillosas: su* 
demás carac te res pud ie ran s e a c q u í v o c o s porque tos-
bolos se amasan cu el agua como las arcilla*, e iutial-
raeiile es tán compuestos de moléculas e s p o n j o s a s : 
cuando secas, ambas mater ias of recen el mismo gi i -
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no, la misma f rac tu ra , su duct i l idad es igual con cor-
ta d i fe renc ia , y lodo esto debe e n t e n d e r s e con I03 
bolos cuando se comparan con las arci l las puras y 
li las: por lo que respecta a la t ier ra arcillosa ó a r c i -
lla c o m ú n , no es posible que se c o n f u n d a con los bolos 
c u y o g rano es s u m a m e n t e liuo. 

P e r o esta semejanza q u e med ja en t re las arci l las 
y los bolos, no impide q u e su o i lgen y su naturaleza 
sean real y esenc ia lmente diversos: las arc i l las puras 
ó comunes, las esqui tas , las p izarras , no otra cosa son 
q u e de t r imentos de las mater ias v i t reas d e s c o m p u e s -
t .s y mas o menos húmedos ó desecados ; mien t r a s 
q u e los bolos son los productos ul ter iores d e la d e s -
trucción de los an imales y de los vege ta les , c u y a s u s -
tancia desorganizada cons t i tuye la base de la t ierra 
de vegetación, que poco á poco se convier te en limo, 
y de las parles mas a t e n u a d a s y mas dúct i les de e s -
tos se forman los bolos. 

Corno la t i e r ra vegetal y l imosa c u b r e la s u p e r f i -
cie en t e r a del globo, los bolos son bas t an t e comunes 
en lo las ¡as par les djjl mundo; son de la m i s m a esen-
cia, y di f ieren no mas q u e por sus colores ó la finura 
de su g rano . El b do blanco pa rece ser de todos el 
m a s puro; puede incluirse en él n ú m e r o de los bolos 
blancos la t ierra de PaUia, con la q u e se hacen en el 
Mogol vasijas muy delgadas y muy l igeras: t ambién 
hay en Europa bolos blanco's bas t an t e c a r g a d o s de 
par t ículas o rgán icas y nu t r i t i vas pa ra hacer pan si se 
mezclan con har ina: por últ imo, p u e d e n con ta r se entre 
los bulos blancos m u c h a s espec ies d e t i e r r a s c o m -
prendidas bajo d i fe ren tes nombres , la m a y o r par te de 
ellas an t iguas , y q u e con f recuenc ia suelen c o n f u n -
d i r se las unas con las o i r á s . 

El bolo rojo debe su color al h ie r ro o r i n i e n t o , con 
el cual es ta mas ó m e n o s mezclado: con es te bolo se 
p repara la lcmuia ó t i e r r a s ig i lada , tan f amosa en t re 

los ant iguos y s u m a m e n t e usada en medic ina . Es ta 
t ier ra sigilada viene ac tua lmente de los países o r i e n -
tales, en panes ó en pastillas convexas por un lado y 
chalas por el otro, con la í íupresion de un selló q u e 
cada soberano del lugar d j n d e en el dia se halla esta 
espec ie de t ierra hace lijar médian le un t r ibuto , por lo 
cual se les ha dado el nombre «le t i e r ras selladas ó 
s i g i l a d a s también se les ha dado los nombres de t ie r -
ra de Lemnos, t ierra bendita de San Pablo, t ierra de 
Malla, t ier ra de Cous lanl inopla . 

Eu las obras de los au l iguos historiadores se leen 
las ceremonias supers t ic iosas con q u e se es t ra ian es-
tos bolos d e sus mineras en t iempo de Homero, de 
l lerodoto, de Dioscórídes \ de Galiano: en las o b s e r -
vaciones de Beton, pueden verse las diferencias d e 
dichas t i e r ras selladas \ l o q u e se practicaba en su 
t iempo para estraer las y t rabajar las . 

La t ierra de Gua temala , de la que se hacen vasi-
j a s en América, es también un bolo rojizo; no de ja 
de ser común e:t muchas regiones de es te cont inente , 
cayos ant iguos habi tantes habían hecho vagil las de 
diversas ciares: los españoles han d a d o á es ta t ier ra 
cocida el nombre de búcaro: lo mismo puede decirse 
del bolo de Armenia y de h t ierra c t rusca , de la cual 
se hacian an t iguamen te en Italia objetos de adorno. 
Asimismo se liallaa bolos de esta clase mas ó menos 
colorados de rojizo, en Alemania, y también los hay 
en Francia que igualmente pudieran s . r t r a b a j a -
dos (I) . 

Los bolos blancos, rojos ó amaril los sou los mas 
comunes ; pero también hay bolos verduzcos , tales 

(I , Bolo amaril lo. El quo s e encuen t ra en F r a n c i a , cerca 
d e Blois y de S a u m u r , y sirve á los doradores para p repa ra r 
su sisa, es de esta especie: t ambién suele e s t a r un poco mas 
colorado. 



como la t i e r ra de Y e r o n a , que parece haber recibido 
del cobre su t i n tu ra ve rde , también se hallan de este 
mismo color en e ln i . i rg rav ia to de Bareí th (Alemania), 
v los viageros los h a n encont rado de todos colores en 
Persia y en T u r q u í a . 

La t ier ra de Lemnos tan celebrada entre los a n t i -
guos pueblos del L e v a n t e por sus propiedades y v i r -
tudes medicinales, n o era otra cosa, como lo a c a b a -
mos de indicar, q u e u u bolo de color rojizo b a s a n t e 
intenso y de uu g r a n o m u y fino, siendo de creer que 
lo pur i f icabau mas y lo t rabajaban antes de emplear lo : 
el bolo q u e conocemos con la denominación de bolo 
a ru i én i cose parece bas tan te á esta tierra de Lemnos . 

También se h a l l a n en Persia bolos blancos y g r i -
ses, de los cua l e s se hacen vasi jas por el estilo de las 
a lcarrazas españolas q u e s i rven para mantener los lí-
qu idos frescos. Por ú l t imo, los víageros han r econo-
cido t ambién bolos d e di ferentes colores en Madagas -
car , y estamos bien persuadidos que por donde qu i e r a 
q u e la t ierra limosa se hal le acumulada ven reposo d u -
ran te muchos siglos, sus par tes mas-ténuesal reunirse 
fo rmaran bolos, c u y o s colores dependerán del hierro 
disuel to en esta t i e r r a ; y según nues t ro d ic tamen, de 
la concreción e n d u r e c i d a de dichos bolos, se- fo rman 
las mater ias pé t r ea s d e q u e nos vamos a peupar . 

•• . y •» 

E S P A T O S I ' 1 SADOS. 

Asi las ; ¡rilas c o m o los espatos posados, los d i a -
mantes y las p i e d r a s preciosas son cuerpos ígneos 

¿ie t raen su origen d e la t ier ra vegetal y limosa, es 
eci r , del d e t r i m e n t o de los cue rpos organizados* 

únicos q u e cont ienen la sustancia del fuego en s u f i -
c iente cant idad para ser combust ibles ó fosfóricos. El 
orden de deusidad o d e peso especifico en las m a t e -
r ias tt-rrestres, comienza por los metales y desc iende 
inmedia tamente a las p i r i tas metálicas, j de las p i r i -
tas 'pasa á los espatos pesados y á las p iedras p r e -
ciosas (I . . 

En las marcasi tas ó piritas, la sustancia del fuego 
está unida a los ácidos, y t iene por base una t ier ra 
metálica ; eu los espatos pesados esla sustancia del 
fuego es la al mismo t iempo en unión del ácido y del 
álcali, v l ieue por base una t i e r ra bolar y limosa. La 
presencia del álcali combinado con los principios del 
a z u f r e se patent iza por el olor q u e e x h a l a u losespatos 
pesados cuando se someten á la acción del fuego: 
por últ imo, el d iamante y las piedras preciosas son 
los e s t r a d o s mas püros de la t i e r ra limosa que les 
s i rve de base, y á la cual deben dichas piedras su fos-
forescencia y su combust ibi l idad. 

No nos parece indispensable supone r como lo han 
prac t icado nues t ros químicos modernos , una t ier ra 
pa r t i cu la r mas pesada q u e las demás tierras para d e -
(iuir la naturaleza d é l o s espatos pesados: j s t o no es 
espl icar su esencia ni su formacion , es suponerlos 
formados ya y const i tuidos. El decir sencilla y m u y 
inú t i lmen te que estos espatos son mas pesados que 
los demás e s p a t o s , porque su t ier ra es mas pesada 
q u e las demás t i e r r a s , es e ludir , re t rasar , complicar 

( O F.l es taño que es el mas ligero d e ios meta les , pesa 
específ icamente 72 .014; el míspiquel ó piri ta arsenieal , quo 
e - la mas pesada d e las pir i tas , pesa 65 ,225; la pirita ó m a r -
casita del Delfinado d e la q u e s o hacen collares y o t ros obje-
tos de adorno, pesa 49,53'.»; la marcas i ta cúbica pesa 47 ,046; 
ta pirita globulosa marcial de P icard ía , pesa H , 0 0 6 ; y la p i -
r i ta marcial cúbica de Borgoiia, pesa no m a s q u e 39 ,000 . 



la cuestión en vez de resolverla . Pod r í amos p r e g u n -
tar por q u é razón esta tierra es mas p e s a d a , toda v e z 
que , según declaran los mencionados qu ímicos , c a -
rece de moléculas metál icas: en tonces se ver ían p e r -
plejos para responder ca tegór icamente , y obl igados 
á i n d a g a r , como nosotros lo liaremos, cua les puedan 
ser las combinaciones de Ips e lementos q u e hacen 
á es tos espatos mas pesados que todas las d e m á s 
piedras . 

Pe ro para encaminar bien una indagación de esta 
especie y a lcanzar un resul ;ado consecuente y plau-
sible, preciso es examina r desde luego las p r o p i e d a -
des absolutas y re la t ivas de esta mate r ia pétrea mas 
pesada que n inguna otra p iedra ; indispensable es r e -
conocer si e s ta materia es s imple ó compuesta ; p o r -
que suponiéndola mezclada de par tes m í t á l i c a s , su 
peso seria no m i s q u e una consecuenc ia necesar ia de 
esta mezcla; pero de cua lqu ie r modo q u e se h a y a n 
t ra tado los espalos pesados, ni un solo a lomo de m e -
tal se ha eslraido de ellos; por cons iguien te , su g r a n 
densidad no proviene de la mistión d e n i n g u n a m a -
teria metalica. Solamente se ha reconocido q u e los 
espatos pesados no son calcáreos , ni vi t reos, ni g ip-
sosos ; y como después de las ma te r i a s v i t r eas , c a l -
cáreas y metál icas no existe en la na tu ra leza otra m a -
teria, á no ser la l ierra l imosa, f u n d a d a m e n t e puede 
presumirse que la sustancia de los e spa los pesados 
está formada de esta úl t ima t ier ra , p u e s d i f ie ren s o -
bradamente de las demás p iedras y t i e r ras pa ra que 
de ellas puedan originarse en modo a l g u n o . 

Aunque fusibles los espa tos pesados , si se s o m e -
ten a un fuego violento, no s-; deben c o n f u n d i r c o n e l 
feldespato, ni con los espatos q u e rec ib ieron las d e -
nominac iones , har to impropias , de espatos v i t reos ó 
fusibles; es decir, no deben con fu n d i r s e con los e s -
patos flúores q u e con t an ta f r ecuenc ia se h a l l an e n 

las minas metálicas. Los espatos pesados y los flúo-
res no despiden c h i s p a s , chocados contra el es labón, 
como lo hace el f e ldespa to , ó di f ieren en t re si por su 
dureza no meuos que por su dens idad: el peso e s p c : 

cílico de los espatos flúores es no mas q u e de 30 a 
31 m i l , mien t ras q u e el de los espatos pesados es de 
4 4 a 4 3 mi l . 

La sus tancia de los espalos pesados es una t ierra 
a lca l ina , y como no es ca lcárea , no puede menos q u e 
ser limosa y bolar: por olra par te , esta sustancia pe -
sada t iene lanía v tal vez m a s af inidad q u e el álcali 
mismo, con el áwdo vitriólico, po rque solo las m a t e -
r ias inflamables licúen m a s afinidad q u e esta tiei ra 
con aquel ácido. 

Cou bas tante f recuencia se hallan los espatos p e -
sados bajo una forma cris tal izada: entonces fáci lmen-
te se de ja ver q u e su t e x t u r a es laminosa; pero t a m -
bién se presentan en confusas cristal izaciones, y b a s -
ta en masas informes ; no hacen par le de las rocas 
vi treas ca lcáreas , aunque les deban su o r igen : s i e m -
pre se hallan sobre la superf ic ie de la t i e r ra vegetal ó 
a u n a profundidad bas tante corta , casi s iempre en 
d iminutos y aislados trozos, y a lgunas veces en v e l a s 
p e q u e ñ a s como las p i r i tas . 

Aunque se hagan calcinar los espatos pesados, no 
se obt iene cal ni yeso; tan solo adqu ie ren la p r o p i e -
dad de lucir eu las t inieblas, y du ran te la calcinación 
exhalan un fue r t e olor de h ígado de a z u f r e : p rueba 
evidente de q u e su sustancia cont iene álcali unido al 
fuego lijo «leí azu f r e : dif ieren en es to d e las pir i tas, 
en la> cuales el fuego lijo no está en uuion del álcali 
s ino del ác ido. 

La esencia de los espalos pesados es por lo mismo 
u n a t ier ra alcalina muy f u e r t e m e n t e cargada d e la 
sustancia del fuego; y como la l ier ra formada del d e -
t r imento de los animales y vegetales , es la que c o u -



I j e á e el álcali y la sustancia de! fuego en mayor c a n -
t idad; también se debe inferir q u e estos espa tos t r aen 
su u n g e n de la t ierra limosa ó b o l a r , cuyas par tes 

J u a s iiaas, acarreadas por la destilación del a g u a , for-
é á a r o n sin duda os i a especie de es ta lact i ta que h a b r á 
adqui r ido consistencia y densidad por la reunión d e 
las mismas partes unidas de mas cerca q u e en las 
estalact i tas vitreas ó calcáreas. 

La tex tura de. los espatos pesados es l ame la r como 
la de las piedras preciosas, y como ellas n i n g u n a e f e r -
vescenc ia .hacen con los ácidos, muy r a r a vez se p r e -
v e n í a n en cristalizaciones aisladas : son g e n e r a l m e n t e 
g r u p o s de cristales unidos en t re sí m u y e s t r e c h a m e n -
te, a u n q u e con bas tan te i r regular idad . 

SI espato que recibió la denominac ión d e espa to 
a l j o f a rado , ó espato perlado, po rque es luc iente y de 
un blanco de p e r l a , con tnuy poco f u n d a m e n t o sé ha 
inc lu ido ent re los espatos pesados por a l g u n o s n a t u -
ra l is tas modernos, porque solo es un espalo ca lcáreo 
que diliere de los espatos pesados por todas sus p r o -
piedades : hace efervescencia con los ácidos; su d e n -
s i d a d casi es igual á la de los demás espatos calcáreos , 
-aunque un tercio inferior á la d é l o s e spa tos pesados : 
a d e m a s , su forma de cristalización es s e m e j a n t e á la 
•del espato calcáreo, v del mismo modo se conv ie r t e 
e n c a l : a s i , p u e s , todo concurre á p robar q u e el e s -
palo perlado debe separarse de los e spa tos pesados é 
inco rpora r se á los demás espatos calcáreos . 

Los espatos pesados son con nías f r ecuenc ia o p a -
c o s que t rasparentes , y como sospechábamos , en a ten-
c i ó n de su aualogía con las p iedras preciosas , q u e so-
lo debía ofrecer una s imple re f racc ión , hemos supli-
cado . á Mr. el abate Róchon que hic iese tal esp r i -
meuto , y efec t ivamente reconoció q u e cálos espa tos 
ca recen de refracción doble. 

¡La esencia , p u e s , es homogénea y s imple como 

la del d i aman te y las p iedras preciosas, que t a m p o -
co ofrecen mas que una s imple refracción : los e s p a -
tos pesados se parecen á ellas por esta propiedad q u e 
les es c o m ú n , y que no per tenece á n inguna otra pie-
d ra diáfana' ' ; también se parecen por su dens idad , 
que; todavía es mayor que la del r u b í ; pero á pesar 
de esta homogeneidad y de su notable dens idad , d i s -
tan mucho los espatos "pesados, de ofrecer la dureza 
q u e caracteriza a las piedras preciosas. 

Los espa tospesados , tanto opacos como t r a s p a r e n -
tes, .son por lo regular , de un blanco mate,- a u n q u e se 
hallan a lgunos que ostentan t in turas rojizas, ó de un 
amaril lo ligero, y otros qtte son verduzcos ó azulados : 
estos d i ferentes colores provienen, como en las d e -
mas piedras coloradas, de los vapores ó disoluciones 
me tá l i c a s , que en ciertos lugares han penet rado la 

. t ierra limosa y teñido las estalacti tas que p roduce . 
El espato ¡«sado mas an t iguamente conocido, es 

la piedra de Bolonia, que suele p resen ta r se en forma 
globulosa, y a lgunas veces ap las tada ó p ro longada 
como un ci l indro: su tegido'lamelar la hace c a m b i a n -
te en su superf ic ie , y en este estado solo se d i s t i n -
g u e de las demás piedras laminadas por su notable 
pesadez . El conde Marsigli y Meiitzélius hic ieron 
acerca de esta piedra muy b u e n a s obse rvac iones , y 
hau sido los pr imeros que han indicado el modo d e 
p repara r l a para hacer fósforos que. conservan la luz 
y la hacen ostensible por espacio de muchas h o -
ras (I) , 

(t) «No todas las piedras de Bolonia, dice Mentzélius, 
son igualmente adecuadas pnrtf hacer fósforos; las unas des-
púes de haber sido calcinndas, son mucho mas luminosas 
que las demás: las hay de diferentes especies; las primeras 
y mejores, son deforma oblonga, val mismo tiempo duras, 
pesadas, trasparentes, un poco aplastadas como una lenteja. 



T o d o s los e s p a t o s p e s a d o s t i e n e n la m i s m a p r o -
p i e d a d , y e s t a f o s f o r e s c e n c i a c o n t r i b u y e t a m b i é n á 
q u e t e n g a n a l g o d e c o n u i u c o n los d i a m a n t e s y l a s 
p i e d r a s p r e c i o s a s q u e r e c i b e n , c o n s e r v a n y d e v u e l v e n 
e n la o s c u r i d a d la luz del .sol , y h a s t a la de l ( l ia , d e la 
c u a l u n a p a r t e p a r e c e fijarse p o r a l g u n o s m o m e n t o s 
e n s u s u s t a n c i a , y h a c e r l a f o s f o r e s c e r p o r e s p a c i o d e 
m u c h a s h o r a s [ I ) . 

separándose por escamas, es ter iormente pálidas, bri l lantes, 
sin ninguna impureza, sin ningún surco interior, y de un 
azul oscuro.» 

(I) La fosforescencia del d iamante y de la piedra de B>-
lonia. parecen depender de una misma causa, y esta causa 
es la luz del dia, auxiliada por el calórico: el autor ha d e -
mostrado es ta aserción por la espe ¡eneja. 

Colocó en una cámara oscura, dispuesta conven ien te -
mente para susesperímentOÑ un diamante , sobre el cual hizo 
reflejar ios rayos solares por medio de prisma y de un 
apara to hecho adecuadamente para es te objeto: vio que el 
d iamante no resal laba fosfórico cuando había recibido no 
mas que rayos rojos, pero que otro d iamante colocado en el 
foco de los rayos azules produjo una luz de un blanco a m a -
rillento muy agradable á la vista cuando se le privó comple -
tamente de luz; é igual resultado obtuvo en los esperimentos 
que practicó con la piedra de Bolonia. 

Estas dos piedras brillan en el vacio; el calor y hasta el 
fuego eléctrico. Jas hacen resplandecer: la m i v o r diferencia 
que media en t r e ambas, es q u e la piedra de Bolonia da una 
luz de color de fue.üo, semejante á la de un carbón in f l ama-
do, mientras míe la del d iamante es de un blanco aun p r o -
pende á amarillo. Esta diferencia acredito que el d iamante 
no absorve las rayos rojos, y que el encuent ro de los rayos 
azules le es favorable; otra diferencia que se halla en t re el 
d iamante y la piedra de Boldtiia, es que espuesto aquel á una 
luz roja ó amarilla no resplandece, sea que esta luz hiera al 
d iamante por medio de un espectro de color, sea que p a -
sando á t ravés de los vidrios colorados, se reúna en el foco 
de la lenteja. 

L a s p i e d r a s p r e c i o s a s y los e s p a t o s p e s a d o s t i e -
n e n p o r l o m i s m o t a n t a a n a l o g i a v p r o p i e d a d e s c o -
m u n e s , q u e n o p u e d e d u d a r s e q o e e l f o n d o d e s U 

e s e n c i a s e a d e la m i s m a n a t u r a l e z a : la d e n s i d a d , l a 
s i m p l e r e f r a c c i ó n , i n d i c i o d e h o m o g e n e i d a d , la f o s f o -
r e s c e n c i a , s u formación y su y a c i m i e n t o e n la t i e r r a 
l i m o s a , son c a r a c t e r e s v ' c i r c u n s t a n c i a s q u e p a r e c e n 
d e m o s t r a r s u o r i g e n c o m ú n v s e p a r a r a l m i s m o t i e m -
p o d i c h a s s u s t a n c i a s d e t o d a s l a s m a t e r i a s v i t r e a s , 
c a l c a r e a s v m e t á l i c a s . 

P I E D R A S P R E C I O S A S . 

Los c a r a e l é K s q u e p u e d e n s e r v i r n o s p a r a d i s t i n -
g u i r l a s v e r d a d e r a s p i e d r a s p r e c i o s a s d e t o d a s l a s 
d e m á s p i e d r a s t r a s p a r e n t e s , s o n la d e n s i d a d , la d u r e -
z a , la i n f u s i b i l i d a d , la h o m o g e n e i d a d y la c o m b o s » 

Un rayo azul no hace perder de su brillo al d iamante , a 
menos que reunido por la lenteja , caiga sobre él en mtiv 
gran cantidad: esta segunda diferencia ninguna otra cosa 
acredita sino que las mismas causas producen los mismos 
efectos sobro la intensidad de la luz. mucho menor en e l 
d iamante que en la piedra de Bolonia. * 

Lo que hay de seguro*es, que en les dias nebulosos, c u a n -
do la luz del sol es mas débil, los d e c i o s de la intensidad d * 
la luz son los mismos sobre el d iamante que sobre el fósforo 
de Bolonia: añadamos ó esto que los mismos efectos prueban 
no solamente la identidad de las causas de la fosforescencia 
en el diamante y en la piedra de Bolonia, sino que ademas 
acreditan que la luz que absorve el d i a m a n t e á i s d i f e r en t e 
de la que produce en la oscuridad. [Espérienres de Mi hel 
deGrosser; Journal de physique, ottobre 1802, p. 27G e l 



t ibí!¡dad: solo t ienen una refracción simple, mient ras 
q u e todas las demás , sin escepcion a lguna , t ienen 
por lo menos uua doble refracción v a lgunas veces 
una triple, c u á d r j p l a , e tc . , ref racción. 

Las piedras preciosas se cuentan en mitv l i m i t a -
do número , y son especí f icamente mas pesadas , m a s 
homogéneas y mucho mas duras que todos los c r i s t a -
les y los espatos: su refracción simple acredi ta q u e 
solo constan d e una sustancia igual en dens idad por 
todas sus parles, mien t ras q u e los cr is tales y todos los 
demás e s t r a d o s de los vidr ios primitivos v de las ma-
ter ias calcáreas, ya pu ras ó mezcladas, 'puesto q u e 
t ienen uua dohle re f racc ión , ev iden temente es tán 
consti tuidos por láminas 0 capas a l te rna t ivas de d i -
fe ren te dens idad . 

Hemos cscluido del número de las piedras p r ec io -
sas las amat is tas , los topacios de Sajorna v del Brasil, 
las e smera ldas y per idotes que haata áqui se han 
considerado como tales porque se ignoraba cuan d i -
ferentes son su Origen y propiedades: hemos demos-
trado q u e todas dichas piedras son no mas q u e cr is -
tales y productos d e-Ios vidriosprimit ivos, cuyas pro-
p iedades esenciales conservan. 

Pues to que. las legi t imas piedras preciosas, tales 
como el d iamante , el rubí, el topacio y el zafiro de 
Or ien te l icúen no m a s q u e una sola refracción, son 
ev iden t emen te homogéneas en lodas sus par tes , v al 
mismo t iempo muc l iomas d u r a s v mas d e n s a s q u e 
todas las piedras que deben su origen á las mater ias 
v i t r e a s . 

Todo el inundo sahe q u e de las mate r ias t r a spa -
rentes , el d iamante es el q u e con mas intensidad r e -
f rac ta la luz, y el aba le l tochon, q u e mas de una vez 
hemos citado con elogio, observó q u e lo mismo s u c e -
de con los rubios, el topacio y el zaliro de Oriente: 
es tas piedras, a u n q u e mas densas que el d iamante , 

son siu embargo i gua lmen te homogéneas , puesto 
i jue uo dan m a s q u e una s imple ref racción. A t e n d i -
dos estos carac teres q u e a u n q u e m u v esenciales se 
habían estudiado superf ic ia lmente , y poniendo por un 
momento á par te el d i aman te , uos creemos fundados 
al r educ i r las legitimas p iedras preciosas á las v a r i e -
dades s iguientes , á saber : el rubi p rop iamente dicho, 
e l rubi haluge, el g rana te (vermeille), el topacio, el 
zaliro y el g i rasol . 

l is tas p iedras son las ún icas que uo mas of recen 
una simple refracción; el balage es tan solo un rub i 
d e un rojo m a s claro, y el espinel un rubi de un rojo 
mas oscuro: tampoco es mas el g r a n a t e (1) que un 
rubí c u \ o rojo es tá mezclado de ana ran jado , y el g i -
rasol uII zafiro cuya t asparencia es nebulosa, V su co-
lor azul está teñido de un matiz de rojo: asi, pues, c o -
mo los rub íes , los topacios, y los zafiros no t ienen 
mas q u e una s imple refracción y d i s f ru t an una d e n -
sidad mucho mav^ir que l a q u e caracter iza á los e s -
tractos de los v idr ios primordiales, se deben separa r 
de las mate r ias t rasparen tes v i t reas , y a t r ibuir les un 
or igen d i fe ren te . 

Y a u n q u e el g rana te (grenal) y el jacinto se ace r -
can á las p iedras preciosas por su densidad, no h e -
mos cre ído que debíamos admit i r las en su número , 
porque es tas piedras son fusihlns \ t ienen uua doble 
refracción bastante perceptible para demos t r a r que 
su sustancia no es homogénea v que es tán c o m p u e s -
tas de dos mater ias cuya densidad es d i ferente ; su 
sus tancia parece también es tar mezclada d e par tes 
metál icas . ' 

Se uos pudiera objetar q u e los rubíes , topacios, 
zafaros, y has ta los d i aman te s colorados, solo es lán 
t eñ idos ,¿on io el g rana te y el j a c in to , por las par tes 

(4) Grana t e de Bohemia ó vcrraeíl le. N. d . T . 



meta l i cas q u e han en t r ado en su composición; pero 
y a hemos hecho ev iden te q u e las moléculas metál icas 
q u e coloran a los cr is tales y o t r a s piedras d iafauas , 
e n t r a n cu tan insignif icante can t idad , q u e el peso es-
pecif ico de es tas p iedras 110 recibe adición. 

Lo misino puede decirse.de los d iamantes de color, 
p u e s su dens idad es igual á la de los diamantes b l a n -
cos , y lo q u e p rueba q u e en los jac intos y los g r a n a -
tes las par tes he te rogéneas y m e u l i c a s existen en 
m u c h o mayor cantidad que las piedras p r e c i o s a s . e s 
q u e dan una doble re f racc ión . 

E i realidad dichas piedras constan de dos m a t e -
r i a s de dif . ' rculc dens idad , y no tan solo babran r e c i -
bido su t in tu ra , como l is deuias piedras de color , s i -
no t ambién su densidad y su doble refracción por la 
mezc la de una g ran cant idad de part ículas metál icas . 
Nues t r a s p i ed ra s preciosas, sean blancas ó coloradas, 
4ieuen por el cont ra r io u n a sola refracción, indicio 
e v i d e n t e d e que el color no a l tera dc .uu modo s e n s i -
ble la sencillez de su esencia: la sus tancia de estas 
p i ed ra s es homogénea en todas s u s par les , y no cons-
ta de capas a l te rua t ivas de mater ia mas o menos den-
sa , como la de las domas mater ias t r a sparen tes , q u e 
todas dan una doblo r e f r acc ión . 

La dens idad del j ac in to , a n q u e menor q u e la del 
g r a n a t e , todavía supera a la densidad del d i a m a n t e ; 
y pudiera elevarso el j ac in to al r a n ^ o d é l a s p iedras 
preciosas, si su refracción fuese s imple y tan in tensa 
c o m o la de aquel las; pero es doble y. débil , v po ro t r a 
pa r t e su color no es puro y decidido: asi , pues, todas 
e s t a s imperfecciones indican suf ic ien temente que su 
e senc i a no es pura . 

También debe observarse q u e el jacinto brilla no 
mas q u e en su superf ic ie y por la reflexión de la luz, 
a l paso que las legi t imas p iedras preciosas todavía 
br i l lan m a s por la rcfraccíou interior q u e por el r e -

flojo es ter ior d e la luz: en genera l , cuando las pie-
dras son nebulosas y has ta cambiantes , lo-, reflejos de 
s n s colores no son puros , y la in tens idad de su luz 
reflejada o r e f r ac t ada s i empre es débil porque m a s 
bien está dispersa q u e recocida . 

Por lo mismo, puede asegura r se q u e el c a r ác t e r 
pr incipal de las piedras preciosas legúi inas , es la s e n -
cillez de su esencia o la homogeneidad de su s u s t a n -
cia que se acredi ta por su refracción s iempre s im-
ple, y que los otros doscarac té res q u e deben a g r e -
g a r s e al p r imero son su densidad \ su du reza m u c h o 
mayores que las de n inguno de los Vidrios o mate r ias 
v i t reas producidas por la na tura leza . 

-No es posible sostener q u e las piedras preciosas 
deben su or igen, como los cr is ta les , a la descomposi-
ción de los v idr ios pr imit ivos , ni q u e son e s t r a d o s 
suyos ; y c ier tamente tampoco provienen de la des-
eo. nposicion de los espatos calcáreos cuya dens idad 
casi es la misma q u e la de los vidrios primit ivos (I), y 
por otra par te se reducen a cal, eu lugar de fund i r se 
ó de quemarse . 

Tampoco pueden proveni r las piedras preciosas 
de la descomposición de los espatos flúores, c u y o p e -
so específico, con cor ta diferencia es igual al "de los 
chorlos (2); y a no ser los espatos pesados no vemos 
en la naturaleza o t ra sustancia cuya densidad pueda 
compararse a la de las piedras preciosas: la mas d e n -

f l ) El peso especifico del c u a r z o . e s de 26 540; el de l 
fe ldespato, 20,4GG; y el de la mica blanca, 21 .014 ; el del e s -
pa lo calcáreo (cristal de Is landia) 27 ,451; y por úl t imo el 
peso especifico del espa to per lado, es de 2 8 , 2 7 8 . 

( - El peso especifico del espa to fosfórico cúbico b lanco , 
es de 31 ,555; el del e s p i t o fosfórico cúbico violado, es de 
51 ,757 ; el del e s p i t o fosfórico d e Auvernia , es d e 3 0 , 0 4 3 . El 
peso especifico del chorlo cris tal izado, e s d e 30 ,920 ; v el de l 
chor lo violeta del Delfinado, es de 8 ! , 9 5 6 . ^ 



sa de todas el las es el rub í de Or iente , cuyo peso e s -
pecifico es d e 12,83;»; el del espato pe-ado, l lamado 
piedra de l U o n i a , e s de 4 i , 4 0 9 ; e l ' de l espato pesado 
octaedro es do 44.7 í 2. 

Por lo mismo puede c ree r se q u e las p iedras p r e -
ciosas son muy aná logas por s . o r igen a los espatos 
pesados , tanto m a s cuanio q u e c o n el los,se e m b e b e n 
de luz y la conse rvan du ra : , t e a lgún t iempo; pero lo 
q u e d e m u e s t r a ev iden l l s rmamcnie q u e iii los vidrios 
pr imit ivos , ni las sus lauc ias ea lcareas , ni los espato« 
flúores, ni s iquiera lus espa os pesados han producido 
las p i e d r a s preciosas , es q u e todas estas mater ias 
casi se hal lan repar t idas con igualdad en t r e todas las 
regiones del globo; mien t r a s q u e los d i aman te s y las 
p iedras preciosas solo s e e n c u e n t r a n en los c l imas 
mas calidos, indicio cier to de qu este, esceso de. calor 
es necesario a su producción cua lqu ie ra q u e sea la 
sus t anc ia á quien deben su or igen . 

Per i el calor real d é c a d a clima esta compuesto del 
calor propio del globo, y del acceso del calor en» iado 
por el sol; el u n o v el o l io son mayores en t re los t r ó -
picos que en las zonas t empladas \ t r ias , Kl calor 
propiu dfel globo es m a s f u e r t e un "la zona tó r r ida , 
porque teniendo el ;lobo m a y o r espesor en el e c u a -
dor q u e fln los polos, es ta pa r l e de la t ierra ha c o n -
servado mas calor porque el desperdicio del calor p e -
cul iar al g lobo se veri lien, como el de lod-is los d e m á s ' 
cuerpos calidos, en razón inversa de su espesor . 

Por otra par le el calor q u e l lega del sol j u n t a m e n -
te cou la luz, e s como se sabe, cons iderablemente ma-
yor bajo la zona tórr ida q u e en todos los demás c l i -
mas; y de la suma de esto« dos calores s i empre reun i -
dos, eslá compuesto el calor local d e cada regio». Las 
t i e r r a s q u e s o es t iendeu desde el ecuador has ta los 
dos trópicos, sufren por es tas dos causas un esceso de 
calor, q u e n o so lamente inf luye sobre la natura leza de 
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'os animales, de los vegetales v , \ 3 2 < 
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l a dispersión de la luz, es mas variado en los es l rás , 
vidrios de plomo ó de ant imonio, que en el diamante; 
pero los colores de los es l rás son muy poco intensos 
compara t ivamente á los producidos por la refracción 
del d iamante . 

I a potencia refract iva es m u c h o mayor en el d i a -
mante q u e en ningún otro cuerpo t r a s p a r e n t e : con 
pr i smas cuvo ángnlo es de veinte g r a d o s , la r e t r a c -
ción del vidrio blanco es como de diez y medio, el del 
flint-glass de once v un cuarto, el del cr is ta l de roca 
es cuando mas de diez v medio , el del esualo de I s l a n -
dia como de once v meeió, el del peridote de once 
mientras que la refracción del zafiro de Or ien te es ta 
comprend ida en t re catorce y quince , y q u e la del dia-
man te es cuando.menos de tre i n í a . 

Mr el abate Rochon q u e hizo estas observaciones , 
p resume que la refracción del rubi y la del topacio de 
Or iente , también está en t re catorce y quince como la 
del zafiro; pero se nos figura que como estas dos p r i -
meras piedras t ienen mas bri l lantez que la ul l ima, 
podiera imaginarse que t ienen asimismo una r e f r a c -
ción mas fuer te v que dista algo menos de la del d i a -
mnnle : es ta notable fuerza de refracción, produce la 
v ivacidad, ó por mejor decir, la fue r t e intensidad d e 
los colores en el espectro del d iamante , y he aqu í pre-
c i samente por q n é estos colores conservan lanío mejor 
su in tensidad, cuanto que es menor su dispersión 

La espericncia conf i rma la v e r d a d d e esta teor ía , , 
s iendo muy fácil convencerse de que la dispersión d e 
la V*z es niucho menor en el d iamante que en n i n g u -
na otra materia d iáfana . . . . 

El diamante , las piedras-preciosas y todas las sus-
tancias inflamables , poseen mas potencia re f rac t iva 
que los demás cuerpos t rasparentes , porque t ienen 
mas afinidad con la luff , y por la misma causa hay 
raen es dispersión en s e refracción, puesto que su m a -

yor afinidad con la luz debe reuni r los ravos de m a s 
ce ca. Sírvanos de egemplo en es te caso ¿I vidrio d e 
antimonio: su refracción es no mas que como de once 
v medio, mient ras que su dispersión todavía ¿ mas 
g rande que la del es l rás o la de cualquiera o í r l o m i S S 
conocida; de suer te que se podría igualar y ha l a ex-
ceder al d iamante por el j u e g o de f u s colores co„ el 
vidrio de a n t i m o n i o ; pero « i o s colores soto se r i an 
« d a d o s odavía mas débiles que los del est as ó 
d n o s de plomo, v por otra par le el vidrio de a n t i m o -
n o es demasiado blando para q u e muy c o n S e -
mente pueda conservar su pul imento . 3 

,IP i , c » 0 m ° 6 C n ® i d a d e n , a sus tanc ia del diamante v 
délas piedras preciosas, que está demostrada por su r e -

n n e p C n ? " S , e i n r r e C S U ^ S Í d a d > 0 £ 
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yaceu en pequeñas masas aisladas y casi s iempre c u -
b ier tas con una tierra limosa ó bolar , pero nunca a d -
her idas á las rocas c 1110 lo están los cristales de 
las demás piedras vi t reas ó calcáreas. 

Otros hechos par t iculares podrán ven i r en apoyo 
de estos hechos g e n e r a l e s , y en tonces no sera licito 
d u d a r q u e los d iamantes y o t ras piedras preciosas, son 
en efecto productos de l a l í e r r a l imosa, quecoose rvando 
mejor q u e n inguna o ' r a mater ia la sustancia Ígnea de 
los cuerpos organizados cuyos detr imentos recoge, de-
he de producir (y produce "realmente) p>r do q u i e r a , 
concreciones combust ibles y fosfóricas, tales como las 
piritas, los espatos pesados,"y por cons iguiente fo rmar 
d iamantes fosfóricos t ambién y combustibles en a q u e -
llos lugares doncTC el fuego l i iocqoteuidocn esta t ierra, 
e s ademas aux i l i adopore ldo ldeea lo r te r ráqueo y sólwr. 

Pa ra responder an t ic ipadamente á las objeciones 
q u e pudieran presentarse contra es ta opinion c o n -
vendremos gustosos en q u e los zafiros hal iadosen P u y -
cn -Ve lav , cuya dens idad iguala á la del zaliro de 
Oriente , parecen probar que por lo menos se e n c u e n -
tran a lgunas d e las piedras q u e liemos denominado 
preciosas en los cl imas t emp lados ; pe fu al mismo 
tiempo debemos observar q u e cuando buho volcanes 
en una región templada , el terreno pudo estar du ran te , 
un trascurso mas ó menos dilatado, tan cal iente como 
el de las regiones del Mediodía. 

Don particularidad Cl Velay es un te r reno volcani-
zado, \ 110 es tamos m u y d is tan tes de creer que pueden 
formarse en estos t e r renos por .su esceso d e calor ; 
p iedras preciosas de la misma cualidad que las q u e se 
forman porCl mismo esceso de t empera iu ra en los 
climas inmediatos al ceuad >r, con tal, sin embargo , 
que este csceso de calórico en los ter renos volcan i za -
dos sea constante , ó en defecto bas tan te durablf y sos-
tenido coa baslaute uuiformidad para dar el t iempo 

necesario á la formácion de estas p iedras : en genera l , 
su dureza nos indica q u e su formácion exige mucho 
tietnpo, y como las t ierras vulcanizadas no conservan 
tal csceso de calor ñor el espacio de muchos siglos, 
hay muy poca probabil idad d e q u e en ellas se formen 
d i aman te s que d e lodos los e s t r a d o s pétreos son los 
mas du ros , al paso q u e pueden formarse piedras tras-
p a r e n t e s menos duras . 

So lo , p u e s , en el caso part icular ís imo de q u e la 
t ier ra vegetal conservase este esceso de calor d u r a n -
te una larga sèri • de altos, podrían p roduc i r se es tas 
estalacti tas preciosas en un clima templado ó frió, v 
este caso es inf in i tamente raro v has ta aquí solo se 
presentó en oí zafiro del P u y . 

Otra objecion p u d i e r a hacérsenos : según vuestro 
s is tema, se nosdi ra , todas l a s c a r l e s del globo han go-
zado del mismo calor de que gozan actualmente las 
regiones ecuator ia les ; por lo mismo se han debido 
fo rmar d iamantes y otras piedras preciosas en todas 
las regiones de la tierra, y deberían de hal la/se a l g u -
n a s de estas an t iguas piedras q u e por su esencia r e -
sisten á las in jur ias de todos los elementos ; sin e m -
bargo , no hay memoria de que en n inguna par le v 
desde un t iempo remotísimo se hava visto ni e n c o n -
trado un solo d i amen te en n inguna dé las regiones 
f r í a s ó templadas. 

Responderemos conviniendo desde luego, en q u e 
han debido formarse d iamantes en todas las regiones 
del globo cuando disf ru taban del calor necesario á es-
ta producción; pero como solo se hallan en la p r i m e -
r a capa de la t ierra, y nunca á g randes p r o f u n d i d a -
des , es probabilísimo que los d iamantes l i a ran sido 

. r e cog idos por los hombres , asi como todas las demás 
p iedras preciosas, del mismo modo que han recogido 
as pepi tas de oro y de plata, y hasta las mellas dé co-

bre primitivo; cuyas producciones no se hallan ya 



en los países habitados, porque todas las materias 
br i l lantes ó úti les han sido buscadas ó consumi-
das por los an t iguos habi tautes de estas mismas r e -
g iones . 

Pero estas objeciones, y las dudas que pudieran 
susci tar , deben desaparecer de todo punto an te l a c s -
posicion d e los hechos y de las razones adunadas p a -
ra demostrar que los d iamantes , los rubíes , topacios y 
zafiros solo se hallan e n t r e los trópicos, en la p r i m e -
ra y mas cálida capa ter res t re , y que como estas mis-
mas piedras t ienen una densidad mayor que todas 
las demás p iedras t r a spa ren tes vi treas ó calcáreas , no 
se les puede a t r ibu i r otro or igen, ni suponer otra m a -
triz que la t ier ra l ia .osa: reuniendo esta los despojos de 
l a sdemas mater ias , y en virtud de estar p r inc ipa lmente 
const i tu ida, no mas q u e por el de t r imento de los se -
res organizados, es la única q u e pudo formar cuerpos 
llenos de fuego, tales como las piritas, los espatos pe-
sados, los d i aman tes y otras concreciones fosfóricas, 
bri l lantes y preciosas: y lo que viene victoriosamente 
en apoyo de esta verdad es el hecho bien patent izado 
del fosforismo y de la combustión del d iamante . T o -
da materia combustible solo procede de los cuerpos 
organizados ó de sus det r imentos , y por tanto el d i a -
mante que absorve la luz v q u e por mil razones se ha 
incluido en el número de las sus tanciascomhust ib lcs , 
solo puede provenir de la t ierra vegetal , ún ica q u e 
cont iene los despojos combustibles ue los cuerpos or-
ganizados . 

Confesamos que la t ier ra vegetal y limosa todavía 
es mas impura y menos simple que las mater ias v i -
t r eas , calcáreas y metálicas; confesamos que es el re-
ceptáculo general y común de los polvos, del a i re , d e 
la i n m u n d i c i a , d é l o s metales , y d e l a s d e m a s mater ias 
q u e empleamos en nues t ro servicio; pero la base prin-
cipal q u e const i tuye su esencia no es ni metál ica, ni 

• i t r e a ni ealcarea . an tes mas bien es ígnea ; y del r e -
siduo de los de t r imentos per tenecientes á los ani n a -
les y los vegetales , esta compues ta su sustancia con 
especialidad. 

Contiene por cons iguiente mas fuego fijo q u e n i n -
g u n a otra mater ia : los b e t u n e s tosaceites, las g ra sas , 
todas las par tes de los animales y dé los vege t a l e sque 
s e han conver t ido en turba , en carbón, en limo, son 
combust ibles , porque provienen de los cuerpos o r g a -
nizados: el d iamante , q u e del mismo modo es c o m -
bustible, solo puede provenir de es ta misma t ier ra 
vegetal an imada en un principio por su propio f u e -
go, y ausil íada despues por un esceso de calor que 
ac tualmente solo existe en las t i e r ras de la zona t o r -
r ida . 

Los d iamantes , los rubíes, el topacio y el zafiro-, 
son las únicas v legitimas p iedras preciosas , puesto 
q u e su sus tanc ia es per fec tamente homogénea, y q u e 
al mismo tiempo son mas du ras y mas densas q u e t o -
das las demás piedras t rasparentes . Solo ellas, por t o -
das estas cual idades reunidas , merecen tal d e n o m i n a -
ción: no pueden provenir de las mater ias vi t reas , y 
todavía menos de las sustancias ca lcá reas ó me tá l i -
cas ; d e donde puede colegirse por eselusion, é i n d e -
pend ien temente de todas nues t ras pruebas posi t ivas, 
que deben su or igen á la t ier ra limosa, puesto q u e 
n inguna d e las demás mater ias h i podido p r o d u -
c i r las . 

DIAMANTE. 

Creíamos poder asentar y sostener a lgún t iem-
po an tes de haber practicado "el esper imenlo, q u e el 
d i amante era uua sustancia combustible: nuestra p r e -
sunción estaba basada en que solo las mater ias i n f l a -



en los países habitados, porque todas las materias 
br i l lantes 0 úti les han sido buscadas ó consumi-
das por los an t iguos habi tantes de estas mismas r e -
g iones . 

Pero estas objeciones, y las dudas que pudieran 
susci tar , deben desaparecer de todo punto an te l a c s -
posícion d e los hechos y de las razones adunadas p a -
ra demostrar que los d iamantes , los rubíes , topacios y 
zafiros solo se hallan e n t r e los trópicos, en la p r i m e -
ra y mas cálida capa ter res t re , y que como estas mis-
mas piedras t ienen una densidad mayor <jue todas 
las demás piedras t r a spa ren tes vi treas ó calcáreas , no 
se les puede a t r ibu i r otro or igen, ni suponer otra m a -
triz que la t ierral in .osa: reuniendo esta los despojos de 
l a sdemas mater ias , y en virtud de estar p r inc ipa lmente 
const i tu ida, no mas q u e por el de t r imento de los se -
res organizados, es la única q u e pudo formar cuerpos 
llenos de fuego, tales como las piritas, los espatos pe-
sados, los d i aman tes y otras concreciones fosfóricas, 
bri l lantes y preciosas: y lo que viene victoriosamente 
en apoyo de esta verdad es el hecho bien patent izado 
del fosforismo y de la combustión del d iamante . T o -
da materia combustible solo procede de los cuerpos 
organizados ó de sus det r imentos , y por tanto el d i a -
mante que absorve la luz y q u e por mil razones se ha 
incluido en el número de las sus tanciascomhust ib les , 
solo puede provenir de la t ierra vegetal , ún ica q u e 
cont iene los despojos combustibles ue los cuerpos or-
ganizados . 

Confesamos que la t ier ra vegetal y limosa todavía 
es mas impura y menos simple que las materias v i -
t r eas , calcáreas y metálicas; confesamos que es el re-
ceptáculo general y común de los polvos, del a i re , d e 
la i n m u n d i c i a , d é l o s metales , y d e l a s d e m a s mater ias 
q u e empleamos en nues t ro servicio; pero la base prin-
cipal q u e const i tuye su esencia no es ni metál ica, ni 

v i t rea ni calcarea, an tes mas bien es ígnea ; y del r e -
siduo de los de t r imentos per tenecientes á los ani n a -
les y los vegetales , esta compues ta su sustancia con 
especialidad. 

Contiene por cons iguiente mas fuego fijo q u e n i n -
g u n a otra mater ia : los b e t u n e s tosaceites, las g ra sas , 
todas las par tes de los animales y dé los v e g e t a l e s q u e 
s e hau conver t ido en turba , en carbón, en limo, son 
combust ibles , porque provienen de los cuerpos o r g a -
nizados: el d iamante , q u e del mismo modo es c o m -
bustible, solo puede provenir de es ta misma t ier ra 
vegetal an imada en un principio por su propio f u e -
go, y ausil iada despues por un esceso de calor que 
ac tualmente solo existe en las t i e r ras de la zona t o r -
r ida . 

Los d iamantes , los rubíes, el topacio y el zafiro-, 
son las únicas v legit imas p iedras preciosas , puesto 
q u e su sus tanc ia es per fec tamente homogénea, y q u e 
al mismo tiempo son mas du ras y mas densas q u e t o -
das las demás piedras t rasparentes . Solo ellas, por t o -
das estas cual idades reunidas , merecen tal d e n o m i n a -
ción: no pueden provenir de las mater ias vi t reas , y 
todavía menos de las sustancias ca lcá reas ó me tá l i -
cas ; d e donde puede colegirse por csclusíon, é i n d e -
pend ien temente de todas nues t ras pruebas posi t ivas, 
que deben su or igen á la t ier ra limosa, puesto q u e 
n inguna d e las dem ás mater ias h t podido p r o d u -
c i r las . 

DIAMANTE. 

Creíamos poder asenlar y sostener a lgún t iem-
po an tes de haber practicado "el esper imento, q u e el 
d i amante era uua sustancia combustible: nuestra p r e -
sunción estaba basada en que solo las mater ias i n f l a -
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nas Unto sol. Jas c o m o liquidas, es s iempre , v en t o -
do* casos, proporcional a su densidad, mien t ras , u ¡ 
en el d iamante , los ace i tes , el espíritu de vino v í í 
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c o a s i d e r T S , l e S ' , a r c f r a c c ¡ o á « s i empre mas considerable si se c o m p a r a con su densidad. 

u J i i T ' i ™ 0 l ) l , , , o n ' P o r l o q " c respecta á la n a t u r a -
rN , ? Í f a

1
m ? n l

J
e ' a u , , q u e f u n d a d a S ü l ) r e una a n a l o -

?, ¿ d e d e m o s t r a r , ha sido ref inada has ta q u e 
en te ro én p i ' r 0 C

 1
d , a " , a , , l c a r d ¡ a J se consumía por 

firmópn peí» i ^ ustorio: la práct ica con-
f i n o en este caso lo q u e el entendimiento adivinaba 
j a o preve ía ,y jossantotomasinos,es decir , los q u e s o -
odan crédi to alo q u e ven, oven, huelen, p a l p a n ó g u s -

.o® «»y mas habrán de convencerse que no es 
difícil adivinar los hechos por analogía, y que el d i a -

l 0 d a s l a s d ^ « materias diáfan.is, 
sól das ó l iquidas, c u y a refracción compara t ivamente 
a su dens idad , es mayor de lo que debe ser , son r ea l -
mente sustancias inf lamables ó combustibles 

Considerando las relaciones q u e median en t r e la 
refracción y la densidad, veremos que la refracción 
del aire, a u n q u e la menor de todas, no de ja de s e r e s -
ces iva relat ivamente á la densidad de este elemento, 
y al esceso solo puede provenir de la cantidad de ma-
ter ia combustible q u e en él se halla mezclada, y á la 
cual se ha dado en es tos úl t imos tiempos la d e n o m i -
nación de aire inf lamable. 

( | f e c l ° ' ? s , a P ? ^ ' 0 " d e sustancia inflamable 
mezclada con el a . r e d e la atmósfera, es la que le da 
una retracción mayor re la t ivamente á su densidad- v 
t ambién es este a i re inflamable el que suele producir 
en la atmósfera varios fenómenos de fungo. 

Puede emplea se este a i re inflamable para i m p r i -
mir mayor actividad á nuestros fuegos, v a u n q u e <olo 
res ide en muy pequeña cantidad en el aire atmosfér i-
co, es muy suficiente e>ta insignif icante cantidad p a -
ra q u e la refracción sea mavor que lo que seria si | a 
atmosfera estuviese p r i v a d á d e esta norc ionde mater ia 
combust ible . 

En un principio se ha creido que espues to el dia-
mante a la acción de un fuego violento, se dis ipaba y 
se volatilizaba sin su f r i r una combust ión real; pero 
esperi inentos muy bien practicados y re i terados han 
Hecho evidente que no dispersándose ó volat i l izándo-
se, s ino ardiendo, comocualquiera otra materi a i n f l a -
mable, el d iamante se des t ruye al fuego libre animado 
por el contacto del aire . 

„ , a C ? n e . ' r , l b i ' e l z a , i r o y el topacio, nose han practi-
cado tan ,.s experimentos como con el d iamante : d i -
chas piedras deben de ser menos combustibles, porque 
su refracción es menor que la del d iamante , a u n q u e 
re la t ivamente a su densidad, esta refracción sea m a -
yor <fe lo (pie debiera , como acaece á Jos demás c u e r -
pos inflamables ó combust ibles: en efecto, §e hizo a r -
a e r el rubí en e foco de un espeio u s to r io , s i endomuv 
probable q u e el topacio y el zafiro, cuva esencia es 
igual , sean igualmente combust ibles . ' 
. Lo mismo q u e los d iamantes son las p iedras p r e -

ciosas productos de la t ierra limosa, puesto que solo 
se hallan lo mismo también q u e el d iamante , en los 
climas calidos, y q u e a tendida sug ran densidad v no-
toria dureza, no pueden provenir de las mater ias v i -
t reas calcareas ó metálicas: ademas solo t ienen una 
simple refracción m u y intensa, relat ivamente á su 
dens idad , s iendo indispensable aplicar un fuego t o -
davía mas violento que al d iamante para operar su 
combust ión; porque como su fuerza refract iva solo es 
a e i o > mient ras q u e la del d iamante es de 30, v su 



dens idad una sét ima par te mayor que la del d i a m a n -
te, deben contener proporcional mente menos partes 
combustibles, resist ir por m a s tiempo y mas p o d e r o -
samente a la acción del fuego , y arder de un modo no 
tan completo como el d iamante , q u e n ingún residuo 
deja después de sp combust iou . 

Se de jará conocer la exacti tud de estos razona-
miento», recordando que la potencia refract iva de los 
cuerpos diafanos, resulta t in to mayor , cuanto q u e t i e -
nen mas afinidad con la luz, y es evidente q u e estos 
cuerpos contraeu una afinidad mas considerable en 
v i r tud de la mayor cant idad de fuego q u e cont ienen; 
porque el fuego' l i jo obra sobre el fuego libre dé la luz, 
y hace tan to mas fuer te la refracción de las s u s t a o -
cias combustibles, cuanlo que reside mas a b u n d a n t e -
mente en estas mismas sus tanc ias . 

Se hallan los d iamantes en las regiones mas c á l i -
das de uno y otro cont inente ; son igua lmeutecombus-
tibles; los unos y los otros ofrecen no mas q u e una 
simple y muy fuerte refracción, sin embargo , la d e n -
sidad y la dureza de ld i aman te de Oriente, s t ipe raneo 
algún lauto a las del d i amante de América (1). 

Su refracción parece también m a s fue r t e , y su 
resplandor mas v ivo ; se cristaliza en octaedro , y el 
del Brasil en dodecaedro : es tas diferencias deben de 
producir las en su br i l lantez , y estamos bien pe r sua -
didos d e q u e una vista ya egerc i t ada las pudiera dis-
t inguir . 

Mr. D u f a v , sabio físico de la Academia de las 
Ciencias, y nuestro muy d igno predecesor en el J a r -
din del Rey, después de pract icar un g ran número 
d e esper imenlos sobre d iamantes de todos colores, 

(I) El peso especifico del d i a m a u t e or iental blanco oc tae -
d ro , es de 3."í,2ti; el del d i aman te oriental color de rosa , d e 
35,340; y el peso especifico del d i aman te dodecáedro del Bra-
sil, no más es que de 34 ,441 . 

ha reconocido que todos teniau una simple refracción, 
c igual con corla d i fe renc ia : ha visto q u e sus colores, 
a u n q u e producidos por una mater ia m e t á l i c a , no 
e ran fijos, m<£ si vo lá t i l e s , porque dichos colores 
desaparecen haciendo calentar fue r t emen te los d i a -
mantes colorados en una pasta de porcelana. 

También se a seguró , haciendo ensayos sobre nna 
buena porcion de diamantes , q u e los unos conservan 
por mas t iempo y devuelven con mas vivacidad q u e 
oíros, la luz q u e e m b e b e n , cuando se esponeu á los 
rayos del sol ó a la luz del d i a : es los hechos son m u y 
c ie r tos ; pero recordamos muy bien q u e al c o m u n i -
carnos sus observaciones, n o s a s e g u r ó posi t ivamente 
que todos los d iamantes na tura les que se l laman 
p u n t a s nativas v que no han sido tal lados , c r i s t a -
lizan en cubos. Nos admira q u e h a y a podido e n g a -
ñarse acerca de es to ; porque nadie tal vez manejó 
tantos d i aman tes asi tallados como en bruto. 

Uabia pedido prestados los diamantes d e l a c o r o n a 
y los de d i fe rentes principes para sus esper imenlos; 
y según esta aserción de Mr. Dufay, dudamos que los 
d iamantes del ant iguo cont inente sean todos octác-
dros y los del Brasil lodos dodecáedros : esta d i feren-
cia de f o r m a , probablemente no es la única , y p a r e -
ce indicarnos q u e pueden hallarse cu los diamantes 
otras formas de cristalización, de las que Mr . Dufay 
asegura que la cúbica es la mas común. 

Mr. Dauben lon , de la Academia dá las Ciencias y 
guarda m a y o r del Gabinete del R e y , se ha d ignado 
comunicarnos las ingeniosas indagaciones que hizo 
acerca de la e s t ruc tu ra del d i a m a n t e : ha reconocido 

ue las ocho faces t r iangulares del diamante* o c t á e -
ro en b ru to , e s tán seccionadas por dos ar is tas , de 

sue r t e q u e dichas faces t r iangulares son convexas 
h á c i a s u supcrl icie (I). 

( t ) Perciben se sobro cada una do las ocho faces del d í a -



E l m i s m o s a b i o n a t u r a l i s t a ha o b s e r v a d o t a m b i é n 
q u e la p r e c i s i ó n g e o m é t r i c a d e la figura n o s e ha l l » 
m e j o r e n e l oc t ie l r o d e l d i a m a n t e q u e e n las d e m á s 

A 
m a n t e en b r u t o t r e s l ineas q u e e s t án h inchadas como vetas 
pequeñas , cada una de las c o a l e s se es t iende desde los á n -
gulos del t r iángulo , has t a la mi t ad de los costados opuestos , 
lo que forma seis t r iángulos menores en cada uno d e los 
g randes ; de s u e r t e que hay c u a r e n t a y ocho t r iángulos sobre 
la superficie en te ra del d i a m a n t e en b ru to , q u e pueden r e d u -
cirse á veinte y cua t ro , po rque las divisiones que se hallan 
bácia cada lado d e las a r i s tas del d i aman te en b ru to no e s t á n 
separadas en t r e si por u n ^ ar i s ta análoga si no s implemente 
Sor ana veta: es tas ve tas son las ¡ un tu ra s de la es t remidad 

o las láminas que cons t i tuyen al d i aman te . Efec t ivamente 
el d iamante consta de láminas q u £ se sepa ran y esfolian por 
la acción del fuego. 

Se llama hilo del d i aman te al sentido en quo es preciso 
frotarlo para que se pu l imente ; si se f rotase con t ra hilo, las 
láminas que unas sobre o t r a s e s t án sobrepues tas como las 
hojas de un libro, s» repleg ir ían 6 f:e desgranar ían , y es to es 
muy f recuen te q u e suceda c u a n d o se f ro tan en uñ sent ido 
di ferente de aquel en que las c a p i s es tán cong lomeradas . 

Para pul imentar el d i a m a n t e , no basta seguir el sent ido 
de las láminas sobrepues tas , f ro tándolas de alto á bajo, sino 
Í|ue ademas se hace indispensable seguir la dirección de las 
ibras d e q u e las láminas c o n s t a n : la dirección de es tas f i -

b ra s es paralela á la base do cada t r iángulo , de sue r te que 
cuando se quieren pul imentar á la voz dos de los c u a r e n t a y 
y ocho t r iángulos do que h e m o s hablado, y seguir al mismo 
tiempo el hilo del d i aman te , forzoso es dirigir el f ro tamiento 
en dos sentidos contrar ios , y s iempre para le lamente á la ba -
se de cada t r iángulo. 

Cada lámina está doblada en dos p a r t e s iguales para for-
m a r una arista del octaedro; y por la superposición de las 
unas sobre las o t ras , d ichas láminas solo pueden ser pu l i -
men tadas en un »ent idota l . q u e c l f ro tamiento t enga lugar 
desde la par te super ior á la inferior del t r iángulo , es dec i r , 
pasando suces ivamente d e una lámina mas corta á otra mas 
l a rga . [Note communiquce par .Mr. Daubenlon.) 

c r i s t a l i z a c i o n e s ; q u e s e c u e n t a m a y o r n ú m e r o d e 
d i a m a u t e s i r r e g u l a r e s q u e r e g u l a r m e n t e c o n f i g u r a -
d o s e n o c t a e d r o , y q u e no t a n s o l o e s t á s u j e t a á v a -
r i a r la figura e s t e ' r i o r d e la g e n e r a l i d a d d e los d i a -
m a u t e s , s i n o q u e p o r o t r a p a r t e , h a y d i a m a n t e s c u -
y a e s t r u c t u r a i u t e r i o r e s i r r e g u l a r [!)*. 

Los c a r a c t è r e s q u e s e q u i e r a n d e d u c i r d e las f o r -
m a s d e c r i s t a l i z a c i ó n , S i r á n s i e m p r e e q u í v o c o s , f a l i -
b l e s , y p o r t a n t o d e b e m o s a t e n e r n o s a los d e la d e n -
s i d a d , d u r e z a , h o m o g e n e i d a d , f u s i b i l i d a d y c o m -
b u s t i b i l i d a d , q u e n o t a n s o l o s o u los v e r d a d e r o s c a -
r a c t è r e s , s i n o t a m b i é n las p r o p i e d a d e s e s e n c i a l e s d e 
t o d a s u s t a n c i a ; s i n d e s c u i d a r p o r e s o el e x á m e n d e 
l a s c u a l i d a d e s d e a c c i d e n c i a , c o m o l a s d e c r i s t a l i -
z a r s e m a s g e n e r a l m e n t e b a j o ta l ó c u a l f o r m a , e m -
b e b e r l a l u z , p e r d e r ó a d q u i r i r c o l o r p o r la a c c i ó n 
d e l f u e g o , e t c . 

E l d i a m a n t e , a u n q u e m e n o s d e n s o q u e el r u b f , 
e l t o p a c i o y e l z a f i r » ( 2 ) , e s s i n e m b a r g o m a s d u r o ; 
o b r a t a m b i é n m a s p o d e r o s a m e n t e s o b r e la luz q u e 
r e c i b e , r e f r a c t a y r e f l e j a c o n m u c h a m a s i n t e n s i o n : 
c s p u e s l o á la luz* s o l a r ó s i m p l e m e n t e á la d e l d i a , 
a b s o r v e e s t a luz y la c o n s e r v a p o r a l g u u t i e m p o ; 
t a m b i é n s e h a c e l u m i n o s o c u a n d o s e c a l d e a ó s e f r o t a 

(I) Cuando esta i r regu la r idad es m u y considerable, los* 
lapidarias ninguna r e i j a pueden seguir para darles br i l lantez, 
v á es ta clase de d iamautes dan el nombre d e nativos, y no 
hacen mas que desgastar los sin darles pul imento, porquo 
como las láminas e s t án i r regular y suces ivamente sobrepues-
t a s , no presentan n iogun sent ido cont inuo en el cual p u e -
d a n ser f ro tadas . 

(2' El peso especifico del rubi d e Or iente , es de 42,833; 
el del g rana t e (vermeille) es de 42.299; el del topacio do 
Or iente , de 40 ,106; el del zafiro azul de Or iente , es de 39,9 H ; 
el del zafiro blanco, de 39 ,911; y el peso especifico del d i a -
m a n t e oriental , no m a s e s q u e d e 35 ,212 . 



contra otra cualquiera mater ia (1); a d q u i e r e mas v i r -
tud eléctrica por el f ro tamiento que las demás p i e -
dras t r a spa ren t e s ; j>ero n inguna de es tas p r o p i e d a -
des ó cualidades varia de mas á meuos en los d i a -
mantes , como en todas las demás producciones d e 
la na tura leza , d e las cua les n inguna cual idad p a r t i -
cular es absoluta. 

Hay d iamantes , rubíes , etc.* mas duros los unos 
q u e los o t ros : también se hallan mas ó menos fos fó-
r icos , mas ó menos eléctr icos, y a u n q u e el d i a m a n -
t e , considerado como p i e d r a , "es de todas la mas 
p e r f e c t a , no de ja de t e n e r , lo mismo q u e las demás, 
un gran número de imperfecciones y has ta de d e -
fectos. 

La pr imera de estas imperfecciones es el color; 
porque aunque á causa de su ra reza , no se deses t i -
man los d iamantes co lorados , lodos t i enen menos 
d u r e z a , menos fuego , y debían ser de un precio i n -
ferior al de los b lancos , cuya agua es pu ra y viva. 
No o b s t a n t e , los que t ienen "un color decid ído 'de r o -
sa , de a n a r a n j a d o , de amari l lo , de ve rde ó de azul , 
reflejan es tos colores con mas vivacidad q u e la q u e 
t ienen los rubíes ba l ages , g r a n a t e s , topacios y z a -
firos, s iendo ademas su precio mayor q u e el de es tas 
p iedras ( 2 ) ; pero aquellos cuyos colores son nebu lo -

(<) Si se frota l igeramente el d iamanto en la oscuridad 
con el dedo ó un retazo do tela d e lana ó d e s eda , toda su 
masa parece luminosa; mucho mas si de spues de haber lo 
frotado se presenta á la vista, y conserva su luz d u r a n t e a l -
gún tiempo. (Diclionnaire encyclopédique de Chombers). 

[t) Los d iamantes se impregnan de todos los colores que 
brillan en las demás piedras preciosas (escepto el violeta y 
el purpur ino; pero es tos colores son s iempre m u y claros", 

uiere decir que un d iamante rojo es color d e rosa, e tc . : solo 
e color amarillo se cargan los d i aman te s con suficiente i n -

sos , morenos ó n e g r u z c o s , se t ienen en m u y poca 

es t ima. 
Los d iamantes de color oscuro son sin c o m p a r a -

ción mas comunes que los r e s t an t e s ; y has ta los hay-
negros y casi opacos que al p r imer golpe de visla pu-
dieran confundi rse con la pirita marcial , l 'odos estos 
d iamantes no t ienen otro valor que el de su s i n g u l a -
r idad . 

Otros defectos todavía mas comunes en los d i a -
mantes blancos v colorados, son los paños y los p u n -
tos ro j izos . morenos v negros : los paños provienen 
de una falla de cont inuidad y de un vacio en t r e las 

tcns idad para igualar a lgunas veces , y has t a esceder á un 
d iaman te or ienta l . 

Después del color amarillo el color azul es el que el d i a -
m a n t e recibe con mas intensión: en genera l , los d iamontes 
colorados con pureza , son e s t r o m a d a m e n t e raros; el color 
que presentan con mas f recuencia , es un amarillo sucio, a h u -
mado ó bermejo , y en tonces su valor d isminuye cons idera-
b lemente ; pero cuando los colores son puros y limpios, s u 
precio a u m e n t a un duplo, un triplo, y has ta muchas veces 
un cuádrup le . 

El azul pu ro es el color mas difícil de encon t r a r en un 
d iamante , porque casi s iempre los d iamantes azules ofrecen 
un tono ó colorido de acero: el rey posee uno de es te color, 
C«JD volumen es muy considerable. Los apasionados á p i e -
d ra s preciosas lo consideran como una de las producciones 
mas admirables y mas perfec tas de la na tura leza . 

Los d iamantes rojos , ó mas bien rosados, r a r a vez o s t e n -
t an vivacidad y fuego de luz, pues genera lmente su tono es 
jabonoso: los verdes son los m a s es t imados en t r e los d i a -
man te s d e color, pornne reúnen A la ra reza y al mér i to del 
color, la vivacidad y el fuego que no siempre ofrecen los d e -
mas d i aman te s colorados. Hay d iamantes muy blancos y 
m u y puros , q u e á pe3ar de todo, no t ienen mas fuego de luz 
que" un cristal de roca: es tos últimos vienen genera lmente 
de l Brasil . (Note communiquée par .Mr. Hoppé). 

/ 



l á m i n a s de q u e cons ta el d i a m a n t e , v los minios 
c u a l q u i e r a q u e sea su c o l o r , son par t ícu las d e m a -
te r i a l i e te rogenea q u e es táu mezcladas en su s u s -
(Uncía. 

. J . u z f a r í e l o s defeojos y todavía m e n o s 
d e la belleza d e los d i a m a n t e s en b ru to , ni a u n d e s -
pués de h a b e r l o s descos t rado : los o r ien ta les los e x a -
minan a la luz d e una l ámpara y p r e t e n d e n q u e n a r a 
esto es mas a propósi to q u e la luz del d ía . La p r e c i o -
sa a g u a de los d i a m a n t e s consis te en la l impidez 
d e la t r asparenc ia y en la v ivac idad de la luz b lanca 
q u e f u l g u r a n ; y cu los d i aman te s brutos solo p u e d e 
conocerse la perfección de su a g u a v la in tens idad d e 
su re sp landor sobre aque l los c u y á s faces es te r io res 
lian s ido p u l i m e n t a d a s por la na tura leza ; y como e s -
tos d i a m a n t e s d e faqes pu l imen tadas son ínuv e s c a -
s o s , preciso e s , en g e n e r a l , r ecu r r i r al a r le v p u l i -
men ta r los para j u / g a r a t i n a d a m e n t e : cuando su a i :ua 
V su reflejo no son d e un blanco br i l lan te v Duro 
c u a n d o se perc ibe un mat iz g r i sáceo ó a z u l a d o t i e n e 
una imperfecc ión q u e po r sí sola d i s m i n u v e p r o d i -
g io samen te el valor del d i a m a n t e , a u n cuai ído ca rez -
ca de b t ros de fec tos . 

Los or ienta les p r e t e n d e n a d e m a s , q u e solo á la 
s o m b r a d e un árbol copudo . f r o u d o s o , se p u e d e j u z -
g a r acerca del agua d e los d i a m a n t e s : por ú l t imo n o 
s i empre el vo lumen ó el p e s o , p u e d e n s e r v i r ' d e 
g u i a para e v a l u a r los d i aman te s . Cierto es q u e los de 
m a y o r vo lumen son incomparab l emen te mas r a ros v 
mas prec iosos q u e los pequeños ; p e r o en lodos \ \ 
proporcion d e las d imens iones hace mas q u e el v o -
'iiuierf y son t an to mas caros cnan to q u e t ienen m a s 
a l tu ra de fondo ó e s p e s o r , r e l a t i vameu te á s u s d e m á s 
d i m e n s i o n e s (I). 

(I) Pr imeramente es preciso saber cuanto posa el d i a -

DEL DIAMANTE. 
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Pl in io nos d ice q u e en o t ro t í e m n o e r a tan r a N i » 
d i a m a n t e , q u e s u ' p r e c i o c s c e S T s c " ? i ^ v c 

; a s e g u r a que los a u t i ^ m s c r ¿ n 

q u e >olo en Et iopia se ba i l aba , p e r o q u e n i s u T . 
I o >e ex t ra ía <1- la I n d i a , de l a A r a b . a d e la M 
d o m a y d e la isla de C h i p r e : no o b l a n t e d e b e n ? " 
o b s e r v a r q „ , los m o r a d o r í s de la ,sla ¿ | , i ¡ t e ' ? 
r e d o m a , Arabia y has ta E t iop ia , no |,a £ £ „ ™ 

t e l S í ^ { y C>,a r d i c";» d e l S í d í 

• t d , ^ 
l u r a b s t a romano nos dice d é las v r l m l , ' 
7 » « I * « " . d e l o s d ¡ S 2 ¿ U % T ^ a ^ 
la s a n g r e d e m a c h o cabr io , v d e la i . ro . , C n 

t-eiien d e d c r i u r |a del 

f i o XV no se descubr ió en ^ J « ' " 

os v po r e n t o n c e s solo se c u i J i a u los p r o L d e « ^ 
d e las Indias o r i en ta les . i ' i o t e a e n t e s 

«En 1 7 6 8 , dice un ¡ lus t re v iage ro I n l . í . o,, i 
r e . no d e Golconda ve in t e m i n a s d . C m a S en e , 
p l o t a c i o n , y q u i n c e en el de V . s . n r C J " 

t^j^JSaSñ 

m h a d i ú ovni v s¡ lo p j r n M d e K a n e e í n ^ 
últ.mo, s, por todas parte „frece la m,sm ? « f T 
puntas v pinos como dije por lo que l u c e ú í i l S ^ 
pesn (Vorjag s de Tavernier, l. i T ) ^ ^ 
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de minas, reservándose todos los diamantes de cierto 
peso; por eso son tan escasos los de a lgún volumen. 

«También bav d iamantes en o t ras muchas loca-
l idades de la I n d i a , y par t icularmente en el reino de 
P é g u ; pero el rcv se contenta con las demás p iedras 
preciosas v diversas producciones útiles q u e ofrece 
su p á i s , v no permite q u e se hagan pesquisas para 
ha l la r nuevos tesoros; por el temor de escitar la ava-
r i c i a de a igun estado vecino. 

«En los re inos de Golconda y de N isapur los d i a -
mantes gene ra lmen te se hallan esparcidos en la t i e r -
r a , á una mediocre p r o f u n d i d a d , al pie de las al tas 
montanas ce r radas en par te por d i ferentes lechos d e 
roca v iva , blanca y muy dura ; pero no obstante , en 
ciertas minas q u e dependen de G o l c o n d a , bav p r e -
cisión de escavar en algunos lugares y basta la p r o -
fundidad de c incuenta ó sesenta b razas , al t r avés de 
la r o c a , y de una especie de piedra mineral asaz se-
mejante a c i e r t a s menas de h i e r r o , bas ta q u e se l le-
ga á una capa de t ierra en la cual se hallan los dia-
mantes . Esta tierra es roja como la de la general idad 
de las demás minas de d i a m a n t e s : hay , sin e m b a r -
g o , a lgunas cuya tierra es amari l la ó a n a r a n j a d a , y 
solo la de la mina de W o r t h o r es negra .» Estos son 
los pr incipales hechos que merecen estractar.se de la 
memoria , q u e bácia fines del siglo últ imo fué p r e -
sentada á la Sociedad Real de L o n d r e s , por el g r an 
mariscal de Ingla ter ra , después de haber recorr ido, 
visto y examinado las minas de d iamantes de la 
India ." 

I)e todos los demás v i a g e r o s , T a v e r m e r es el 
único q u e de un modo algo mas preciso nos indicó 
los d i fe rentes lugares donde se hallan los d iamantes 
en el an t iguo cont inente : dá también el nombre de 
m i n a s de d i aman te s á las localidades de donde se ex-
t raen , y todos los q u e han escrito despues de é l , han 

adoptado esta espresion , mientras que po r sus p r o -
pias descr ipciones es evidente que no tan solo los 
diamantes de j an de hallarse en minas como los m e -
tales , s ino que ademas no están adher idos á las r o -
cas como lo es tán los cr is tales . 

No es di t ic i lque se ha l lenent re las hendeduras m a s 
órnenos es t rechas de a lgunas rocas y a lgunas veccsá 
p ro fund idades de a lguna consideración ; pero solo 
cuando dichas hendeduras es tán llenas de t ier ra l i -
mosa I) , en la cual el d iamante se halla aislado, sin 
tener otra matr iz que esta misma t ierra. 

Los que se hallan á cinco jornadas de Golconda y 
á ocho ó nueve de Visapur , yacen en las vetas de d i -
cha t ierra comprendida en t re las rocas, y como estas 
vetas casi s iempre son oblicuas o tortuosas, los u b r e -
ros se ven obligados á romper la roca con el fin de 
segu i r la vc ta .de donde es l racn las par tes terreas con 
un in s l rumen to encorbftdo, v des l iendo en agua esta 
t ier ra es romo separan los d iamantes . 

También se halla esta producción en la p r imera 
capa de tierra de los mencionados lugares á muy p o -
ca profundidad y hasta es en es ta capa de tierra l i -
mosa donde se encuent ran los d iamautes m a s blan-

(I) Los hombres escavan esta t ie r ra , las m u g e r e s y los 
niños la t raspor tan á un parage al efecto des t inado , donde 
se vierte agua por encima, para mojarla y e m p a p a r l a : se 
de ja desl izar esta agua , en seguida se vierte una nueva d o -
sis, has t a que acar rea todas Tas p a r t e s t e r r eas , y que solo 
queda la arena que se hace secar y o rea r como si fuese 
t i i go , para que se vaya el polvo: asi oreada la a r ena , se e s -
t i ende con un rastrillo para dejar la unida t an to como es p o -
sible; se machaca con g ruesas mazas d e m a d e r a , se vuelve 
á e s t ender , y por fin los obreros in t roducen la mano en la 
a r ena , y recogen el d i aman te á presencia d e los que e s t án 
des t inados á su dirección v vigi lancia. ( V o y ages de Taver-
mer, t. IV). 



eos y mas límpidos: los que se es t racn de las h e n d e -
d u r a s de las rucas casi s i empre lie neo paños q u e no 
son d ilectos naturales , s ino cascaduras q u o provie-
nen de los choques q u e los obreros , con s is útiles 
d e hierro dan á los d i aman tes al buscarlos m i r e las 
hendedu ra s de la roca. 

Tave rn í c r cita a lgunas localidades doud se h a -
llan di i liantes: «La una esta s i tuada á siete j o rnadas 
de GolcOnda. dir igiéndose d i rec tamente hacia Levan-
te en una pequeña l lanura i nmed ia t a a las mon tañas 
y ce rca d e una poldacion q u e se halla á las margenes 
tic un rio q u e desde aquellas desciende: se encuen t r a 
t an to mayor n ú m e r o de d iamantes cuanto q u e se 
buscan mas cerca de la mon taña , y no obs t an te de j an 
de hal larse a cierta ele vaciou, y s iempre aparecen ca-
si a la superficie de la t ie r ra .» 

Dice t ambién q u e el l uga r donde mas a n l i g u a -
m r n ' c se lian hallado d i aman te s es el reino de benga-
la cerca del burgo de Soouelpour, si tuado sobre el rio 
Goui l v que en t r e el limo y las a r e n a s de este rio es 
d o n d e se recogen esas piedras preciosas: solo se e s -
cava la a rena has ta la profundidad de dos pies ó poco 
m a s , y sin embargo de este rio proceden los d i a m a n -
tes d é la mas bella agua : son bas tante pe (ueños sien-
do muy raro que se hallen de cierto volúmen; y. se o b -
s e r v o q u e e n geucral los d i aman tes colorados deben 
su t in tura al suelo q u e los p roduce . 

Ku otro lugar del re ino dcGo lconda se han halla-
do d iamantes ca coas iderah 'e número ; pero como t o -
dos e r an rojos, morenos 0 negros, su estraccimi h a 
sido descuidada y basta prohibida: se hallan a d e m a s 
muy bellos d iamantes e n t r e el limo de una t ier ra de 
la isla de Borneo: t cnen la misma brillan ez que los 
del rio G m í l 0 de los demás q u e se bau eslraído do la 
t ier ra cu Bengala y en t ío lcouda . 

Contabaube en" 1768 veinte y tres minas , es decir 

veinte y t r e s lugares d i ferentes de donde se es t ra ian 
los d iamantes , en solo el reino de Golconda: y en l o -
dos ellos la t ier ra donde yac MI es amari l lenta Ó rojiza 
como nues t ra t ierra limosa: los d iamantes están a i s -
lados}' muy pocas veces se ven grupos donde baya 
t res reunidos : carecen de ganga ó matr iz particular y 
lan solo están c i rcundados por dicha t ie r ra . 

Lo mismo puede decirse de loJos los demás l u g a -
res q u e producen d iamantes , en Malabar. Visapur , 
B i u a l a . e tc . Siempre en t r e las arenas de. los rios ó 
en la pr imera capa del te r reno , asi como en las h e n -
d e d u r a s de las,rocas l lenas de t ier ra limosa, es donde 
yacen los d iamantes , s iempre aislados y nunca a d h e -
r idos como los cristales, a la superf ic ie d e la roca . 
Algunas veces las velas de t i e r ra l imosa q u e ocupan 
las hendeduras de las rocas, descienden a una p r o -
fundidad de muchas locsas, como loobservamos t am-
bién en las rocas calca reas o ha»ta en las de s res y en 
las arci l las cuya superf ic ie es ter ior esta cubier ta de 
t ierra vegetal: s iguense por lo mismo las v«:as p e r -
pendiculares de t ier ra limosa q u e producen d i a m a n -
tes , bas ta dicha p ro fund idad , habiéndose observado 
que cuando se halla agua ya no hay d iaman tes porque 
alli concluyó la veta de t ier ra l imosa. 

I l a s u principios de e s t e siglo nose conocían otros 
d iamantes q u e los q u e venían de las islas ó p e n í n s u -
las de la India or iental : Golconda, Visapur , Bengala, 
P é g u . S:am, Malabar, Ceylan y Borneo, eran las ún i -
cas regiones q u e los s u m i n i s t r a b a n ; peio en 1728 se 
han hallado en t r e la a rena de dos rios del Brasil: se 
c u e n t a n en lan gran cantidad q u e el gobierno l u s i -
tano hace g lardar cuidadosamente las avenidas de es-
tos lugares para que solo se recojan laníos d i aman te s 
como por el comercio se puedau espender sin q u e su 
precio d i sminuya . 

Es sumamente probable q u e si se hiciesen p e s -



q u i s a s e n los c l i m a s m a s c á l i d o s d e l A f r i c a , s e h a l l a -
r í a n d i a m a n t e s c o m o s e h a l l a n e n los c l i m a s m a s c á -
l i d o s d e l A s i a y d e la A m é r i c a : a l g u n o s n a r r a d o r e s 
a s e g u r a n q u e t a m b i é n los h a y e n A r a b i a v b a s t a e n la 
C h i n a , p e r o e s t o s h e c h o s n o s " p a r e c e n m u y d u d o s o s v 
n o h a n s i d o c o n f i r m a d o s p o r n i n g u n o d e los v í a g e r o s 
m o d e r n o s . 

A u n q u e s e l a v e n m u y b i e n los d i a m a n t e s e n b r u -
t o p r e s e n t a n m u y p o c o b r i l l o , q u e lo a d q u i e r e u p o r el 
p u l i m e n t o y e s t e ' s o l o p u e d e d á r s e l e c o n u n a m a t e r i a " 
t a n d u r a c o m o é l , e s d e c i r , c o n s u p o l v o m i s m o ; c u a l -
q u i e r a o t r a s u s t a n c i a q u e s e e m p l e e uo h a c e s o b r e e s -
t a s p i e d r a s u n a i m p r e s i ó n s e n s i b ' e , v el a r l e d e t a -
l l a r l o s e s t a n m o d e r n o c o m o d i f i c u l t o s o p a r e c í a ( 1 ) . 

H) En vano los ant iguos ensava ron los medios mas c o n -
ducen tes para tal lar el d i aman te ; cansados d e la inutilidad de 
s u s esfuerzos, veíanse en la precisión de engas tar los tul c o -
mo s e encon t raban en las Indias : es á saber del mismo m o -
do que se bai laban en el fondo d e los to r en tes , después d e 
re t i rarse las aguas , y en t re las a renas , quiere deci r , de todo 
p o n t o bru tos , sin orden, sin grac ia , á no se r a lgunas faces 
abri l lantadas, por casual idad, a u n q u e i r regulares v mal p u -
l imentadas , tales en fin como la na tura leza las produce V 
como se ven todavía en la ac tual idad engas tados en las u r -
nas y relicarios ant iguos d e nues t ros templos. 

Hasta el siglo XV se ignoraba el modo de pul imentar los 
d i aman te s , cuva invención se debe a Luis de Berquen , n a -
tura l de Brujas : desde luego s u j e t ó con el c imiento dos d i a -
m a n t e s y de spués de haber los res t regado el uno cont ra el 
otro, vio manif ies tamente que por medio del polvo que caía 
y con ayuda de una máquina provista de ruedas de hierro, 
que había inventado, podía conseguir un perfecto pul imento 
y tallar las piedras del modo q u e quisiese. En efecto, salió 
t an airoso de su empeño y e j ecu tó su operacion con tal fe l i -
cidad que desde un principio s u invento mereció todo el 
crédi to q u e tuvo despues , y q u e aun goza en la ac tua l idad . 

Había dado cuenta d e su descubr imiento á Carlos, últ imo 

f o n ó c e n s e a l g u n o s d i a m a n t e s q u e a u n q u e d e la m i s -
m a e e n c í a q u e l o s d e m á s , so lo m u y d . f i c i l m e n l e p u e -
d e n s e r t a U a d o s v p u l i m e n t a d o s : se l e s a el n o m b r e 
d e d i a m a n t e s n a t i v o s ; y s u t e x t u r a p o r l a m | u a s c u u -
l i n e a s h a c e q o e n o p r e s e n t e n n i n g ú n s e n t i d o e n q u e 
s e p u e d a n d e s g a s t a r c o n r e g u l a r i d a d ^ l ) . 

R U B I Y G R A N A T E (2 ) . 

A u n q u e la d e n s i d a d d e l r u b í c a s i s e a u n a s e s l a 
p a r t e m a y o r q u e la d e l d i a m a n t e y a u n q u e r e s i s t a 

d u q u e d e Borgoña. quien le e n t r e g ó para ta l la r , t r e s d lá-
m a n l e s d e tnucho precio. Desde luego tallo uno en b n l l a n -
E £ , e l otro e n r o s a v el t e rcero en forma t r iangular , y lo 
K a , con t an to acier to, que complacido el d u q u e de su i n -
vención v rara habi l idad , le dio una recompensa do l es 
mi l -ducados . Como es te principe halló mucho m e n t ó a sus 
d i a m a u l e s tal lados, regaló el mas es t recho al papa S.sto IV 
y d de forma t r i angu la r , despues do engas tado en un amHo 
sobre una placa d e figura de corazon con dos manos e * t r ^ 
S a d a s , como símbolo de buena fé, se lo regalo a rey Luis XI 
cuva amistad deseaba conci tarse ; y en cuan to al te rcero , q u e 
era el de mas valor, lo guardó para su uso y s iempre lo l le-
vaba consigo, ¡.si es que se le encont ro , de spues d e su 
m u e r t o , que t uvo lugar en N . n c i , un ano despues de 
h e c h o l á l l a r , « . d e c i r , en 1 4 " . (MerveJUesdes ¡ndes onen-
tales el occidentales, par Robert de tlerquen 

( I ) Llámanse d iamantes nat ivos los que e>tan c r i s t a l i -
zados en forma curvi l ínea, y casi globulosa: su mayor d u r e -
za se halla en el pun to d e intersección de l ^ h n e a s c i r c u -
lares : estos d i aman te s nat ivos con mucha dif icultad admi -
¡en el pu l imen to . ( C r ü t a l U g r a p h i c d e Mr. H o m e d e l hle 

'""{?){^Vermeille ó g rana t e de Bohemia. (N. de T.) 
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^ ' « t é M é T e ü i t f ' , r a s p r e c i o s a s - «o 

igua l : pero la dens idad del rub í t odav ía supera á la 
del topacio y el zaliro ( i ) . 1 

Solo nos re fe r imos en e s t a r e s e ñ a á l o s ve rdade ros 
r u b . e s , p o r q u e hay o t ras dos p i e d r a s t r a spa ren te s la 
u n a d e un rojo oscuro y la o t ra de un rojo ciar«,, a l a s 
q u e se d ie ron los nombres de rubí e sp ine l y de rub í b á -
lago, c u y a d e n u d a d , d u r e z a y f o r m a d e cr is ta l ización, 
son muy d i f e r en t e s de las q u e ca rac te r izan a los ver -
d a ñ e r o s rub íes , f l u a q u i lo q u e a c e r c a del pa r t i cu la r 
n o s escr ib ió .Mr. B r i s a n dé la Academia d e l . , « : , « . , -
f 1 q u e somos d e u d o r e s d e l conoc imien to do los 
pesos e spec ibeos de todos los m i n e r a l e s (2). 

« t i rubí ba l age parece no s e r o t r a cosa q u e u n a 

Ü ! J J P C f ^ « 3 * . d f i c ® del rubí de Oriente, es de 42,8.13» 

(2) Este trabajo de Mr. Brisson. es uno de los mas ÚIÜM 

ÍTomo ' , 1 0 C ' a S T ^ ' " * V d , f e r c n c i j s ^ los minerales 

veinlflnñfw .1 ' u » • i , ü , o r 8 6 d , S n » comunicarnos. «Hay 
e l W M M M r Í ! ! M r Brissori. que trabajo en mi obra sob r j 
W S U ? " los cuerpos; en un principio, el t ra tó jo 
f p m í n n « ^ P O r q " e s e n P C O S , t ó e l de mucho 
Z procurar las diferentes . „ i » 
n m ^ fi ..f d ° n d , e H r m hallar todas l a squedesea -

J , g r a s e n en miobra; p e r d u r a n t e cinco años he ira-

í n Z Í f T ^ ' , m ' > h m P r " l i m i "a r hago mención de todos los cuidados, requisitos diligencias v nr2-

S S R H U B E D E C M P , C Á R C 

por " m ^ l í n e " , r 3 . r C n P í , a o b r a l M •"stancias queensavó 
por m mismo con el mas ttqaisHo Cuidado v con V mei¿-
^ S S Í S S í C 0 n s l r u i d 0 ¿ a r ,r°[w-ito: todas J a s ü t 
ce S o L de mi f ' p e r , n ° , n U i d n s ' a , a temperatura de c a t o r -
í í r f n r Z , e r m . ^ e t r o . y en un lugar que estaba casi 
perennemente A h m U m a temperatura, á fin de que no r a -



variedad del rubí espinel; los pesos de ambas piedras 
casi son iguales: el del rubí balage es un poco menor 
que el del espinel, sin duda porque su color e s m e -
nososcuro. Ademas, estas dos piedras cristalizan p r e -
cisamente del mismo modo: sus cristales sou oc t ae -
dros regulares, compuestos dedos pirámides con c u a -
tro faces t r iangulares equilaterales, opuestas cu t r e 
sí por su base; el rubí de Oriente difiere mucho d e 
estas piedras, uo tan solo por su pesantez , sino a j e -
riase mient ras duraba el esper imento que a lgunas veces ab-
sorvia b a s t a n t e s horas . 

«Asi, pues, hice e n t r a r en dicha obra todas las mater ias 
susceptibles de ser somet idas al ensayo que lie conseguido 
poseer; es decir todos los meta les y eú todos los es tados en 
que los emplea el a r t e , la industr ia y los espende el c o m e r -
cio; las diversas mater ias metál icas; todas las piedras d u r a s 
y b landas , desde el d i a m a n t e has ta la piedra de edif icar; las 
mater ias volcánicas y las inf lamables . Todo es to comprende 
ochocientas t re in ta especies ó variedades: las piedras s u s -
ceptibles de cristal ización, s iempre que he podido las s u j e t é 
al ensayo ba jo la forma c r i s ta l iua , á fin de es ta r mas seguro 
de su na tura leza . 

«En seguida ensayé los fluidos y l íquidos, v h e d e t e r m i -
nado el peso de ciento se ten ta y dos especies o var iedades . 

«Be añadido á esto el peso de a lgunas mater ias vegetales 
\ animales cuyo es tado e s cons tan te , tal como las res inas , 
las gomas, los jugos concre tos , las c e r a s y las g rasas ; y he 
ensayado se ten ta y dos especies ó var iedades . 

«Todas es tas sus t anc i a s han sido ensayadas en el mayor 
volumen posible, á fin d e que los er rores , casi s iempre i n e -
vitables a e l-i manipulación resul tasen de menos importan-
cia, y pudiesen ser desprec iados . 

«No omití el da r la descripción de todas las piezas que 
han servido en mis ensayos ni el decir donde y como me las 
h e procurado, á fin d e q u e con mas facil idad, si se juzga á 
propósi to, sea. posible repet ir mis esperimentos y comprobar 
sus resul tados.» (Note envoyée ti Mr. de Buffon par Mr. 
Drit son) . 

mas por su forma: es tos cristales están consti tuidos 
por dos p i rámides exaedras m u y prolongadas, cu vas 
faces sou t r iángulos isósceles, es tando aquellas opues-
tas por su base, l ié aquí los pesos específicos de e s -
tas tres piedras: rubí de Oriente 42,833; rubí e s p i -
nel 37 ,600; rubí balage, 36,458.» 

Este es también el d ic támen de uno de los mas in -
tel igentcs en p iedras preciosas: la esencia del rubí 
espinel y del rubí balage parece ser casi la misma; 
su textura es semejante , y a u n q u e los hemos c o m -
prendido en nuestra tabla metódica, como v a r i e d a -
des del rubí de Orieute, deben considerarse como pie-
d ras de diversa t ex tura . 

El rojo del rubí de Oriente es muy intenso y de un 
fuego muy vivo; el encarnado, el amapolado v'el pu r -
pur ino suelen en él estar mezclados, v el rojo oscuro 
se halla a lgunas veces matizado de dos ó t res colores: 
cuando el rojo con t iene mezcla de ana ran j ado se le d á 
el nombre de g r ana t e . En las observac iones q u e Mr . 
Hoppé tuvo la bondad de comunicarnos , considera el 
g r a n a t e v el rubí balage como var iedades del rub í 
espinel;.sin embargo , como el g rana te á que nos r e f e -
r imos t iene con cor t í s ima diferencia el mismo peso 
especifico q u e el rubí o r i en t a l , es de creer q u e sean 
de una esencia misma. 

El d iamante , el rubí, el granate , el topacio, el z a -
firo y el girasol son las tínicas piedras preciosas de 
g r a n «est ima; pudiéndose añadir á es tas los rubíes 
espinel y balage, q u e solo difieren por su t ex tu ra y 
por su dens idad: todas estas piedras, y solo es tas p i e -
dras , j u n t a m e n t e con los espatos pesados, t ienen no 
nías q u e una s imple ref racc ión; todas las demás s u s -
tancias t r a spa ren te s , de cua lqu ie ra natura leza q u e 
sean, sou sin duda menos h o m o ^ - n e a s puesto q u e 
producen dobles ref racciones . 

Pe ro en realidad pud ie r an reducirse á tres e s -



tas espec ies nominal á s abe r : el d i aman te , la p i e -
dra de Or ien te y el r ub í espinel; porque y a ve remos 
q u e la esencia del rubí de Or ien te , del g r a n a t e , del 
topacio, delzal i ro y del girasol, esla misma, y que es-

• tas p iedras solo d ibe ren por cual idades cs te r io res . 
L i s pie Iras preciosas solo se hal lan en las regiones 

mas cali las de los dos con t inen tes : en las is las y pe-
n i n s u ' a s d e las Ind ia s or ien ta les (Asia); en Madamas-
car (Africa); v en las t ie r ras del Brasil (America) . 

Los v iageros convienen unán imemen te en que los 
r u b í e s de un volumen considerable , y con par t icular i -
dad los rub íe s bal ices, se hallan en las t ierras y l a s r i -
b e r a s d e l re inode P é g u , d c C a m h o y a , d e V i s a p u r , de 
Golconda, de S iam, deLao r , asi como en a lgunas o t r a s 
r eg iones de las lud ias mer idionales , y a u n q u e solo 
c i tan de Africa las p iedras preciosas de M.ulagascar , 
e s probabi l ís imo q u e exis tan , v q u e h a y a d i a m a n t e s 
en el con t inen ' e de es ta pa r t e del mundo, pues to q u e 
s e b a n l i d iado diam inte> en el Brasil, país amer i cano , 
c u y a t ie r ra es menos calida que en las par les ecua to-
riales del A Trica. 

Por lo demás* las piedras conocidascon el n o m b r e 
de rub íes del Brasi l , como ya lo hemos indicado, no 
son o l ra cosa q u e cr is ta les vitreos producidos por el 
chorlo; y lo mismo puede decirse de los topacios, e s -
mera ldas . y 7.alíros de es ta región; por o t r a par te d e -
bemos observar q u e los astát icos dan el mismo n o m -
bre á los rubíes , a lo; topacios y a los zaliros d e 
Or i en te , pues los llaman rubiesro jos , rubíes amari l los 
y ru ines azules , sin dist inguirlos con n i n g u n a o t ra 
denominac ión par t icular , lo que v iene en apoyo de 
lo q u e hemos dicho por l o q u e hace á la e senc ia de 
estas t res piedras , que efec t ivamente es la misma . 

Estas piedras , lo misino q u e los d i a m a n t e s , son 
produc idas por la t ie r ra limosa en solo los c l imas c á -
lidos, y tenemos sospechas muy f u n d a d a s de no s e r 

exacto el hecho refer ido por T a v e m i c r , de haberse 
l id iado rubíes en el in ter ior de a lgunos g u i j a r r o s 
huecos de Bohemia: estos rub íes sin duda d t h i a n de 
ser g rana tes ó cristales de chorlo, teñidos de uu rojo 
bas t an t e vivo para imi ta r en su color á los rubíes : 
p robab lemente sucederá con los pre tendidos rub íe s 
hal lados en Bohemia, como con los d e Pers ía , q u e del 
mismo modo son no mas q u e cr is tales f rági les v m u y 
d i fe ren tes de los v e r d a d e r o s rubíes . 

Rés tanos decir q u e no sin razón suf ic iente h tnos 
incluido el g r a n a t e vermeil le en el número de los 
verdaderos rubíes , toda vez que de ellos solo d i l ie re 
por la t in tura ana ran jada de su color rojo; su d u r e z a 
por olra parle, y su dens idad , son las mi smas q u e las 
del rub í de o r ien te (I) , o f rec iendo no mas q u e u n a 
sola re f ra d o n . Sin embargo , muchos na tura l i s t as 
reun ie ron la piedra l lamada vermeille con el jac in to 
v el g r a n a t e ; pero nos c reemos fundados en s e p a r a r -
la de oslas «bis p iedras v i t reas , no so lamente po rque 
su dens idad y MI du reza son mayores , s ino t ambién 
porque res i s t e al fuego como los rub íes , mien t r a s q u e 
el j a c in to y el g r a n a t e se funden en él. 

Ll rubí espinel y el rubí halago, deben también 
ponerse en el n ú m e r o de las piedras preciosas , a u n -
que su dens idad sea m e o o r q u e la d e ' ve rdadero rub í : 
unas y o t r a s piedras se hallan en los mismos lugares , 
s i empre a is ladas y nunca a d h e r i d a s a las rocas: asi 
es que no pueden c o n s i d e r a r a dichas p iedras como 
c u é l a l e s \ ¡ reos, tan to mas cnanto . ue, lo mismo qoo 
el diamanto v el verdadero rubí , solo t ienen una r e f r ac -
ción, si bien es c ier to que es menor su dens idad , y per 
lo q u e k esto respecta se parecen al d iamante cuvo 
peso cspccilico es menor que el de las cinco piedras 

(O El peso especifico de la vermeille es de 42 299- el del 
rubi de Oriente, de 4í,838. 



preciosas de primer orden , y has ta infer ior al del rubí 
espinel y rubí balage. El d iamante y las piedras p r é -
ciosas (fue acabamos de indicar es tán compuestas de 
láminas muy suti les, acomodadas las u n a s sobre las 
ot ras mas ó "menos regu la rmente , y este, ademas , es 
un caracter que d is t ingue á estas piedras de los c r i s -
tales, cuya textura nunca es laminar . 

Ya hemos observado que de los tres colores, rojo, 
amarillo y azul con que están teñidas las piedras pre-
ciosas, ef rojo es el m a s lijo : asi , el rubí espinel q u e 
es de un rojo intenso, lo mismo q u e el rubí legitimo, 
no pierde su color auuquc se someta á un fuego muy 
vivo, mient ras que un mediocre grado de co lo re s su-
ficiente para q u e desaparezca el amari l lo de los topa-
cios, y sobre, todo el azul de los zaliros. 

Los rubíes balages se hallan a lgunas veces en 
volúmenes de alguna consideración; hemos visto t res 
en 1742 de la pe r t enenc ia riel rey; su forma era c u a -
d r a n g l a r , y ten ían cerca de catorce l íneas en cua-
dro, sobre ocho ó nueve de espesor . Roberto de B e r -
quen habla de uno todavía m a s voluminoso (4). 

Estos rub íes , aunque t rasparentes , no t ienen f i -
g u r a de te rminada , y sin embargo su cristalización es 
bas tante regular : están como el d i amante cristal iza-
dos en o táedro, pero tanto q u e se presenten en g ran -
de como en pequeño volúmen, fácil es reconocer q u e 
han sido frotados ó rozados fue r temente y por mucho 
t iempo entre las a g u a s de los to r ren tes "y de los ríos 
donde se hallan; porque casi s iempre están en masas 
bas tante irregulares, con los ángulos embotados y las 
ar is tas redondeadas. 

(4) Se cree que nace el r u b i e n ta isla deCeylan y que e s -
tos son los mas g randes : por lo que hace á los mas "pequeños 
en Calcuta , Camboya y Bisnagar; pero los mas finos en las 
aguas corr ientes del P é g u . 

T O P A C I O , ZAFIRO Y GIRASOL. 

Ponemos juntas es tas tres piedras que con igual 
razón hubié ramos podido reuni r al rubí y al g raua te 
(vermeille), porque como va liemos dicho, su esencia 
es la m i s m a , y po rque solo di f ieren entre si por sus 
colores: lo mismo que el d iamante , el rubí y el g r a -
nate no ofrece mas q u e una simple refracción"; su sus-
tancia por tan to es igualmente homogénea, su dureza 
v su densidad son casi iguales ( I ) . Por otra pa r t e se 
hallan a lgunas q u e son mitad topacio y mitad zafiro, 
y otras q u e son de lodo punto blancas;* de suer te q u e 
el color amari l lo ó azul solo es una t in tura a c c i d e n -
tal que ningnn cambio produce en su esencia (2). 

Sus par tes colorantes , amar i l las y azules , son tan 
ténucs , tan voláti les que pueden hacerse desaparecer 
con solo calentar los topacios y los zaliros, cuyos c o -
lores no aumen tan de un modo perceptible su d e n s i -
dad , porque el zafiro blanco pesa específ icamente y 
con corta diferencia tanto como el zafiro azul; si bien 
es verdad q u e el rubí es como una vigésima par te 

(I; El peso especifico del topacio oriental es de 40,206; 
el del zafiro oriental, de 39,941; y el del girasol de 40,000. 

( í) Hasta se pretende que eli'giendoentre los zafiros los 
uesolo tienen una tintura, asaz ligera, de azul, y hacién-
olos calentar lo que baste para que desaparezca este color, 

adquieren una brillantez mas viva, resultan perfectamente 
blancos, y en este estado son las piedras que mas se aproxi-
man al diamante: á pesar de esto, es muy fácil distinguirlas 
por su fuerza de refracción, que ni con muebo iguala á la 
del diamante. 



preciosas de primer orden , y has ta infer ior al del rubí 
espinel y rubí balage. El d iamante y las piedras p r é -
ciosas (fue acabamos de indicar es tán compuestas de 
láminas muy suti les, acomodadas las u n a s sobre las 
ot ras mas ó "menos regu la rmente , y este, ademas , es 
un caracter que d is t ingue á estas piedras de los c r i s -
tales, cuya textura nunca es laminar . 

Ya hemos observado que de los tres colores, rojo, 
amarillo y azul con que están teñidas las piedras pre-
ciosas, ef rojo es el m a s lijo : asi , el rubi espinel q u e 
es de un rojo intenso, lo mismo q u e el rubi legítimo, 
no pierde su color auuque se someta á un fuego muy 
vivo, mient ras que un mediocre grado de co lo re s su-
ficiente para q u e desaparezca el amari l lo de los topa-
cios, y sobre todo el azul de los zaliros. 

Los rubíes balages se hallan a lgunas veces en 
volúmenes de alguna consideración; hemos visto t res 
en 1742 de la pe r t enenc ia riel rey; su forma era c u a -
d r a n g l a r , y ten ían cerca de catorce l íneas en cua-
dro, sobre ocho ó nueve de espesor . Roberto de B e r -
quen habla de uno todavía m a s voluminoso (4). 

Estos rub íes , aunque t rasparentes , no t ienen f i -
g u r a de te rminada , y sin embargo su cristalización es 
bas tante regular : están como el d i amante cristal iza-
dos en o táedro, pero tanto q u e se presenten en g ran -
de como en pequeño volumen, fácil es reconocer q u e 
han sido frotados ó rozados fue r temente y por mucho 
t iempo entre las a g u a s de los to r ren tes "y de los rios 
donde se hallan; porque casi s iempre están en masas 
bas tante irregulares, con los ángulos embotados y las 
ar is tas redondeadas. 

(4) Se cree que nace el r u b i e n laisla deCeylan y que e s -
tos son los mas g randes : por lo que hace á los mas "pequeños 
en Calcuta , Camboya y Bisnagar; pero los mas finos en las 
aguas corr ientes del P é g u . 

T O P A C I O , ZAFIRO Y GIRASOL. 

Ponemos juntas es tas tres piedras que con igual 
razón hubié ramos podido reuni r al rubi y al g raua te 
(vermeille), porque como va hemos dicho, su esencia 
es la m i s m a , y po rque solo di f ieren entre sí por sus 
colores: lo mismo que el d iamante , el rubi y el g r a -
nate no ofrece mas q u e una simple refracción"; su sus-
tancia por tan to es igualmente homogénea, su dureza 
v su densidad son casi iguales ( l ) . Por otra pa r t e se 
hallan a lgunas q u e son mitad topacio y mitad zafiro, 
y otras q u e son de lodo punto blancas;* de suer te q u e 
el color amari l lo ó azul solo es una t in tura a c c i d e n -
tal que ningún cambio produce en su esencia (2). 

Sus par tes colorantes , amar i l las y azules , son tan 
ténucs , tan volát i les q u e pueden hacerse desaparecer 
con solo calentar los topacios y los zaliros, cuyos c o -
lores no aumen tan de un modo perceptible su d e n s i -
dad , porque el zafiro blanco pesa específ icamente y 
con corta diferencia tanto como el zafiro azul; si bien 
es verdad q u e el rubi es como una vigésima par te 

(I; El peso especifico del topacio oriental es de 40,206; 
el del zafiro oriental, de 39,941; y el del girasol de 40,000. 

( í) Hasta se pretende que eli'giendoentre los zafiros los 
uesolo tienen una tintura, asaz ligera, de azul, y haciéo-
olos calentar lo que baste para que desaparezca este color, 

adquieren una brillantez mas viva, resultan perfectamente 
blancos, y en este estado son las piedras que mas se aproxi-
man al diamante: á pesar de esto, es muy fácil distinguirlas 
por su fuerza de refracción, que ni con muebo iguala á la 
del diamante. 



m a s denso q u e el topacio ( f ) , el zafiro y el g i rasol . 
La fuerza r e f r ac l i va del r a b í e s t ambién uu poco 
m a y o r q u e la de es tas t res p iedras , v e s m u y 
g e u e ra l creer lo t ambién m a s d u r o ; sin emba rgo , u u 
s u g e f o m u y in te l igen te y conocedor en p iedras , q u e 
va l iemos tenido ocasion de Citar, y q u e lia ten ido á 
b ien c o i n u u i c i r n o s s u s observac iones , es de p a r e c e r 
q u e en es tas p iedras la d i ferencia de d u r e z a solo p ro -
viene de la m a y o r ó menor in ' ens idad de su color i -
d a ( 2 ) ; y c u a n t o menos coloradas son, t an to mas d u -

(4) El peso especifico del zafiro blanco oriental e s de 
39 ,941; el del rubí e s de Í2 .283 . 

(2 ; Los rubie?, el zafiro, el lopacio, e t c . . son en realidad 
de la misma matei ia diferentemente colorada: e s muy c o -
mún creer que el rubi es mas duro que el zafiro, y que e s t e 
úl t imo lo es mas que el topacio, pero es un error : estas t r e s 
piedras tienen casi una dureza igual, soto modificada por la 
mavor ó menor intensidad del colorido, V siempre son las 
piedras menos impregnadas de materia co 'orante las m i s d u -
ras , de manera que *in topacio claro t iene mas dureza que 
un rubi oscuro: esto ha sido observado cons tan temente por 
lo* buenos lapidarios, y muy rara vez hallaron.escepciones á 
esta regla. 

Sucede algwnas veces que la piedra es té abso lu tamente 
privada de color, y sea completamente blanca; entonces 
disfruta el m is alto grado de dureza , lo qu • está en perfecta 
armonía con lo que acabamos de decir: esta piedra iucolora-
d.i se lia m i za iro blanco; pero e*ta denominación no es 
exac ta . | ior iue lo mismo es zafiro blanco, que rubi blanco ó 
top.icio blanco. Creo que esta falsa denominación procedo 
de la propiedad que tiene el zafiro, l igeramente t in turado, 
pues pierde de todo punto su color al fuego, y de c o n f u n -
dirse las piedras naturalmente blancas con las que solo a r t i -
ficialmente m u í a n tales. 

El color azul es el que la materia de estas piedras recibe 
ron m-is intensión, habiendo zafiros tan oscuros que casi 
parecen negros. (Sote cominuniquie par Mr. lloppeK 

" z . m e ¿ D p e u r ^ U e , a S — ' » - a s s o n a l a 

I n d e p e n d i e n t e m e n t e del d i aman te de q u e ahora 
no noS o c u p a m o s , s e hallan en efecto r u b í e s ' topacio^ 

a . f ° m
S i en Ü ! a , ' e n l e , ' ! a n C 0 S ( , ) ' v o ! r o í b i a n c o s e n 

Se a m ari I lo, ó de azuL ^ ^ d c 

^ , ) j c d . r a s ' d c l n , ¡ s m o " ' odo que el d ia -
d la t i e r r f r " d e ^ p a / l e s raas d u r a s Y "Tas f i r L üe la t ie r ra l imosa, es de p re sumi r q u e ' s u s c o l o r « 
p rovengan del hierro q u e esta t i e r ra con l iene en di 

" r ' . y t b a j ° l a . n l a s f o r m a s colores vVriado¡ o f recen , de los cuales el rojo es el mas (rio aI f W 

E S Í o V Í W ° •' d , a , ì r 0 S C d e C 0 , 0 M n " é l m fn°: 
dp ^ n l r u b l , c o n s « r v a s u c o , o r r ° i ° . ó solo o ier-

Ib>n d c U n ' Q e * ° sob radamen te vora 1 

t i zadas de d n « r ^ a S ' b J a n C M - a z u , C í i - a , n a r i l l i " * m a -
t izadas de dos 6 m a s de estos colores, las p iedras pre-
c iosas son de la mi sma esencia , v solo d i f ie ren ñor 
m i „ T C l ° « » " ¡ o r . Se han visto ¿ I g u n a s que en 8 i -
m . u n t a masa of rec ían d i s t i n l a m e n t a el ro j2 del ?ub 
el amar i l lo de topacio y el azul del z n T o nor ó 
demás , es tas p i ed ras sol¿ of recen su co or d 0 en' ? o d i 
su h e r m o s u r a por pequeños espacios. 6 c ¡ u n r p a i í e 
de su-es lens ion , y dicho colorido 
igual o confuso en el resto de su masa- e s í n T i n . 
const i tuye la ra reza y el e x o r b i U „ ^ r e ^ d e | í s ?u 

Pelado iin?Hp j 1 ( , C 0 n ' , r e c , o s o color a lerei o -
» 

d o f c c l ° - » ¡ ^ u n a imperfección e n s u t f x t u r a ; 

rubiVs b l a n ^ / l ? : ^ l i T ' l u c « ««man 
/>. 308) . ''"stoiregenérale des voyages, tomo I X , 
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porque dichas piedras, asi como lodas las demás s u s -
Uncías t rasparentes y cr is ta l izadas , están sujetas a 
oaftoB a punios, á pajillas ó filetes, y a lodos los d e -
foftnqBe pueden o r i n a r s e de lafal la d e u n . o r m i -
dad en su estructura, v de la disolución imperfecta o 
de la mezcla mal combinada de las parles metalicas 
aue las coloran ( t) . , ... . „ „„ 

El topacio de Orieute es de un amaril lo vivo, c o -
lor de oró. ó de un amarillo mas pálido y c i t r i n o : e a 
alen nos v son los mas be l los , este color vivo 
y l i m p i o W al mismo tiempo suave y como sat inado 
lo míe todavia da mavor lustre a la piedra : las que 
lardeen de color v son en teramente blancas no dejan 
de ostentar una brillantez bastante v iva : s in e m b a r -
co no es posible que se confundan con Jos d iamantes 
po rque n i t ienen la dureza de estos n. su fuerza de 
refracción, ni su bril lante fuego. 

Lo mismo puede decirse de los zafiros blancos, y 
cuando en este concepto se quiere imitar a la n a l u r a -
fexa se consigue c o i facilidad ; pues por medio del 
fuego se hace desvanecer el amarillo de los topacios, y 

( t i ' Ixis piedras de Oriente propenden muchísimo á ser 
turbias Y de color desigual: particularmente 

o r i e n t a l e s , d e u n a m « a t a n d e s e s p e r a d a p a r a s u , a p a s . o -

D 8 d F l ro io el a z u l v el amar i l lo son los t r e s co lo res m a s d o -
« J r „ Í 2 í m a s un ive r sa lmon te conoc idos e n e s t a s p i e d r a s : 
• nn i u ^ a m e n f e tos colores m a t r i c e s , e s doc i r aque l los c u -

Uf^r«nte3 combinac iones p r o d u c e n todos los d e m á s : e s -
I Z o e U z u t y T a m V r i l l o , el res to d e los co lores y ma t i ce s 
C ? i V n f r S J l a n i e d r a or ien ta l b a j o un p e q u e ñ í s i m o v o l u -
± 1 0 ¿ S m e » a n d o , c n a l i o i e r a p iedra d e Or ien to 
® S S ; ^o r fec ta v de l peso d e t r e i n t a y sois á c u a -

4 e s t r , o r d i n a r i a . ( A o * 

niguée par Mr. Hoppé). 

lodavía mas fácilmente el azul, porque de los t res co-
lores, rojo, amarillo y azul de los zafiros, este último 
es el mas volátil: asi, pues, los zafiros blancos e s p a r -
cidos por el comercio, generalmente no son otra cosa 
que zafiros de un azul muy pálido . que se hicieron 
calentar para que se disipase tan débil color. 

Las regiones de la India donde los topacios v los 
zafiros se hallan mas abundantemente , son la isla de 
Lev an I) y los reinos de Pégu , deS iam v de G o l -
e a d a (ÍJ. Los v.agcros los han encontrad^ también 
en Madagascar{3) , y no d u d a m o s , como ya hemos 

(4) Histoire g e n é r a l e d e s v o v a g e s , t . VII p 3 5 4 . t i y 
p. 517; e t 5C : ; e t t . Xl.p. 081 ' ' 

Hallanse do.s especie* d e zaf i ros en la isla d 2 C e v l a n , los 

£ ü £ ¡ ¡ d U r 0 i yu d ? u n P ™ 0 5 0 a z u l "son aun 
m u y e s t . m o d o , ; p e r o h a y o t ro s d e un azul débil d ¿ q u e a ^ ü 
ñ a s se h a c e ca so : no o b s t a n t e se aprec ian m u c h o m a s E S e S t n C n d° '? m i n a V c e r t a * ¿ ¡ 5 £ J 

¿ n
a p ü C a í , ' , D C r C i n o 3 - C a l i C l l t - (//¿s'oire l r'üe 

f*7 i"r l ' n r . c T t a m e Gean Ir,hpyro- Trevoux, 1701 ) . 
o„í?-0 ^ " . T talapu.noa ( s a c e r d o t a l reino de S am 
fliim ni0" r i a m a , d o V , c e n , e - Provenzal. z a & S y 
ffS í S . p l o g ) 0 SUS ' «"" '"I* d " ^ 
J J l ? n . , 6 6 ! i - ™ r , i o s n e g r o s del F u e r t e - D e l f i n , en M n d a -
S T S raJer°n P ! ( 3 r i , s P r e c i o s a s - d e »« q-c algunas p a d -
rónpor topacios perfectos; el color de las oirás era amarillo 
pero aunque de la misma especie, estas últimas dis taEnaun 
desuperfección: la mina fué descubierta en unes aniueínr 
madoados leguas del mar. por u n r i o q u e e n é T d e Í S a ' T 
cía a punta Itapéze: murhos'francescs Corrieron S n T r i d S S í . 
ra apoderarse de este tesoro de riquezas; pero la mayor parte 
j e i t o s retrocedieron á vista de los crocodilos que pa rec i anS 
te el peligro, desmayaron en fuerza de la hediondez del anón 

fiSJTS"0 r C m°V C r P 3 " d w C u b r i r , a s P ' ^ ras . K 
neces idad d e p e r m a n e c e r c o n s t a n t e m e n t e en el c ieño p a n 
e s t r a e r l a s . [Hisloire i<s toyages, t. Y I I . p 577) 



d i c h o <102 d e l m i ; u i o i n o d o p u d i e r a n h a l l a r s e e n l a s 
t i e r r a s d e l c o n l i . i e . i t e d e A f r i c a q u e e n t r e t o d a s l a s 
d e l u n i v e r s o s o n l a s m a s a b r a s a d a s p o r el c a l o r y e s t e 
e ; n í a s c o n s t a n t e . T a m b i é n s e h a n e n c o n r a d o e n e 
l a s a r e n a s d e a l g u n o s n o s q u e b a i l a n a la A m é r i c a 

' " T o t t o p a a o s d e O r i e n t e n u n c a s o n d e u n a m a r i l l o 
o s c u r o , ! e r o h a s z a f i r o s c o n t o d a s l a s t i n t u r a s d e 
a z u l (2) , d e s d e e l ' I n d i g o h a s t a e l a z u l p á l i d o : los z a -

(«\ Sesuu Raleigb, hay zafiros en el país mas inmed ia to 
al n o de (Taroli. q J d í s J g a sus aguas en el Orinoco, A r n é -

A s a b e r : 4 > el zafiro azul or ienta l ; » » el zafiro b lanco , 3 . el 
. , w de acua* 4 • el -af i ro color de leche . 

E l p i e ™ de estos /.aliros, ó sea el zafiro azul o r i en t a l , 
lleva m u c h a venta ja al occidental ; se dis t ingue en m a c h o y 
h e m b r a según. que su color es mas ó menos oscuro; p r o c e -
d e d e ta ,Sa de Cevlan y d e Pégu de Bisnagar , de C a n a n o r . 
d e S l i c u t y de o t r a s regiones de las Indias or ienta les 

B l S g u n d o proviene pr incipalmente de los mismos l u g a -
res es un ve rdade ro zafiro sin color, que » u e la misma 
d u r e L que el pr imero y que le iguala en bri l lantez y d . a f a -

n ' d F l ' t e r c e r o e s el zafiro occidental , nos viene p r i n c i p a l m e n -
t e de 1. Bohemia y de la Silesia, ofrece d i fe ren tes g rado ; de 
color azu l , pero nunca igual« ai or ien ta l , m en color ... . en 
d u r e z a , porque la mater ia de su de.scompos.cion se aprox.ofc 
m a s ¿ la de l e r istal común q u e á la del ve rdaderoza f i ro 

El cua r to , ó el zafiro color de leche, es el menos du ro y 
d e lodos el menos es t imado ; es el l e u c o » a p h i r u s d e los a u -
t o r e s - n o s le t raen de la Silesia, de Bohemia y de o t ras pa -
S e n d o diáfano y de un color lechoso l igeramente ten ido 

d C " " z a f i r o or ient i l pierde su color al fuego sin perder su 
br i l l an tez ó su t r asparenc ia , de modo q . u sirve a lgunas v e -
c e s para contral iacer el d i aman te , lo mismo q u e el zai .ro n a -
t u r a l m e n t e blanco; ? e r o a u n q u e es tas dos esj.eeíes son m u y 

firos d e u n a z u l c e l e s t e s o n m a s e s t i m a d o s q u e a q u e -
l los c u y o a z u l e s m a s i n t e n s o ó m a s d é b i l , y c u a n d o e l 
a z u l s e h a l l a m e z c l a d o d e v i o l e t a ó d e p ú r p u r a , y e s t o 
e s p o c o c o m ú n , los l a p i d a r i o s d a n a e s t e z a i i r o e l 
n o m b r e d e a m a t i s t a o r i e n t a l . T o d a s l a s p i e d r a s a z u -
l e s d e e s l a c l a s e . t i e n e n un c o l o r g r a t o , a p a c i b l e , y s o n 
m a s ó m e n o s r e s p l a n d e c i e n t e s a n t e la c l a r a l u z d e l 
d i a ; p e r o l a s l u c e s a r t i f i c i a l e s le h a c e n p e r d e r e s l e 
e s p l e n d o r y e n t o n c e s p a r e c e n b a s t a n t e o s c u r a s . 

Va h e ñ i o s d i c h o , y c r e e r n o s d e b e r r e p i l i r , q u e l o s 
r u b í e s , t o p a c i o s y z a f i r o s , n o e s t á n c o m o los c r i s -
t a l e s , a d h e r i d o s á l a s p a r e d e s d e l a s h e n d e d u r a s d é 
l a s r o c a s v i t r e a s : e n t r e l a s a r e n a s d é los r i o s y e n los 
t e r r e n o s a d y a c e n t e s , e s d o n d e s e e n c : e n i r a c b a j o la 
f o r m a d e c h i n a s ó d i m i n u t o s g u i j a r r o s : s o l o e n l a s r e -

i o n e s m a s t ó r r i d a s d e l A s í a ' . A f r i c a y A m é r i c a , e s 
o n d e p u e d e n f o r m a r s e , y e n e l e c t o , s e f o r m a n : d e 

e s t a r e g l a g e n e r a l p u e d e n e s c e p t u a r s e los z a f i r o s q u e 
s e h a l l a r o n e n el V e l a y ( 1 ) , s u p o n i e n d o q u e c u a l l o s 

l indas piedras , m u c h o d i s l a n d e poseer la dureza y l i brillantez, 
del d iamante , lo q u e á un ojo egerc i tado no será difícil d e s -
cubrir á pr imera inspección. ( B i l l , ¡ l i s t o i r e d e s F o s s i l e s , 
p . 86 ) . 

Nota. Cúmplenos observar , por lo q u e respecta á la n a r -
raccion de Mr. Ilill, que e s t a s dos ú l t imas especies de z a f i -
ros q u e se hal lan en Alemania, no son m a s que cr is ta les v i -
t reos , como el mismo na tura l i s ta parece sospecharlo. 

( ! ) Hay a lgunos zafiros en t r e la a rena ferruginosa d e E x -
paillv (pais volcánico del Yelay) mezclados con los g r a n a t e s 
y los j ac in tos . Puedo asegurar que son verdaderos zafiros, y 
no cristales de roca colorados, como lo habían creido a l g u -
nos na tu ra l i s t a s . 

l ie visto un pr isma exagonal d e c u a t r o lincas ( f rancesas) 
d e longitud sobre dos d e d iámet ro , t runcado , sin p i r ámide , 
a u n q u e adelgazándose por uno de sus es t reñios ; , a e s u e r t e 
q u e debía de s e r , ó un cr is tal e n t e r o d e zafiro, ó una p o r -
ción d e cristal de la especie d e los zafiros de Or iente , c r i s t a -



verdaderos za f i ros , no mas t e n g a n q u e una simple 
r e f r acc ión , loque seria pireciso i n d a g a r ; porque fuera 
de eso, a tendida su densidad y dureza, parece ser m u y 
análogo al zafiro de Oriente . 

l ín de fec tomuy comnn en los zalires es la n e b u l o -
sidad ó el aspecto lechoso que empaña su color y dis-
m i n u y e su t rasparencia : á los zaliros lechosos se ha 
dado el nombre de girasoles, cuando el azul t ieue a l -
g u n a s t in tas rojas; pero aunque los colores no s ean 
puros en el girasol, ni su t rasparencia limpia, p rodu-
ce sin embargo bellísimos reflejos, sob re todo á la luz 
solar, y lo mismo q u e el zafiro t iene solo una r e f r a c -
c ion. 

El girasol no es una p iedra vitrea, s ino una p iedra 
super ior á todos los e s t r a d o s del cuarzo y del chorlo: 
es en efecto específ icamente tan pesado como el topa-

lizado bnjb la forma do dos pirámides oblongas, exagonales, 
de bases opuesta?:. 

Este zafiro de Expaillyesde un azul afelpado oscuro, de 
los mas vivos y de los mas agradables: ofrece un accidente 
singular; se ve en la base del prisma, que uo ha sido rota, 
un doble triángulo, ó un triángulo de relieve en la otra, de 
una admirable regularidad. 

He visto otro zafiro del mismo lugar v de la misma crista-
lización; pero mucho mas grueso que el precedente, tenien-
do cinco lineas de longitud sobre cuatro de diámetro en su 
base de pirámide exaeonal oblonga, que se adelgazaba hacia 
la cúspide. Esta piedra ofrece uua singulari ad muy notable: 
vista á la clara luz del dia, sujetándola por sus dos cstreini-
dades. es decir, mirándola á través de las faces del prisma, 
es clara, trasparente V de uu verde de esmeralda: si, por el 
contrario, se examina'aplicando el ojo «i la base del cristal, 
como si se quisiesen dirigir visuales y leer en el fondo del 
cristal, parece de un precioso azul, de modo que este cristal 
visto en un sentido es verde, y azul visto en otro sentido. 
BectíerchéSmr tes vdran» éteinls, par Mr. Faujas de Saint-
Fond,p. 477 y 178) . 

ció y el zafiro: asi , pues, no debe tenerse el girasol 
por uña especie de calcedonia aunque la t rasparencia 
lechosa y el color azulado parece es tablecer a lguna 
semejanza cu t r e una y otra p i e d r a ; son uo obs tan te 
dos sustancias muy d i f e r e n t e s : la calcedonia no es 
mas q u e una especie de a g i t a , y el girasol es un z a -
firo, ó mas bien una piedra in te rmedia en t re el zafiro 
y el r u b i ; su origen y su esencia difieren abso lu t a -
m e n t e de los de la calcedouia . 

Creemos debe r insistir acerca de este puuto, por-
q u e la mayor par te de. los na tura l i s tas han reunido el 
girasol y la ca l cedon ia , po> solo la semejanza de su 
color azulado y de su trasparencia nebulosa. Los i t a -
lianos dieron a esta p iedra el nombre de tornasol, g i -
rasol ó sol q u e gira , po rque al paso q u e se hace g i ra r , 
sobre todo an te los rayos del sol, refleja fuer temente 
la luz; y como presenta a la vista reflejos rojizos y azu-
lados , creemos f u n d a d a m e n t e q u e su sus t anc ia p a r -
ticipa de la del zafiro y el r u b i , y tanto mas, c u a n t o 
q u e es de la misma dureza , y q u e casi t iene la m i s -
ma densidad q u e es tas dos piedras preciosas. 

Si el azul q u e colora el Kffiro se hallase mezclado 
en j u s l a proporcion coa amaril lo del topac io , p u -
diera resul tar un verde de esmeralda; pero esta c o m -
binación debe de escasear muchís imo en la n a t u r a l e -
za, porque no se conocen esmeraldas q u e tengan la 
misma dureza y sean d e la misma esencia que los ru -
bíes , topacios, zafiros v girasoles de Oriente: caso de 
q u e exis tan, no es posible que. se confundan con n i n -
g u n a de las esmera ldas de q u e hemos hablado , q n e 
todas son mucho menos densas y menos d u r a s q u e 
es tas p iedras or ien ta les , y q u e a d e m a s , todas p r o d u -
cen una doble re f racc ión . 

Flasla aqni solo s ehab ian considerado los d i a m a n -
tes , rubíes , topacios v za f i ros , como cristales m a s 
perfec tos q u e el cr is tal de roca; se les a t r ibuía el 



mismo o r i j e n ; pero su combus t ib i l idad , su g ran 
d u r e z a , su notable densidad y su refracción s im-
p l e , acredi tan que su esenc ia es absolutamente 
dist inta de la de todos los c r i s ta les vi treos ó calcáreos; 
y todas las analogías nos indican q u e es tas p iedras 
preciosas, asi como las p i r i tas y los espatos pesados, 
han sido producidas por la t i e r ra limosa. 

A causa de la gran cantidad d e fuego contenido en 
los de t r imentos de los cue rpos organizados , de q u e 
dicha t ier ra c o n s t a , se o r ig inan todas es tas piedras 
que deben considerarse como cuerpos Ígneos que solo 
han podido es t raer su fuego ó los principios de su 
combustibi l idad del almacén genera l de las s u s t a n -
cias combust ibles , es d e c i r , d e la t ierra producida 
por los de t r imentos de todos los animales y de todos 
los vegetales, donde el fuego q u e los an imaba , en par -
te reside todavía entre sus despojos . 

CONCRECIONES METALICAS. 

Los metales en el estado que nos son conocidos y 
tal como los u samos , no menos son obra de nues t ro 
ar te q u e un producto de la natura leza : todo lo q u e 
vemos bajo la forma de plomo, de estaño, de h ierro y 
basta de cobre , de n ingún modo se parece á las m i -
nas de donde se han estraido los me ta l e s : sus m i n e -
i ules son una especie de pir i tas, q u e están c o m p u e s -
tas de par tes metálicas mineral izadas , es d e c i r , a l t e -
radas por la mezcla int ima de la sustancia del fuego 
que los ácidos l i jaron. La pir i ta amari l la no es mas 
q u e un mineral de h ie r ro , y por el mismo esti lo la 

galena del plomo y los cristales del estaño son no mas 
q u e minerales p i r i tosos . 

Si indagamos cuales puedan ser las potencias a c -
tivas capaces de alterar la sustancia de los metales y 
de cambiar su forma h<>sta el punto de q u e á veces 
sean desconocidos á causa de la mineralizacion , nos 
persuadiremos que solo las sales pueden efectuar tal 
me tamor fos i s , porque solo las sales son solubles en 
el agua , y con ella pueden p e n e t r a r e n las sus tancias 
mela l icas ; porque no debe confundi rse el metal c a l -
c inado por el fuego con el metal minera l izado, es de -
cir, la cal de los metales producida por el fuego p r i -
mitivo, con el mineral formado poster iormente por el 
in termedio del agua . 

I 'ero a escepcion de las cales metálicas, p i o d u c i -
das por el fuego primitivo, todas las demás formas q u e 
ofrecen los metales mineral izados, se or ig inan de la 
acción de las sales y del concurso de los e lementos 
húmedos . Ya hemos* v i s toque solo hay t res sales s im- • 
pies en la natura leza: la pr imera formada por el á c i -
do, la segunda por el álcali, y la tercera por el a r s é -
nico, todas las demás sustancias salinas están mas ó 
menos impregnadas 6 mezcladas de estas tres sales 
s imales . 

Sin temor de engañarnos podemos a t r ibu i r á d i -
chas tres sales ó a s u s combinaciones , la mineral iza-
cion de las mater ias metál icas: el arsénico lo mismo es 
una sal que un metal; y el azuf re no es otra cosa q u e 
la sustancia del fuego acogida por el acido vitriólico. 

Asi cuando decimos que una mater ia metálica e s -
ta minera l izada por el azuf re ó por el arsénico, tan 
solo qu ie re decir que ha sido a l terada por cua lqu ie ra 
de es tas dos sales simples; y si se d ice que ha sido 
mineral izada por una y otra. es porque tan to el azufre , 
como el arsénico, han "actuado sobre el metal ; a u n q t e 
cualquiera de los dos suele ser suf ic iente p a r a c o n s u -



mar la miacral izacion de los metales imperfectos , y 
has ta para mineral izar la plata . 

Solo el oro exige la reunión del alcali y del azufre 
ó del acido nítrico y de l ácido marino, para d i so lver -
se; y es ta disolución del oro todavía 110 es una m i u e -
ralizacion, a u n q u e si una s imple división de sus p a r -
tes en á tomos tan pequeños , q u e quedan suspend idas 
ensus disolventes, s in q u e su esencia resulte a l te rada , 
puesto que reaparece el oro bajo su forma de metal 
puro cuando se hace precipi tar . 

Parécenos, pues, q u e todas las mater ias metá l icas 
q u e se presentau bajo una forma mineral izada p e r t e -
necen a la s egunda formación, puesto que han sido 
a l te radas por la acción de las sales v de los e lementos , 
húmedos: el fuego, p r imer agente q u e procedió c o n -
tra ella«, solo ha conseguido subl imar las , fund i r l a s 
6 calcinarlas, y aumost para su calcinación ó c o n v e r -
sión en cal ha sido preciso el concurso del a i re . 

El oro, al q u e n i n g u n a sal puede minera l izar , ni 
el fuego calciuar; se p reseu ta s iempre en su e s t ado 
metálico, porque como no puede reducirse á cal , ni 
la fusión, ni la subl imación alteran su sus tancia , p e r -
m a n e c e p u r a ó s implemente aleada con las demás sus ; 
tanc ias metálicas q u e se han fundido ó sublimado con 
dicho metal . Pero de los seis metales, solo tres: el oro, 
la plata y el cobre, se presentan casi s iempre en su 
estado metálico; y los otros tres, el plomo el es laño y 
el hierro, en n inguna pa r t e se hallan en tal es tado, 
pues s ieinnre es tán calcinados ó minera l izados . 

Cuidadosamente debe ser dist inguida la mine ra l i -
zacion de la mezcla simple. La mezcla no es m a s q u e 
u n a interposición de partes he terogéneas y pasivas, 
cuyo único t f e c l o e s a u m e n t a r su volúmeu ó su masa , 
al pasoque la mineral izacion no tan solocs una in te r -
posición de par les he terogéneas , sino también de s u s -
tancias activas susceptibles de efec tuar u n a al teración 

en la materia metál ica: por egemplo, el oro se halla 
mezclado cou todos los demás metales, sin es ta r mi -
neralizado, y los meta les , genera lmente hab l ando , ' 
pueden hal larse mezclados cou a lgunas mater ias v i -
treas 6 ca lcáreas siu queda r a l terados . • ' 

La mezcla es no m a s q u e u a a mist ión, en tanto 
que la mineralizacion es una alteración, una descom-
posición, en una pa labra , un cambio de forma en la 
sustancia misma del metal, y este cambio solo puede 
efec tuarse por sustancias act ivas, e s decir, por las 
sales y por el azufre , q u e no d e b e s e r sepa radode las 
sales, puesto q u e el ácido vítriolico cons t i tuye la base 
de su sustancia . 

Y como ya nos hemos esplayado suf ic ien temente 
en los ar t ículos que hemos dedicado á los metales, por 
lo q u e respecta al origen y la formacion de las pir i tas 
y de los minerales metálicos, solo nos queda por e x a -
mina r las concreciones que provienen de la mezcla ó 
dé l a descomposición de dichos minera les . Deestascon-
creciones, la mavor par te de ellas", son producidas por 
el intermedio del agua , y a l g u n a s otras por la acción 
del fuego de los volcanes. Las p resen ta remos suces i -
vamente , comenzando por las concreciones fe r rug ino-
sas, á fin de seguir el órden q u e hemos establecido al 
hablar de los metales. 

CONCRECIONES DEL H I E R R O . 

ORIN DE niERRO Y OCRE. 

El orin de hierro y el ocre son las mas s imples y 
laspr imerasdescomposic ionesdel h ier ro por la i m p r e -
sión d e los e lementos húmedos: las a g u a s ca rgadas de 
par tes fer ruginosas reducidas á or in , d e j a n deposi tar 



esta malcría en sedimento, en t r e las cavidades mas 
esteriores del globo, donde toma m a s ó menos consis-
tencia sin adqui r i r por eso un grado notable de d u r e -
za: conserva alli su color mas Ornenos amaril lo q u e 
solo se a l tera ó se cambia por una leve descompos i -
ción, sea por la impresión de los e lementos húmedos 
ó por la del fuego. Los ocres amaril los, a l o s q n e s e ha 
dado el nombre de t ierra de sombra , y el ocre ligero y 
negro de que se sirven en la China para escr ib i r y 
d ibu ja r , son descomposiciones ulteriores del orin de 
hierro muy a t enuadas y desprovistas de casi todas las 
cual idades metálicas; no obstante , pue le devo lvé r se -
les la virtud magnét ica con solo hacerles suf r i r la a c -
ción del fuego. 

Todos los ocres morenos, negros , amarillos, ó r o -
jos, linos ó toscos, ligeros ó pesados , y mas ó menos 
concretos, son fáciles de dividir y d e pulver izar . C o -
n ó c e l e muchas especies que var ían, tanto por su 
color como por su .consis tencia . Mr: Romé de Lisie 
todas las ha observado é indicado con acierto (I): por 
lo demás , 110 separa remos de los ocres las menas l i -

( t ) Distingüese en t r e los ocres: 4 > el ocre marcial a m a -
rillo que con t inuamente se precipi ta en las aguas marc ia les , 
t e rmales ó frias, vitriólicas o ac idulas ; el ocre marcial ro -
j o , q u e s e g u n pa recedebe al fuego su color, pues es bas tan lo 
q u e el ocre marcial amari l lo se someta á la acción de e s t e 
poderoso agente para que reciba un bellísimo color ro jo : 
3.° el ocre marcial negro , ó etiope marcia l nat ivo, que no es 
o t ra cosa que una cal de hierro imperfec ta : hál lase sea en el 
cieno de las lagunas , sea en la superf icie d e las menas espá-
t icas de h ier ro en descomposición; 4 .° el ocre marcial azu l , 
q u e también se designa con el nombre de azul de Prusia n a -
t ivo, aunque en muchos conceptos difiere del azul de Prusia 
artificial: es te ocre se halla a lgunas veces en las t u rbe ra s , y 
su color azul puede provenir del álcali de las sus tanc ias v e -
getales que á la turba cons t i tuyen . 

mosas ó terrosas de hierro, q u e no es tán en granos , 
por cuanto no son m a s q u e ocres ú orines de hierro 
mas ó menos mezclados de tierra l imosa. Y podemos 
d ispensamos de d iser tar y de escribir acerca de las 
minas de hierro en g r a n o , cuya formacion hicimos 
patente en el art iculo Tierra vegetal y en el ar t ículo 
Hierro. 

TIERRA I)E SOMBRA. 

Puede considerarse la tierra de sombra como una 
t ier ra betuminosa á la cual el hierro comuuicó una 
fuerte t in tura morenuzca: es mas l igera q u e el ocre y 
se hace blanca al fuego, mientras q u e el ocre por m e -
dio de él suele adquir i r un color rojizo, y e s l o s i n d u -
da porque la t ier ra de sombra dista mucho de c o n t e -
ne r tan gran caul idad de hierro; hasta parece q u e do 
este metal solo recibió el color, q u e a lgunas veces es 
de un moreno claro, y o t r a s veces de un moreno casi 
negro . 

En este últ imo caso, d icha producción se conoce 
en el comercio con el nombre de tierra de Colonia (I) 
porque se halla no escasamente en los a l rededores de 

Todos estas ocres marc ia les , sm esceptuar el úl t imo, so 
hallan en Rio (isla de Elba,) á las inmediaciones d e la mon-. 
t aña donde á ciclo abier to so esplotan las menas d e h ier ro 
gris con facetas br i l lantes , d e q u e osla mon taña casi por en -
tero es tá compues ta . (Cristallographie, par Mr. Rom¿ de 
Lisie, t. III). 

(i) Esta t ierra no absorve el agua con facilidad; es do 
«n moreno casi negro , y esparce un olor betuminoso, fétido 
y desagradable; l lámase c o m u n m e n t e t ierra de Colonia po r -
q u e nos llega de es ta c iudad: es muy útil á los t in toreros y á 
los p in tores . (Minéralogie de Bomire, t. í). 



esla c iudad; pero también existe en otras provincias 
de Alemania, y Mr. Monne tha descubier to en Francia 
una especie que parece ser do la misma na tura leza y 
pud ie r a servir á los pintores como la tierra de Co lo -
nia de q u e hacen un uso muy f recuente . 

E S M E R I L . 

Hay dos especies de esmer i l , el u n o sensible y 
el otro* insensible á la acción del imán: el pr imero es 
un cuarzo 6 un jaspe mezclado de par t ículas fe r rug i -
n o s a s ) ' magnét icas ; el esmeri l rojo de Córcega y el 
esmeril g r i s , q u e son a t r a ih l e sa l imán , pueden ser 
incluidos en el número de las minas pr imord.ales fo r -
madas por el fuego pr imit ivo: la s egunda especie de 
esmeril y la mas couiun no es alraible al imán a u n -
que tal vez cont iene mas hierro q u e la p r imera ; el 
fondo de su sustancia es u n a mater ia cuarzosa de s e -
g u n d a formación; t iene lodos los caracteres de un 
gres duro , mezclado con cierta cant idad de hierro q u e 
aumenta su dureza ; pero este metal eslaba en d iso lu-
ción, y habia perdido su \ i r tud magnét ica cuando se 
incorporó con los gres , puesto que el esmeril no es 
sensible á la atracción uel imán. 

Por el contrar io la mater ia cuarzosa no estaba en 
disolución y se presen ta en esta piedra de esmeril c o -
mo en los demás gres , en g ranos mas ó menos linos 
pero s i empre angulosos, co r t an t e s y muy ásperos al 
tacto. 

El h ie r ro es el c imcnlo natura l q u e los reúne , los 
pene t ra y da á esta piedra mas dureza que á los d e -
mas gres , y esta cant idad de hierro no es c o n s i d e r a -

ble porque de todas las menas ó mater ias f e r rug ino -
sas, el esmeril e s la q u e produce menos metal : como 
su sus tanc ia es cuarzosa es m u y re f rac ta r i a al fuego , 
y solo puede fundirse añadiendo una gran cantidad de 
mater ia calcárea y haciéndole su f r i r la acción de un 
fuego violento y cons tan temen te sostenido: el p r o -
ducto en metal e s tan insignif icante q u e ya no se 
cuenta el esmeri l en t r e las menas que se pue'den e s -
plotar para el uso de las f raguas ; pero su escesiva 
du reza lo hace mas caro y mas precioso que todas las 
demás mater ias fe r ruginosas , y sirve para deslustrar 
el vidrio y pu l imen ' a r el hierro y otros metales . 

Comunmente el esmeri l es de un moreno mas ó 
menos oseuro; pero como lo acabamos de indicar lo 
hay gr i sáceo y mas ó jnenos rojizo: el de la isla de 
Córcega es c i m a s rojo y a lgunos mineralogis tas lo 
pusieron en el número de los jaspes . 

Solo se halla el esmeri l en ciertos lugares del a n -
tiguo V del nuevo cont inente , no se conoce eu F r a n -
cia, a u n q u e a b u n d a d o un modo e s l r ao rd ina r ioen las 
islas de Jersey y Guernesey ( í ) ; se présenla en m a -
sas sólidas de* un gr i s oscuro: también se halla en I n -
gla ter ra , en Suecia; eu Polonia , en España , en P e r -
sia, en las Indias or ientales y en America, p a r t i c u -
larmente en el Pe rú . Bowles y a lgunos otros n a t u r a -
listas aseguran q u e en t r e los "esmeriles de España y 

(<) Las minas d e esmeri l de Je r sey y de G a e r n e s e y d a n 
u n minera l gr i sáceo y sólido; el d e España e s i gua lmen te 
gr i sáceo , |>ero lamelar : el del P e n i e s roj izo, m o r e n u z c o , 
a renoso , lleno d e p a j i t a s d e mica , y s e m b r a d o de i m p e r c e p -
tibles p u n t a s d e o ro , de plata 6 de cobre ; por eso se l l ama 
esmeril de o ro , esmer i l de p l a t a , esmeri l de cobre : solo se 
Té es ta especie de esmeri l en los m a s r icos gab ine tes , d o n d e 
h a y d r o g u e r a s bien ab as t ec i d a s . El esmer i l n e g r u z c o t a m b i é n 
es m u y raro , o s t en t a p u o t a s pir i tosas v se halla en I n g l a t e r -
ra y e n Polonia . [Mineralogic de Bomare, t. II). 



el Pe rú hay algunos q u e contienen una cantidad b a s -
t an t e considerable de oro, de plata y de cobre; pero 
no es tamos bien informados si en a lgún t iempo se 
t rabajó esta mater ia para e s t r ae r f ruc tuosamen te di-
chos metales . 

VOLFRAM. 

La m a s pesada de las concreciones del h ie r ro p ro -
ducida por el in te rmedio del agua es el volfram: su 
peso proviene del a rsénico q u e con él se halla m e z -
clado, y supera bas tan te al de todos los ocres, y hasta 
al de las piri tas fe r rug inosas y marca j i t a s a r s e n i c a -
le>: la pirita a rsénica! q u e mas se le parece por su 
densidad, es el mispiquel que cont iene asi mismo mas 
arsénico q u e hierro. 

El volfram, por olra par te es tan duro como d e n -
so; e s un chorlo mezclado de arsénico y de una no 
pequeña cant idad de hierro; y lo ouc prueba q u e el 
hierro ha sido descompuesto j.or t i agua v q u e el vol-
fram ha sido formado por el intermedio de es te m i s -
mo elemento, e s el no ser sensible á la a l raccion 
magnét ica : se halla en masas sólidas d e un negro l u -
ciente , su textura es lamelar y su sus tanc ia m u y 
compacta , sin embargo hay vol f ranes mas ó menos 
densos y mas ó menos "duros los unos q u e los 
otros (t)* 

Lo mismo q u e Mr. Romé de Lisie, somos de p a r e -
cer que debe considerarse como un volfram el m i n e -

(l) El peso especifico del volfram negro, es de 71,495; 
el del mispiquel ó pirita arsenical, de 65,223; el del tunsteno 
blanco de Aleetabergo, de 58.025; el del tunsteno de Succia, 
de 49.088; y el del volfram dulce, de 41,180." 

nd conocido por los suecos con el nombre de lunslc-
00, por mas que sea blanco, amaril lo ó rojizo v q u e 
difiera del volfram negro por su densidad, « s d e -
cir por la canl idad de hierro ó de arsénico uue c o n -
t iene. 

P I R I T A S V MARCASITAS. 

it 1 .• x . . , . JJ». . . i . -. ' ' ¡ 

Hemos hablado ya de la formación de las piri tas 
marciales , pero no liemos indicado las d i fe rentes v 
numerosas concreciones que provieneu de su descom-
posición: dichas pir i tas cont ienen una mavor o menor 
cantidad de h ier ro , que suele coust i tu i r úna c u a r ' a 
una tercera pa r t e y a lgunas veces cerca de uua m i -
tad do su masa: el res to de su sustancia es, como va 
k. hemos d.cho, la mater ia del fuego q u e se hizo fija 
por el acido variól ico, y cuan to mas hierro coul ieneu 
mas d u r a s son y mejor resisten á la acc.oii de losele-
menlos q u e pueden descomponer las . 

b a | 1 . « e S l r ° S 0 , , S i r ' ' a d ü r e s e u '» '»era logia pre íenden 
haberse asegurado q u e cuando la descomposición de 
dichas p . n t a s se opera por la via húmeda, es decir 
por la acción del aire y del agua , esta alteración 
» m o z a por el centro de lamasa pir i tosa, m i e n t r a s ^ 
si es el fuego el q u e las descompone, las par les e j e ! 
ñ o r e s d e la p i n t a s en las pr imeras que se a l t e r a . l v 
las d<;l ceutro las u l t imas . 

a | , Í Í m ü q , í i c r a q u e s c a - l a í i P ' r i l a s descompues tas 
a j a i r e pierden muy pronto su d u r e z a } hasta ¿ u c o n ! 

en s i i p - i L " 0 5 0 ' 1 s e n s i b i e s a l a a l r a c c i o n m a g n é t f c a n i 
n í n J L - a P r , m , h v o - 0 1 en el de descomposición 
p r u e b a ev iden te q u e desde su fo rmac ión ' pr imera 
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también el h ie r ro que les s i rve de base , e s taba d e s -
compuesto y en un estado de. orin ó de cal producida 
por la impresión de los e lementos h ú m e d o s : por lo 
mismo las pir i tas marc ia les deben ser consideradas 
como las pr imeras y las mas an t iguas concrec iones 
sólidas del hierro, formadas por el in termedio del 

a S U £ a s pi r i tas que se presentan bajo u n a forma c ú -
bica Y con faces p lanas , coutienen mas hierro y resis-
ten meior á la acción de ios e lementos húmedos q u e 
las pir i tas g lobu losas , porque es tas ú l t imas están 
compues tas de menos hierro y de principios del a z u -
fre en mavor cant idad q u e las pr imeras : lo las es tas 
pir i tas al "descomponerse or iginan muchas menas de 
hierro de úl t ima formación y producen los barnices O 
c u b i e r t a s bril lantes v piritosas de las conchas, peces y 
made ra s que se hallan en el seno del globo. 

Cuando las p i r i tas marciales es tán mezcladas de 
arsénico en cant idad sens ib le , se les da el nombre de 
marcasi tas: en genera l , asi las marcas i tas como las 
p i r i tas solo cont ienen el h ier ro en su es tado de o r i n ó 
Se descomposición por la humedad q u e ha des t ru ido 
su vir tud magnét ica: casi s iempre las p i r i t as a r s e n i -
cales cont ienen mezcla de di ferentes sus tancias m e -
tál icas v entre es tas úl t imas se d i s t inguen las d e 
color de" oro que se hal lan en Italia y el Cabo 

^ B o i r e l a s marcasi tas q u e contienen tanto ó mas 
c o b r e que hierro, puede dis t inguirse la marcasi ta v i -
dr iosa de Cramer . que aunque asaz abundan te en co -
bre es de muy dificil fusión; y por lo que respecta á 
las marcasi tas mas arsenicales q u e ferruginosas , v e a -
s e l o q u e va liemos dicho en el articulo Argénteo. 

MENA DE II IERRO P I R I T I F O R M E . 

Es t a concreción fer ruginosa ha sido indicada por 
nues t ros nomencladores con la denominación de m e -
na morenuzca hepalica. porque genera lmente es de 
un moreno rojizo o color de higado; pero siendo es te 
caracler p u r a m e n t e accidental , equivoco y comtiii á 
ot ras menas de hierro, nos ha parecido q u e esta ú l t i -
m a deb ía rec ib i runadenominac ion q u e la dist inguiese 
de todas las demás. Le l lamamos mena de hierro pir i-
t i rorme porque s iempre se presenta hajo la forma de 
pi r i ta , y porque de hecho su sustancia no es mas q u e 
una pir i ta descompuesta sin cambia r de fi n i r á 

l o d o s estoí minerales se presentan en' masas de 
poco volumen masó menos concretas , v aunque c o n -
se rvan l 0 ( l a v j a , a f d e & n 
so l idez . su peso, su dureza , y están, por decirlo asi 

desorgan izadas y reducidas á t ier ra ferruginosa 
„ „ í ? ! ? ! n e u a s P ' ^ f o r m e s , asi como en las menas 
espal icas , la concreción ferruginosa se p resen ta ba jo 
las formas primit ivas de las pir i tas v del cs-iato ca -
careo; no obstante la formación de ¿stas dos menas es 

ffiSÍE? ; f U l l , m a S C C f p C l , , a P ° r u n a ' n l i l t r a e i o n 
del h er ro d isuel to , q u e pocoá pocoocupae l f a r d e l 
e pato, s iendo as. q u e la mena pir i t i forme n i n g u n a 
S T " ! • r C C l l ) C ' y s o l a , n e n l c C 0 Q S ( í r v a la m i s m í 
e n t i d a d de hierro que contenía en su estado de p i r i -
ta as, es q u e gene ra lmen te hablando las menas p i r i -

pá t icas? S ° a m e D 0 S r , C 3 S C B m C Í a l q u e , a s m e n a s e s -

La forma mas común de las concreciones p i r i fo r -



raes, es la de cubos aislados ó agrupados , es decir , 
i«ual a l a de las piri tas q u e han suf r ido es te c a m -
bio por el desperdicio del acido y del fuego lijo q u e 
con ten ían . Como las p i r i tas redondeadas o achatadas 
t ambién están su je t a s á este desperdicio por la i m -
pres ión de los e lementos húmedos , igua lmente p u e -
den formar concreciones fe r rug inosas que. di hcn i n -
c l u i r á en el númerode las menas p i r i t i formes; ni las 
u n a s ni las otras son sensibles á la atracción de l iman 
ni bastante du ras para despedi r chispas por el choque 
del acero. 

MENA ESPATICA DE HIERRO. 

Esta materia f e r rug inosa que casi s i empre se h a -
lla en grandes masas, v que es muy rica en meta», es 
tan solo una combinación de hierro descompuesto por 
el agua , porque esia m e n a espática no esa t ra ib le por 
el i man: la pr imit iva base de su sustanc.a era un e s -
pato calcáreo q u e el h ie r ro disuel lo pene t ro sin a l -
t e ra r su forma ni s iqu ie ra su textura apa ren te . 

Es ta mate r ia l lamada mena espa t i ca de h ier ro , 
porque conserva la fo rma del espato calcareo, se p r e -
sen ta como esle espato, en cirs tales de forma romboi-
dal: es genera lmente b lanca ó gr isacea , un poco l u -
ciente , bas tante suave al tacto, y sus cristales p a r e -
cen const i tuidos por lamiui l las idénticas a las del e s -
pato calcáreo: no t iene mas dureza q u e este i n i s m o e s -
pato; igua lmente pueden ser rayados o encelados con 
el cuchillo, y ni el uno ni la otra chispean con el cho-
q u e del acero. „ 

Disuelto el h ier ro por el a g u a en un oriu m u y t i -

no,"desde luego se ins inuó en la mate r ia calcárea, 
ocupando insens ib lemente su lugar , y sus t i tuyéndose 
sin a l t e r a r í a f igura de los espatos, del mismo modo 
q u e las parles disueltas del h ie r ro , del cobre , de las 
piritas, e t c . , se iusinuan en la madera , y la c o n v i e r -
ten en sustaucia metálica sin al terar la ' forma de su 
organizac ión . 

Cuando se someten al fuego las menas espát icas de 
hierro, se hacen negras y decrepi tan después de ¡ u l -
ve r i zadas : espues tas al a i re , conservan su colorblan-
co si son puras y s in otra mezcla que la de mater ia 
ca lcárea; porque las que es tán mezcladas de pir i tas , 
p ierden poco a poco su b l ancura , haciéndose a m a r i -
l lentas 0 morenas por la impresión de los e lementos 
húmedos ; y como la base de su esencia es un or in 
de hierro, "recobran poco ápoco esta fo rma pr imi t iva 
y con el t iempo se t rasforman en ocre . 

La mayor par te de las menas espát icas e s t án en 
masas informes, y solo presentan la cristalización es-
pática en su superf ic ie ó en su f rac tura : las unas son 
tan compactas como la piedra calcárea, otras son c e -
lulares, y todas conservan en su in ter ior la foima 
romboidal de los espatos calcáreos; pero como a l g u -
nos de estos espatos afectan una figura, l en t icu la r , 
también se han hallado m e n a s cspá ' icas bajo esta fo r -
m a , y Mr. Roiné de Lisie observa con razón , q u e la 
m e n a de hierro en cresta de gallo, q u e se cncueu i r a 
en las mineras de Baigorry, t ieuc por base el es|«ato 
len t icu la r l lamado espato perlado, del cual lomo la 
forma orbicular en cr is tales ag rupados por su base, 
y separados en t re sii con escamas m a s ó menos i n -
cl inadas . 



H E M A T I T E S . 

Se h a d a d o e s t e nombre a c i e r t a s concreciones fe r -
ruginosas , cuyo color es de un rojo de sangre mas ó 
menos oscuro"; provienen de la descomposición de las 
i i e u a s espáticas y pir i t i formes, b ienas i como de todas 
las demás menas* de hierro descompuestas por la i m -
pres ión de los e lementos húmedos : las par t í cu las f e r -
rug inosas de es tas menas d i sue l tas y acar readas por 
la destilación del a g u a , se depositan en forma de e s -
ta lact i tas en t re las hendeduras y cavidades s u b t e r r á -
neas euc ima de las cua les yacen las menas d e h ie r ro 
en orin ó en g r a o o s : es tas hemat i tes son v e r d a d e r a s 
estalact i tas fe r ruginosas , q u e como las demás e s t a -
lact i tas , se presentan bajo todo linage de formas (4); 

(1) L i s hema t i t e s se d e p o s i t a n e n t r e las c a v i d a d e s s u b -
t e r r á n e a s al modo de las e s t a l a c t i t a s y de las e s t a l a g m i t a s ; 
e s dec i r , q u e r e su l t an masas lun is fér ícas , p r o t u h e r a n c i a d a s , 
m a i n e l o n a d a s ; cónicas , c i l indr icas , fistulosas, e n r ac imos , e n 
colif lores, en redecil las , en d e n t r i l a s , por ú l t i m o , bn jo u n a 
infinidad d e figuras cap r i chosa s , q u e solo t i enen de c o n s t a n -
t e s u tegido formado por c a p a s c o n c é n t r i c a s , m a s 6 m e n o s 
d i s t i u t a s , asi como por a g u j a s 6 e s t r i a s d i v e r g e n t e s al r e d e -
d o r de uno ó de varios c e n t r o s . 

Todas e s t a s e s t a l a c t i t a s marc ia les p u e d e n r e d u c i r s e á l a s 
c u a t r o va r i edades s i gu i en t e s : {.* la h e m a t i t e s ro ja ó p u r p ú -
rea q u e lleva el nombro desángw.ne-, 2 . ' la h e m a t i t e s n e g r a 
ó m o r e n a , m a s o c r e t o s a q u e la p r e c e d e n t e ; 3.* la h e m a t i t e s 
amar i l l a ó de superf ic ie o c r e t a d a ; 4 . ' ú l t i m a m e n t e , la h e m a -
t i t e s f r iable e n p a j i t a s ó en p u n t i t a s b r i l l an tes : e s t a ú l t i m a 
e s s u a v e , u n t u o s a a l t a c t o , y cas i s i empre d e superf ic ie e s -
p e c u l a r . (Crislallographie, par 1Ir. Homé Je Lisie, t. I I I ) . 

t ienen muy poca dureza y no son sensibles á la a t r ac -
ción del imán. 

Después de las concreciones ferruginosas , p r o d u -
cidas por el in termedio del agua , y que no son a t ra i -
bles al imán, liaremos mención de las q u e han c o n -
servado esta propiedad magnética que poseían o r i g i -
nar iamente , ó q u e han readquir ido á iu ipu l sosde l fue -
{;o despues de haberla perdido por la impresión de 
os e lementos húmedos . 

MENA DE HIERRO ESPECULAR. 

Esta mater ia contiene a r ena magnét ica , y a u n q u e 
lejos de haber sido formada por el fuego pr imit ivo, 
ha sido producida por el intermedio del a g u a , no de ja 
de ser atraída por el ¡man: su color es gris, y las l á -
m i n a s de que está compues ta son a lgunas veces tan 
lucientes como el acero pul imentado; e s al mismo 
t iempo, muy frágil y se identifica por esta propiedad, 
con las menas de h ie r ro , q u e son también muy f r i a -
bles, y cuyas laminas son sin embargo , mas de lgadas 
y d iminutas que las de esta mena especular. 

MENAS DE HIERRO 

CRISTALIZADAS POR EL TTEGO. 

Todos los metales mantenidos por mucho t iempo 
en fusión y en reposo, forman sobre su superf ic ie 
cr is ta les "opacos: el hierro colado re tenido en el 
crisol bajo la llama del horno los produce mas ó m e -
nos aparen tes , cuya forma y magni tud han sido m a v 



bien indicadas por Mr . d e G r i g n o n , Memorias de física, 
página 71 y 71). Ha s i d o el pr imero que h izoes la o b -
servación impor t an t e : e a seguida han indagado los 
químicos si los d e m á s metales podian como el h ier ro , 
cristal izarse por la p ro longada acción del fuego , y sus 
t en ta t ivas han t e n i d o todo el éxi to que podían e s p e -
ra r : han reconocido q u e no solamente todos los m é -
talos, s ino t ambién los semi- tue ia les y las domas sus -
tancias melalica» q u e d a n régulos* forman i g u a l m e n -
te cristales, cuando se les aplica conven ien temen te el 
grado de fuego cons t an te y continuo q u e es n e c e s a -
rio para esla ope rac ion . 

Los cr is tales de h ie r ro c o l a d j producidos por el 
fuego , ob ran muy podecosamenle sobre la a g u j a 
imantada , como c u a l q u i e r a o t ra mater ia f e r rug inosa 
que ha sufr ido igual acción: las menas pr imordia les 
<ie hierro q u e han s ido formadas desde el t iempo d e 
la incandescenc ia del globo, por el fuego p r i m i t i -
vo, no so lamente son ni raíbles al imán, sino q u e ade -
mas y muy f r ecuen t emen te están sembradas de cr is -
tales q u e la na tura leza ha producido an te s q u e n u e s -
tro a r le , en los c u a l e s no se hah ia lijado suf ic ien te -
mente la atención para reconocer q u e eran produelo 
del fuego; pero d e s p u é s se han visto estos c r i s t a l e sen 
la mayor par te de las menas de p r imera formacion , y 
has ta en a lgunas o t r a s de formacion mas rec ien te , en 
la composicion de las cuales han ent rado l o s f r a g m e n -
tos y por cons igu ien te los cr is tales de las menas p r i -
mi ivas . 

ARENILLA MAGNETICA. 

Hemos hablado ya de la arenil la f e r rug inosa y 
magné t i ca que a c o m p a ñ a al plat ino, f q u e se halla 

abundan temente , no t a n s o l o e n los t e r renos volcani -
zados, sino también en oíros muchos lugares don-
de ant iguos incendios han producido la he r rumbre , 
de la cual dichas arenas son no mas que par t ículas 
desunidas : es hierro quemado todo lo posible, que de 
todas sus propiedades metálicas, solo conservó su 
magnet ismo q u e casi iguala al del imán. 

Este hierro descompuesto comple tamente por e l 
fuego, ya no sufre otra descomposic ión; puede p e r -
manece r por espacio de a lgunos siglos en el seno d e 
la t ier ra , ó q u e d a r espueslo á las injurias del a i re s in 
a l t e ra r se , ni emblandecerse , ni reducirse á o r í n : por 
lo mismo no puede producir n inguna estalacti ta, nin-
g u n a concreción; pero en t ra con-bastante f r ecuenc ia 
en la composicion de las menas secundar ias v de las 
g e o d a s , q u e a u n q u e formadas por el intermedio del 
«agua, no dejan de ser atraibles por el ¡man. 

En razón de la cantidad de arenilla magnética dis-
frntau las geodas de esta propiedad que solo en par te 
les per tenece ; pero una pequeña dosis de areni l la 
magnét ica , mezc ladaó i n t e r p u c s t a e n t r e a l g u n a s d e l a s 
concreciones de. q u e acabamos de hablar , q u e de n i n -
gún modo son sensibles a la atracción del imán, e s 
suficiente pa ra dar les la apar ienc ia del magnet ismo, 
bien asi como una pequeñís ima cantidad de hierro 
mezclada , por la fusión , en una masa de oro ó d e 
cualquiera otro metal, es suficiente para q u e esla a l i -
gación sea a l ra íb le por el ¡man. 

La arenilla magnét ica gene ra lmen te no es mas 
q u e un polvo compue>lo de d iminutas pajas tan su t i -
les como las de la mica; sin embargo , a lgunas veces 
se presenta en masas bastante compac la s ' ba jo la f o r -
ma de una mena negruzca d e hierro q u e puede c o n -
s iderarse como un i man de segunda formacion ; p o r -
q u e la arena fe r rug inosa de q u e es tá compues ta , no 
tan solo d i s f ru ta la propiedad pasiva de ser a l ra íb le 



bien indicadas por Mr . d e G r i g n o n , Memorias dt física, 
página 71 y 71). Ha s i d o el pr imero que hizo esta o b -
servación importante ' , e a seguida han indagado los 
químicos si lus d e m á s metales podían como el h ier ro , 
cristal izarse por la p ro longada acción del fuego , y sus 
ten ta t ivas han t en ido todo el éxi to que podiañ e s p e -
ra r : han reconocido q u e no solamente todos los m e -
tale-;, s ino también los semi -meta les y las domas sus -
tancias melalica» q u e dan régulos, forman i g u a l m e n -
te cristales, cuando se les aplica conven ien temen te el 
grado de fuego cons t an te y continuo q u e es n e c e s a -
rio para esta ope rac ion . 

Los cr is tales de h ie r ro c o l a d j producidos por el 
fuego , ob ran muy podecosamenle sobre la a g u j a 
imantada , como c u a l q u i e r a o t ra mater ia f e r rug inosa 
que ha sufr ido igual a c n o n : las menas pr imordia les 
de hierro q u e han s ido formadas desde el t iempo d e 
la incandescenc ia del globo, por el fuego p r i m i t i -
vo, no so lamente son ni raíbles al imán, sino q u e ade -
mas y muy f r ecuen t emen te están sembradas de cr is -
tales q u e la na tura leza ha producido an te s q u e n u e s -
tro a r le , en los c u a l e s no se había lijado suf ic ien te -
mente la atención para reconocer q u e eran producto 
del fuego; pero d e s p u é s se han visto estos c r i s t a l e sen 
la mayor par te de las menas de p r imera formacion , y 
has ta en a lgunas o t r a s de formacion mas rec ien te , en 
l aeompus ic ion de las cuales han ent rado l o s f r a g m e n -
tos y por cons igu ien te los cr is tales de las menas p r í -
mi ivas . 

ARENILLA MAGNETICA. 

Hemos hablado ya de la arenil la f e r rug inosa y 
magné t ica que acompaña al pía ino, y q u e se halla 

abundan temente , no t a n s o l o e n los t e r renos volcani -
zados, sino también en otros muchos lugares don-
de ant iguos incendios han producido la he r rumbre , 
de la cual dichas arenas son no mas que par t ículas 
desunidas : es hierro quemado todo lo posible, que de 
todas sus propiedades metálicas, solo conservó su 
magnet ismo q u e casi iguala al del imán. 

Este hierro descompuesto comple tamente por e l 
fuego, ya no sufre otra descomposic ión; puede p e r -
manece r por espacio de a lgunos siglos en el seno d e 
la t ier ra , ó q u e d a r espueslo á las injurias del a i re s in 
a l t e ra r se , ni emblandecerse , ni reducirse á o r i n : por 
lo mismo no puede producir n i n g u n a estalact i ta , nin-
g u n a concreción; pero «mira con-bastante f r ecuenc ia 
en la composieíon de las menas secundar ias v de las 
g e o d a s , q u e a u n q u e formadas por el intermedio del 
a g u a , 110 dejan de ser atraibles por el ¡man. 

En razón de la cantidad de arenilla magnética dis-
frntau las geodas de esta propiedad que solo en par te 
les per tenece ; pero una pequeña dosis de areni l la 
magnét ica , mezc ladaó i n t e r p u c s t a e n t r e a l g u n a s d e l a s 
concreciones de. q u e acabamos de hablar , q u e de n i n -
gún modo son sensibles a la atracción del imán, e s 
suficiente pa ra dar les la apar ienc ia del magnet ismo, 
bien asi como uua pequeñís ima cantidad de hierro 
mezclada , por la fusión , en una masa de oro ó d e 
cualquiera otro metal, es suficiente para q u e esta a l i -
gación sea a t ra ib le por el imán. 

La arenilla magnét ica gene ra lmen te no es mas 
q o c un polvo compues to de d iminutas pajas tan su t i -
les como las de la mica; sin embargo , a lgunas veces 
se presenta en masas bastante compac ta s ' ba jo la f o r -
ma de una mena negruzca d e hierro q u e puede c o n -
s iderarse como un i man de segunda formacion ; p o r -
q u e la arena fe r rug inosa de q u e es tá compues ta , no 
tan solo d i s f ru ta la propiedad pasiva de ser a t ra ib le 



por c! i m á n , sino también la facultad ac t iva de a t r ae r 
al hierro, y cuando la misma a rena se halla mezclada 
con luítiería de q u c e o n s t a n las geodas , las hace a t r a i -
bl¿s por el imán, mien t r a s q u e otras geodas son a b -
so lu tamente insensibles á su acción. 

Lo mismo puede dec i r sedec ie r to s g ran i to s y o t ras 
mater ias vidriosas de formacion secundar ia , tales c o -
mo las se rpen t inas , piedras ollares, etc. , en las q u e 
dicha arenilla magné t i ca en t ró como parle c o n s t i t u -
yen te , y las hizo mas ó menos sensibles a la acción 
del imán . 

CONCRECIONES DEL ORO. 

El oro no es suscept ib le de a l terac ión en el seno 
de la t ier ra , y solo p u e d e ser mineral izado cuando 
por el concurso de c i rcuns tanc ias muy ra ras ha sido 
disuelto y en segu ida precipitado : por lo mismo no 
d e b e so rp rendernos que s iempre se presente el oro 
bajo una forma metál ica, sea en sus minas p r i m o r -
diales, sea en las q u e per tenecen á la formacion s e -
cundar ia : tan solo debemos observar que en las p r i -
meras , encuén t r a se con f recuencia cristalizado (1), 

(4 ) Aunque el oro na t ivo muy pocas veces es tá exen to 
de la mezcla de una pequeña porcion de plata ó d e cobre , 
es to no impide que sea susceptible de u n a forma cr i s ta l ina 
bien d e t e r m i n a d a , q u e regu la rmente es el oc láedro r e c t a n -
gular a lumiróformc en pequeños cristales, a lgunas veces soli-
tar ios , pero casi s iempre implantados los unos sobre los otros, 
ó* ramificados á modo de dendr i tas , y e s t a s dendr i t a s se p a r e -
cen á las que resul tan del oro en fusión. 

Lo mas común es encontrar dichos cristales ramificados 

como si hubiese suf r ido d u r a n t e mucho t iempo y en 
un perfecto reposo la acción del fuego primitivo*que 
lo tenia en fusión, a l ípaso q u e en sus minas de f o r -
macion secundar ia , n í u g u n a forma regula rse , o b s e r -
v a : son paji tas , filetes con to rneados , y casi s iempre 
capilares , granos mas ó menos r edondeados , p e p i -
tas mas ó menos puras , en las cuales el ca rác te r de la 
cristalización pr imit iva se halla en te ramente des t ru i -
do, porque genera lmente solo constan de los d e t r i -
mentos del oro 'pr imordial subl imado, fuudido, y a l -
gunas veces cr is tal izado por el fuego pr imi t ivo; y por 
q u e las masas pr imordia les y sus cristal izaciones d e s -
pués de haber sido f ro tadas , rodadas y acar readas 
por las a g u a s , 110 han podido conservar su p r imera 
l i g u r a : no son mas en efec to que par t ículas do o fo 
desprendidas de las menas pr imordiales q u e se han 
reunido por su af inidad, bajo la forma q u e les p r e s e n -
taban las pequeñas cavidades donde el a g u a las 
deposi tó . 

Por lo mismo solo se halla el oro cr is tal izado y 
el oro de p r imera formacion eu t r e las h e n d e d u r a s del 

en dendritas, ó reunidos en hojas delgadas y flexibles, cuya 
superficie está erizada de pequeñas eminencias triangulares, 
que no son otra cosa que Lis estremidades ó los ángulos só -
lidos de los pequeños cristales que á las láminas constituyen j 
otras veces estas láminas son perfectamente lisas ó retícula— 
das, y ora están de plano, ora diversamente inclinadas sobre 
la roca cuarzosa que les sirve de ganga. 

También el oro nativo se encuentra diseminado en laa 
mismas gangas\>n pequeños grumos d i figura indeterminada, 
ó bien se eleva sobre su superficie bajo la forma de puntas y 
de ramales contorneados, mas ó menos largos, y casi siem-
pre muy sutiles 

El que se halla sea en filetes capilares, sea en laminillas 
contorneadas. Darece deber su origen á la descomposición do 
las piritas auríferas que con frecuencia lo acompañan. (Crii* 
talíographie par Mr. fíomé de Lisie, t. III). 



cuarzo y de las demás rocas vidr iosas , mien t r a s que 
el oro en pepi tas , en granos , en paj i tas , y en filetes, 
se presenta en las montañas d e c a p a s esqui tosas , a r -
cillosas ó ca lcá reas , y hasta en las t i e r r a s l imosas. 
Puede dec i r se q u e no" hay otras concreciones de oro 
q u e las menas d e s e g u n d a formacion, en las cuales 
no está mineral izado ni s iqu ie ra a l t e rado ; y ponemos 
m u v en du.la q u e nues t ros mineralogistas , con b a s -
tan te f u n d a m e n t o tengau por mineral izado ai oro q u e 
se halla en las p i r i t a s ; porque solo está in te rpues to o 
d i s eminadoeu po lvo i inpa lpah le . s in hallarse a l t e rado . 

En verdad q u e el h igado de azuf re puede m i n e r a -
lizar los p rec ip i t ados de oro; pero para eso preciso 
seria s u p o n e r : t . ° higado de azuf re en las p i r i tas ; 
2.® oro d isue l to en el seno de la t ie r ra ; 3.° este m i s -
ino oro p rec ip i t ado de su disolución; t res c i r c u n s t a n -
cias cuya reun ión es tan difícil q u e no debe c o n t a r -
se en el n ú m e r o de los efectos o rd ina r ios de la n a -
turaleza, v la p r u e b a de q u e el o ro so loes t á in t e rpues -
to v no mine ra l i zado en es tas sustancias , á las que 
se lia dado el nombre de p i r i t as au r í f e ra s , es que su 
sus tanc ia no e s t a a l te rada , pues con solo moler las 
pir i tas au r í f e ra s por medio del lavado o de la fusión, 
se obt iene el oro en su es tado metál ico. 

Todos los meta les q u e pueden reducirse á cal por 
la acción del calórico han sido calcinados por el f u e -
go pr imit ivo. El oro y la plata son los únicos q u e han 
resist ido á es ta acción ; v en las minas pr imordiales 
de uno y otro metal , j amás se han encont rado cales 
de oro y" de p la ta . Por esta razón las concreciones s e -
cunda r i a s y las mincral izaciones de amhos metales , 
son tan ra ras como f recucn ics las de los d e m á s : y 
como el oro en sus minas pr imordia les , s iempre e s t i 
mas ó menos a leado con p l a t a , su cristalización es 
mas ó menos perfecta , s egún su g rado de pu reza , d e 
suerte q u e el oro menos ligado de piala por la u a t u -

raleza debe cr is ta l izar mas regula rmente ; y esta cr is -
talización del oro primitivo está en forma oc láedra re-
gular , abso lu tamente idént ica á la que recibe el oro , 
depurado por nues t ro a r le , q u e Se cristaliza cuando 
por bas tan te t iempo se man t i ene en fusión y se deja 
consol idar l en tamente . 

• 

CONCRECIONES DE LA P L A T A . 

Como la plata es menos inalterable que el oro, y 
puede ser a tacada por c ie r tas sales en el seuo de la 
t ierra , f r ecuen temen te se presenta bajo formas m i -
neral izadas . La piala de pr imera formacion ha s ido 
f u n d i d a ó subl imada y hasta cristal izada como el oro 
por el fuego primitivo. Estos cr is tales del oro y la 
plata primordial son igua lmen te opacos , puramente 
m e t á l i c o s , y casi s i empre están agrupados los u n o s 
sobre los otros: los de la plata se cs t ienden en r a m i -
ficaciones bajo la forma de hojas, ó se elevan como 
vegetac iones , y adquieren una figura de arbustos , 
l la l lanse incorporados en el cuarzo ó in t e rpues tos 
en las hendedu ra s y cavidades de la roca cuarzosa; y 
de los vestigios y de t r imentos de las pr imeras minas 
se han originado" todas aquellas doude dicho metal se 
baila puro ó mineral izado. 

Se b i l la puro en las minas de segunda formacion, 
cuando habiendo sido dividido y desprend ido por el 
f ro tamien to de las aguas , las "partículas metál icas, 
acar readas por su movimiento se deposi tan v se r e ú -
nen en paj i tas ó en pequeñas masas i n f o r m e s , todas 
producidas por la agregac ión de dichas partículas que 
se reúnen por la fue rza de su afinidad. 



También se encuen t ra la plata cristal izada en a l -
gunas de las minas ú l t imameule ci tadas, lo q u e debe 
acaecer s iempre que el agua no haya d iv id idb los 
cristales p r i m i t i v o s ' y tan solo los baya separado de 
las rocas primordiales formadas por el f u e g o , t r a s -
portándolos para deposi tar los en t r e las r a p a s d e t i e r -
ra p roduc idas por el sed imento de las aguas . 

Asi pues, la plata virgen formada por el fuego en 
las minas pr imit ivas , se encuen t r a pu ra todavía e n 
las de ú l t ima f o r m a e i o n , s i empre q u e , d u r a n t e su 
t rasporte dicho meta l no ha sido a t acado por las s a -
les de la t ier ra que lo pueden a l t e r a r ; y hasta sue le 
acontecer que las ú l t imas minas, de las cuales la ma-
yor par te solo es tán fo rmadas del metal reducido á 
polvo muy tino , sea de una pla ta mas pura que lo 
e ra en sus pr imeras minas , porque al d ividi r las el 
agua y reduci r las á levísimas par t ículas , separó las 
parles "de plomo, de cobre, ó de otras mater ias h e t e -
rogéneas d e q u e podr ía es lá r mezclada. En es te e s t a -
do las .pepi tas y concreciones d e la p la ta , sou no m a s 
que metal puro ó casi puro, «pie no lia sufr ido o t ra 
al teración q u e la consiguiente a su división y al t r a s -
porte de las aguas . 

Pero cuando las par t ícu las de piala pura e n c u e n -
tran e n e l seno de la t ierra los pr incipios dé las sales y 
los vapores del azufre , se al teran y suf ren cambios d i -
versos y muy percept ib les . El p r imero de eslos c a m -
bios de es lado y que mas se ident if ica con la plata en 
estado metálico", se presenta en la mena vidr iosa, q u e 
es de color gris , en la «pie el metal ha perdido su r i -
gidez, su dureza , y puede plegarse y cor la r se como 
el plomo. En esla mena , la sus tanc ia metal iea 
se alteró v emblandeció sin perder su forma es te rna , 
porque ofrece la misma cristalización tan r e g u l a r -
mente figurada como la de las minas pr imordiales , y 
has la con f recuencia se ven en esta mena gr i s y 

blanda cr is tales de piala pr imit iva q u e en pa r t e e s -
tán duros é intactos y en par te t ie rnos y mine ra l i za -
dos, y esto acredi ta el origen inmedia to de es la e s -
pecie de mena , q u e de todas las de segunda f o r m a -
ción es la q u e mas se parece á las menas pr imi t ivas : 
por lo mismo no puede dudarse q u e dicha mena v i -
driosa se or igine casi s iempre de la plata primit iva 
penet rada por vapores sulfurosos; pero también p u e -
de ser producida por la plata pu ra de úl t ima f o r m a -
ción, cuando recibe la impresión de los mismos v a -
pores que se exha lan de los fuegos subter ráneos ; y ge -
nera lmente toda plata virgen, sea de pr imera ó de ú l -
tima formaeion, debe sufr i r las mismas al teraciones, 
porque asi en el p r imero como en el úl t imo estado, 
casi d is f ru la el metal del mismo grado de pureza. 

Otra forma de minerali/ .acion, tan conocida corno 
la p r imera , es la mena de plata córnea , q u e por su 
se iu i - t r a sparenc ia , su blandura y su fusibilidad se 
parece a la luna cornea que nuestros químicos o b t i e -
nen de la plata disuel la por el ácido marino; lo q u e 
les hizo presumir , quizas con fundamen to , q u e esla 
mena córnea procede de-la piala nat iva penet rada por 
los vapores de es te acido. Pero como esta mena c o r -
nea casi s i empre acompaña á la plata primordial en 
la roca cuarzosa v e n su estado pr imit ivo, el cual p r e -
cedió a la accioñ y hasta á la formaeion del ácido 
marino, se nos figura que el ácido aéreo, único q u e 
por entonces exis l ia , ha debido produci r es ta al tera- , 
cion en las p r imeras minas , y tal vez no m a s q u e s o -
bre las de ú l t ima formaeion, "pudo el ácido marino ope-
rar el mismo efecto: como quiera q u e sea, I» plata 
córnea se parece muchísimo a la plata vidriosa, y am-
bas traen inmed ia t amen te su origen de la plata pu ra 
y nativa de p r imera y ú l t ima formaeion. 

En el número de ' l as menas de piala córnea se 
incluyó la mate r ia b landa, l igera, blanca ó gris q u e 



halló Mr. Sc.hreiberg en las raíate de Santa María 
m u y ricas en plata, según a s e g u r a Mr. Mouiiel; pero 
esta mater ia no cout ieue a z u f r e como la plata cornea , 
v tal d i ferencia es suf iciente para que puedau y d e -
ban d i s t i ngu i r se . 

La tercera y mas linda mineral izacioa de la plata 
es la mena en cristales t r a spa ren t e s y de un rojo de 
un rubí; suelen tener estos c r i s ta les muchas lineas d e 
longi tud, aunque no todos son igualmente diafanos: 
l u v algunos casi opacos \ de un rojo oscuro: g e n e r a l -
mente están agrupados los unos sobre los otros y casi 
s iempre mezclados de cr is ta les gr ises comple tamente 
opacos. 

De la eomposicion de esta mena y de las dos pre-
ceden te s se forman o t ras menas , de las cua les la inas 
notable es la mena de plata neg ra . Mr. Lehmann ha 
observado q u e esta úl t ima parece lormada a e s p e n s a s 
de la descomposición de las menas de plata mas ricas, 
tales como la mena de plata roja ó la mena de p la ta 
vidriosa. Añade «que la mena negra es bastaute c o -
mún en Ifartz. en Hungr ía , en Sajonia, e tc . , y q u e 
eu F rybe rg se halla en un ion .de la mena de plata r o -
ja y de la mena de p la ta vidriosa.» 

Por nuestra par te podemos añadir q u e es muy co-
mún en el Perú y en Méjico, donde los españoles le 
dan el nombre de negri l lo . Es ta mena neg ra es de úl-
t ima formacion. puesto q u e procede de la descompo-
sición de las demás ; asi es q u e cou f recuencia e s t á 
acompañada de plata en fí leles, formada á su vez por 
la agregación de pequeñas par t ículas que se han des-
prendido d e las menas pr imi t ivas de-este metal , p o r 
el movimiento y la dest i lación de las aguas . 

Por lo demás, las concreciones mas comunes de 
la plata son aquel las donde es te metal reducido a pol-
vo, se halla iu le rpues to y como incorporado en d i f e -
rentes t ierras y p iedras calcáreas ó vidriosas. Estas 

concreciones se presentan casi s iempre en masas 
muy considerables v ñ u s ó menos pesadas en p r o p o n 
c o a d , la cant idad de plata en polvo que e n m i e l e n 
cuya can .dad suel. ; const i tuir mas de la mitad de su 
masa: se ban fo rmulo por el intermedio del agua <me 
aca r r eo v d e b i t ó las par t ícu las de plata , con as 
t i e r ras calcáreas ó vi Jl iosas que después de a g l o m e -
radas y de consolidadas y eudu .cc idas por el d e s c i -
miento lian formado esas concreciones tan r i c a s c o -
mo l iciles de conver t i r en meta l . 

V por lo q u e respecta a la reducción de la «lata 
mineral izada a metal pu ro , creemos deber aña lir á o 
q u e queda dicho, el e s t r a d o de una car ;a de Mr P, . 
b m v . me Jico de l rey en el Cabo Francés que por mi 
cho lie,upo asistió e » Méjico á la oueracío' ies de este 
t n »1,0. fea ella ref iere este s , b i o observador los nro-
ceJiui ient JS ac tua lmente usados en Méjico: «S- con 
vierte dice, (til polvo impalpable el mineral de , Z a 

con el cual se forma una pasta li ,„¡da h u m e d e d é n -
dolo sucesivamente b a s t í que tola la n n s a leu " , L 
m s m i consistencia: se a ñ a d e entonces c ier ta com 1 
SICIOII llamada magis t ra l , y s o c n d i . c e la pasi ' ,1 
malino para que allí se incorpore u n , f ó r m e m e l e e 
' ; ; ' « 5 debe efec tuar la desmineral iz . ic ion ' eñ 
segu ida so haeeu con e , t a pas ta diferentes pira ¡ ^ 
o n i de diez y ocho á veinte quintales r j t una £ 
de j .n f e r m e n t a r t res di.is sm ií> arlas; al c . h o d e e ^ 
te t ienrio, ,,:i hombre in t roduce la mano en la 
> J«/.,' i por el grado de calor si la d -s u i n e r a b / i , ; . 
• ¡ r ! c ^ t u a la; si j u z g a lo c o n t r a r í e 

S4 humedece de nuevo, ^ añade m S S 
y reduce olra vez a p i rámides q u e deben f e r m e í 
^ nuevamente por espacio d e t res días; ¡ Z l 
de esto sec- l i en : l i í otra vez sobre meseta r " 
¡ « f b o r d e s ; se der rama s o c , ¿ 
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amasando la pas ta : es ta se d iv ide en montoncil los, y 
t r e s ó cuatro dias después, con a y u d a de d i fe rentes 
lociones, recógese el mercurio q u e se halla cargado 
de toda la plata, desminera l izada duran te la o p e r a -
ción.» Mr. l'o'.onv piensa publicar la composición de 
este magis t ra l , que todavía co se conoce bien. No 
obstante , sospechamos q u e es tecompues to no es otra 
cosa q u e sal mar ina , á la q u e suele añad i r se a lguna 
cal o t ier ra calcárea, como ya hemos dicho en el a r -
t i . u lo Piala; y en este caso, el procedimiento d e s c r i -
to por Mr. Poiony , ac tua lmente en Méjico, solo difie-
re del q u e desde mucho t i empo a t ras se emplea en el 
P e r ú , por lo q u e respecta al t iempo en q u e se hace 
descender el mercur io sobre el mineral de plata . • 

CONCRECIONES DEL COBRE. 

El cobre de p r imera formaeion fundido por el fue-
go primordial , y el cobre de última formaeion ccmt jn-
íado sobre el hi'erro por el in te rmedio del agua , se 
p resen tan igualmente en su es tado metálico; pero la 
mavor par le de las minas de cobre son de una f o r -
maeion in termediar ia en t re la p r imera v la ú l t ima: 
es te cobre de segunda formaeion es un mineral p i r i -
toso, ó mas bien una ve rdadera pir i ta en la q u e este 
metal se halla in t imamente unido á los principios 
del azu f re y á una mayor ó menor cant idad de hierro . 

Esta mena de cobre en pirita amari l la es, como 
va lo hemos dicho en el ar t iculo Cobre, muy difícil de 
reduci r a metal , y sin embargo bajo esta* forma se 
presen ta el cobre con mas f recuencia . Las pir i tas ó 
minerales cobrizos son tanto menos duros , c u a n t o q u e 

contienen mas cobre y menos hierro: cuando este ú l -
timo metal se halla en gran cant idad, es la mena no 
puede ser t ra tada coq fruto y debe ser desechada , si 
los t raba jos son en grande* 

Los minerales cúpricos no afectan n inguna figu-
ra regular, se hallan en masas informes entre filones 
casi s iempre muy eslensos y muy profundos , d e j á n -
dose ver que en las partes del filón que es tán al a b r i -
go de toda humedad , (osminerales piri tosos couservan 
su color, que es genera lmente de un amari l lo ve rduz -
co; pero también se observa que por poco que su f r an 
la impresión del aire húmedo, su superf ic ie se irisa 
de colores variados rojos. ;,zuies. verdes , etc. Es tas 
l igeras esfloresc ncias indican el primer grado de la 
descomposición de d i chas menas de cobre. 

Algunos de los minerales piritosos no solamente 
cont ienen cobre y hierro , s ino también arsénico v 
una pequeña cantidad de plata : el arsénico cambia 
entonces su color amari l lo en gr i s v reciben aquellos 
el nombre de menas grises de plata*; pero rea lmente 
no son mas que pir i tas cúpr icas t e ñ i d a s , impregna-
das de a rsén ico , y mezcladas de tan pequeña c a n l i -
dad de piala q u e no merecen l levar su nombre. 

De la descomposición del cobre en e- tado metá l i -
co o en estado p i r i t o so , provienen todas las demás 
mineral izaciones y concreciones de este m e t a l , de las 
que va hemos dado a lgunas noticias en el art iculo Co-
bre. Las menas vidriosas de cobre, proceden de la d e s -
composición de las pir i tas cúpricas , 6 del cobre que 
del eslado metálico pasó al estado de c a l : es tas m e -
nas son genera lmente g r i s e s , v a lgunas veces Ñau-
cas y hasta r o j a s , cuando son producidas por la me -
na gris que con t iene arsénico. 

La descomposición del mineral cúpr ico v a r s e n i -
cal , recibe ademas el nombre de mena hepát ica de 
cobre porque es casi s iempre de un rojo moreno co-



lor de h ígado: a lgunas veces es lá mezclada de azul y 
ós len la cambiantes en su super f ic ie ; se presenta por 
Jo regu la r en masas informes cuya superficie, » no ser . 
lisa v luciente , es tá e r izada de cr is tales azule- q u e so 
pa recen á los cristales del lapislázuli (azur), q u e o b -
t ienen nu •str.,s q u í m i c o s , aunque son mas p e q u e -
nos v están a g r u p a d o s mas confusamente . 

Pero la mas preciosa d e todas las m i n e n l i z a c i o -
nes ó concreciones de c o b r e , es la q u e todos los na-
tura l i s tas conocen con el nombre de malaqui a : l i e -
mos espuesto va su or igen v formación , y t enemos 
niuv poco que añadir á lo q u e an tes de ahora liemos 
dicíio. Pueden verse en el Gabine te del Rey los s o -
berb ios egemplares de malaqui tas s e d o s a s , c r i s t a l i -
zadas v (¡»amelonadas, q u e la augus ta empera t r i z de 
las Rusias tuvo la bondad de r e g a l a r n o s : facn es re-
conocer en dichas malaqui tas todas las var iedades de 
es la concreción metalica , y pudieran hacerse a l g u -
nos objetos de adorno v bellísimas ca jas , si el c o -
bre uuque desnatura l izado por el hierro , 110 c o n s e r -
vase aun a lgunas de s u s dañ inas cual idades. 

PIEDRA DE ARMENIA. 

Incluimos la p iedra d e Armenia en el número de 
las concreciones del cobre , V la separamos del lapis-
lázuli . al cual solo por el color se p a r e c e : se ha l l a -
mado piedra de Armenia porque en otro t iempo nos 
ve iía del país conocido con el mismo nombre; pero 
después <e halló en Alemania v en otras muchas re-
giones de Europa : no es tan du ra como el lapis lá-
zuli , v su color azul con t iene mezcla de verde y a l -

gnnas veces es tá manchado de rojo. La piedra de 
Armenia se halla en t re las minas de cobre , y h i r e -
cibido la t intura por es te m e t a l , mien t ras q u e el l a -
pislázuli ha sido teñido por el hierro. 

La piedra de Armenia , difiere ademas del l ap i s -
lázuli , en ser de un color azul menos i n t e n s o , m e -
nos decidido y menos fijo; porque es te color se d e s -
vanece al f u e g o , al paso q u e el del lapislázuli no 
su f re alteración a l g u n a : asi es que con el l ap i s -
lázuli se p repara el precioso azul d e u l t ramar q u e 
en t ra en los e s m a l t e s ; y con la p iedra a r m e n i a -
na ó piedra de Armenia se compone el lapislázuli 
común (azur) , q u e pierde pau la t inamente su color y 
se hace verde antes de mucho t iempo. 

En la piedra a r m e n í a n a . el grano disia mucho de 
ser tan fino como en el lapislázuli y no es s u s c e p t i -
ble a q u e l l a ' d e r e c i b i r í a n buui to pul imento; ent ra 
en fuMOn sin i n t e r m e d i o , y r o í s t e mucho menos 
q u e el lapislázuli á la acción del fuego ; p ierde en 
él su color aun an te s de fundirse , y por últ imo se 
puede es t raar de su materia cierta cant idad de rob re : 
asi pues , la .piedra a rmeníana debe ser incluida ea 
el número de las menas de aquel ine la l , y hasta sue -
le hallarse a lgunas veces la malaqui ta y la piedra ar -
meníana en el mismo trozo. 

Dicha piedra no es por cons igu ien te , d é l a n a t u -
raleza del jaspe , co i ro b dqo uno de nues t ros sabios 
qu ímicos ( I ) , puesto q u e es mucho menos du ra q u e 

í I) La piedra armeníana es .de color ozul celeste, bien 
nnidn, friable sin embjrgo, lo que la distingue del lapislá-
zuli: no tiene manchas de ero, pierde su color al fuego, y el 
co'or azul que ostenta, propende oigo á verde; no tiene la 
dureza del lapislázuli, y hasta su sustancia parece ser gra-
nuda como la arena: se parece á la crísocola, aunque tiene 
un poco mas color, suelen hallarse juntas, y con frecuencia 
una y otra producción se hallan eu el mismo egemplar. 



n i n g ú n j a s p e , y aun menos que el lapis lázul i ; y 
como en ira eu 'úsiou por si m i s m a , creemos que d e -
ba con ta r se en t re las concreciones del cobre m e z c l a -
das de par tes vi t reas y de partes calcáreas y f o r m a -
das por el intermedio* del agua . 

Por lo d e m á s , las concreciones mas ricas de co -
bre se presentan a lgunas veces como las de plata , en 
rami f i cac iones , en vegetaciones y en filetes sut i les y 
de metal p u r o ; pero el cobre es ' inas suscept ib le de 
alteración q u e la plata , es tas menas en filetes capi-
lares , escasean m a s q u e las de plata a u n q u e t ienen 
ia misma forma. 

CONCRECIONES DEL ESTAÑO. 

Las minas p r imord ia les del estaño se hallan en 
una roca cuarzosa m u y d u r a , donde este metal se ha 
incorporado después d e haberse convert ido en caí 
por el fuego p r imi t ivo : los c r e í a l e s de es taño son 
menas secundar ias producidas por la descomposición 
de las p r i m e r a s : ob rando el agua sobre es tas m e n a s 

La piedra armeniana es un j a spe , cuyo color azu l , cas i 
s iempre mezclado de m a n c h a s verdes y b lancas , es el e fec to 
del azul de montaña , mas ó menos a l terado, que alli se hal la 
in te rpues to : ademas d e que el color azul d e este j aspe r a r a 
vez es tan bello como el del lapislázuli , las m a n c h a s ve rdes 
de que es tá mezclado, que el azul de montaña pro d u c e a l 
p a s i r a l es tado de malaqu i ta , son suficientes para imped i r 
q u e se confundan a m b a s piedras: por lo que respecta á las 
m a n c h a s b lancas , indican las par tes cuarzosas donde 'a m a -
teria colorante no se ha ins inuado. (Lel tres de Mr. Demente, 
tomo I ) . 

formadas por el fuego , ha desprendido, dividido las 
par tes metál icas q u e d e s p u e s se han reunido en su f i -
ciente volumen , y han lomado por su afinidad f o r -
m a s regulares como los demás cristales producidos 
por el in termedio del agua . 

Dichos cristales únicameule formados de la cal 
de estaño pr imi t ivo m a s ó mecos pura , no enc ie r ran 
n ingún otro m e t a l , y tan solo es án impregnados de 
arsénico q u e con ellos se halla s iempre in t imamente 
mezclado , sin a l t e r a r , no obs tante su sus tancia : asi 
e s q u e la cal de estaño cristalizada ó no cristal izada, 
no se halla en estado de minera l izac ioo; y no se co-
noce otra mineralizacion 0 concreción secundar ia del 
e s l a ñ o , que al .¿unas es ta lact i tas q u e se forman de la 
descomposición de los cr is ta les y q u e se descompo-
nen en masas informes en l re las pequeñas cavidades 
de es las minas . 

Las estalacti tas de es taño suelen estar mezcladas 
de hierro v parecerse bas tante á las hema t i t e s ; y se 
nos figura q u e debe considerarse cotno una de scom-
posición m a s per fec tamente a c a b a d a , el es taño n a t i -
vo de q u e habla Mr. Romé de L i s i e ; porque solo se 
puede a t i i bu i r su formación á Inacción del agua q u e 
habra podido dar un poco de ducii l idad á esta cal «le 
estaño mas purif icada que lo es taba eu los cr is tales 
d e q u e procede . 

CONCRECIONES D E L PLOMO. 

En es tado metál ico, pareciéndose en esto al e s t a -
ño , tampoco se halla el plomo en el seno d e la t i e r -
ra. Por lo mismo q u e es suficiente un mediocre calor 



para que se f u n d a n , uno y utro han s ido convert idos 
en cal por la violencia del fuego p r imi t ivo , de sue r -
te que las m e n a s primordiales de plomo son piri tas 
l lamadas ga l enas , cuya sustancia no es otra cosa que 
la cal dee^ te metal u n d a á los principios del azufre-
estas ga lenas afec tan perfeciamenie la forma cúbica 
a lguna que otra vez se hallan a i s l adas , a u n q u e casi 
s iempre ag rupadas en la roca cuarzosa ; su s u p e r f i -
cie es generalmente lisa , y su lex ura esta c o m -
puesta de laminas ó de pequeños granos muy c o m -
í a n o s 

El pr imer grado de descomposición en es tas g a -
lenas o piri tas de plomo, se anuncia como en las p i r i -
tas cobrizas por los colores del iris que adqu ie ren en 
su super l i c i e ; pero cuando su descomposición está 
mas avanzada , con su dureza pierden sus bellos c o -
lores y reciben lá* diferentes formas bajó las cuales 
se presentan las menas de plomo de segunda fo rma-
Clon , tales como la mena blanca de plomo que e - l á 
su je ta a g randes va r i edad- s de forma v colorido; 
porque os vapores sub te r ráneos , y sobre ' todo el del 
Hígado de a z u f r e , cambian el blanco d e esta mena 
en moreno y en negro. 

También la mena de plomo verde es de secunda 
formación, y ser ia de todo punto semejan te a la mena 
Dlanca sino estuviese teñida por un cobre disuello 
que le da su color verde: por último, la mena roja de 
Pjorno es asi mismo, de formacionsecundar ia . En 17G6 
N r . Lehmann nos envió su descripción impresa, y 
hasta en opees e r a muy poco conocida: lia sido h a l l a -
da en S.her ia á a lguna distancia de Catal inabnrgo: 
se p resen taen cristalizaciones bien dis t intas , v p a r e -
ce estar colorada por el I - i e r r o . * 

Por lo demás, las galenas ó menas primordiales 
de p omo suelen estar mezcladas con cierta cantidad 
a e plata; y cuando esta cantidad es bastante cons ide-

rabie para que se pueda estraer con provecho, las 
menas de piorno re-iben el nombre de menas de plata: 
las galenas también con frecuencia se hallan en m a -
sas informes con mezcla d e otras materias minerales 
y terrosas, que sirven para act ivar las mineralizacio-
íies secundar ias de es las menas, auxiliando su d e s -
composición. 

CONCRECIONES DEL MERCURIO. 

El cinabrio es la mena primordial del mercurio, y 
puede considerarse el azogue l iquido, c o m o e ! primer 
producto de la descomposición del cinabrio: se con-
vierte en polvo cuando se halla mezclado de par tes 
piritosas, pero es te polvo compuesto de cin ibrio v del 
hierro de las piritas, no adquie re solidez y no se 
conocen otras concreciones de mercur io que aquella 
de que Mr. Romó de Lisie, en su Cristalografía (t 3." 
pág. 31 y s iguientes) , hace mención bajo el t i tulo de 
mercur io en mena secundar ia , mena cornea de m e r -
cur io volátil ó mercur io dulce nat ivo. 

«Esta mena secundaria de mercurio, dice es te 
acreditado mineralogista, de muy poco t iempo á esta 
parle, ha sido descubierta entre las minas de mercurio 
en cinabrio, del ducado de Dos Puentes : es mercur io 
solidificado y mineral izado por el ácido mar ino , con 
el cual parece haberse subl imado en las cavidades y 
sobre las paredes de cier tas menas de hierro morenas 
ó hepáticas, del mismo modo q u e el mercurio liquido 
que casi s iempre cont iene esta mena .» 

Refiriéndonos a la aseveración de los viageros, 
hemos dicho q u e solo se conocía en America una m i -



na de mercur io , la de Guancabe l í<a ;pe roMr .Dombey 
que ha examinado cu idadosamente los te r renos m i n t -
ieres deChi le y el Perú, halló t i e r ras i m p r e g u a d a s d e 
ciuabrio en las cercanías d e Coquimbo, v nos lia re-
mitido para el Gabine te del Rey a lgunas mues t ras de 
es tas t ierras q u e son menas legi t imas de mercur io . 
En otro t iempo los españoles las lian esplotado; pero 
hab iéndose notado que e ran mas ricas las d e G u a n c a -
bélica, han sido abandonadas has ta el d ia las de C o -
quimbo; pues los t ras tornos producidos por varios 
temblores de t ier ra en las minasdé Guaucabél iea , han 
dado margen á q u e el gobierno español r e c u d i e s e á 
las an t iguas minas de Coquimbo, con mas v e n t a j a q u e 
antes, por el descubr imiento q u e hizo .Mr. Dombey 
de nuevas minas en muchos t e r renos vecinos q u e uo 
habían sido escavados 

Por otra pa r t e , este sábio na tura l i s ta uos asegura 
que independientemente de es tas minas de cinabrio 
en Coquimbo, se hallan otras no m u y dis tantes d e 
Lima, en las provincias de Gacatámbo y Guanuco, que 
el gobierno español no hizo esplotar , a u n q u e de ellas 
pudiera sacar mucho part ido. También parece q u e 
las hay en Méjico; por q u e Mr. Polony , médico del 
rev en el cabo de Santo Domingo, hace mención de 
una mina de mercurio de la q u e nos envia a lgunos 
egemplares , j un t amen te con o t ras m u c h a s m e u a s de 
oro y de plata de esta región de Méjico. 

CONCRECIONES DEL ANTIMONIO. 

No se conoce régulo de ant imonio nat ivo , pues 
es te s e m i - m e t a l s iempre está mineral izado en el s e -
no de la t ierra: se presenta en minera l blanco cuando 
está impregnado de arsénico, con el cua l se halla tan 

í 

Int imamente unido que no es posible s epa ra r l o scom-
ple tamente . El ant imonio se halla también en m e n a 
gris, que forma con bastante f recuencia es ta lact i tas ó 
concreciones, de las cuales, a lgunas se parecen á la 
ga lena de plomo: esta mena g r i s de ant imonio suele 
es tar mezcíadade una considerable cantidad de plata, 
y produce , por su descomposición, otra mena á que 
s e ha dado el nombre de mena de plata cu p iumas , 
a u n q u e cont iene ocho ó diez veces masan t imonio que 
plata: l a s q u e cont ienen muy poca ó n inguna plata se 
l laman menas de ant imonio "en p lumas , y proceden 
igua lmente de la descomposición de las pr imeras . Na-
da añad i remos á lo q u e ya hemos dicho en el ar t iculo 
Antimonio por lo q u e a tañe á la formación de las m e -
nas pr imi t ivas y secundar ias de este s e m i - m e t a l , 

CONCRECIONES DE BISMUTO. 

Las concreciones de este semi -meta l todavía son 
m a s raras q u e las de ant imonio, porque mas f recuen-
t cmeu le se presenta el b ismuto en su estado m e t á l i -
co que bajo una forma mineral izada: sin embargo, a l -
g u n a s veces, lo mismo q u e el ant imonio, e s t á a l t e r a -
do por el ar>énico, y mezclado de cobalto, sin q u e no 
obstante se encuen t re de todo punto mineralizado: su 
superficie p a r r e e entonces i r isada v cambiante , ó car -
gada de una esdoresccncia parecida á las floresdeco-
balto: y sin d u d a de la descomposición de esta mena 
se forma la d e q u e Mr. Romé de Lisie dá la d e s c r i p -
ción y q u e an tes de él no conocían los na tura l i s tas . 

• 



CONCRECIONES DEL ZINC. 

El zinc solo se hal la , digámoslo asi , en concrecio -
nos. puer to que no m a s se es t rae de la piedra c a l a -
m i n a r o de las blendas, y q u e en n inguna par le se 
halla en es tado de légulo", ó h a j o s u forma d e s e m i -
metal : el zinc, pues, no e s o t r a cosa q u e un produelo 
de nuestro ar le , y como su sustancia no solamente es 
m u y volátil, sino* t ambién muy inflamable, p a r e c e 

ue ha sido fo rmada por la naturaleza después de t o -
as las demás sus tanc ias metálicas. 

Esta sustancia la habrá quemado el fuego primi-
tivo en lugar de fundi r la ó de convert i r la en ca l , s ien-
do m u y probable que no existiese por en tonces y que 
solo haya sido formada como el azufre por el d e t r i -
men to de las sus tanc ias combust ibles : al mismo tiem-
po fué acogida po r las mater ias ferruginosas, porque 
se halla en no p e q u e ñ a cantidad en t re muchas menas 
d e h ier ro , no menos q u e en las b lendas v en la cal t -
mina , q u e todas constan de zinc, de azuf re y de hier-
ro. I n d e p e n d i e n t e m e n t e , p u e s , déla p i e d r a c a l a m i u a r 
y de las j j lendas , q u e son las sus anc i a smas abundan -
tes en zinc, muchas menas d e hierro de última f o r -
mación pueden ser ten idas por menas d e dicho s e m i -
mcta l . 

Por su af in idad con el hierro se fijó aquel la m a -
ter ia inf lamable y volátil , y se reconoce esta unión 
ínt ima y cons tan te del zinc con el hierro, por la d e s -
composición d e las blendas y de la calamina, q u e 
igualmente se c o n v i e n e n en uña especie de ocre en 
el cual con mas f recuenc ia se halla h ier ro q u e z inc . 

Por-lo mismo, no debe s o r p r e n d e r n o s q u e e lcobre 
amarillo ó latón sea a lgunas veces notor iamente s e n -
sible a la acción di-l ima», sobre lodo, después de h a -
berlo golpeado ó doblado, V torcido con fuerza ; p o r -
que c u n o coosla de cobre ro jo y de zinc, el latón c o n -
ti n e s i e u p r e c ier ta caul idad de h ie r ro q u e es taba 
in l imlu ien te mezclado en las blendas.) la piedra c a -
laminar ; v por auáloga razón el régulo do zinc q u e 
nunca e>ia e n t e r a m e n t e privado de hierro, se halla 
m a s o menos seusibil i lado en conlac o del imán; y lo 
mismo puede decirse dé los régulos de cobal o, de ní-
quel v de manganeso , q u e lodos con t i enan li ieiro, y 
son m á s o menos susceptibles de las impresione* mag-
nét icas . 

CONCRECIONES DEL PLATINO. 

Creemos conveniente da r a q u í noticia de a lgunos 
hechos muy bien presentados por Mr. Le-Ulond, m é -
dico de la un ivers idad de Lima, que por espacio de 
t res años, hizo cu el Pe rú osee le u l e s observaciones 
sobre el vacimicn o de. las minas de oro y de pla t ino, 
las q u e lia co nu i i i cadoa la Academia de las Cieucias 
eu el mes de jun io de 4785. 

E>te sabio observador dice, fundadamente , que 
Us minas pr imordia les de oros de plat ino en la Amé-
. i w meridional , yacían en las mon tañas de la C o r d i -
l lera, hacia las par les mas e levadas , de donde han s i -
do desprendidas , y ,acar readas por las a g u a s basta los 
\ al ies y l lanuras m a s baias q u e silau al pie de dichas 
mon tañas . 

«Eu Choco, dice Mr. L e - B l o n d , e s donde se m a -



nil iestan de un modo m n y percept ib le los d i fe rentes 
lechos de piedras redondeadas y d e t i e r ras a m o n t o -
nadas q u e formau L s minas de t raspor te : es te pais 
e s completamente como el reservator io donde se r eú -
nen »odas las a g u a s q u e descienden de las provincias 
de Pastos, Plateva, e t c . , y por consecuencia el lugar 
mas bajo y que mas a b u n d a n t e m e n t e debe es tar p r o -
\ i s to de los cuerpos metál icos despreudidos v acar -
reados por las a g u a s de>de los lugares mas e levados . 
• «infect ivamente, es m u y raro en Choco no hallar 
oro en casi todas las t i e r ras de t rasporte q u e se e s -
tovan , pero ún icamente y con corta d i fe renc ia al nor-
te de este país y tan solo en dos dis tr i tos l lamados Cv-
ta ra v A evita es donde s i empre y con mas ó menos 
abundancia se halla mezclado con el plat ino v n u n c a 
en otra par te : bien pudiera suceder q u e hava plat ino 
en otra localidad, pero por lo menos hasta ahora no se 
descubr ió en n ingún ot ro pa rage de A m é r i c i 

«Las dos pa r roqu ias de Novila y Cvtara son, como 
acabamos de decir, los dos únicos parages donde se 

,1 ¿ I J f m , D a S < ,e. P1®1 '00? í e «splotan por 
el lavado, q u e es el método que se Sigue con toda*las 

minas de t rasporte en la América meridional 
« t i oro y el p l a t i n ó s e hallan confundidos v m e z -

clados en las t ierras depos i tadas por las ag í .as sin 
2 r d , , C , ° ' ! U C d i s t i n g u i r una mina 
fo rmada en a misma local idad. . . Cuando se ha obte -

S t S L ¿ l a v í d , ° e l 0 r ° y e l P , a , i n o d " l i l l ' c r r a , en 
la cual estos meta les r s t a n mezclados, s é s e p a r a n « r a n o 
por g rano con la ho j ade uncuchil lo , 0 en de fe r to sobre 
nm*. 1 , n , k 0 l t ' á a : y si q u e d a n en el plat ino d e s -

h a l ) e r , a s a s i s c P a r a d o a |f? '">as l igeras paj i l las 
de oro que para escogerlas necesi tarlas, ' m u c h o t iempo, 
se amalgaman con mercurio, val iéndose de las manos v 
tone luvendo despues la operacion por medio de u n a 
maza de madera , y den t ro de una espec ie de cuezo de 

madera dura como el guavacan . a u n q u e de un modo 
imper fec to se cons igue uni r d icha mate r ia con el 
mercur io , separando este en seguida median te la 
aplicación del fuego . 

«No se uiega q u e hay a lgunos mineros que h a -
cen esta amalgama dent ro de morteros con sus m a j a r 

deros d e hierro ó de cobre; pero no seria verosímil 
a t r i b u i r á esta manipulación el achatamicnto de a l g u -
nos granos de platino, puesto que un grano de es te 
metal , a u n q u e d e s u v o fácil de acha ta r , no podia s e r -
lo hallándose unido á otros mil (pie no lo son, y q u e 
por otra p a r i e s e hallan eu esta mater ia , tal como se 
estrae de la t ierra, algunos g ranos aplastados mezcla-
dos con los granos de oro, que se d i í t i nguen muy bien 
á la simple vista, lo cual s e g u r a m e n t e no suceder ia si 
se hubiese efectuado la ama lgama . 

«A causa de esta amalgama quedan a lgunas g o -
tas de mercurio q u e se ha creido exist ían en el p l a t i -
no; es un error tanto mas infundado cuanto que e s -
coplo las minas de Guancabélica en el Pe rú , no se ha 
podido descubr i r has ta el presente , n inguna mina de 
mercur io ó de c inabr io en toda la América española, 
á pesar de las g randes ofer tas y recompensas que se 
han promet ido por el gobierno. 

«A las dos fabricas de moneda de Sania F é y de 
Popavan se conduce lodo el oro de Choco para ser 
acuñado : alli se separa el plat ino que pudiera haber 
quedado ron el oro: los ohciales reales lo g u a r d a n , y 
cuando hay cier ta cantidad de el, lo arrojan pub l i ca -
mente al rio de Bogotá, que pasa a dos l eguasde S a n -
ta Fé y en el de Cauca a una legua de Popayan : p a -
rece q u e ac tua lmente lo remiten á España . 

«Siempre se halla el platino mezclado con el oro, 
en la proporcion de una , dos. ires, cua t ro onzas y a l -
go mas del pr imero por cada libra del últ imo: los g r a -
nos de ambas mater ias casi t ienen la misma forma y 



la misma m a g n i t u d , lo q u e es muy digno de ser 
notado. 

«Si l ap roporc iondc l platino con el oroes mas c o n -
s iderable , en tonces se t r aba j a poco en la mina ó se 
abandona , porque s i e n d o de una cantidad ambos me-
tales j u u t o s casi igu¡H a la de otra mina donde solo 
se es t ra jese el oro puro , se s igue q u e cuando la p r o -
porción del pía ino es muy considerable , como la del 
oro d i smiuuye en la m i s m a razón, no ofrece las m i s -
m a s ventajas para que- se pueda t raba jar f ruc tuosa -
mente , y por lauto se abandona : no seria menos i n t e -
resante el i ndaga r >i es ta sustancia se. ha l lapura v sin 
mezcla de oro en a l g u n a mina q u e lo sea pecul iar . 

«El p la t ino , a^i como el oro que lo acompaña , se 
baila de todos t a m a ñ o s desde el d e u n polvo muy lino 
basta el de un g u i s a n t e , y no se eucuent rau m a y o -
r e s trozos de pla l ino, ó por lo menos deben de ser 
m u y raros, porque á pesa r de las mas esquis i las i n -
dagac iones solo be visto uno del tamaño de un . h u e -
so de pichón; he vis to pedazos de oro q u e me han 
parecido fu. ididos natura l incale m u c h o mas c o n -
s¡ Jora bles. 

«Ks verosímil q u e asi como el oro t iene minas 
especia les , también el plat ino tenga las suyas de don-
de haya sido desprend ida por una f u e r z a cua lqu ie ra , 
y acar reado por las a g u a s bas ta las minas de t r a s -
porte donde se ha l la . Como quiera que sea , es lo c ier -
to que ha s t a el d ia nadie se tomo la molestia de a v e -
riguar sí e f e c t i v a m e n t e existen dichas minas . 

« P u e s t o q u e el oro y el platino se hallan en sus 
m i n a s de t r a spo r t eca s i de la misma magni tud , n a t u -
ral parece c reer q u e ambos metales tengan el mismo 
origen, y qu izas igu.i les medios de metalización; d i -
fieren no obs tan te esencial nen te en colorido, en m a -
leabi l idad y en peso; en vis a d e la> escorias de hierro 
q u e en m a s ó menos cant idad se hallan eu el plat ino 

¿no pudiera p resumi r se q u e este no es otra cosa q u e 
una modificación de aquel metal or iginada por el 
fuego de un modo hasta ahora desconocido, que le p r i -
va del colr, de la omaleabHidad v del peso especifico 
del o ro? . . . 

«Seguramen te ha sido muy mal informado Mr. 
B e r g m a n n , cuando aseguró que* la fuerza magnét ica 
del h ier ro en el platino, procede veros ími lmente de la 
t r i turac ión q u e se le hace esper imenta r en la muela 
de hierro para separar el oro por amalgama; q u e por 
lo menos de esto procede el mercurio q u e en él se na-
lla, y que llega muy poco plat ino a Europa sin h a -
ber pasarlo por dicha muela . La tal muela d e q u e h a -
bla Mr. Bergmann no existe, por lo menos yo nunca 
la he oido menta r . Por lo q u e r e spec ta al mercur io 
t iene razón y esta sustancia con a lguna frecuencia 
suele hallarse en el platino.» 

Cúmplenos añad i r áe s t a s observaciones de Mr. Lc-
Blond a lgunas reflexiones: no creemos q u e el h ier ro 
por sí solo pueda conver t i rse en platino según parece 
que lo p re sume . Ya hemos dicho que el plal ino e s t a -
ba compuesto de oro desnatura l izado por el arsénico, 
y de hierro convertido en a rena magnét ica por la e s -
cesiva voracidad del fuego , é hicimos pract icar a l g u -
nos e n s a y o s para ver si se corroboraba nuestra o p i -
nión. F-1 abate Kochon ha tenido á bien e n c a r g a r s e de 
es le t rabajo, y hemos supl icado á Mr. de Morvcau 
q u e pract icase iguales esperiment-is . 

El oro fundido con el arsénico se hace blanco, 
quebradizo y g ranudo , p ie rde su color v adqu ie re a l 
mismo t iempo mucha mas dureza: si este oro al terado 
por el a r sén ico se f u n d e por segunda vez ,con la a r e -
nilla fe r rug inosa y magné t ica que se halla mezclada 
con el platino na tu ra l , forma una aligación q u e se p a -
rece m u c h o al plalino, tanto por su color como por su 
dens idad . Mr. el abate Rochon nos ha remi t ido va el 
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producto d e l o s d o s pr imeros ensayos , y creemos q u e 
l legara a hacerse plat ino artificial por el procedí m i e n -
to q u e s igue; tan solo será preciso, tal vez, va r i a r las 
dosis v los grados de fuego. 

H ígansc fund i r dos ada rmes de oro muy puro con 
doce de arsénico, dé jese eu f r i a r el botoo; pu lver ícese 
este oro fundido con el arsénico en un mortero de 
¿ga ta , mézclese es te polvo con seis ada rmes de la 
arenil la magné t ica q u e se halla mezclada con el p l a -
tino natural ; y como la fusión de esta mezcla exige un 
fuego muy violento, y es indispensable que la a r e n i -
lla fe r rug inosa se incorpore ín t imamente con el oro , 
añadase a dichas mater ias una buena porcion de n i -
tro q u e produci rá suf iciente a i r e inf lamable para ha-
cer la fusión perfec ta , y se ob t end rá por resu l tado 
de esta operacion un producto muy semejan te al p l a -
tino natural . 

Es c ier tamente mas posible hace rp l a l i no ar t i f icial 
q u e conver t i r el plat ino en oro, porque , a pesar de 
los esfuerzos q u e hicieron nuestros químicos pa ra 
s epa ra r es te metal precioso, no lo han podido c o n s e -
gu i r ni si | o j e r a lograron separar abso lu tamente el 
hierro que contiene; porque el plat ino mas pur i f icado, 
a u n q u e ya uo parezca sensible al imán, cou t iene en 
su i.itcrior part ículas de a rena maguél ica , toda vez 
q u e después de pulverizado se hallan dichas p a r t í c u -
las fer ruginosas y pueden ser separadas con el 
i m á n . 

Por lo demás , todavía ignoramos si será posible 
separa r el oro de los bolones de plat ino art if icial q u e 
nos parece poseer todas las propiedades del plat ino 
natura l , si bien c reemos q u e cuando el oro h a s ido 
desna tura l izado por el arsénico, y está in t imamente 
mezclado con la a r ena ferruginosa y magnét ica , no 
hay medio a lguno de devolverle su duct i l idad y su 
primit iva natura leza , y q u e por tan to s iempre se rá 

muy difícil e s t r a e r del plat ino todo el oro q u e contie-
ne, a u n q u e la presencia de este metal en el plat ino 
nos es tá demostrada por su peso especifico, cmno la 
presencia del h ier ro lo esta también por su magne-
tismo. 

PRODUCTOS VOLCANICOS. 

En varios lugares de es ta obra hemos hablado de 
los basal tos y d e las d i ferentes lavas producidas por 
el fuego de los volcanes; pero uo hemos hecho m e n -
ción de c ier tas sus tancias q u e , cou bas tante sorpresa, 
se han hallado en el inter ior de es tas masas vitr if ica-
das por la violencia del fuego: en este caso se hallan 
los gui ja r ros , las aga tas , los jac in tos , las cr isol i tas , 
los g rana tes , e t c . , q u e lodos hau conservado d e n l i o d e 
aquel las su forma y casi s iempre su color. 

Algunos observadores han llegado á c ree r q u e es-
tas piedras ence r r adas en las lavas, sin esceptuar las 
mas duras , 110 podían ser olra cosa q u e estalact i tas de 
las mismas lavas que se habían formado en MIS p e q u e -
ñas cavidades es ter tores mucho t iempo despues de su 
enf r iamiento , de suer te que de ellas traían i n m e d i a -
t amente su origen y su sus tancia ; pero bien e x a m i n a -
das y comparadas eslas p iedras , han sido reconocidas 
p .r verdaderos gui jarros , cr is tales, ága tas , j ac in tos , 
crisolitas y g rana tes , c u j a s piedras l odase s t aban j a 
p receden temente formadas, y solamente fueron a c o -
g idas por la lava en fusión cuando rodaba sobre la 
superficie de la t ier ra , o penet raba en t re las hende-
d u r a s de las rocas er izadas de cristales; por decirlo 
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a s i , fueron recog idos al p a s a r , y se han ha l l a -
do envue l tos m a s bien q u e interpuestos en la s u s -
tancia de dichas lavas, cuando su estado era el d e su 
fus ión . 

DE LOS BASALTOS, DE LAS LAVAS Y DELAS ES-

CORIAS VOLCÁNICAS. 

Como Mr. F a n j a s de S a i n t - F o n d es en t r e todoslos 
na tura l i s tas el q u e mejor ha observado y con mas 
d i sce rn imien to los d i ferentes productos volcánicos, 
nada m a s útil y adecuado á nuestro iutento q u e e s -
t r a c t a r a | u i los pr incipales resultados d e s ú s o b s e r v a -
ciones. «El basal to, dice ensu Mineralogía de los volca-
nes, se p resen ta bajo la forma de una piedra mas ó 
menos negra , du ra , compacta, pesada, sensible á la 
acción del imán , suscept ib le de recibir el pulimento, 
fusible por sí misma sin adición, da un número mavor 
ó m e n o r d e c h í s p a s con el acero, y no hace e f e rvescen -
cia a lguna con los ácidos. 

«Hay basaltos de forma regu la r en pr ismas, desde 
el t r i ángu lo hasta el octágono, q u e forman columnas 
a r t i cu ladasó no ar t iculadas, y hay otras de forma i r -
regula r . Se ven grandes mas'as eñ mesetas , en muros 
mas ó menos inclinados, en rocas mas ó menos p u n -
t i agudas , y a l g u n a s veces aisladas en mural las e s -
ca rpadas , y en trozos ó f ragmentos escabrosos é i r r e -
gu l a r e s . 

«Los basal tos de cinco, seis y s í e te faces se hallan 
mas c o m u n m e n t e que los de tres ' cuatro u ocho faces; 
todos son de forma prismática, y la magnitud de sus 
pr ismas var ia prodigiosamente,* porque hav algunos 
q u e solo t ienen cuatro ó cinco lineas d e d iámetro SO-

bre pulgada y inedia ó dos pulgadas de longi tud, al 
paso q u e otros t ienen muchas pulgadas de d iámet ro , 
sobre una longi tud de muchos pies. 

«El color de los basaltos es gene ra lmen te uegro ; 
hay uno de un negro de ébano, otro de un negro azu-
lado, y otro mas bien gr i s q u e negro, o t ro verdoso, 
otro rojizo, o t ro de un amari l lo de ocre: los d i f e r e n -
tes g r a j o s de al teración de la mater ia f e r r u g i n o s a q u e 
cont ienen les dan este d iverso color; pero g e n e r a l -
men te cuando esián descompuestos , su polvocs de un 
gr i s b lanquecino . 

«Hay g randes masas de basalto eji tablas ó lechos 
horizontales: estas tablas son de d i fe rentes espesores; 
las unas t ienen muchos pies, y las ot ras no mas q u e 
a lgunas pulgadas de g rueso , y hay a lgunas bas tan te 
de lgadas para q u e puedan uti l izarse cubr iendo Iu6 
edificios. Con las tablas de mas espesor, los eg ipc ios ; 
V despucs de ellos los romanos, hicierou es lá tuas e n -
t re las cuales sedi>t inguen par t icu larmente las de b a -
salto verdoso. 

«Las lavas difieren de los basal tos en muchos ca-
rac tères , y pa r t i cu la rmente en no tener la forma p r i s -
mática, pudiéndose dividir en lavas compac tas y en 
lavas porosas: la mayor par te dee l l a scon t i enen m a t e -
r ias es t rañas tales como cuarzos , cr is ta les de f e l d e s -
pato, de chorlo, de mica, asi como zeolitas, granitos, 
crisolitas, a lgunas como los basaltos, son susceptibles 
de pulimento" y también cont ieuen gres , t r ípoli , p i e -
d ras de n a v a j a , marmoles y otras m a t e r i a s c a l c á -
reas . 

«El g ran i to q u e se halla en las lavas porosas, lia su -
fr ido a lgunas veces tan violenta acción de fuego, q u e 
queda conver t ido en un esmal te blanco. 

«Hay basal tos y lavas que ev iden t emen te se han 
trasforinado en t ier ra arci l losa, e n t r e la cual se h a -
llan a lgunas veces crisoli tas q u e han perdido su bri— 



llantez y dureza, y que asimismo comienzan á c o n -
ver t i rse en arcilla. 

«También se hallan en las lavas g r a n a t e s decolo-
rados q u e comienzan á descomponerse , por mas q u e 
tengan todavía la f rac tura vidriosa y q u e hayan c o n -
serva, lo su form i : otras lavas soa muy fr iables y se 
parecen á la arcil la b lanca . 

aL>s jacintos acompañan casi s iempre á los g r a n a -
t e s en es tas mismas layas , donde a lgunas veces s e e n -
cuen t r an geodas de calcedonia q u e cont ienen a g u a , 
y otras ága tas ó ca lcedonias sin agua , sílex ó p iedra 
de ch i spa , y jaspes de diversos colores : por ú l t imo.se 
han encont rado en t re las lavas de Espailly ce rca del 
Puy en Velav, zaliros q u e parecen ser de la misma 
naturaleza q u e los zaliros de Oriente . También se h a -
lla e n t r e las lavas h ier ro cristal izado en oc táedro , 
h ier ro en mena especula r , en hemat i tes , etc. 

«Hay lavas porosas q u e son l igeras hasta el pun to 
de sostenerse sobre el agua , y otras que , aun porosas, 
son muy pesadas : la lava mas l igera q u e el agua es 
poco común .» 

Después de los basal tos y las lavas se p resen tan 
las escorias (laitiers) de los" volcanes, son vidrios ó 
especies de esmaltes q u e nues t ro ar te puede imi tar ; 
porque somet iendo las lavas á un fuego capaz de f u n -
dir las, no tarda en obtenerse un vidrio negro, luc ien-
te y cor tan te en su f rac tura : has ta se ha l legado á c o n -
segu i r , dice. Mr. Fau j a s , sacar part ido en Franc ia de l 
basal to, convin iéndolo en vidr io . Establecióse en las 
inmediaciones de Mompcllcr un horno de vidrio d o n -
de este basalto se funde para hacer inuv buenas bo-
tellas. 

Ya hemos dicho que se l lama piedra gal l inácea en 
el P e r ú á l a escoria negra de los volcanes; este n o m -
bre se ha lomado del ave que sollama gal l inaza, c u y o 
p l u m a g e es de un precioso negro: no tan solo se halla 

escoria ó vidrio negro en los volcanes de las cordilleras 
en Amér ica , s ino también en Europa , como por e g e m -
plo, en los d e Lipar i , Vulcauo, lo mismo que en V e -
subio y en Is landia donde a b u n d a c s t r a o r d i n a r i a -
men te . 

La escoria blanca de los volcanes es mucho mas 
ra ra q u e la negra ; tan solo halló Mr. Fau j a s algunos 
trozos en el volcan apagado del Conerau en Vi varáis 
v en Siaffa , una de las islas Hébridas: otros o b s e r v a -
dores las han encontrado en t r e las malcr ías v o l c á n i -
cas de Alemania cerca de S ixenhausen , no menos q u e 
en Islandia y en las islas Feroe . Este vidrio blanco es 
t rasparente," y el negro lo resul ta tal cu ndo solo n e -
ne muy poco espesor: cuando los e lementos húmedos 
han obrado por espacio de mucho l iempo sobre estos 
vidrios, se i r isan, como nues t ros vidrios facticios, lo 
q u e los hace cambiantes . 

Mr. Troy l dice q u e independien temente del vidrio 
n e - r o (ágata falsa de Islandia) también se hal lan en 
Is landia vidrios blancos t rasparen tes y otros de un 
azul bas tante bel 'o, que son los mas raros de todos. 
Añade q u e hay a lgunos q u e se parecen por su color 
verdoso y por su pasta tosca, á nues t ro vidrio de b o -
tel las . 

Las escorias de los volcanes, y sobre todo las e s -
corias negras, son compactas , homogéneas y b a s t a n t e 
du ras para despe lir chispas en contacto brusco del 
a ero; pueden tallarse, se les da un bonito pul imento, 
v se hacen escelentes p iedras de toque d e s v a s t á u d o -
las sin darles el último pul imento. 

Cuando las lavas y los ha-a l tos están reducidos a 
vestigios ú despojos v 'son nuevamen te acogidos por el 
f u e s o del volcan, forman con las nuevas lavas ciertos 
pedruscos que pudieran l l amarsepud íngas volcánicas: 
las hav mas ó menos d u r a s , y si los f ragmentos q u e 
componen estas pudíngas son d e f o r m a i r regular , pue -



den l lamarse brechas volcánicas. Mr. F a u j a s en su 
Mineralogía de los volcanes ha observado que la i g l e -
sia catedral del P u y - e n - Y e l a y ha sido const ruida de 
una p i e J r a cuyo foiido es una brecha volcánica u c r a 
enca jada en un c imen to de color amari l lo. 

De estas brechas volcánicas las unas han sido f o r -
madas por solo la acción del fuego sobre las a n t i g u a s 
lavas, o t ras han sido producidas por el in termedio del 
agua y cu e rupc iones q u e Mr. Fau jas llama e r u p c i o -
nes cenagosas ó acuosas: están casi s iempre mezc la -
dos de muchas mater ias muy di ferentes , dg ja spe r o -
jo , dechor lo negro , de g ran i to de color de rosa y g r i s , 
de piedra de chispa, de espato y piedra caíflárea, y 
has ta do sustancias vegetales reducidas á una especie 
de carbón. 

Todas dichas mate r ias volcánicas (basaltos, lavas 
y escorias) como constan en gran parte de una e s e n -
cia vitrea, sedescomponen por la impresiou de lose le -
men tos húmedos , y has ta por solo la acción del ácido 
aéreo. Las materias en'otro t iempo volcánicas y al p r e -
sente arcillosas, dice Mr. Ferber , seau blandas como 
la cera, ó endurec idas y pét reas , gene ra lmen te p r e -
sentan un color blanco; pero también se hallan rojas , 
grises, cenic ientas , azuladas \ uegras. 

E n c u é n t r e n s e lavas arcillosas en lodos los volca-
nes apagados ya, ó que todavía ac túan, y es ta a l t e ra -
ción puede efectuarse de muchos modos* Algunas l a -
vas de es tas q u e han sufr ido la acción del ácido s u l -
fúrico procedente del fuego de los volcanes, casi son 
tan rojas como los minios, a u n q u e hav oirás de un 
rojo pálido, de un rojo purpúreo, y o ' ras ú l t i m a m e n -
te, amari l las , morenas , gr i ses , verdosas, e tc . 

Mr. Fau jas divide los productos volcánicos a l t e -
rados : 

En lavas compactas ó porosas q u e han perdido 
s implemente su dureza, conservando sus par les c o u s -

t i t u t ivas , á escepcion del Qojisto del h ie r ro que ha 
desaparec ido. 

Y en lavas emblandec idas y decoloradas por los 
ácidos q u e lia.i formado al combinarse con las d i -
versas materias que const i tuyen es tas mismas lavas, 
d i fe ren tes p roduc tos ' sa ' íooso m i n e r a l e s , cuyo o r í -
gen nos seria desconocido si no tuviésemos la fac i l i -
dad de seguir a la natura leza en esta operacion. 

Descr ibe m u c h a s var iedades de una y otra e s p e -
cie: presenta en la p r imera de es tas dos divisiones 
basaltos y lavas , q u e á pesar d e haber conservado su 
f o r m a , su naturaleza y su dureza sobre una de sus 
f a c e s , por la otra faz ¿atan en t e r amen te descompues-
tas y convert idas en una sustancia terrosa y blanda 
has ia i ' l punto de dejarse corlar f ác i lmen te , p u d i é n -
dose seguir es ta descomposición hasta la conversión 
total del basal to en t ier ra arcillosa. 

Hay basaltos casi en el estado arc i l loso, q u e son 
de un color gr i s inas ó menos oscuro ; otros of recen 
una t intura amar i l leóla y como h e r r u m b o s a ; y por 
ú l t imo, hay otros cuya superf ic ie está convertida en 
arcilla b l a n c a , g r i s , amar i l l en t a , violada ó roja . 
Muchos de estos basal tos descompuestos , cont ienen 
pr ismas de chorlo q u e no es táu a l t e r a d o s , lo q u e 

rueha q u e los chorlos resisten har to mejor q u e los 
asal tos mas duros á las causas q u e producen su 

descomposición. Este sabio natural is ta también ha 
reconocido lavas descompues tas en uua arcilla verde 
j abonosa , q u e exha laba un fue r t e oior de t ie r ra ; y 
en lin, ha visto lavas q u e contenían crisolita v chor lo 
no descompuesto este ú l t i m o , mien t ras que la c r i so-
lita eslaha como la lava convert ida en arcilla , lo q u e 
parece probar q u e el cuarzo res is te menos q u e el 
cborlo a la descomposic ión . 

En la segunda división , es d e c i r , en t re las l a -
vas emblandecidas y decoloradas por los ácidos q u e 



lian formado di ferentes productos sal inos ó m i n e r a -
Ies , Mr. F a u j a s presenta también muchas v a r i e d a -
des , en t r e las cuales se halla sal a l uminosa , cuando 
el ácido vitriólico se une á la t ier ra arcillosa : e>le 
mismo ácido produce el gipso con la t ier ra ca lcá rea , 
el vitriolo verde con la cal de hierro , y el a z u f r e con 
la mater ia del fuego . 

Las var iedades de esla e s p e c i e , c i ' adas por Mr. 
Fau j a s en su Mineralogía ile los volcanes, son : 

1.° Un basalto de un rojo violeta cuya f rac tura 
es igual á la de la piedra calcárea de la mayor d u r e -
za : por mas que este basalto sea una ve rdede ra lava, 
es de una natura leza muy di ferente de toda mate r ia 
calcárea . 

2.° Una lava de color blanco matizado de rojo. 
3 ." Una lava de la cual parte de ella se ha t r a s -

formado en una p iedra b lanca , t i e r n a , al paso que 
la otra par te q u e es du ra y de un rojo oscuro , c o u -
servó todo l o q u e tenia de f e r rug inosa , c a r g á n d o s e 
de colcotar. 

4.° Una lava descompuesta como la p receden te , 
con una cubier ta de gipso blanco y semi -d i a f . i no . 

5.° Una lava p o r o s a , de un blanco amar i l len to , 
con g ranos de selenita : la t ierra arcillosa q u e forma 
esta lava se halla conver t ida en verdadero a lumbre 
nativo ; el acido vitriólico unido á la t i e r ra arci l losa, 
p r o d u c e , como lo acabamos de ind ica r , la sal a lumi-
nóla y el verdadero a l u m b r e nat ivo. Cuando se u n e 
á la base del h ier ro , forma el vi tr iolo v e r d e : u n i é n -
dose , p u e s , en c ie r tas c i rcuns tancias á la t i e r r a fer-
ruginosa de las l a v a s , podrá produci r este vitriolo, 
con tal que esté debil i tado por los vapores acuosos; 
es la combinación es bas tante r a r a , y solo se e fec túa 
en aquellos lugares donde hay manan t i a l e s en e b u -
llición. Se observa dicha producción , adhe r ida á las 
paredes de la g ru ta de la isla de V o l t a n o , donde hay 

una laguna de agua h i rv iendo sul furosa y salada. 
H díase también sal mar ina en g r a n o s , a d h e r e n -

tes á la lava al terada ó á la a rena espelida por los 
vo lcanes : es la sal marina no se presenta bajo forma 
c ú b i c a , porque no ha lenido t iempo de cristal izarse 
en el agua marina proyectada por los volcanes. Igual-
mente se halla álcali lijo blanco en t re las cavidades 
d e algunas lavas rec ientemente e spe l idas ; y como se 
halla ademas sal amoniaco en los volcanes, es indicio 
de que el álcali volátil se halla también , sin hablar 
del azuf re q u e , como se s a b e , es el p r imero de los 
productos vo lcán icos , a u n q u e no otra cosa que la 
mater ia del fuego absorv ida por el ucido vitriólico. 

PIEDRA DE T O Q U E ; 

La p iedra de t o q u e , sobre la cual se f ro tan los 
metales para reconocerlos por el color de la huella 
q u e dejan en su superf ic ie , es un basalto mas duro 
q u e el o r o , la p l a t a , el c o b r e , y c u j a superficie, 
a u n q u e lisa en apa r i enc i a , e : i l á e r i zada y bas tante 
áspera para desgastar los y re tener las par t ícu las me-
tálicas q u e el frotamiento* desp rende . El cuarzo y el 
jaspe , a u n q u e mas duros q u e el basalto , y por c o n -
s iguiente mucho mas d u r o s q u e dichos m e t a l e s , no 
nos ofrccen el mismo efecto , poraue s iendo mas l isa 
q u e la del b a s a l t o . la superf ic ie a c eslos vidr ios pr i -
mit ivos, deja deslizar el metal sin desgastar lo y sin 
recibi r su huella . 

Los ácidos pueden des t ru i r esta impresión m e t á -
lica , porque el basalto ó piedra de toque sobre la 
que se f ro ta el metal es u n a sus tancia ví i rea q u e re • 
sisle á la acción de los á c i d o s , si indo asi q u e los me-
tales no la res is ten. 



P a r e c e que el basalto q u e se emplea ac tua lmente 
como piedra de toque, es la p iedra de Lvdia de los an-
t iguos : los egipcios y los d e m á s pueblos de Levante , 
conocían suf ic ien temente es tos basaltos y los de s t i -
naban á d i fe rentes u s o s , hal lándose todavía en la 
actual idad a lgunas figuras y trozos de -este ba sa l -
to (4 ) , p iedra d e L v d i a , c u y a textura es lamiuar y 
su color moreno y negro . 

Por lo demás," preciso es n o con fund i r es te b a -
salto , verdadera piedra de l o q u e , con la piedra des-
cr i ta por Mr. Pott (2), á la cual da es ta misma d e n o -
minac ión ; por l o q u e la piedra de Mr. P o t t , lejos de 
ser un basalto, es u n a esqu i t a du ra mezclada de 
u n a a r ena lina de g r e s : c ú m p l e n o s , sin embargo , 
añadir q u e hay varías especies de piedra q u e s i rven 
pa ra locar los. m e t a l e s ; y en efecto . pa r a el uso q u e 
d e ellas se hace, es suf iciente q u e estas piedras sean 

(4) La piedra de toque es un b a s a l t o lamelar de color n e -
g r o , b a s t a n t e d u r a para recibir el pu l imen to ; c u a n d o se f r o t a 
es ta piedra c o n t r a olgun m e t a l , d e j a e s t e un r a s t ro , huel la 
ó impresión q u e cede á la acción de l ácido ní t r ico, si el me-
tal no e.s o ro ó p l a t i no . . . . Los eg ipc ios se h a n se rv ido d e 
e ' la para f ab r i ca r vas i jas y e s t a t u a s : a l g u n a s h e m o s visto en 
Roma q u e nos han pa rec ido de la m a y o r d u r e z a : s in e m b a r -
go, c u a n d o es tas p iedras se a b a n d o n a n á las i n j u r i a s del a i r e , 
se cub ren de una especie de polvillo ú orin q u e d e s t r u y e i n -
s ens ib l emen te su p u l i m e n t o . 

. ( i ) La piedra de toque , ha s ido l l amad i m á r m o l neg ro , 
con m u c h a impropiedad: e s según Mr . P o t t , una esqu'.ta d e 
u n negro luc ien te , c u y o tegido es b a s t a n t e fino, q u e c o m -
pues ta de C3pas como la p izar ra , n o hace efervescencia c o n 
los ác idos , no desp ide ch i spas con el ace ro , ni se r e d u c e á cal 
en el fuego: es ta p iedra se f u n d e p e r f e c t a m e n t e s in neces idad 
de adic ión, c u a n d o se s o m e t e á u n fuego violento, y p -oduce 
un vidrio á m o d o d e e s c o r i i s , de u n moreno o s c u r o , a lgunas 
veces verdoso y o t r a s veces n e g r u z c o : se hal la en Bohemia , 
e n Sa jonia y en Silesia. ( M i n e r a l o g i e d e Boma r e , t. I). 
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mas duras que el m e t a l , y que su superf ic ie no esté 
bas tanle pu l imen tada , p u e s de lo contrario se desli-
zará el metal s in dejar marcada su impres ión. • 

PIEDRA VARIOLITA. 

Estas p iedras «e denominan a s i , porque p r e s e n -
tan en su super f i c ie pequeños tubérculos bas tanle 

Carecidos á los g r an s y pústulas de las viruelas . Se 
alian a b u n d a n t e m e n t e en el Durance ; proceden d e 

las montañas q u e c i rcundan al valle de Servieres, 
q u e sita a dos leguas de Krianzon, desde donde son 
aca r readas por el agua en trozos mas ó menos g r u e -
sos : en este m i s m o valle se hallan igualmente m a -
sas de a lguna cons iderac ión . 

Mr. el doctor Demes t e , dice q u e las p iedras v a -
riolitas del Durance sou galeles ó gal letas (galets), ó 
sean masas rodadas de un basal to g r i s á c e o , ó de un 
verde m d r e n u z c o , q u e muchas veces están e n t r e -
mezcladas con a lgunas ve tas cuarzosas , y sembradas 
de pequeñas eminenc ias , formadas por glóbulos ver -
dosos , que t ambién son de basalto , aunque mncho 
mas duro q u e la canga grisácea , puesto q u e estos 
g lóbu los , menos desgas tados q u e el resto de la masa, 
al rodar fo rman las eminencias superf iciales q u e h i -
cieron se diese á esta p iedra el nombre de variolita; 
y en efecto , i ¡chas pequeñas e m i n e n c i a s , c u y o éeu -
tro ofrece g e n e r a l m e n t e un pun to r o j o , imitan b a s -
tante bien a las pús tu las de las viruelas . 

Debemos obse rva r q u e aquel hábil químico seguía 
la nomenc la tu ra de los a l emanes y s u e c o s , que"por 
entonces daban al chor lo el nombre de b a s a l t o , por 
solo la razón de q u e casi s iempre está configurado 
en pr i smas como el verdadero b a s a l t o ; |iero los n a -



tural is tas lian desechado es ta equivoca denominac ión 
cuando han r econoc ido , con Mr. F a u j a s de S a i n t -
Foud , q u e el nombre de basal to solo deb í a d a r s e 
especifica y exc lus ivamente á las lavas p r i smát icas , 
conocidas con el nombre de basaltos , tales como los 
de Stolp en Misnia , An l r im en I r landa y los del V i -
varais , del Valav , de la A u v e r u i a , e tc . 

Para di lucidar es ta nomencla tura , ha observado 
Mr . F a u j a s de S a i n l - F o n d , que Wal le r ius ha l lamado 
á esta piedra lápiz varióla/um ó varioliles , y la i n -
cluyó en el número de los basa l tos , sin especif icar si 
e ra un basalto volcánico; y sin otro examen , es ta d e -
nominac ionequ ivoca ha s ido adoptada por Linneo, por 
el barón de Boru , y pop otros muchos na tu ra l i s t a s 
franceses. Por lo mismo c reyó Mr. Fau jas d e S a i n l -
Fond, q u e era indispensable des ignar es ta p iedra por 
carac teres mas precisos, y asi la ha l lamado lápiz va-
rioliles tiridis verus, á fia da d is t ingui r la e n t r e o t ras 
muchas piedras igualmente sembradas de manchas , 
provistas de tubérculos, y m u y di ferentes sin e m b a r -
go de la piedra q u e nos proponemos descrilTir. 

Los romanos han conocido la verdadera piedra 
varioli ta. «He visto una muv bel la , d ice M r . Fau j a s 
de Sainl -Fond, q u e engastada en un circulo de oro s e 
hallo en el Hollinado, dentro de un sepulcro an t iguo , 
en t re Susa y San Pablo de los T r e s Castillos. P r o b a -
b lemente había sido considerada como una espec ie de 
amuleto, á proposito para preservar de la e n f e r m e d a d 
de 1as viruelas , con cuyas pústulas t iene c ie r ta s e m e -
janza . Algunas t r ibus nómadas d e las Indias occ iden-
tales, q u e tienen la misma creencia , traen esta p ied ia 
colgada al cuello y le l laman gatnaico».» 

Esta piedra es pa r t i cu la rmente conocida en Euro-
pa con el nombre de variolita del Durancc , porque 
abunda en e- te rio: los to r reu tes la desprenden de los 
altos Alpes delfineses , y la a r ras t rau hasta 1111 es t re-

cho y profundo valle q u e se halla e n t r e Serv ic ies y 
Bria'uzon. 

l a verdadera variol i ta es de un verde mas ó m e -
nos oscu ro , su pasta es f i n a , du ra y suscept ible d e 
recibir un bello p u l i m e n t o , a u n q u e un poco craso, 
par t icularmente sobre las manchas . 

Los mas g ruesos botones y protuberancias de la 
. variolita, 110 esceden de siete ú 'ocho lineas de d i á m e -

tro , a u n q u e las mas pequeñas a p e u a s t ienen media 
l inea. 

Se han reconocido en la variolita a lgunos puntos 
l incamientos de p i r i t a y hasta de plata nat iva, aunque 
eu levísima can t idad . Él an ilísis de es ta p iedra prac-
ticado esc rupu losamente por Mr. Faujas de Saint— 
Foud, da a conocer q u e consta de c u a r z o , de arci l la , 
de magaes ia , de t ier ra ca lcárea , y de un poco de hier-
ro que ha producido su color verde , y q u e las m a n -
illa?, q u e forman es tas pro tuberanc ias s ingulares so-
bre las varioli tas rodadas, pueden a t r ibu i r se a los gló-
bulos del chorlo m a s d u r o s q u e la misma piedla que 
los cont iene. 

Esta piedra compuesta de tales e lementos , e s m u -
cho menos común q u e las demás p i e d r a s , pues to q u e 
hasta el día sido se halló en a lgunos lugares del valle 
de Servieres (Dellinado), en solo otro lu^ar de Suiza, y 
ú l t imamen te en la isla de Córcega. L'lloa y Mr. Va l -
moni de Bomare, dicen q u e también se baila cu Ame-
rica, aunque nuestros corresponsales u iuguu cgeuiplar 
nos lian remit ido. 

T R I P O L I . 

El tripoli e s una t ier ra abrasada por ci fuego de 
los volcanes , y esta t i e r ra e s uua arcilla muy fina. 



mezclada de pa r t í cu la s de gres no menos finas, lo 
q u e le da la propiedad de desgastar bas tante los m e -
tales para pu l imenta r los . Es ta t ier ra es m u y s e c a , y 
se presenta en m a s a s mas ó menos c o m p a c t a s , pero 
s i empre f r iables , d e s g r á n a n s e tan fáci lmente como el 
gres mas b lando. Su color amari l lo ó rojizo, moreno ó 
negruzco , ac red i t a q u e está t in tu rada por el h ier ro , 
y tal vez mezclada con él . 

Esta t ier ra coc ida ya por los fuegos subter ráneos , 
se recuece n u e v a m e n t e cuando se le hace su f r i r la 
acción del fuego, á impulsos del c u a l , como todas las 
demás arcillas, a d q u i e r e mas color y dureza, e s m a l -
tándose asimismo su superficie, y vitr if icándose á un 
fuego ínuy v io lento . 

Es ta t ier ra t r ae su nombre de Trípoli, en Berbería , 
«le donde se i m p o r t a b a antes de haber la descubier to 
en E u r o p a ; pero se halló en Alemania y en F r a n -
cia (1). Mr. Garde i l nos dió la descripción de la c a n -
tera de Trípoli, q u e se halla en Pol ígny (Bretaña) cer -
ca d e Hennes; pero este observador sé engañó por lo 
u u e hace á la na tu ra l eza de esta t ierra, que ha creido 
debía a t r ibui r á la descomposición de los vegetales . 

Oíros obse rvado re s y en part icular MM. Gue l la rd , 
Fougeroux de R o n d a r o y y F a u j a s de S a i n t - F o n d , han 
des t ru ido aquel e r r o r , demostrando que los vegetales 

{<) Hállase el tr ipoli en las can te ras d e Menat , en A u v e r -
nia , y en baja N a v a r r a , en Alemania, y en Tripoli de Afr i -
ca , e t c . , por lechos ó c a p a s de posición i nde t e rminada : e n -
tonces es blando, pero á medida que se seca adqu ie re una 
especie de solidez, suscept ible a lgunas veces de pul imento. 
Le h a y d e d i fe ren tes colores , como blanco, gris , amari l lento, 
rojizo, negruzco , ve t ado , e t c . El mejor , se"un el d i c t á m e n d o 
los lapidarios, d e los plateros y de los caldereros , es el qua 
t i ene un color amar i l lo- i sabela , pues pul imenta y e m b l a n -
quece me jo r s u s ob ras . (Mineraloqie d e I > o r n a r e , t . / ) . 

n inguna pa r t e t ienen en la formación del tripoli (IV 
l i a n observado cu idadosamen te las canteras de tr ipo-
li q u e se hallan en Menat (Auveruia): también ha r e -
conocido Mr. de Sa in t -Fond a lgunos trozos en t re los 
gu i j a r ros rodados por el Ródano , cerca de M o n t i l i -
raart, de los cuales los mas gruesos son masas de b a -
salto, aca r readas como las de tripoli por el m o v i m i e n -
to de las aguas . 

Despues de es ta esposicion y de las p ruebas a l e -
gadas por MM. F a u j a s de Sa in t -Fond v Fougeroux de 
Bondaroy, es indudable que el t r ipoli 'debe su origen 
á la descomposición de las piedras cuarzosas ó rocas 
v idr iosas mezcladas de h ier ro , por la acción de los 
elementos húmedos o u e las habrán dividido sin dis 
minuí r la du reza de dichas par t í cu las vi t reas . 

PIEDRAS POMEZ. 

Mr. Daubenton ha notado v reconocido por p r i -
m e r a vez q u e las p iedras pómez están compues tas 
de filetes de un vidrio casi p e r f e c t o , y el caballero 
Dolomieu, hizo m u y buenas^obscrvaciones en cuan to 
al or igen y la na tura leza de esta producción volcá-

(I) Está decidido que el tr ipoli no es una madera fósil 
p e r a d a , y que las maderas fósiles de las t r ipoleras de t ' o l i« -
fly en Bre taña , se h a n hallado accidenta lmente en una t i e r r a 
de tripoli en Monat, á siete leguas d e R i o m e n Auvernin v 
demues t r an ser esta mater ia abso lu tamente es t raña á la m a -
dera fósil. Genera lmente se halla el tripoli dispuesto por l e -
chos: es muy l igero, seco y granoso al tac to , absorve el a g u a 
c o n c i e r t o ruido, sin perder d e su consistencia: enduréceso 
cuando se espone á un fuego violento, y no bace e f e r v e s c e n -
cia con los ác idos . 
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nica: ha observado en sus viages, q u e la isla de L i p a -
ri e s el inmenso a lmacén que provee de piedras p ó -
mez a toda la Europa; q u e mué as montañas de es ta 
isla casi es tán comple t amen te compuestas de ellas. 
Dice que se bailan en trozos aislados uu un polvo 
blanco, farináceo, que no es o t ra cosa q u e una p iedra 
pómez pulverulenta . • 

La sus tancia d e es tas piedras , sobre todo la de las 
mas l igeras , esta en un es tado de fr i ta que casi se pa -
rece á un vidrio perfecto: su tegido es íibroso, su g r a -
no áspero y seco"; su aspecto es luciente , sedoso , y 
son mucho mas l igeras que las lavas, asi poro-as c o -
mo celulares. 

Este i lus t re observador d i s t ingue cuatro especies 
de pómez q u e dilieren en t r e si por su grano mas ó 
menos compacto, por su peso , por su contextura y 
por la disposición de sus poros. 

«Las piedras pómez, dice, parcceu haberse licuado 
al modo de las l a v a s , después de haber formado c o -
mo ellas grandes corr ien tes q u e se hallan á d i fe rentes 
profundidades , v las u n a s enc ima de las o t ras , al r e -
dedor del g rupo de montañas del centro de L ipar i . . . . . 
Las p iedras pómez p e s a d a s , ocupan la par te inferior 
de las corr ientes ó macizos , las piedras l igeras es tán 
encima; v otro tanto acontece con las l a v a s , de las 
cuales las mas porosas y las mas l igeras ocupan s i e m -
pre la par le super ior .» ' . 

Hace saber que los volcanes de las is las de Liuari 
v de Yulcano , son los tuiicos de Europa q u e abundaq* 
-teniente producen piedras pómez; que el E tna n i n g u * * * 
na ar ro ja , v el Vesubio muy pocas; q u e no se hallan 
en los volcanes cs t ingu idos 'de la Sicilia, Italia, F r a u -
d a , España v Por tuga l . Sin e m b a r g o , Mr. Fau j a s de 
S a i n l - F o n d , las ha reconocido muy bien ca rac t e r i za -
das en Anvernia , sobre la montaña de l 'olagoac, á tres 
leguas de Clermont , camino deRoche fo r t . 

Examinando cu idadosamente las d i ferentes clases 
d e p . e d r a s p o m e z ha observado que las mas pesadas 
t ienen el g rano , las escamas luc ientes , v el aspecto 
ftstlo de la esqui ta micácea blanquecina..*. Hallo e n -
tre a lgunas , v a n o s restos de g ran i to que todavía p r e -
sentaban sus tres par tes const i tuyentes : el cuarzo el 
feldespato y la mica. Sabido es por otra par te , q o ¿ e 

S a r g a d o ^ C S p e C Í t ' d e e s n , a l l e S 
• l ie visto, dice á es tos grani tos adqui r i r por g ra -

dos el. tegido débil y líbroso y la consistencia de la 
piedra pómez: por lo mismo no puedo duda r q u e la ro-
ca l aminar , g ramtosa y micácea, y el grani to mismo 
sean las pr imeras materias, á la al teración de las cua -
les puede a t r ibui rse la fonnacion de las piedras p ó -
mez;» y añade , con razón, que la escasez de las p i e -
d ras pómez proviene de q u e hay m u v pocos volcanes 

5 K S E ? ¡ ¡ T í 3
 e D t r e | 0 S S r a ú i to s ; "que < asi todos 

se hallan en t r e las pizarras y las esqui las , mater ias 
que , t rabajadas por el fuego , y mucho menos desna-
urahzad is q u e lo que se supone , sirven de base ¿ l a s 

^ n / n r , r
n T n í > s a S - ? e g r a s -V r ° j | z a s - e n c u e n -t ran en todos los volcanes. 

Mr. Doloiniou observa: 1.° q u e pa ra que hava 
producción de p .edras pómez, preciso se íiace q*ue 
el grani to sea de una na tura leza m u v fusible es d e -
cir que contenga mezcla de mucho feldespato, v nue 
el fuego del volcan sea mas vivo v mas act ivé n U ¿ lo 

« e s c o m u n m e n t e . Recóuoccse, dice" q u e la fusión ha 
comenzado s i empre por el feldespato, v el pr imer 
efecto del fuego sobre el cuarzo ha s ido el de a j o -
tarlo y hacerlo casi pulverulento; 2.° q u e esta p r o -
ducción puedeopera r se en l a s rocasgran i t i cas q u e e n -
cierran en t re sus fa jas y rocas laminares , mi iáceas 
negras y blancas , grani tos , tisilos, ó gne is , c u y a b a -
se es un feldespato m u y fusible , tal como lo ba o b -



servado en los grani tos q u e se hallan f r en te á L i p a r i , 
c s tend iéndose has ta Melazzo. 

Por otra parte , las p iedras pómez mas l igeras y 
d e mejor cual idad son tan a b u n d a n t e s en la isla d e 
Lipar i , q u e muchos bageles hacen allí su c a r g a m e n t o 
pa ra t raspor ta r las á d i ferentes par les de E u r o p a . 

Mr. Fau j a s d e Saint -Fond, q u e ha examinado las 
d i fe rentes especies de piedras pómez remi t idas por el 
cabal lero Dolomieu, hace mención de muchas v a r i e -
dades de estas piedras , de las cua les las unas son 
compactas y grani to ideas é indican el p r imer paso 
de grani to á piedra pómez; otras , a u n q u e compac tas , 
e s t án compues tas de filetes vitreos, y par t ic ipan m a s 
d e la naturaleza d e la piedra pómez que del g ran i to ; 
o t ras son l igeras , blancas y porosas con es t r ías s e d o -
sas . Las p iedras pómez perfectas se sostienen y n a -
dan sobre el agua : su grano es seco, menudo , á s p e -
r o y s i rven en las ar tes , para desvas lar y hasta para 
p u l i m e n t a r m u c h a s obras. 

Todos los filetes vitreos de es tas piedras son m u y 
f rág i les , y no t ienen forma a lguna regular; los hay 
cil iudricos, comprimidos , tortuosos, g ruesos por su 
b a s e v capi lares hác ia su c s t r enudad . 

Nada mas común q u e ver en estas p iedras «ilgu-
u o s vacíos ocasionados por las ven teaduras , y e n t r e 
es tas cav idades es donde se descubren filetes sut i les 
•v tan del icados, q u e se parecen á la seda: o t ras por 
ul t imo son muv l igeras , farinosas, fr iables, muy blan-
das , muy poco consistentes, y por los mismo carecen • 
d e apl icación en las artes. Esta especie de piedra pó-
mez ha sido sobre calcinada y pulver izada: muy i n -
f u n d a d a m e n t e se dió á este polvo el nombre de cen i -
zas , pues de el las solo t iene el colorido y aspecto e s -
t e r to r . Se halla m u v abundan temente dicha p iedra 
en la isla de Lipari , en la de Yulcano y en otros d i -
f e r en t e s lugares . 

Con mucho fundamen to p r e s u m e Mr. F a u j a s de 
S a i n t - Fond q u e s iempre que el g r an i to contenga fel-
despa to en grau cant idad, la acción del fuego podrá 
conver t i r lo en p iedra pómez, y q u e lo mismo puede 
acaecer con todas las piedras y t i e r ras en q u e la m a -
ter ia cuarzosa se halle mezclada de fe ldespato en la 
proporc ion que baste para hacerla mu\ fusible . H a s -
ta puede c ree rse que el basalto, retocado por el fuego , 
f o rmará piedra pómez negra ó negruzca, y q u e los 
g r e s y esqui tas , cuando con tengan mezcla de m a t e -
r ias calcáreas q u e baste para q u e resul ten fusibles, 
t ambién se podran c o n v e n i r en p iedras pómez d e 
d iversos colores . 

PUZOLANA. 

Nadie hizo t an t a s indagaciones como Mr. F a u j a s 
d e S a i n t - F o n d , sobre las puzolanas ( t ) : an t e s de é l 

( I ) La puzolana es un cimento na tu ra l fo rmado por l a s 
escor ias y por las lavas de los vo lcanes . . . . Los romanos s e 
s i r v i e r o n ' m u c h o d c e l l a pa ra la const rucción de a c u e d u c t o s , 
a lg ibes , y genera lmente para todas las obras c s p u e s l a s á u n a 
p e r e n n e h u m e d a d . Mezclada la ptizolana en la debida p r o -

, porcion con buena ca l , adquiere cue rpo en el a g u a , d o n d e 
forma un m o r t e r o tan adhe re t e y t an in t imamente unido, 
q u e puede desafiar i m p u n e m e n t e ' á la acción d é l a s olas sin 
su f r i r la menor a l terac ión. 

Conócense muchas var iedades en la puzolana . 
4 .* La puzolana a r enosa , compacta 6 puzolana basá l t i ca : 

si la lava compac ta ó el basal to reducido a m e n u d a s p o r c i o -
nes , á f r a g m e u t o s arenosos, sea por la n a t u r a l e z a , sea por el 
a r t e , s e pulverizan con ayuda de molinos s eme jan t e s á l o s 



n o s e c o n o c í a n o i r á s , ó p o r lo m e n o s s o l o s e h a c i a u s o 
d é l a s d e I t a l i a , b a s t a q u e e s l e n a t u r a l i s t a e n l o s 
a n t i g u o s v o l c a n e s d e l V i v a r a i s h a l l ó p u z o l a n a s d e la 
m i s m a n a t u r a l e z a y cas i c o n las m i s m a s c u a l i d a d e s 
d e las d e I t a l i a : h a s t a d e b e p r e s u m i r s e q u e s e h a l l a -
r á n o t r a s m u y a n á l o g a s á l a i u m e d i a c i o n d e la m a -
y o r p a r t e d e l o s v o l c a n e s a c t u a l e s ó e s t i n g u i d o s ; p o r -
q u * n o s o l a m e n t e h a y p u z o l a n a e n P u z o l d e d o n d e 
p r o v i e n e s u n o m b r e , p u e s a d e m a s s e h a l l a e n c a s i 
t o d o s los t e r r e n o s v o l c a n i z a d o s d e S i c i l i a , d e Ñ a p ó l e s , 
y d e los a l r e d e d o r e s d e R o m a . 

E s t e p r o d u c t o d e los f u e g o s s u b t e r r á n e o s , p u e d e 
h a l l a r s e e n t o d a s l a s r e g i o n e s d o n d e l o s v o l c a n e s a c -

que emplean los ho landeses para m i j a r una lava mas b l anda , 
conocida con el nombre de t r a s ó piedra de Audernach , pue -
den sumin is t ra r una puzolana escelente y propia para ser em-
pleada en el agua y fuera de ella. 

2.* I 'uzolana porosa, formada por lavas esponjosas , f r i a -
bles, reducidas á polvo ó á d iminu tos g rauos i r regulares . E s 
la puzolana común , t an abundan te en las inmediaciones de 
Bailes, del Puzol, de Ñapóles, de Roma, y en m u c h a s locali-
dades del Vivarais. Habiendo esper imentado diferentes modi-
ficaciones el principio ferruginoso d e es tas lavas, p rodu jo va-
riedades en su colorido; pues es ta t ierra volcánica ofrece 
di ferentes colores, asi es que la ha \» ro j a . negra , gr i s , m o r e -
na , violada, e t c . . . . Unas y o t ras mezc ladas con cal , t ienen la 
propiedad do adquir i r una g ran dureza en el a g u a . Esta p u -
zolana porosa se halla genera lmente en g randes macizos d i s -
puestos a lgunas veces á uiodo de cor r ien tes en la inmediación» 
d<> los c rá te res ó de c ie r tas bocas d e fuego meno9 cons ide ra -
bles: no es raro encont rar la n a t u r a l m e n t e convert ida en pol-
vo , pero mas f r ecuen temen te se presenta en g randes m a s a s 
escorificadas que t i enen cier ta adherenc ia , y es i nd i spensa -
ble romper á golpe de mar t i l lo . . . . preciso "es buscar e s t a s 
puzolana? donde yacen las lavas porosas , es dec i r , en la i n -
mediación d e los vo lcanes . 

3 . ' Puzolana arci l losa, roj iza, ó d e un rojo vivo, ó d e un 

t u u n ó h a n a c t u a d o , p o r q u e n u c l t o t i e m p o h a q u e 
s e c o a o c - n l a s p u z o l a a a s d e la A m é r i c a m e r i d i o n a l : 
l a s d e G u a d a l u p e y la M a r t i n i c a s e h a n r e c o n o c i d o 
e n 1 6 9 6 : p e r o a Mr . O z i d e C l e r m o n t - F e r r a n d , y e n 
s e g u i d a a M. M. G u e t l a r d , D e s a l a r e i s y P a s u m o t 
s e d e b e el c o n o c i m i e n t o d e l a s q u e s e b a i l a n en A u ~ 
v e r n i a ; y po r ú l t i m o á M r . F a u j a s d e S a i n t - F o n d , e l 
d e s c u b r i m i e n t o y uso d e las d e í V e i a y y d e l V i v a r a i s ; 

gris amari l lento , a u n q u e suele a f ec t a r también y has ta cou 
¡frecuencia otros colores: su pas t a es apre tada y compac ta , 
pero t ie rna v terrosa-, casi s iempre encierni granos ó p e q u e -
ños cristales de chorlo negro iu tac to , y a lgunas veces de 
crisólita volcánica fr iable. 

Aunque es ia puzolana se adhiere á la lengua y parece 
uoa especie d e liólo ó de arcil la, e s admirable para la c o n s -
trucción ó el revocamieuto de los es tanques , y en genera I 
para todas las obras con t inuamente espues tas af agua . Esta 
puzolana no es una arcil la, aunque lo parece, sino un v e r -
dadero d e t r i m e n t o d e los basaltos y do las lavas, poroue en 
ella C9si s iempre se e n c u e n t r a n trozos que son mi t ad b a s a l -
to y mitad lava arcillosa: contioue a lguna par te d e hierro en 
estado metálico, pues hace mover h» aguja i n v i o l a d a . . - Ex-
plótase una riquísima mina d e esta c h a o en el Vivarais. 

4 . ' Puzolana mezclada d e grao número d e mater ias vo l -
cánicas y de cierta cant idad «le sus tanc ias calcáreas , q«'* 
Ieios de disminuir s i ^bond id , la hacen por el contrar io mas 
adecuada para fo rmar un c imento de los mas sólidos. «J'»e so 
endurece muchís imo en el acna y res is te m u y bien á la i n -
temperie y á las lu jur ias del aire, cuando s e usa en la c o n s -
t rucr ion d e los t e r razos ó a z o t u a s 

5.* Puzolana cuvo origvn se debe á verdaderas p iedras 
potnez conver t idas en polvo ó en f ragmentos . El c imento que 
s e prepara cou esta mater ia es escelente con par t icular idad 
cuando está reducida á f ragmenlus mas bien que á polvo. 
Esta variedad es ra ra en fo-= volcanes apagados de la Franc ia , 
siendo mas común en los de la Italia y la Sicilia, en las is-
las de Lipnri v Vulcano. ( M i n s r a l i y i r d e s c o l e a n * , p a r 
<Mr. Faujasde S a i n t - F o n d ) . 



descubr imiento tan to mas interesante, cuanto q u e 
como las puzolanas del Vivarais pueden ser conduci -
das por el Ródano hasta el mar , cuando no reempla-
cen , por lo menos sup l i rán á las que vienen de Italia, 
en lodas las construcciones mar í t imas y o t ras que se 
qu ie ran preservar de la acción de los e lementos h ú -
medos. 

Sin embargo , las puzolanas no son a b s o l u t a m e n -
te idént icas en lodos los lugares , pues va r ían tan to 
por su cual idad como por su color: en Vivarais se h a -
llan de color rojo, y d e color gris , y es ta ú l t ima h a -
ce un mor te ro m a s cons i s t en te y mas d u r a b l e q u e 
al de la p r imera . 

Todas las puzolanas provienen de la pr imera d e s -
composición de las lavas y basaltos, que , como ya lo 
hemos dicho, se reducen" u l te r iormente á tierra" a r -
cillosa, asi como todas las demás mater ias v i t reas , 
por la larga impres ión de los e lementos húmedos; 
pero an te s de l legar á este últ imo grado de de scom-
posición, los basaltos y las lavas, q u e s iempre c o n -
t ienen una cant idad de hierro que basta para h a c e r -
los sensibles á la a t racc ión del imán, se deshacen en 
polvo vi treo mezclado de p a n í c u l a s ferruginosas; y 
la puzolana no es otra cosa que esle mismo polvo: e s 
tanto mas a proposito para hacer cimentos, cuanto 
q u e el h ie r ro exis te en mayor cant idad , y q u e las 
par tes vi treas es tán mas dis tantes del estado a r c i -
lloso. 

La puzolana , por consiguiente , no es otra cosa 
que una especie de vidrio ferruginoso pulverizado: e s 
muy posible componer una mater ia de la misma n a -
tura leza moliendo y pulverizando las escorias q u e 
q u e d a n en el fogon de af inar el h ie r ro : muchas veces 
hemos empicado con muy buen éxi to es te c imen to 
fe r rugiuoso y creemos que equivale á la mejor p u z o -
lana : aunque es muy cierto q u e s e r í a difícil recoger 

suficiente cant idad de escorias cuando se Irata de 
grandes construcciones. 

Los holandeses componen una especie de p u z o l a -
na q u e llaman i ras , moliendo las lavas de los v o l c a -
nes con auxil io de un bocarte: el polvo se tamiza por 
medio de u c a c r iba , ingeniosamente puesta en m o v i -
miento: al paso q u e ac túa el bocarte, el t ras cae d e n -
t ro de n n o s cajones colocados deba jo d e la máqu ina , 
y se s i rven del mortero que resu l ta , para s u s c o n s -
trucciones mar í t imas . 

DISTRIBUCION" DE LOS MINERALES 

EN TABLA METÓDICA, REDACTADA CON ARREGLO AL CONO-
CIMIENTO DE SUS PROPIEDADES NATURALES. 

Es ta tabla p n s e n t a los minerales , no so lamente 
con sus ve rdaderos caractères , q u e son sus p r o p i e d a -
des naturales , s ino ademas con el ó rden sucesivo d e 
su genes ía o filiación, del modo q u e se han or ig inado 
por la acción del fuego , del a i r e y del agua sobre el 
e lemento d e la t i e r r a . 

EsUs p rop iedades na tu ra les son: 
• ó peso específico de cada s u s t a n -

cia,««que s i empre es posible reconocer con precisión 
por medio de la ba lanza h idrós ta t ica . 

i •" La dureza , cuyo couocimiento no es tan exacto, 
porque el efecto del choque ó del f ro tamien to no pue-
de medirse tan de l icadamente como el del peso, s i r -
viéndose de la ba lanza , a u n q u e puede es t imarse y 
compararse por ensayos que no ofrecen dif icul tad. 



3 .° La homogene idad o senci l lez de sus t anc i a en 
cada mate r ia , q u e se r econoce con toda e x a c t i t u d 
en los cue rpos diafanos, por la s imp le ó dob le r e f r a c -
ción q u e la luz c s p e r i m e n t a al p e n e t r a r su sus t anc i a , 
y q u e s e p u e d e conocer , a u n q u e menos e x a c t a m e n t e 
en los cuerpos opacos si se s o m e t e n a la acción d e los 
ác idos o del f uego . 

4 ." t a fus ib i l idad y la res is tencia , m a v o r ó m e -
nor , d e las d i f e ren tes ma te r i a s á la acc ión del fuego , 
a n t e s d e ca lc ina r se f u n d i r s e , ó .v i t r i f icarse . 

combust ib i l idad ó des t rucc ión de las d i f e -
ren tes s u s t a n c i a s , por la acc iou del f u e g o l ibre, es 
dec i r , por la combinac ión del a i r e v del f uego . 

Es ta s c i n c o p rop iedades son las mas e s e n c i a l e s 
a e toda mate r ia , y su conoc imien to debe s e r la ba se 
(le todo s i s t ema mine ra lóg ico y de t o d a c o o r d i n a c i o n 
nieiutlica: asi e s q u e e s t e conoc imien to , hasta el g r a -
do de per fecc ión que acerca d e él hemos podido a d -
qui r i r , nos ha s e r v i d o d e g u i a c n l a c o m p o s i c i o u d e e s -
ta obra por lo q u e respec ta á los m i n e r a l e s ; v c o n d e -
p e n d e n c i a de es las m i s m a s p rop iedades , q u e c o n s t i -
p e n la na tura leza de c a d a s u s t a n c i a , h e m o s r edac -

t a d o la tabla s i gu i en t e . 

i»««».. I 

TABLA METODICA DE LOS A E R A L E S . 
« r o n c e a * 

PRIMER ORDEN. 

M A T E R I A S V I T R E A S O VIDRIOSAS. 

PRIMERA C L A S E . 

« l a i r r i a « » i l r r 

MATERIAS. ESPECIES. VARIEDADES. 

S u s t a n c i a s v i t r eas 
s imp le s . 

( C u a r z o . F e l d e s p a -
Virinos p r i m i t i v o s . ' t 0 . Chor lo . 

( J a s p e . Mica, 
i Rocas de 2, 3 y 4 

\ . I s u s t a n c i a s v i -
ancias c o r o - ) t r e a s Piedra d e L a p o n i a . 

P u e s l a s ) ( R o j o . Moreno: a m -
| Pó r f ido / líos pun tuados 

(. d e b lanco . 

IRojo . Gr is . De gra -
nos g ruesos . De 
g ranos m e n u d o s 



3.° La homogeneidad o sencillez de sustancia en 
cada materia, q u e se reconoce con toda exact i tud 
en los cuerpos diafanos, por la s imple ó doble r e f r a c -
ción q u e la luz e spe r imen ta al pene t ra r su sustancia , 
y que se puede conocer, a u n q u e menos exac tamente 
en los cuerpos opacos si se someten a la acción de los 
ácidos o del fuego. 

4." La fusibilidad y la resistencia, mavor ó m e -
nor, de las diferentes mater ias á la acción del fueso , 
an tes de calcinarse fundi rse , ó .vitrificarse. 

La combustibil idad ó destrucción de las d i f e -
rentes sus tanc ias , por la acción del fuego libre, es 
decir , por la combinación del a i re v del fuego. 

Estas c inco propiedades son las mas esencia les 
ae toda materia, y su conocimiento debe ser la base 
(le todo s is tema mineralógico y de todacoord inac ion 
metódica: asi e s que es te conocimiento, hasta el g r a -
do de perfección que acerca de él hemos podido a d -
quir ir , nos ha se rv idode gu iaen lacompos ic iou d e e s -
ta o lira por lo q u e respecta á los minera les ; v c o n d e -
pendencia de eslas mismas propiedades, q u e cons t i -
t u y e n la natura leza de cada sus tancia , hemos redac-
tado la tabla s iguiente . 

i»—... I 

TABLA METODICA DE LOS A E R A L E S . 

PRIMER ORDEN. 

MATERIAS V I T R E A S O VIDRIOSAS. 

PRIMERA C L A S E . 

«laceria« »i lrr 

MATERIAS. ESPECIES. VARIEDADES. 

S u s t a n c i a s v i t r e a s 
s i m p l e s . 

( C u a r z o . F e l d e s p a -
Yidrios p r i m i t i v o s . ' t 0 . Chor lo . 

( J a s p e . Mica, 
f Rocas de 2 , 3 y 4 

\ . I s u s t a n c i a s v i -
a n d a s c o r o - ) t r e a s P iedra de L a p o m a . 

P u e s l a s ) (Rojo. Moreno: a m-
| Pórfido.; |)os p u n t u a d o s 

(. d e b l anco . 

IRojo . Gr i s . De g ra -
nos g r u e s o s . De 
g r a n o s m e n u d o s 



SEGUNDA C L A S E . 

M a t e r i a « v i t r e a s p r o c e d e n t e * d e l o * p r i m e r a s y p r o -
d u c i d a s p e r e l I n t e r m e d i o d e l a g u a . 

PRIMERA DIVISION. 

PRODUCTOS DEL CUARZO." 

MATERIAS. ESPECIES. VARIEDADES. 

Vi t reas s e m i - t r a s - l Blanquecino. Roj i~ 
pa r en t e s , p r o d u - t Cua rzo do segunda J zo. Craso . L a m i -
c i d a s p o r e l i n t e r - , formación J n a r . 
medio del a g u a . . ( ( G r a n u d o . 

ÍS
Blanco. Nebuloso . 

Rojizo! Azulado . 
Amari l lo. Verde . 

Moreno. Negro . 
Opaco. I r i sado. 

Amat is ta Violeta. P u r p ú r e a . 
( D e un amari l lo m a s 

Cristal topacio ] ó menos oscuro 
( a h u m a d o . 
. D e un amari l lo mez -

Crisólita ciado d e m a s ó 
( m e n o s v e r d e . 
( D e un verde a a d a -

Agua marina ] d o ó d e u a j p t u l 
(_ verdoso . 

SEGUNDA DIVISION. 

PRODUCTOS DEL FELDESPATO SOLO, V DEL CUARZO MEZ-
CLADO DE PELDESPATO. 

MATERIAS. 

T r a s p a r e n t e s . 

C o m p l e t a m e n t e 
cambian te s 

ESPECIES. VARIEDADES. 

(Mas o menos azu la -
\ Záfiro de agua J do y s e m i - c a m -

\ b i a n t e . 

/ P i e d r a de Rusia ó < Cambian te con r e -

f de O b r a d o r [ S a , ] ^ Y 

I Ojo de ga to | G r d o n o n U r Í " 0 ' M O r " 

Ojo de pez j B l a
n

n c o ' » t e n s o . 
I J r t Banco azulado . 

•Ojo de lobo (B lanco rojizo. Blan-
J 4 ' co verdoso. 
I / D e fondo h k a o o . D é 

Í
fondo a z u l a d o . De 
fondo negro . Sin 
pa j i t a s . S e m b r a -
do de pa j i t a s 
br i l lantes . Rojas . 
Azules y d e o t ros 
colores. 

IRoju m a s ó menos 
sembrada d e p a -
j i t a s bri l lantes de 
d i ferentes co lo-
res . 



TERCERA DIVISION. 

PBODCCTOS DEL CIIORLO SOLO, Y DEL CUARZO Y FELDES-
PATO, MEZCLADOS DE CUOltLO. 

MATERIAS." ESPECIES. VARIEDADES. 

T r a s p a r e n t e s . 

Zafiro del Bras i l . . . . 

Beri lo 

e r idote 

Del P e r ú . Verde m a s 
\ ó m e a o s c la ro . 

Esmera lda .Del Brasi l . Verde 
I mas ó menos os-
* cu ro . 
Azul . Blanco. 

{Verde azu lado . Azul 
' ' ( verdoso. 

¡ M a s ó m e n o s denso . 
1 Verde mas ó m e -

*• j nos mezc lado do 
' amar i l lo . 

Ojo a^ gato negro, 
ó n e g r u z c o . 

. . Mas ó m e n o s r o j i -
' Rub íes y t opac ios ! TOS. Mas ó m e -

d e l B r a s ¡ ' \ nos amar i l los os-
f euros . 
¡ Amari l lo d o r a d o . 

Amaril lo c la ro . 
! Blanco. 
'Ra jo -v io l e t a , s i r ia -

i co . Rojo color de 
G r a n a t e ' f a e g o . C a r b u n c o . 

Rojo m o r e n o s e -
I m - t r a s g t f t t t o É 

opaco. ^ ^ T 
,Amar i l lo mezclado 

i J ac in to j de m a s ó menos 
ro jo . 

S c m i - t r a s p a r e n t e s . Tu rma l ina ¡ A n a r a n j a d a . N e -

- . Í P i ed ra c r u c i f o r m e ! „ s r u z c a : T 
O P 3 « 3 | ó de c ruz ¡ M o r e n a . Negra . 

Topacio de Sajonia. 

CUARTA DIVISION. 

ESTALACTITAS VIIRBAS NO CRISTALIZADAS, PRODUCIDAS 
POR LA MEZCLA DEL CUARZO Y DE LOS DEMAS VIDRIOS 

I'RLMJTIVOS. 

MATERIAS. ESPECIES. VARIEDADES. 

Semi t r a s p a r e n t e s . 

i Blanca . Lechosa . 
Aga ta : Ve t ada . P u n t u a -

{ d a . Herbor izada . 
| / Rojo pu ro mas ó 

menos in tenso . 
Ve tada . P u n t u a - . 
d a . 

ICorne r ina . 

i ^ s & a c 
[P re sea ó p r a s e m . . . £ 

i Calcedonia 

T r a s p a r e n t e s cuan • \ 
do absorven el Piedra h i d r ó f a n a . . . 
»««•> ) 

Semi - t r a s p a r e n t e s . 
en las pa r t e s de l -
g a d a s ) 

Ve rde m a s ó m e n o s 
o s c u r o . 

Blanquec ina . A z u -
l a d a . R o j i z a . j i a a a . n o i i z a . 

[ S iempre l echosa . 
• 

Gris . Azu lada . R o -
j i za . 

Blanco. Roj izo. De 
todos ro lo re s . Ve-
l a d o . Manchado . 

/ C o m p u e s t o de l e -
) c h o s ó capas de 
i d i f e ren tes c o l o -
l r e s . 

G u i j a r r o s ; . . . . { V e , l , a d f • 0 c " l a d o s -
t Herbor izados . 
( C o n gu i j a r ros de 

|Pudingas m a y o r ó m e n o r 
' v o l u m e n . 

Jaspes d e segunda \ ^K™™- Hc j io -fo rmac ion . . r °P° 3 - F o r , d o 3 - -
V Universa les . 

P e t r o - s i l e x . 

OIA 

O p a c a s . . . . . . : . . . , ^ 

Onice . 



QUINTA DIVISION. 

PRODUCTOS Y AGREGADOS DE LA MICA Y DEL TALCO. 

MATERIAS. ESPECIES. VARIEDADES. 

/ J a d e ( B l a n q u e c i n o . V e r -
( a e . Ace i tunado . 
f M a n c h a d a d e todos 
} co lo res . Verde 

S e r p e n t i n a \ sin m a n c h a . V e -
T t a d a . F ib rosa , 
i G r a n o s a . 

B l a n q u e c i n a . V e r -
. i d o s a . S e m b r a d a 
1 P iedra ol lar < d e p u n t o s t a l c o -

Opacas y semi - t r a s - j I s o s - ; ' e t a d a - L a ~ 

) / P u r o . N e g r u z c o -

tiStJSZ 
I P l o m b a g i n a . 
[ P i e d r a d e l a r d o . . . . B l a n c a . Ro j i za . 

Greda d e E s p a ñ a . . . B l a n c a . G r i s . 

f i f ' " -

ÍBlanco . V e r d ^ h 
A m a r i l l e n t q * f 
j i zo . ~ 

f E n filetes m a s ó 
i m e n o j la rgos y 

S e m i - t r a s p a r e n t e s . A m i a n t o .' ! m a s ó m e n o s fi-
v » n o s . B l a n q u e c i -

n o . Amar i l l en to . 
V e r d u z c o . 

Opacas . 

En m a n o j o s . En fi-
{ l e t e s m a s ó m e -

S e m i - t r a s p a r e n t e s . Asbes to n o s c o r t o s . G r i -
i -cáceo. A m a r i -
f l iento . B l a n q u e -
\ c iño . 

Mas é m e n o s p o r o -
l so y l igero. B l a n -

C u e r o d e M o n t a ñ a . " u a r i l k j n t o . 
i En c a p a s d e p o -
! co e speso r ú ho ja s 
v sob re -pues tos . 

/ A m a r i l l e n t o . B l a n -
l q u e c i n o . En e s -

. , . 1 p i r a s ó l á m i -
t o r c h o d e m o n t a n a ' ñ a s c o n t o r n e a -

I d a s . Mas ó m e -
' nos cave rnoso v 
\ l igero. 

Biblioteca popular. T. XVI £ 8 



TERCERA C U S E . 

D e t r i m e n t o « d e la« m a t e r i a * v i t r e a » . 

MATERIAS. ESPECIES. 

Compuestas de los \ ¡ 
detr imentos de iPorfidos de s egún- ] 
los vidrios pri- ( da formacion. . . . j 
mitivos i 

Granito de segunda 
formacion 

Opacas 

Esquita y p izar ra . . ' 

VARIEDADES. 

Verde manchado da 
blanco. De colo-
res varios. 

Rojizos de gruesos 
granos y grandes 
láminas talcosas. 
Rojizos de menu-
dos granos. Gra-
ni te la . 

Puro. Mezclado de 
mica. De granos 
mas 6 menos fi-
nos. De sus t an -
cia masó menos 
compacta . Blan-
co. Amarillento. 
Rojizo. Moreno. 
Gres poroso. Gres 
de filtrar. 

Blanca y pu ra . A z u -
l ada ."Verda / l to -
j iza . Amarillen-
t a . Negruzca . 

Parduzca^AzuIada. 
Negruzca mas ó 
menos dura , y 
de granos mas ó 
menos finos. 

CUARTA C L A S E . 

C a a e r e r l o n e » v i t r e a « y a r r l l l o » a n formada*, por el l „ . 
t e r m e d l o d e l a g u a . 

MATERIAS. 

Concreciones a r c i -
llosas 

ESPECIES. VARIEDADES. 

Í
Mas ó menos n e -

gra . De granos 
mas o menos fi-
nos. 

| Smectis ó arcilla de I B l a ? c a - Cenicienta, 
b j t a u a r . J v e«>osa . N e -

. \ g ruzca . 
/Compues t a s de c a -

pas a l ternat ivas 
ao gris-blanco ó 

Piedras de a f i l a r ' 
nava jas ' 

Gres mezclado de 
arcilla { 

Cosó piedras de afi-
lar ' 

de gris blanco 
amari l lento,y d e 
un gris moreno. 

Mas ó menos d u r a . 
Blancas. More-
n a s . Azuladas. 
Amarillas. Roji-
zas. Gresdc T u r -
qu í a . 

£ 



MATERIAS CA.LCAREAS, PRODUCIDAS POR EL 
-

INTERMEDIO DEL A6UA. 

PR IMERA CLASE . 

t i r r i a » c a l c á r e a * p r i m i t i v a s ron s u » d e t r i m e n t o » y 
a g r e g a d o » . 

MATERIAS. 

Sustancias ca lcá -
reas primitivas. 

Detr imentos de Ias | 
mater ias calcá-
reas primitivas^ 
en grandes m a - j 
sas 

Poliperos de todas 
clases 

ESPECIES. VARIEDADES. 

r n n .Ka= / L a s variedades de 
ffi l estos cuerpos raa-Madréporas . . . . . . . . . J n n o s d e s ^ t a n . 

cia conchífera son 
muy numerosas . 

(Mas ó menos blan-
Greda ca y mas ó m e -

' nos dura . 
De primera forma-

ción. Piedras con-
chíferas . De se-
gunda formación. 
Mas ó menos du -
ras . De grano 
mas ó menos fi-
no. Blancas ó t e -
ñidas de diferen-
tes colores . . 

Piedras calcáreas. . 

Detrimentos de las 
materias calcá-
reas primitivas 
en grandes m a -
sas. 

De primera f o r m a -
ción. Mármoles 
conchíferos. Bre-
chas . Pudingas 
calcáreas . De se-
gunda formacion. 
Blancos de todos 
colores, uni for -
mes 6 variados. 

Vetado. Ondeado. 
Blanquecino. A -
marillo. Rojizo. 
Mezclado de gris , 
de moreno y de 
negro. 

Blanco. Parduzco. 
Rojizo. Vetado. 



SEGUNDA C L A S E . 

E s t a l a c t i t a » y c o n c r e c i o n e s e a l e á r c a * . 

MATERIAS. ESPECIES . VARIEDADES. 

Producidas por las") (Cristal de Is landia . 
mater ias ca l ca - "Espa to ca lcáreo . . . . Espato b lanco, 
r e a s t r a s p a r e n t e s ; ( amaril lo, rojizo. 

Í
Blancas. Per las d e 

os t ra . Amaril len-
t a s . Moreuuzcas . 
Per las de lapa y 
de a lme ja . 

iÍ
De la ant igua roca . 

Dé la nueva roca . 
De azul m a s 6 

mr 

/Todos los cuerpos 
/ organizados, i n -

crustados ó p e -
l trificados por la 
I sustancia c a l c á -
1 r ea . 

Incrust raciones y 'Conchas petr if ica-
p e t r i f i c a c i o n e s ^ das . 
calcáreas ¡Madreporasy otros 

i cuerpos mar i t i -
I mos incrustados 
] y petrificados. 
¡ Maderas y vege ta -
\ les incrustados y 
\ petrificados. 

menos puro y 
mas ó menos o s -
curo . Yerduzca . 

TERCERA C L A S E . 

M a t e r i a » v i t r e a » c o n memela d e u n a p e q u e ñ a c a n t i -
d a d d e » u » t a n e l a » c a l c a r e a » . 

MATEBIAS. 

Mas vitrea que cal-
careas. Opacas., 

Semi- t rasparentes . 

Opacas 

ESPECIES. VAR1EDAEES. 

< Blanca. Rojiza. A -
r Z e o l l b i zulada. 

Azul manchado de 
; blanco. Mezcla-

l L a P ' s l a z u h d o d e vetas p i n -
\ tosas. 

ÍGris. Amarillenta. 

Rojiza. Neeruz-

\ c a -
k Mas ó m«*nos d u r a Piedra molar. 

Trasparentes Espato flúor. 

V mas 6 menos 
agugereada. 

Rojo, Rubí falso.— 
Amarillo. Topa-
cio falso.-Yerde, 
Esmeralda falsa. 
—Azul . Záfiro 
falso. 



T E R C E R O R D E N . 

M A T E R I A S PROCEDENTES DE LOS VESTIGIOS 

V DEL DETRIMENTO DE LOS ANIMALES T V E G E T A L E S . 

P R I M E R A C L A S E . 
P r o d u c t o » e n g r a n d e » m a s a » d e la t i e r r a v e g e t a l . 

MATERIAS. ESPECIES. VARIF.DAEES. 

Tierra de ja rd ín 
I i masó menosdes -
I Mantillo / compuesta y mas 

/ ó menos mezcla-
V da . 

Procedentes de l o s l /Mantillo d e s c o m -
vegetales y de iTierra pura [ f r a n - \ P u e s l ° • c u y a s 

l o s a n i m a l ^ . m a s c h e . ) , par tes es tán mas 
ó menos mezcla-( ( ó menos a t enua -
das de par les he- das. 
terogéneas o p a - 1 . .. . Mantillo mas d e s -
cas ITierra limosa j compuesto toda-

I [ vía. 
I /T ier ra vegetal com-
| l pleta mente d e s -

B o ' o s compues ta . Blan-
I co. Rojo. Gris. 
\ Verde. 

/ T u r b a í Mantillo mas ó me-
l 1 nos betuminoso. 

Mezcladas de b e - ' /Mater ia vegetal mas 
tun . Opacas ) í 6 menos be tumi -

f I nosa. Mas ó m e -
,Carbón de piedra. . - " o s P i r i l o s a - Mas 

, o menos mezc la -
I da de materia 

calcárea, esqui-
tóse, e t c . 

SEGUNDA C L I S E -

C'onc IUUOKO. 

MATERIAS. E S P E C I E S . 

Espato pesado. 

Producidas por la 1 
t ierra limosa, fos-
f o r e s c e n t e s y 
c o m b u s t i b l e s / 
Opacas y com-
bustibles | 

I Pir i ta . . 

.Azufre mineral . 

Liquidas y conc re - \ 
t a s , t rasparentes j 
v semi- t raspa- Betunes. . . . 
r e n t e s , opacas y l 
combus t ib les . . . . J 

Producidas por Ia\ 
t ierra l imosa , ) 
t r a spa ren t e s y Diamante, 
h o m o g é n e a s , i 
Combus t ib l e s . . . . / 

VARIEDADES. 

' P i edra de Bolonia. 
i Espato pesado. 
' Octáedro . Blan-

' i co. Cristalizado, 
f Mate. De colores 
\ diferente^. 

Í
Cúbica lisa. Cúbica 

estriada en la su-
perficie. Globu-
losa ó elíptica. 
Marcasita mas ó 
menos dura . Que 
recibe el pul i -
mento y no es 
esflorescente. 

Mas ó monos d e s -
compuesto. 

( Nafta . Petroleo. As-
\ f a l t o . Sucino. 

Ambar-gris. Nuez 
/ de montaña Aza-
l bache. 
: Blanco Octáedro. 
\ Dodecaedro. A-

. \ mani lo . Color de 
I rosa. Verde. Azu-

lado. Negruzco. 



Producidas por l a | 
t ie r ra limosa, 
t rasparentes y t 
h o m o g é n e a s . 
Combust ib les . . . . 

'Ro jo de fuego. Rojo 
, purpúreo. Esp i -

, , • ) ne la . Rojo claro. 
\ e r d a d e r o rubí { Ralage .Rojoana-

ran jado . 
Grana te (vermeille) 
Amarillo vivo. A-

marillo de oro, 
afelpado. 

Azul. Azul celeste. 
Azul claro. Azul 
oscuro. Azul mez-
clado de rojo, de 
tornasol . 

Verdadero topacio. 

, Verdadero za firo.. 

CUARTO ORDEN 

M A T E R I A S S A L I N A S . 

PRIMERA CLASE . 

S a l e a u l u p l c s . á c i d o , « l e a l i y a r n e n l c o . 

MATERIAS. E S P E C I E S . 

Acido aereo. 

Producidas por e l \ 
ácido aereo sobre r Acido y sales v i -
las materias v i - < tr iólicas 
t reas J 

Producidas por el 
ácido aereo sobre L 
las sustancias a - > Alcali, 
nimales y vege-1 
tales 

Producidos también ,̂ 
por el ácido aéreo (Acido de los vege-
al obrar sobre los • ta les y animales, 
cuerpos o r g a n i - ^ 
w d o s J Acido fosfórico. 

VARIEDADES. 
* 

Alumbre de roca. 
Alumbre de p l o -
ma . Vitriolo. E n 
msas . En e s t a -
lact i tas.—Verde, 
Vitriolo f e r r u g i -
noso.—Azul v i -
triolo cobrizo. 
Blanco. Vitriolo 
de z inc.—Mante-
ca fósil. 

Nat rón . Sosa. Alca-
li mineral. Alcali 
fijo vegetal. Al-
cali volátil. Alca-
li cáustico. Alca-
li. F luor . 

Vinagre. Acido d e l 
t á r t a ro . Acerbos , 
Acido de las ho r -
migas e tc . 

V 



MATERIAS. E S P E C I E S . VARIEDADES. 

P r o d u c i d a s por e l ' t Mezclado de álcali . 
ácido aéreo sobre i Acido m a r i n o • Sal g e m a . Sal 
las m a t e r i a s c a l - > / mar iBa . 
c á r ea s y á l ca l i - i f Sa l i t e de l i m p i a d u -
u a s j | r a s . 

P roduc idas por e l \ / M e z c l a d o de par tes 
ác ido a é r e o s o b r e i m e t á .cas en fió-
las ma te r i a s a l - f t , . r e s b l ancas Cns-
ca l inas , a n i m a - Ar s6n ,co i t a l . z ado . Mézcla-
les , vegeta les y do d e a z u f r e 
minera les 1 ) " R e -

, Minear ó bo r r a j en 
b r u t o . Rojizo y 

Sal m e z c l a d a d e K . ) d e una conais teu-
p a r t e s m e t á l i c a s . ^ ¡ b a , , d a - G n s 

i i o ve rdoso de con-
s i s t enc ia sólida. 
Sal seda t iva . 

S E G U I D A C L A S E . 

Hnt*m «aUlu iKla» por «I lue«o. 

UATRBUS. E S P E C I E S . 

Sub l imadas 
Sus tanc ia del f u e g o ) 

acogida por el á - . Azuf re 
c idov i t r ió l i co . . . J 

Compues ta de l á l - \ 
cali volátil y del j 
ácido mar ino I 

Del álcali volátil y L , 
del ácido v i t r i ó l S a l a m ° D * « > . . . 
lieo 1 

Del álcali volátil y ] 
del ácido n i t r i co . / 

Compues tos del á - . 
cido vitriólico y 'Ac ido su l fúr ico vo-
de la m a t e r i a del i lát i l 
fuego l ibre. / 

• " 
VAHIEBADES. 

| A z u f r e v ivo . Cr i s -
• t a b z a d o en g r a -
( nos . 

¡P r o d u c t o s subl ima-
d a s d e l i c i d o m a -
r ino y del álcali 
volát i l . 



TERCERA C U S E . 

• a l e s e o n i p u e s t a » por e l I n t e r m e d i o d e l a g u a . 

MATERIAS. E S P E C I E S . VARIEDADES. 

C O X e y £ á M : ) ® S a a o d 0 , z » f r e . 
Compues tas de àc\-\ 

do vitriólico y de • Sal de Glauber, 
álcali m i n e r a l . . . . ) 

Compuestas de áci- j 
do vitriólico y de [ Sal de Epsom. 
magnesia ) 

QUINTO ORDEN 

M A T E R I A S M E T A L I C A S . 

PR IMERA C U S E . 

Mater ia l i m e t á l i c a » p r o d u c i d a » por e l f u e g o p r i m i t i v a . 

MATERIAS. E S P E C I E S . 

f Üio primitivo en 
estado de metal . 

Metálicas simples 
y en su e s t a d o ' 
na tura l . Metales. 

Mata primitiva en 
estado de meta l . 

VARIEDADES. 

' En filetes. En hojas . 
En granos. E n 
masas. En pepi-
tas. En v e g e t a -
taciones. A m a r i -
llo. Rojizo. Blan-
quecino. C r i s t a -
lizado en oc tée -
drospor el fuego. 
Siempre aleado 
con plata por la 
na turá leza . 

' En ramificación. En 
hojas. En granos . 
Siempre con mez-
cla de oro, a l g u -
nas veces de o-
t r a s sus tancias 
metálicas. Cris-
talizada, en oc -
taedro , por el 
fuego. 



Cobre primitivo en 
es tado de meta l . Í

Eo masas mas 6 
menos vo lumi-
nosas . 

I Plomo en estado de j Mezclado con ! -

Metálicas y simples f a i V " . " « _ r 0 ? i V Í t r e a s - , 
V «n C. P S i n , l „ / E s t a ñ o en es tado Mezclado con las 

de cal ' rocas vi t reas . 
. Mezclado con las 

f Hierro colado 5 f u n - j I " * 8 ' j * ™ * 
' J ¡ . Imán . Esmeri l . 

a , a o • ) Her rumbre . Are-
nilla magnét ica . 

y en su es tado( 
na tu ra l . Metales. 

] -.. * V " 

r 

SEGUNDA C L A S E . 

V-JRIEOADtS. 

i En pa j i tas . Pir»-
la aurífera . 

I E n pajil.-«s. Pirita 
I a rgent i f r ra . Me-
I n«. de piala ri-
| d r ü h a . morena, 
/ negruzca ó gris . 
\ Mena de p la ta 
I c o m e a , a m a n -
I »en ta , semi-tras-
I párente v opic;, 
f >'ena de pial, 
l ro ja . 

[ i Minerales piritosos 
j «leí cobre ó piri-

tas cúpricas . Me-
l na de cobre, v i -
I driosa. Mena cór-
1 nea de cobre. 

Mena sedosa de 
/ rob re . 

I Malaquiia. Mena 
\ f a t a l i z a d a , afel-

pada, f ibrosa'ma-
I melonada . P i c -
I d ra a r raen iana . 
I Azul de mon ta -

J a ( a z u r ) Verde 
de montaña . Me-
na do cobre a n t i -
m o n i a l . 
T. xv i a a 

M A T E i U S . E S P E C I E S . 

Concrecione.-; yfiuc-
ñ a s de Jo>" me-
ta les en su e&la 
do de agregación { 
yminerálizacion. 
Metales 

5 6 S Biblioirea popular. 



MATERIAS. ESPECIES. 

Plomo. 

Concreciones y m e -
nas de los me t a -
les e n su e s t a d o / E s t a ñ o , 
de agregación y 
mine ra l i z ad o n . 
Metales 

Hierro . 

VARIEDADES. 

Í
Galena . Mena v i -

driosa v c r i s t a -
l izada, (le plomo. 
Blanca . Negra . 
Roja . Verde . A -

\ m a n i l a . 
Mena d e es taño en 

filaues. En capas . 
En r íñones . E n 
g rana l l a s . En 
cr i s ta les . Negros-
Blancos. A m a r i -

1 l ientos . Rojos. 
Menasespá t i ca . E s -

/ pecular . E n g r a -
i nos . E n geoda. 
) En oc re . E n orín 
i m i s ó m e n o s d e s -
f compues to . I l e -
\ mat i tes 

TERCERA C L A S E . 

• a t e r l a a a e m l - m e t A l l e a a è m e d i a , m e l a l e , e n a . 

l a d o n a t i v o . 

MATERIAS. ESPECIES. VARIEDADES. 

Agua metálica M e r c u r i o . . . . < E n c i n a l > r i o . En e s -
I tado fluido. 
/ En minerales b l . in-
i co y gris . Mena 

• . ) d e an t imonio e n 
Antimonio ) a « u J a s - Mena d « 

I a i i t imonioen plu-
ma , mezclada cas i 

V s iempre d e p l a t a . 
„ . . ' Enest . ido m e t á l i c o . 
MedKH meta les ó Mezclado d e c o -

m a t e n a s semi- • h A h o 
m c U S I , c a s \ Amar i l l en to .Roj izo 

En piedra ca lami-
n a r . E n b lenda 
neg ra , g r i s . a m a -

Zinc . . . . < r i , l c n l a • roji— 
za , e t c . , r r i s t a ü -
zada , t r a s p a r e n -
t e , opaca. Ea v¡-

\ tr iolo b lanco. 



C U A R T A CLASE . 

t l l g a c t o n c K m e t u l l c O M h e c h a s p o r l a n a t u r a l e z a . 

MATERIAS. E S P E C I E S . VARIEDADES. 

í Granal la s iempre 
) mezclada de a re-

/ P l a l , n 0 ) na magnét ica y 
I ligada con hierro 

| V su sus tanc ia . 
1 / Siempre m a s ó m e -
l C o b a l t o ' n ? s mezclado d e 

i h ier ro en aliga-
Aligaciones metá l i - } > c i on in t ima, 

ca s mezc ladas do ( ( Mezclado de hier-
h ie r ro L - l l f>1 ' ) r ° Y de cobalto 

i N l , l u e ! \ en aligación in t i -
i f ma. G r a n u d o . La-
I v minoso. 
I / G r i s . Rojo. C r i s t a -

l lizado. No crista-

Manganeso . . .< l i z a d o . S iempre 
i m e z c l a d o d e h i e r -
f ro en aligación 
V in t ima . 

SESTO Y ULTIMO ORDEN 

PRODUCTOS VOLCANICOS 

MATERIAS. ESPECIES. VARIEDADES. 

Mas ó menos c o m -
\ pac tas . Mas ó 

Lavas menos a g u g e r e a -
I das . Negras , m o -

renas y ro j izas . 

Í
Mas ó menos m e z -

clado d e h ier ro , 
asi como las l a -
vas, y d e d i f e -
r en t e s figura.«, 
desde t r e s h a s t a 
n u e v e fa<*s en 
su longi tud, a r -
t i c u a d o o no a r -
t iculado en s u 
espesor . N e g r u z -
co. P a r d u z c o . 
verdoso. . 

/ D e g ranos m a s ó 
f Piedra de t o q u e . . . . ! menos finos. Mo-

1 i r e n a . Gris . N e -
V g r a . 

De g ranos m a s ó 
\ P i e d r a variolita \ m e n o * P r o e , n ¡ -

I n e n i e s y m a s o 
menos roj izos. 

T ' e | n f u e C S ! ' d e ' t o s ' Trípoli \ B i a n c ° : Amar i l l eo -
volcanes ) ( l o - Negruzco . 

De t r imen tos de las i l M a s ® m e n o , 3 s e c a 

mate r i a svo lcán i - ' p t z o l a n a J v á s p e r a a l t a c t o . 
c a s l i ( » n s . R o j a . B l a n -

/ , q u e c i o a . e t c . 



DE LA G EXE SI A. 

Nos creemos obligados á e spose r en r e c a p i t u l a -
ción el órden sucesivo de la genesia ó filiación d e las 
mater ias minerales , á fin de recordar sumar i amen te 
ta m a r c h a d o la natura leza v esplicar la analogía q u e 
media en t r e los seres minerales, cuyo c u a d r o y d i s -
tr ibución metódica acabamos de p resen ta r , s iguiendo 
ci cual a lo sucesivo podrán clasificarse todos los p ro -
ductos de la naturaleza en este género a t r i b u y é n d o -
les su verdadero or igen . 

Como el globo te r res t re lia sido liquidado por el 
n i ego , las mate r ias fijas d e esta masa inmensa se 

. r u"d , .<¡° y vitrificado, mien t ras q u e las s u s t a n -
cias volátiles se han elevado en vapores al r ededor 
del globo y a mayor ó menor al tura, según el p r a d o 
d e su peso y de su volat i l idad. . . . Las p r imeras m a t e -
r ias fijas que lian sufr ido la vitrificación, cstá ' i r e -
presen tadas por los vidr ios q u e llamamos pr imit ivos 
porque en realidad todas las demás mater ias vi t reas 
constan de la mezcla ó de los detr imentos de es tos 
mismos vidrios. 

El cuarzo es el p r imero y el mas simple de estos 
vidr ios naturales ; el j aspe es el segundo y solo d i f i e -
re del cuarzo en es tar pe r fec tamente impregnado d e 
vapores metálicos que lo hicieron e n t e r a m e n t e o p a -
co, siendo asi que el cuarzo c s s e m i - t r a s p a r e n t e : tino 
y otro son muy refractar ios al fuego . El te rcer v idr io 
pr imi t ivo es el feldespato, el cuar to e s e ! chorlo, q u e 
ambos son muy fusibles; por últ imo el qu in to es la 
mica , sus tancia in termedia en t re los dos vidrios r e -
f rac ta r ios y los dos vidrios fusibles: la mica q u e p r o -

viene de la esfoliacion de los unos y de los otros par -
ticipa de sus d i ferentes cual idades. 

Por consiguiente , en r igor pueden reducirse les 
cinco vidrios pr imi t ivos á f res , es decir al cuarzo, al 
feldespato y al chorlo, puesto que el jaspe solo es uu 
cuarzo impregnado de vapores metálicos, y que las 
micas no son otra cosa q u e paj i tas v esfoliacioncs de 
los demás \ id r ios . 

Pero no hemos juzgado indispensable e s ' a reduc-
ción porque solo se ref iere á la formación de dichos 
vidrios, cuyas d i fe renc ias primit ivas ignoramos, es 
decir , que desconocemos las causas q u e los hicieron 
mas ó menos fusibles ó ref rac tar ios : es ta diferencia 
nos indica únicamente q u e la sus tanc ia del cuarzo y 
del jaspe es mas s imple q u e la del feldespato y el 
chorlo, porque sabemos por esper iencia que las m a -
terias mas simples son las mas difíciles de v i t r i f icar , 
v que por el contrar io las compues tas se funden con 
bas t an t e faci l idad. 

Las pr imeras mezclas de estos vidrios natura les -e 
han e fec tuado despues de la fusión y en el t iempo do 
la incandescencia por la cont inuidad de la acción del 
fuego ; v las mater ias que han resul tado de es tas m e z -
clas nos están representadas por las rocas vi t reas de 
dos ó mas sus tanc ias , tales como los pórfidos, olitas v 
gran i tos , en la formación de los cuales no tuvo el 
agua par le a lguna 

Habiendo d isminuido pau la t inamente el escesivo 
calor del globo por sus pérdidas cont inuas has ta , el 
t iempo en q n e su superficie se halló bas tante ent ib ia -
da para recibi r las a g u a s y las demás sus tancias v o -
látiles sin subl imarlas en vapores , entonces las ma te -
r ias metál icas e levadas y d iseminadas por la v io len-
cia del fuego y todas las d e m á s sustancias volátiles, 
asi como las aguas suspensas en la a tmósfera , han 
caido suces ivamente y se han es tablecido p a r a s i e m -



S a d e ^ ^ ' l . o 5 ^ ^ " 6 "V C n l r C l a S ' - o d e d u r a s ó c a v i -

„ V b d ,e t o d o s , o s m e , a l e s ^ el q u e exige 
o < n f n < l e C a l 0 r f , a r a s e r fué el o r u ñ e 

X l a f c - C", e s U d o d e « » i - f u s i ó n ' H 
f„„ 1,4 P -v e ' ° ro , a los q u e un g rado menor de 

H q U Í d ^ ' s e h " c s l a , ^ « i d o en s e g u í 
• ua Jo v r , m Í , a o t u l , c a c n , r c l a s h e n d e d u r a s del 
^ V t t ñ o ^ l T ^ " 9 3 v i , í c a s >'a cousol ida-< - ' , t s l a " 0 . > el plomo-así como los medios m e t a l a 

- J ™ * * | w c , inlermedio d ' ¿ a g a a T a t a t í l " 

por su " i g e r e z a ! y « d e " a g S 

Kl aire ha retenido desde esle t iempo v re t i ene 

, S a c r » ? la q « e se da ac tua lmente el 
5 ; ' «nllamable y q u e no es olra cosa que 

111 .-<» " jo en Ja sustancia del aire . ' 
Mezclándose con el agua esle a i re i m p r e g n a d o de 

fuego formo e ácido aéreo, cu va acción al C r e e r s e 
sohrc lasmator ,as vitreas, produjo el ac ido vU ó | c o 

l ™ « J » ' * » »os ácidos marino v n í t r i co después d?l 
nacimiento de los mariscos v de los demás cSeroo 
organizados marí t imos o terrestres. 1 

Las aguas q u e se habían elevado en un pr incipio 
a mas de mil qurc .entas toesas (de Francia) s o b r a d 

nivel de nuestros mares actuales, cubrían el globo 
entero a escepcion de las mas al tas mon tañas Los 
pr imeros vegetales y animales te r res t res han h a b i t a -
d o es tas a l l u r i s , al paso q u e los mariscos, las m a d r é -

de?as y ag°Üas C 3 e U Í , e S 9 C r ° m a b a a e o c l s c n o 

La multiplicación d e los unos v de los otros e ra tan 
raptan como numerosa , sohrc una ' t i e r ra v en el i n t e -
rior de unas aguas cuya elevada t empera tu ra ponía 

aclividad todos los principios de la f ecundac ión , 
b e na producido en este t iempo un infinito n ú m e -

ro de mariscos que han a b s o r v i d o e n s u sustancia con-
clnlera una inmensa cantidad de agua , cu vos d e t r i -
mentos han formado en s e - o i da nues t ras montañas 
ca lcar ías ; mient ras q u e á la pa r los árboles v o t r a s 
plantas que cubr ían las t ier ras e levadas producían la 
t ier ra vegetal por su de-composicion, siendo de-pues 
acarreados sus despojos j u n t a m e n t e con las p i r i t as v 
o t r a s mater ia» combustibles por el movimiento de las 
aguas hasta ocupar las cavidades del globo donde s i r -
ven de pasto a los f u e g o s sobter raueos . 

Al paso q u e lasmguas descendían, t an to por la ab -
sor ion de las sustancias conchiles , cuanto p .r el hun-
d imien to de las cavernas y culminancias de las p r i -
meras capas del globo, los vegetales se e s t end iau 
cons iderablemente sobre todas las t ierras q u e Jas 
aguas (a medida q u e s e re t i raban) de jaban en descu -
bierto, v sus despojos acumulados colmaban los p r i -
meras a lmacenes de las mater ias combustibles ó f o r -
maban otros nuevos en las profundidades s u b t e r r á -
neas, q u e solo quedarán agolados cuando el fuego de 
los volcanes hava consumido todas las mater ias s u s -
cept ib les de combust ión. 

Al caer sobre la superl icie del globo l a s a ü u a s q u e 
se hallaban suspensas en la a tmosfera , fueron desde 
l uegoespehdas en vapores v no pudieron es tablecer-



se has ta que aquel se en t ib ió algo mas: de-de uu 
principio causaron fue r tes impres iones sobre las m a -
terias vi t r i f icadas q u e componían la masa entera del 
globo, produjeron g r i e tas y cascaduras en el cua rzo ; 
y asi como á l a s d e m á s mate r ias vi t reas , lo dividieron 
en f ragmentos de mayor ó menor vo lumen , en paj i tas 
y en polvo q u e por su agregac ión formaron en s e g u i -
da los gres , los talcos, las se rpen t inas y o i r á s m a t e -
rias, en las cuales , a u n q u e mas ó menos a l t e rada , t o -
davía se reconoce la sus t anc ia de los v id r ios p r i m i -
t ivos. 

Es to verificado por una acción mas p ro longada , 
los e lementos húmedos han conver t ido todos es tos 
polvos vitreos en arci l la y en t ierra a rc i l losaque solo 
difieren de los gres y de los pr imeros despojos de los 
vidrios primit ivos por la a tenuac ión de sus par tes 
cons t i tuyentes q u e han resu l tado mas b l andas y mas 
dúct i les por la cons tan te acción del a g u a , la q u e , por 
decirlo asi, ha empodrec ido estos polvos v i t reos y los 
ha t ras formado en t i e r ra . 

Por últ imo, es las arci l las formadas por el i n t e r -
medio y por la larga y cons tan te impres ión de los 
e lementos húmedos , poco a poco se han ido d e s e c a n -
do y habiendo adqui r ido mas solidez por su d e s e c a -
miento , han perdido su p r imera forma de arci l la con 
su b landura , y han formado las e squ i l as v las p i z a r -
ras , q u e aunque de la m i s m a esencia di f ieren de las 
arci l las por su dureza , su sequedad y su sol idez. 

Eslos son los pr imeros y g r a n d e s productos d e 
los de t r imentos y de la descomposición por el a g u a 
de todas las mater ias v i t reas formadas por el fuego 
pr imi t ivo; y estos g randes productos han precedido á 
todos los p roduc tos secundar ios q u e son de la misma 
esencia v i t rea ; pero .que solo se deben cons idera r c o -
mo e s t r a d o s ó es ta lact i tas de dichas mater ias pr imor-
diales. 

Asi mismo obró el a^,ua, y tal vez mas e n é r g i c a -
mente sobre las sus tanc ias ca l cá rea s , q u e todas p r o -
vienen del det r imento y de los despojos p c i t e n e c i c n -
tes á los animales conchíferos: desde luego en t ró en 
g r a n cantidad para const i tuir la sus t anc ia couchifera , 
como puede demos t ra r se por la a b u n d a n t e porcion 
de a g u a q u e se estrae de es ta sus lauc ia conchífera y 
de toda mater ia ca lcárea , con solo hacer les suf r i r la 
acción del fuego . 

D e s p a e s d c h n b é r p a s t lo el a g u a por el liltro de 
los animales d e concha y con t r ibu ido á la formacion 
de su cubie r ta pé t r ea , v ino á ser pa r t e con>i i lu \en tc 
de ella, v se incorporó á la ma te r i a conchífera hasta 
el pun to do r e n d i r en su compañía cons tan temente . 
Toda materia conchífera ó ca lcárea , e s tá rea lmente 
compues ta de mas de una cuar ta par le de a g u a , sin 
con ta r el a i re fijo encer rado en su sus t anc ia al mismo 
t iempo q u e el a g u a . 

Reunidas las aguas en los vastos e s t anques que 
les serviau de receptáculo, y cubr iendo en su p r i n c i -
pio todas (as par les del globo a escepcion de las mon-
tarías e levadas , de^de entonces han esper imentado el 
movimiento del f lujo y del reflujo, y lodos los d e m á s 
movimien tos m í e las ag i taban como los vientos y las 
t empes tades : desde entonces han t raspor tado , rolo y 
acumulado los dospojos y \ e s t ig i e s de los mariscos y 
de todas las producciones pé t reas de los an imales m a -
r í t imos , c u y a s cubie r tas son d e u n a natura leza análo-
g a á I t sustancia de las conchas: han depositado todos 
esos de t r imentos mas ó m e n o s divididos ó p u l v e r i z a -
do« sobre las a r c i l l a s , las t ier ras arcillosas y las e s -
quitas . por le rhoshor izon ta les ó inclinados como lo e s -
tuviese el t e r reno sobre el cual caían en forma de se-
dimentos. Estos misinos sed imen tos de conchas y de 
o t ras sustancias de la misma na tura leza f rac turadas ó 
pulver izadas , formaron las grodas , las piedras c a l c a -



reas , los mármoles y ha s t a los yesos, q u e solo di f iereu 
de las demás mater ias ca lcáreas en habe r s ido f u e r -
t emen te impregnados del ác ido vitriólico con ten ido 
en las arcillas pura? é i m p o r a s ó sea en las a rc i l l as y 
en las t i e r ras arci l losas . 

I na vez establecidas y solidificadas por el d e s e -
camien to , loJas las grand'es masas de mate r ia c a l c á -
rea y arcil losa, despues del aba jamien to ó la re t i rada 
de las aguas , se han hal lado e spues t a s á la acción del 
a i re y á todas las impres iones de la a tmósfera v del 
ácido aéreo que cont iene: es te p r imer ácido ha "ejer-
cido su acción sobre todas las sus tanc ias vitreas, cal -
careas , metálicas y l imosas. 

Las aguas pluviales desde luego h a n pene t r ado la 
superficie de los t e r r enos descubiertos; se han d e s l i -
zado y sumido por en t r e las h e n d e d u r a s p e r p e n d i c u -
lares ó inc l inadas , deseen l iendo hasta las capas de 
arcilla que las han recibido v re tenido para de ja r las 
en seguida m a n a r e n forma <le manan t i a l e s ó de fuen -
tes, que todas deben su o r i sen v su caudal á los v a -
pores acuosos t raspor tados por* los vientos desde la 
superficie del agu i has ta la superf ic ie de los c o n t i -
nentes te r res t res . 

Obrando estas a g u a s pluviales v has ta sus v a p o -
res húmedos, sobre la superf ic ie ó pene t rando Ja s u s -
tancia de las mate r ias vi t reas v calcáreas , han d e s -
prendido las par t ículas pé t reas ' , cargándose de el las 
para^formar nuevos cue rpos petrosos. 

Es tas moléculas desp rend idas por el a g u a se lian 
reunido, y su agregación produjo esta lact i tas t r a s p a -
r en t e s y opacas, según que las mismas part ículas p é -
t reas se hallaban en es tado de mayor ó menor t e n u i -
dad, y que de mas ce rca han podido reun i r se por su 
homogene idad . 

Asi es como el cua rzo penetrado v disuel to por el 
agua , h i producido por exudación los cr is tales b l a n -

eos de roca y los cristales co lorados , tales como l a s 
amat is tas , los cr is tales topacios, las crisoli tas v a g u a -
marinas , cuando se hallaron mater ias metál icas y 
pa r t i cu la rmente f e r r a t í e n l a s eu el espacio recorr ido 
por el a g u a cargada de moléculas cuarzosas. 

Asi es como el feldespato solo, ó el feldespato mez-
clado de cuarzo, ha producido todos los cr is ta les c a m -
biantes, tales como el zafiro de agua , la piedra d e L a -
brador o de Rusia , los ojos de ga lo , el ojo de pescado, 
el ojo de lobo, la ven tu r ina y el ópalo, que nos d e -
muestran por su c a m b í a n l U m o v por su fusibil idad 
(iue t raen su origen y una par le 'de su esencia del fel-
despa to puro ó mezclado de cuarzo. 

Por las mismas operaciones de la naturaleza, del 
chor lo solo, ó del chorlo mezclado de cuarzo, se han 
or iginado las esmeraldas , los topacios- rubíes zafiros 
del Brasil , el topacio de Sa jon i a , el be r i l o , los per i -
dotes, los g rana t e s , los jac in tos y la t u r m a l i n a , q u e 
nos demues t r an , por su peso especifico, y por su f u -
sibilidad que 110 t raen su origen del cuarzo ni del f e l -
despato so los , s ino del chorlo mezclado con ambos. 

Todas estas estalacti tas vidriosas, formadas por la 
agregación de las par t ículas homogéneas de estos t res 
vidrios primit ivos, son diáfanas , su sustancia es t o -
talme te vi trea, y sin embargo está dispuesta por ca-
lías a l t e rna t ivas de una dens idad varia que se hacen 
ev identes por la doble refracción que sufre la luz al 
a t ravesar dichas p iedras . Tan solo es de uotar q u e en 
todas ellas, como en el cr is ta l de roca, hay un . -cnt i -
do en que la luz no se divide, mien t ras que en los e s -
patos y cr is tales calcáreos, tales como el de Islandia 
la luz se divide en cualquier sent ido q u e las mater ias 
t rasparentes l e s ean presentadas . 

El cuarzo, el feldespato y el chorlo, solos ó m e z -
clados en t r e si, p rodujeron o t ras estalact i tas menos 
puras y semi d iáfanas , cuando sus partículas han e s -



tado menos disueltas, menos a t e n u a d a s por el agua v 
no han podido cristalizarse por fa l ta de homogene idad 
ó de t enu idad . Es t a s estalacti tas s e m i - t r a s p a r e n t e s 
son las ágatas , corner inas , sardónicas práseas y ó n i -
ces , que todas par t ic ipan mucho inas de la e senc ia 
del cuaczo que la del feldespato y el chorlo. Hay otras 
muchas cuya formación debe a t r ibu i r se á la d e s c o m -
posición de solo el c u a r z o ; siendo probable q u e el 
feldespato no haya en t r ado en ellas , puesto q u e no 
ofrecen cambiantes , ni es posible q u e el chorlo h a -
ya cont r ibuido a p roduc i r l as , toda vez q u e su peso 
especifico es cons iderab lemente mayor q u e el del 
cuarzo ó el feldespato. Por otra par te , aquel las p iedras 
c sces ivanrmte re f rac ta r ias al fuego, son de lodo p u n -
to cuarzosas, porque serian fus ib les si el feldespato ó 
el chorlo hubiesen ent rado en la composicion de su 
sus t anc ia . 

Opaco por natura leza , el jaspe pr imit ivo , produjo 
no mas que estalact i tas opacas que nos están r e p r e -
sentadas por lodos los jaspes de s e g u n d a formación: 
como los unos y los otros no son oirá cosa q u e cuarzos 
ó e s t r a d o s de cuarzo impregnados de vapores metá l i -
cos, parecen muy refractarios al fuego; y poro t ra pa r t e 
su peso especifico que no difiere mucho del q u e ca rac-
ter iza al c u a r z o , demuestra q u e no cont ienen chorlo, 
y su pu l imen to sin c a m b i a n t e s , d e m u e s t r a también 
que no en t ró feldespato ca su composic ion. 

Por últ imo , la mica que solo ha sido p roduc ida 
por los polvos y las exfoliaciones de los otros cua t ro 
v idr ios primit ivos, t iene comunmente una t r a s p a r e n -
cia ó semi- t rasparenc ia , incl inándose m a s a la una ó 
á la otra según q u e es tá mas ó menos a t e n u a d a . 

Es te úl t imo vidrio na tura l , del mismo modo q u e 
los pr imeros , por el intermedio del agua formó e s t a -
lact i tas semi- t rasparen tes , tales como los talcos , la 
g reda d e Br ianzon, los amiantos y o t ras es ta lac t i tas 

ó concreciones opacas, tales como los jad s, s e r p e n t i - * 
ñ a s , p iedras ollares, p iedras de lardo, q u e todas nos 
demues t ran por su pul imento untuoso al tacto, por su 
t rasparencia crasosa, no menos q u e por el e n d u r e c i -
miento q u e a d q u i e r e n al fuego, y su resistencia á f u n -
d i r se en él, q u e no t raen i nmed ia t amen te su or igen, 
ni del cuarzo, ni del feldespato, ni del chorlo, y que no 
son otra cosa que producios ó estalact i tas de" la mica 
m a s ó menos a t enuada por la impresión de los e lemen-
tos húmedos . 

Cuaudo el agua , cargada de las moléculas per lene-
cieutes á los mencionados vidrios pr imit ivos, se halló 
al mismo t iempo impregnada ó mas bien mezclada de 
par tes terreas ó ferruginosas, »también por destilación 
formó los gu i ja r ros o p a c o s , q u e solo di l ieren de los 
demás productos cuarzosos por su completn opacidad; 
y cuando dichos gu i ja r ros han sido acogidos é i nco r -
porados por un c imento pétreo, por su a g r e g a c i ó n 
resul taron las piedras conocidas con el nomnre d e pu-
d i n g a s , que son los productos ul teriores y Jos meaos 
puros de todas las mate r ias v i t reas , po rque el c imen-
to que liga los gui jar ros de q u e constan es con f r e -
cuencia impuro y s iempre menos duro q u e la su s t an -
cia de los g u i j a r r o s . 

Los vidrios primitivos, desde los p r imeros t iempos 
y por solo la acción del fuego, han formado los p o r f i -

óos y los g r a n i t o s , const i tuidos por los pr imeros 
de t r imentos y las exfoliaciones en lamini l las y en 
g ranos m a s ó menos voluminosos de cuarzo, de jaspe , 
d e fe ldespato, de chorlo y de mica . N i n g u n a pa r t e 
parece habe r tenido el a g u a en su formación, y las 
masas inmensas de g ran i to q u e se hallan p i r m o n t a -
ñas cu casi todas las regiones del globo, nos d e -
mues t r an q u e la agregación de dichas par t ículas v i -
t reas se verif icó por el fuego p r imi t ivo : nadaban s o -
bre la superf ic ie del globa l iquidado en forma de 



• escorias, y desde en tonces se han reunido por solo ia 
fuerza de "su afinidad. El j a s p e entro no mas que en la 
composició.u de los pórf idos : los otros cua t ro vidrios 
pr imi t ivos ent raron en la cómposicion de los granito« 

Las mater ias p roceden tes de la descomposición 
de los vidrios p r imi t ivos , y de sus agregados por la 
acción y el in te rmedio del a g u a , tales como los gres , 
las arcillas y las esqui las , han producido otras es ta -
lact i tas opacas mezc ladas de par tes v i t reas y arcillo-
sas , tales como los eos , las p iedras de afilar navajas 
de ba rba , que solo dif ieren de los gu i ja r ros en que 
sus par tes consli u y e n l e s po r lo r e g u l a r , es taban 
conver t idas cu arcilla al tiempo de su reunión; pero 
el fondo de su esencia es el mi smo , y es tas p iedras 
traen igualmente su o r igen de la descomposición de 
los vidrios primit ivos por el in termedio del agua . 

La ma te r i a ca lcárea se ha originado con pos ter io-
r idad á la mater ia v i t rea ; el agua desempeña el p r in -
cipal papel en su c o m p o s í c i o n , y has ta hace parle- de 
su sus tanc ia , que cuando se halla reducida á la bor-
mogeneidad resulla t r a s p a r e n t e ; asi es q u e es ta m a -
teria ca lcárea p rodu jo estalact i tas d iá fanas tales 
como el cristal de I s landia , y lodos los espatos v g i p -
sos blancos ó co lo rados : y cuando solo ha sido" divi-
d ida por el agua , en parteeillas mas toscas, formó las 
g randes masas de los alabastros, de los marmoles de. 
s e g u n d a formaciou y de los yesos, q u e no son olra 
cosa q u e agregados c p a c o s d e los vest igios y d e t r i -
mentos de las sus tanc ias conch í f e r a s , ó d e ' las p r i -
meras p iedras ca lcáreas , c u y a s par t ículas ó g rauos í -
dades t rasportadas por las aguas se han reunido y 
han formado los mas ant iguos bancos de los mármoles 
y otras piedras ca lcáreas . 

Y cuando el jugo calcáreo ó gipsoso se mezcló con 
el jugo v i t r eo , al combinarse« produjeron concrec io -
nes que par t ic ipan d e la naturaleza de ambos , tales 

como las margas , los g res impuros , q u e se presen tan 
en g r a n d e s m a s a s , y también las masas mas p e q u e -
ñas , de los lapislázulis , de las zeolilas, de las p iedras 
de chispa de las p iedras molares , v de todas las d e -
mas, donde se puede reconocer la mistiou de la s u s -
tancia calcarea y de la mater ia v i t rea . 

Es tas p iedras mezcladas de malcr ías v Ureas v de 
sustancias c a l c á r e a s , son m u y numerosas , v -e d i s -
t i nguen de las piedras p u r a m e n t e vi t reas o calcarea« 
haciéndoles sufr i r la acción de los ácidos: desde l u e -
go n i n g u n a e f e r v e s e n c i a hacen con es tas malcr ías 
y sin embargo se convier ten con el l iempo en una 
especie de helada. v 

La t ierra vegetal , l imosa y bolar, cuva sus tancia 
es ta pr inc ipalmente compues ta de los de t r imentos de 
os vegetales y de los animales , y q u e lia ret. nido 

uua porcion del fuego contenido en lodos los seres 
o r g a n i z a d o s , produjo cuerpos Ígneos y e s t a l a c t i t a 
fosforescentes . opacas y t r a s p a r e n t e s ; y menos por 
el in termedio del agua que por la acción del fuego 
coutenido en esta t ier ra , se han originado las p i r i tas 
y otras es ta lact i tas í g n e a s , que se han formado por 
solo la potencia del f u e g o que contenia el res iduo de 
los cuerpos organizados. Este fuego formó esferas 
par t icu la res en las q u e la t i e r r a , el a i re y el a¿ua 
han ent rado en muy corta cant idad ; y es te mismo 
ruego que .se lijo con los ácidos, prodiijo las p i r i tas 
v cou los álealis formó los d i aman tes v las piedras 
preciosas, cuyas producciones todas cont ienen raat¡ 
fuego que cualquiera olra ma lc r í a . 

V como la t ierra vegetal y limosa s iempre esta 
mezclada de partes de h i e r r o , las pir i tas lo con t i e -
nen abundan temente ; mient ras q u e loscspa tos p e s a -
dos a u n q u e producidos por esta misma t ie r ra , v mu 
densos , abso lu tamen te los con t i enen . Todos los es 
palos pesados son fosforescentes, y t ienen »iros i n u -
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c' ios ca rac té res comunes á las piri tas y las piedras p re -
ciosas : son hasta mas pesados q u e el rub i , que de 
todos los productos vitreos e s el mas denso . Conse r -
i a n también por mochó m a s t iempo la luz, y tal vez 
pudierau ser la matriz de aquel los br i l laa tes p r o d u c -
ios de la naturaleza. 

Los espatos pesados son homogéneos eu toda su 
íUsta-icia; porque los q u e son t rasparen tes , y los q u e 
se han reducido á tablas delgadas , dan no mas q u e 
una simple refracción como el d iamante y las p iedras 
p rec iosas , c u y a sustancia es igua lmeute homogénea 
e n todas sus p artes. 

Como las piri tas se forman en muy poco t iempo, 
coase rvan muy mal el fuego q u e c o n t i e n e n : la h u -
medad es | suf ic iente para hacérsela e x a l a r ; pero el 
d i amante y las piedras prec iosas , cuya du reza y tex-
t u r a nos indican q u e su formacioa exige mucho m a s 
t iempo, coaservan para s iempre el fuego que han ab -
sorvido, ó solo lo devuelven por la combus' t ion. 

Los principios salinos (que se pueden reduc i r á 
t r e s ; ác ido, álcali y a r sén ico) p roducen por su m e z -
cla cou las mate r ias térreas ó m e t á l i c a s , va r ias c o n -
creciones opacas ó t rasparen tes , y forman todas las 
sus tancias sal inas y todas las minera l izac iones m e -
tál icas. 

Al sufr i r la acción del ácido aé reo y de las sales 
d la l ierra , l s metales y sus minera les de p r imera 
formacion, producen las" m i n a s s ecunda r i a s , de las 
r ú a l e s la mayor par le se p r e sen t an en concreciones 
o¡ a¡-as, y a lgunas en es t a l ac t i t a s t rasparen tes . El 
: :icgo obra sobre los meta les como el agua sobre las 
.- lies; pero los cr is tales metál icos , producidos por 
medio del fuego son opacos , mien t r a s q u e los c r i s t a -
Ios sa l inos son diáfanos ó s e m i - t r a s p a r e n t e s . 

Por ú l t imo, todas las ma te r i a s v i t reas , calcáreas 
g l o s a s , l i m o s a s , an imales ó v e g e t a l e s , sa l inas ó 

metálicas, al su f r i r la violenta acción del fuego en los 
volcanes , adquieren n u e v a s f o r m a s ; las unas se s u -
bliman en azufre y en sal amoniaco; las otras se e x -
halan en vapores y en cenizas; las mas fijas forman 
los basaltos y las l avas , cuyos de t r imen tos producen 
los t r ipol i s , las puzolanas , y se cambian en arci l la 
como todas las demás mater ias vi t reas producidas 
por el fuego pr imi t ivo . 

Esta recapitulación presenta en s u m a r i o , la g e -
nesia ó filiación de los minerales ; es dec i r , la m a r c h a 
de la natura leza , cu el orden sucesivo de sus p roduc-
ciones, en el re ino minera l . Fácil s e r á , por c o n s i -
g u i e n t e , de boy mas , e s t u d i a r l o s , asi en con jun to 
como en detalle, y dis t r ibuir los de un modo menos 
a rb i t ra r io y menos confuso que se hizo hasta el dia 

DEL IMAN. 

No hay en la naturaleza otra fuerza q u e la p r i m i -
t i va , la atracción reciproca en t r e todas las par tes de 
la mater ia . Esta fuerza es u n a potencia d imanada del 
poder d iv ino , y por sí sola, ha sido suf iciente para 
producir el movimiento y todas las d e m á s fuerzas q u e 
an iman al universo . Porque como su acción puede 
egcrcersc en dos sen"idos opues tos , en virtud del r e -
sorte que per tenece á toda mate r ia , del cual esta m i s -
ma potencia de atracción es la causa, rechaza t an to 
como atrae . 

Por lo mismo deben admil i rse dos efectos g e n e r a -
les; e s docir, la a t racc ión y la impu l s ión , que no es 
otra cosa q u e la repuls ión; la p r imera i g u a l m e n t e 
repar;id. i y s i empre s u b s i s t e n t e en la mater ia , v la 



c' ios ca rae té rcs comunes á las piri tas y las piedras p re -
ciosas : son hasta mas pesados q u e el rub i , que de 
todos los producios v i l r eosc s el mas denso . Conse r -
i a n también por mucho m a s t iempo la luz, y tal vez 
pudieran ser la matriz de aqnel lós br i l lantes p r o d u c -
ios de la naturaleza. 

Los espatos pesados son homogéneos en loda su 
íUsta j c i a ; porque los q u e son t rasparen tes , y los q u e 
se han reducido á tablas delgadas , dan no mas q u e 
una simple refracción como el d iamante y las p iedras 
p rec iosas , c u y a sustancia es igua lmen te homogénea 
e n todas sus par tes . 

Como las piri tas se forman en muy poco t iempo, 
conse rvan muy mal el fuego q u e c o n t i e n e n : la h u -
medad es | suf ic iente para hacérsela e x a l a r ; pero el 
d i amante y las piedras prec iosas , cuya du reza y tex-
t u r a nos indican q u e su formacioa exige mucho m a s 
t iempo, conservan para s iempre el fuego que han ab -
sorvido, ó solo lo devuelven por la combus' t ion. 

Los principios salinos (que se pueden reduc i r á 
t r e s ; ác ido, álcali y a r sén ico) p roducen por su m e z -
cla cou las mater ias térreas ó m e t á l i c a s , va r ias c o n -
creciones opacas ó t rasparen tes , y forman todas las 
sus tancias sal inas y todas las minera l izac iones m e -
tál icas. 

Al sufr i r la acción del ácido aé reo y de las sales 
d la t ierra , l s metales y sus minera les de p r imera 
formacion, producen las" m i n a s s ecunda r i a s , de las 
cua l e s la mayor par le se p r e sen t an en concreciones 
opacas , y a lgunas en es t a l ac t i t a s t rasparen tes . El 
: uego obra sobre los meta les como el agua sobre las 
sales; pero los cr is tales metál icos , producidos por 
medio del fuego son opacos , mien t r a s q u e los c r i s t a -
les sa l inos son diáfanos ó s e m i - t r a s p a r e n t e s . 

I 'or ú l t imo, todas las ma te r i a s v i t reas , calcáreas 
gi.pso$qis, l i m o s a s , an imales ó v e g e t a l e s , sa l inas ó 

metálicas, al su f r i r la violenta acción del fuego en los 
volcanes , adquieren n u e v a s f o r m a s ; las unas se s u -
bliman en azufre y en sal amoniaco; las otras se e x -
halan en vapores y en cenizas; las mas lijas forman 
los basaltos y las lavas , cuyos de t r imen tos producen 
los t r ipol i s , las puzolanas , y se cambian en arcil la 
como todas las demás mater ias vi t reas producidas 
por el fuego pr imi t ivo . 

Esta recapitulación presenta en s u m a r i o , la g c -
nesia 6 filiación de los minerales ; es dec i r , la m a r c h a 
de la natura leza , cu el orden sucesivo de sus p roduc-
ciones, en el re ino minera l . Fácil s e r á , por c o n s i -
g u i e n t e , de hoy mas . e s tud ia r los , asi en con jun to 
como en detalle, y dis t r ibuir los de un modo menos 
a rb i t ra r io y menos confuso que se hizo hasta el dia 

DEL IMAN. 

No hay en la naturaleza otra fuerza q u e la p r i m i -
t i va , la atracción reciproca en t r e todas las par tes de 
la mater ia . Esta fuerza es u n a potencia d imanada del 
poder d iv ino , y por sí sola, ha sido suf iciente para 
producir el movimiento y ludas las d e m á s fuerzas q u e 
an iman al universo . Porque como su acción puede 
egcrcersc en dos sea"idos opues tos , en virtud del r e -
sorte que per tenece á toda mater ia , del cual esta m i s -
ma potencia de atracción es la causa, rechaza t an to 
como atrae . 

Por lo mismo deben admit i rse dos efectos g e n e r a -
les; e s decir, la a t racc ión y la impu l s ión , que no es 
otra cosa q u e la repuls ión; la p r imera i g u a l m e n t e 
repar;id. i y s i empre s u b s i s t e n t e en la mater ia , v la 



s e g u n d a variable, ocasional y depend ien te de la p r i -
mera . La atracción mant iene la coherencia y la d u r e -
za de los cue rpos , lauto como la impulsión t iende á 
desuni r los y a separarlos. 

Asi , pues, cuando los .cuerpos no se q u i e b r a n por 
el choque , y so lamente se compr imen, la a t racción 
móvil de la coherencia , restablece las par les en su 
pr imit iva s i tuac ión , obrando en sentido contrar io por 
repulsión , con t an ta fuerza como la impulsión había 
obrado en sen t ido directo ; haciéndose patente en 
este caso como cu lodos, que la reacción es igual á 
la acc ión : por cous iguienle no puede a t r ibu i r se a la 
impulsión los efectos de la a t racción un ive r sa l ; por 
el contrario, esta atracción general es la que produce 
como pr imera causa , todos los fenómenos de la im-
pulsión. 

En efecto ¿ d e b e m o s , en n ingún caso, perder de 
vista los límites de la facultad que t e u c t n o s d e c o m u -
n icar con la na tu ra leza? ¿ Debemos persuadirnos que 
lo q u e no es percept ible , lo q u e no comprendemos , 
lo q u e no h ie re nuestros s en t idos , pueda atr ibuirse 
á lo que vemos.o pa lpamos? Solo se conocen las f u e r -
zas q u e an iman al universo por el m o v i m i e n t o y por 
los e fec tos : es ta misma voz fuerza nada significa de 
m a t e r i a l , y nada indica de cuanto pudiera afectar á 
nuestros ó r g a n o s ; que no obstante son auest ros ú n i -
cos medios de comunicación con la na tura leza . D e -
bemos , por t a n t o , r e n u n c i a r á ese capr icho de in-
cluir en el u ú m e r o de las sus tancias materiales las 
fuerzas generales de la a t racc ión y de la impulsión 
pr imi t iva , t ras lormandolas , para auxi l iar á nuestra 
imaginación, c u materias suti les, en fluidos elásticos, 
en sustancias q u e realmente existen , \ q u e como la 
l u z , el calor, el sonido y los o lo res , deberían a fec -
tar nues t ros ó rganos ; .porque estas relaciones q u e con 
nosotros establece son los únicos a l r i b u t o s d e l a m a t c -

ría q u e podemos perc ib i r , los únicos q u e debemos 
cons iderar como agentes mecánicos; y estos mismos 
agentes , asi como sus efectos, aun que* en mas ó eu 
menos siempre dependen de la fuerza pr imi t iva , c u -
yo origen y esencia j amás conoceremos, porque en 
efecto es ta fuerza no es una sus tancia sino una p o -
tencia q u e a n i m a á la mater ia . 

Todo cuanto podemos concebir , por lo q u e hace á 
esta potencia pr imi t iva de atracción, y á la impulsión 
ó repulsión que produce, es que la mater ia j a m á s ha 
existido sin movimiento; porque siendo la a t racción 
esencial ¿ lodo á tomo de mater ia , esta fue rza necesa-
r i amen te ha producido movimiento: cuando las par -
tes de. la mater ia se han hallado separadas ó d i s t an -
tes las unas de las o t ras se han visto en la precisión 
de moverse y de recorrer el espacio intermedio, para 
aprox imarse y reun i r se . El movimiento es por lo 
mismo lab an t iguo como la mater ia , y la impulsión 
ó repulsión, e s con temporánea de la atracción; pero 
obrando en sentido contrar io, t iende á a lejar todo 
lo q u e la a t racción acercó. 

El choque y toda violenta frotación entre los 
cuerpo«, producen fuego al d ividi r las partes de la 
mate r ia ; y de la atracción pr imit iva este elemento ha 
t ra ído su o r igen ; e lemento act ivo p o r esencia q u e 
s i rve de base y de minis t ro á toda tuerza impuls iva 
gene ra l y part icular , c u j o s efectos son s i empre 
opuestos y contrar ios á los de la atracción u n i -
versal . 

El fuego se manifiesta en todas las par tes del u n i -
verso, sea por la luz, sea por el calor; bri l la en el sol 
y en los astros lijos, todavía t iene en incandescencia 
á los mas voluminosos p lane tas : cal ienta con mas ó 
menos intensión á los demás planetas y cometas: 
también penetró , fundió , inflamó la mater ia de n u e s -
tro globo, el q u e por haber esper imentado la acción 



de es le fuego primit ivo, todavía es tá cal iente; v a u n -
q u e este calor se evaporiza sin cesar, es muy activo y 
subs is te abundan temente , puesto que la tempera tura 
del interior de la t ier ra á una mediocre profundidad , 
es de mas de diez grados . 

De este fuego in ter ior , ó de este calor propio del 
globo, provienecl fuego par t icu lar de la e lect r ic idad. 
I o d o nos persuade que la electricidad debe su origen 
á osle calor in terno del g lobo: las emanaciones c o n -
l iuuas de e s t e calor iu lerno se elevan p e r p e n d i c u l a r -
men te en cada punto de la superf ic ie de la t ierra, son 
mucho mas abundan t e s en el ecuador que en todas 
las d¿mas par les del globo: bas tante numerosas en 
las zonas templadas, son nulas ó casi nulas en las re-
g ioues polares cubier tas de perpe tuo hielo. El fluido 
eléctrico, asi como las emanaciones que lo p roducen 
nunca pueden hal larse en equil ibrio, al rededor del 
globo: es tas emanaciones deben necesar iamente par -
t i r desde el ecuador , donde abundan , y d i r ig i rse h a -
cia los polos, donde fal lan. 

Estas corr ientes eléctr icas que par len desde el 
ecuador y las regiones adyacentes , se comprimen al 
d i r ig i rse hacia cada UDO de los polos de la 
t i e r r a , casi del mismo modo que los meridianos van 
aproxi liándose al paso que se dirigen hacia aquellos 
punios fijos: en tal caso el calor oscuro q u e e m a n a de 
la t ier ra , y que forma las cor r ien tes eléctricas, puede 
hacerse luminoso al condeusarse en su espacio menor, 
del mismo modo q u e el calor oscuro de nuestros hor-
nos resul ta luminoso cuando por leuer ie ence r radose 
condensa . 

Es ta es la verdadera causa de esos fuegos q u e en 
época no muy le jana, se han considerado ' c o m o í n -
ceuilios celestes, v q u e ápesa r de lodo 110 son otra co -
sa q u e efectos eléctricos, conocidos con el nombre de 
a u r o r a s polares. Son mas f rccuenles en las estaciones 

de otoño é invierno, porque es el t iempo en q u e las 
emanaciones de la t ierra son mas nulas cu las zonas 
frías, al paso q u e son s iempre abundan t e s en la zona 
tórr ida : por lo mismo deben dir igirse eu ton res con 
mas rapidez, desde el ecuador á los polos y hacerse 
luminosas por su acumulación y su compresión en un 
espacio, proporcionalmenle l imitado. 

Mas no tan solo en la a tmósfera y en la s u p e r f i n o 
te r res t re es donde el fluido eléctr ico 'produce g randes 
c f e c l o s obra igualmente y has ta con mucha mas 
f u c r z a e u e l interior del globo, y con part icularidad en 
las cav idades q u e a b u n d a n t e m e n t e se bailan debajo 
de sus capas ester tores; hace brotar desde todos sus 
espacios vacíos, rayos de mas ó menos poder : y al 
examinar las diversas mane ra s con q u e pueden f o r -
marse estos rayos sub te r ráneos hal larcmo que lo? 
cuarzos, los jaspes , los feldespatos, los chorlos, los 
grani tos y o t r a s mater ias v i t reas , son electr izables 
por f rotamiento como nues t ros vidrios fact ic ios , q u e 
s i rven para producir la fuerza eléctr ica, y para aislar 
los cuerpos a q u e haya de comunicarse . 

Dichas sus tancias v i t reas , deben por lo mismo, 
aislar las masas de agua que puedan exist i r en a q u e -
llas cavidades, asi corno los despojos de los c u c r p c s 
orgauizados, las t ier ras fui ¡tedas, las mater ias c a l c á -
reas y los d iversos Pilone> metálicos. Esos con jun tos 
de a g u a , esas mater ias metálicas, calcáreas, v e n c í a -
les y húmedas , son por el con t ra r io , los mas podero-
sos conductores del fluido eléctrico. Asi, pues, cuando 
es tán aisladas por las mate r ias vi t reas , pueden r a r -
garse de un esccso mas ó menos considerable de 
aquel fluido, bien asi como se «argan las nubes c i r -
cundadas de uu a i re seco que las aisle. 

Var ias co r r i en tes de agua producidas por lluví-is 
mas ó menos abundan t e s , U otras causas locales v a c -
cidentales, pueden hacer cómen ica r las mate r ias con-



ductr ices , a is ladas y ca rgadas de fluido eléctrico, con 
o t ras sustancias de la misma naturaleza, igua lmente 
aisladas, pe- , en las cua les dicho fluido todavía no se 
halla acumulado: entonces este fluido de fuego debe 
lanzarse d e s d e el p r imer depós i to de agua hacia el 
segundo, y en tal caso produce el rayo sub te r ráneo en 
el espacio que recorre . Las materias ' combust ib les se 
encienden, las esplosiones se multiplican; desprenden 
y resquebra jan porciones de tierra de una g r a n d e o s -
tensión y masas de roca en considerable volumen v 
en bancos continuos: los vientos subterráneos , p rodu-
cidos por estas g randes agi taciones , soplan d e s e n c a -
denados y se estrel lan v io leutamenle contra las s u s -
tancias conductr ices de la e lec t r ic idad , aisladas por 
l i s mater ias vitreas; pueden por lo mismo, e lec t r izar 
á es tas sustancias del mismo modo q u e nosotros e l e c -
tr izamos por medio del a i re f ue r t emen te agi tado, los 
conductores aislados, húmedos ó metál icos. 

Kl rayo q u e ^c or ig ina por estas diversas causas , 
cuando inflama las mate r ias combust ibles encerradas 
en el seno del globo, puede produci r volcanes v otros 
incendios durade ros . Las mate r ias inf lamadas en 
aquel las hogueras , al ca len ta r las esqui las y las d e -
mas mater ias vidriosas d e s e q u i d a formacion q u e 
las cont ienen v las a i s lan , deben aumen ta r la a f i n i -
dad de estas últ imas sus tanc ias con el fuego eléctr ico; 
deben comunicar le entonces una par le de í queposeen , 
y por consiguiente y cuando menos q u e d a r e lec t r i -
zadas. 

Por es ta razón y cuando las mate r ias fund idas v 
proyectadas por los volcanes corren sobre la s u p e r f i -
cie de la t i e r r a ,ó en columnas ígneas , se elevan sobre 
los cráteres , a t r aen el fluido eléctrico de los diversos 
cuerpos q u e e n c u e n t r a n , v hasta de las n u b e s s u s -
pendidas encima; porque entonces por todas partes 
vemos cruzar rayos aéreos que se dir igen v lanzan 

hacia las materias inflamadas, vomitadas por los vol -
canes: y como las a g u a s del mar suelen hallarse t am-
bién en" las hogueras de los volcanes, y como la llama 
es como el agua , conduct r iz de la electricidad, comu-
nican una gran cantidad de fluido eléctrico á las m a -
terias inflamables y electr izadas; l o q u e produce nue -
vos rayos y causa otros trastornos y esplosiones q u e 
agi tan"? en t reabren la superf ic ie de la t ie r ra . 

Ademas, las sustancias vi t reas que forman l a s p a -
r e d e s d e las cavidades volcánicas, y q u e han recibido 
la cant idad de fluido eléctrico, proporcional al calor 

uc las ha penetrado, se hallan sobrecargadas á rne-
ida q u e van enfr iándose; lanzan nuevos rayos, c o n -

t ra las mater ias inf lamadas , y producen nuevos mo-
vimientos q u e s e propagan a dis tancias mas ó menos 
grandes , según la di posicion dé las mater ias combus-
t ibles . Y como el fluido eléctrico puede recorrer en un 
i n s t an t e el espacio de mayor ampli tud conmoviendo 
lodo cuanto halla en SII t ráns i to , á esta causa d e b e -
mos a t r i b u i r las conmociones y lo* temblores de t i e r -
ra q u e se dejan sen t i r , casi en* el mismo ins tan te á 
considerables dis tancias; porque si se quiere j uzga r 
de la fuerza prodigiosa de los r ayos q u e producen los 
temblores de t ierra de mayor du rac ión , compárese el 
espacio inmenso y de un gran número de leguas, q u e 
las sus tanc ias conductr ices ocupan algunas veces en 
el seno del globo, con las pequeñas d imensiones de 
las nubes que lanzan el rayo de los aires , c u y a fuerza 
es suf iciente sin embargo , para t ras tornar v derr ibar 
los edificios m a s sólidos. 

Se ha visto al rayo mo\ T masas de roca de mas 
de veinte y cua t ro toesa< cúbicas: los conductores 
sub te r ráneos pueden ser por lo menos, c incuenta mi[ 
veces mas voluminosos q u e las nubes tempestuosas; 
si su fuerza estuviese en proporción, el rayo que pro-
ducen podria ag i ta r no inillon, doscientas' c incuenta 



rail toesas cúbicas; y como el calof in te rno del globo 
es mucho mas cousiderable que el de la a tmósfera á 
la a l tura de las nubes , el rayo de dichos conduc to res 
eléctr icos debe asi mismo a u m e n t a r en esta p r o p o r -
ción, y por tanto puede a segura r se q u e esta f u é r z a o s 
bas tan te poderosa para ag i t a r v hasta para proyec ta r 
muchos mil lones de toesas cúbicas. 

Ahora bien, si consideramos el g r a n n ú m e r o d e 
volcaues que ac tua lmente ex is ten , y el número in f i -
ni ta tueale mayor de las an t iguos volcanes apagados , 
reconoceremos q u e fo rman anchas fajas en m u c h a s 
direcciones que se e.slieadeu al rededor del globo y 
ocupan espacios de considerable e s t eus ion , en los 
cuales la t ier ra ha su f r ido trastornos, bien sea h u n -
diéndose , ó bien e levándose , sobre su au t iguo nivel . 

Espec ia lmente en las reginucs de la zona tórr ida 
es donde han sucedido los cambios de mas i m p o r t a n -
cia: se puede no ta r la ru ina de los c o n t i n e n t e s terres-
t res , y su hund imien to ba jo las a g u a s , con solo r e -
cor re r las islas del mar de l .Sur . Por el con t ra r io , la 
inspección de las montanas d e la América mer id iona l , 
a lgunas de las cuales todavía son volcanes en act ivo 
ejercicio, pueden daraos á conocer la e levación de las 
t ie r ras . Dcscúbrense volcanes cu las is las del mar 
Atlánt ico, en las del océano Indico, v h a s l a e n las 
regiones polares, como en b l a n d í a . en Europa v en 
la T ie r ra de Fue#> á la c s t r e m i d a d d e la América*. La 
zona templada o f rece i gua lmen te en ambos h e m i s f e -
rios, una inf inidad de indicios de volcanes apagados ; 
y es indudable q u e esas enormes esplosiones 'en las 
cuales la electricidad sub t e r r ánea t iene la mavor par-
te, desde muy an t iguo t ras tornaron las t i e r ras sobre 
la superf ic ie del globo, has ta u n a p ro fund idad b a s -
tante grande, en una e s t e n s i o n d e muchos c e n t e n a r e s 
de leguas v en diferentes seu;idos. Mr . F a u j a s ¿e 
b a i n l - i ' o n d , uno de nues t ros mas sabios na tura l i s tas , 

se propuso d iseñar una car ta q u e comprendiese todos 
los terrenos volcanizados q u e s e ven sobre la superf i -
cie del globo, y cuyo curso puede seguirse bajo las 
aguas del mar por la inspección de las islas, de los 
escollos y otros fondos volcanizados. Este infat igable 
y escelente obse rvador , recorr ió todos los terrenos q u e 
ofrecen en Europa indicios del fuego volcánico, y 
recibió de los viageros reseñas acerca del par t icular 
en cuanto á las mas par tes del inundo . Se lia d i g n a -
do suminis t ra rnos copiosas noticias por lo q u e respec-
ta á todos los volcanes d e Europa q u e personalmente 
observó; y c r eemos convenien te ofrecer auu i el e s -
t r a d o de aquel las , q u e cada vez confirmaran lo q u e 
hemos dicho sobre las causas y los efectos d ' j los fue-
gos sub te r ráneos . 

Tomando el vo lcanencendidode l monte I lecla , en 
Islandia, por punto de par t ida , pue le seguirse sin i n -
te r rupc ión , una zona bas tante ancha to ta lmente vol -
canizada, donde el observador ui un solo instante pier-
de de v ista las lavas de toda especie . Después de haber 
recorrido esta isla, q u e no es mas que un con jun to d e 
volcanes apagaJos q u e se apoyan en la montaña p r in -
cipal, cuyos flancos lodav iaes lán en ignición, s u p o n -
gamos que se embarca en la pun ta de !a isla que se 
conoce con el nombre de Long-Nes . Hallará en >u ca-
mino á Vcsterhorn, Portlau y"otras muchas islas vo l -
cánicas; v is i ta rá la de Slronio, notable p o r s u s g r a n -
des c a z a d a s de basalto, y e n s e g u i d a las islas de F c -
roe, donde las lavas y los basaltos cont iencu mezcla 
de zeolita. Desde Feroe se dir igirá á las islas de She-
t land, todas volcanizadas, y desde estas á las islas 
Oreadas, que parecen habe r se elevado comple t amen-
te á impulsos de un mar de fuego . Las Oreadas están 
c o m o a d h c r e n t e s á l»s islas Hébridas: en este a r c h i -
piélago es donde se hallan las de S a n - K i l d a , Sckie, 
Joua Lyri, l l ikcnkil , la vasta y s ingular caverna h a -



sáltica de Slaffa , conocida coa el nombre de g ru ta de 
F inga l , la isla de Mul t , q u e 110 es otra cosa q u e ua 
compuesto de basal to amasado, por decirlo asi, con 
zeoli ta . 

Desde la isla de Mult, puedepasarse á Escocia pa-
ra visi tar la de K e r e v r n , igualmente volcaniznda, y 
llegar á Duukcl sobre las lavas y l i s basaltos q u e pue-
den segui rse sin in te r rupc ión , por el ducado de I n v e -
r e ry , por el de Pe r th , por Glascou, has ta E d i m b u r g o . 
Aqiii los volcanes pa recen haber hallado obstáculos 
para pene t ra r en la Inglaterra ," propiamente dicha, 
pero se han replegado sobra si mismos. S e l e s s igue 
sin in te r rupc ión y sobre una zona q u e se es t iende 
desde Dumbar, Cuperg St i r l ing, hasta las orillas del 
mar locando en P o r t - P a t r i c k . La Irlanda está e n f r e n -
te, y no muy d is tan tes se hallan los escollos del c a -
nal de San Jo rge q u e también están volcanizados. No 
ta rda cu llegarse a la inmensa co lumnata conocida 
con el nombre de Calzada de lo: Gigantes , que forma 
una c in tura do basalto prismático q u e hace á la I r -
landa casi inaccesible por es ta par le . 

En Francia pueden reconocerse varios volcanes 
es l inguidos en Urétáña, enlre Hoyan y Trcqu ie r , y 
segui r los en una par te del Limosi.io y en Aúvernia , 
donde se hicieron muy g randes mpiui/iicntoá y huho 
fuer ies e rupc iones ocásiouadas por los volcanes a c -
tualmente apagados; puesto q u e las montañas , los pi-
cos, las coliuas de basalto y de lava se hau a p r o x i -
mado y acumulado de tal modo, que ofrecen uu con-
jun to colosal y caprichoso muy di ferente de la d i spo -
sición v del orden q u e se observa en las demás m o n -
tañas , fcl monte de Oro y el P u y - d e - D o m e , pueden 
ser considerados como otros lautos volcanes pr incipa-
les que dominan sobre lodos los demás . 

Las ciudades de Clcrmonl , Riom, Issoire están 
edificadas con lavas y fundadas sobre lavas. El curso 

de estos terrenos volcanizados se es t iende has ta inas 
allá del Allier, y se descubren indicios eu uua par te 
del Borbonesado y basta en laBorgoña , cerca del mon-
te Genis, donde se ha reconocido el pico cónico de 
Drevin, formado por una masa de basalto que se e le -
va eu punía bas ta la a l tura de trescientos c incuenta 
pies, y forma un gran mojon q u e puede considerarse 
como el limite del le r rcuo vulcanizado. 

Estos mismos volcanes de Aúvernia se estienden 
por uu lado hacia Saint Flour v Auril lac, hasta 
Rouergue , j por el otro liarla el Vclav: subiendo el 
Loira hácia su or igen, l legaremos en t r e lavas al mon-
te Mein, que es un g rau \ olean apagado, cuva base 
t iene mas de doj-e leguas de c i r cunf - renc ia , *v c u v a 
a l tura se eleva algo mas de noeveientas toesas. t i 
Vivarais linda con Velay donde se descubre ua con-
siderable número de c rá te res de volcanes apagados y 
de calzadas de basa l to , que pueden segui rse , eu sú 
latitud has ta Rochemiurc , á orillas del Ródano, f r e n -
te á Montelimor; pero su desarrollo en longitud se es-
t iende p o r C a s s a o , Saiot -Tiber i , hasta Agde, donde 
la montaña volcáuica deSa in t -Loup ofrece ver t ien tes 
de lava de un gran espesor \ una al tura muy cons i -
derable . Pa rece q u e cerca de Agde las lavas d e s a p a -
recen bajo el m a r .pero muy luego repareccn en t r e 
Marsella y Tolón, donde se conoce el volcan deOll iou-
le y el de las cercanías de T o u r v e s . Grandes depósi-
tos calcáreos han cubierto pos te r iormente muchos 
c rá te res volcánico«; pero se ven a lgunos c u y a s s u m i -
dades parecen sal i r del centro de aquellos" an t iguos 
despojos del mar: los que se hallan en las inmedia-
ciones de Frejus y de A n ti ves pertenecen á este n ú -
mero . 

Aquí los Alpes mar í t imos han servido de bar re ra 
á los fuegos sub te r ráneos de la Provcnza . y por decir-
lo asi les han impedido de ua i r s c á los de Italia por 



la vía mas corla; porque detras d e los Alpes, se h a -
llan volcanes que, en l inea recia, sulo t r e in t a leguas 
distan de los de Provcnza . 

La zona incendiada siguió otro camino y hasta se 
puede decir que e m p r e n d i ó una dirección doble <iuc 
par le desde Anlives. La pr imera llega por una comu-
nicación submar ina , has ta Cerdeña ; corta el cabo Car-
bonar ia , atraviesa las montañas de esta isla, desapa -
rece debajo de las a g u a s para p re sen ta r se en Car tage-
na , unirse á la cadena volcanizada del Por tuga l , h a s -
ta Lisboa, para a t ravesar en segu ida una par te de la 
España , donde Mr. Bowles ha reconocido muchosvo l -
cancs apagados. Tal e s la p r imera linea de junción 
de los volcanes de F r a n c i a . 

La segunda se d i r ige igualmente por el mar v se 
incorpora á Italia en t r e Genova y Florencia . Ent rase 
aqu í en uno de los mas vastos dominios del fuego. El 
incendio ha sido casi universal en toda la I tal ia y la 
Sicilia, donde todavía existen dos volcanes en acción, 
el Vesubio y el Etna; te r renos abrasados , tales como 
la Sol fa tera ; islas i n c e n d i a d a s , d e l a s c u a l e s una , la de 
Stromboni , vomita sin cesar , y en todos t iempos, l a -
vas , piedras pómez, y despide l lamas q u e desde muy 
lejos^ perciben los navegantes . 

El Vesubio nos o f rece una h o g u e r a vastísima y 
m u y activa, coronada por do qu i e r a de los productos 
mas notables de l ' fuego , y hasta c iudades sumidas á 
dos mil v cien pies de profundidad que h a n d e s a p a r e -
cido bajo las malcr ías p royec tadas por el volcan. Por 
un lado el mar nos deja v e r l a s islas volcanizadas de 
Ischia, d e P r o c í d a , d e C a p r e a , e t c . ; v por el otro, el 
cont inente nos ofrece la punta d e Misena, Bay a , P u -
zol. Pausipi lo, Porlici, la costa de Sorrenlo v el cabo 
de Minerva . 

El lago Agnano , Cast rani , el monte Nuevo, el 
monte Bárbaro , la Solfalera, son otros tantos cráteres 

q u e por espacio de muchos siglos, han vomitado m a -
sas inmensas de m a t e r i a s volcánicas. 

Pero una cosa d igna de ser notada , es q u e los 
volcanes de las inmediaciones de Ñapóles y la Tier ra 
de Labor, lo mismo q u e los demás vo lcanes de q u e 
acabamos de hablar, pa recen aludir s iempre las mon-
tañas pr imit ivas , cuarzosas y graní t icas , p ir c a v a 
razón no s o b a n di r ig ido ñor la Calabria para i r á 
g a n a r la Sicilia. Las g r a n d e s corr ien tes de lava se 
h i n t razado un camino bajo las aguas de l mar , v lle-
gando desde el golfo de Ñapóles, á lo largo de lá cos-
ta de Sor ren lo , se descubren sobre aque l l as m a r g e -
nes y forman escollos d? mater ias volcánicas que , de 
distancia en dis tancia, se ven desde el promontorio 
de Minerva has ta las islas de Lipar i . Las islas de 
Baziluzzo, l a s C u b i a n c a , l a s C a n e r a . P a n a r i a , etc, es tán 
sobre esta l inea. Vienen e n s e g u i d a la i s l a d e l a s S a l i -
nas, las de Lipari, Volcancito" y Volcano, otro volcan 
encendido doude los fuegos s u b t e r r á n e o s fabrican 
en grande , voluminosas masas de legí t imas p iedras 
pamez . En Sicilia los montes Neptunianos, asi como 
los Alpes en Provenza, obligaron á l o s fuegos s o b t e r -
ráneos á segu i r sus con to rnos y á tomar su dirección 
por el valle Detnona. En esta isla el Etna irgne a r -
rogan temente su cabeza que descuella sobre todos los 
volcanes de Europa: las eyecciones qne ha p roduc i -
do esta hoguera i nmensaVor t an el valle de Noto 
y l l e g a n á l a e s t r e m i d a d d e l a S í c i l i a p o n d c a b o P f t s s a r o . 

Las mater ias volcánicas también aquí desaparecen 
bajo las aguas del mar ; -pero los escollos de basalto 
que se ven de dis tancia en dis tancia , son ev identes 
vest igios q u e trazan la ru ta del a b r a s a m i e n t o : sin 
perderla de vista puede l l egarse 'has ta el Archip ié la-
go, donde se hallan Santorini y los demás volcanes q u e 
el conde de Choiseul l -Gowff ier , observador célebre, dió 
á conocer en su viage pintoresco de la Grec ia . 



Desde el Archipié lago p u e d e n segu i r se , por la 
Dalmaeia, los volcanes apagados , descritos por Mr. 
Fort is , has ta Hungría , donde se hallan los q u e d ió 
á conocer Mr. de Borii eu sus Cartas sobre la minera-
logía de este reino. Desde la H u n g r í a , la cadena vol-
canizada se prolonga s i empre sin in te r rupc ión , por la 
Alemania y se incorpora a los volcanes es t ioguidos 
de Hannover , q u e descr ibió Raspe ; eslos se d i r igen 
hacia Cassel, ciudad edif icada sobre una vas ta l l a -
nu ra de basalto. Los fuegos s u b t e r r á n e o s q u e han ele-
vado todas las colinas volcánicas de las cercauias de 
Cassel , se han encaminado por el g r a n cordon de las 
al tas montañas voicanizadas de Habichoual , q u e l l e -
gau al Rhin por la par le de Andernach , donde los ho-
landeses se provislan de t r a s para conver t i r lo en p u -
zolana: las márgenes del Rhin desde Andernach hasta 
el anl iguo Br isach , fo rman la con t inu idad de la zona 
vulcanizada. que a t r av ie sa el Brisgau y se d i r ige 
hacia S t rasburgo. 

l 'or este gran cuadro d e las asolaciones del fuego 
en l apa r t ede l mondo q u e nos es mejorconoc ida , podre-
mos convencernos que han podido exist i r inmensos 
conjuntos de mater ias combus t ib l e s , toda vez que 
han al imentado por espacio de. siglos tan g ran n ú -
mero de volcanes. Esto Solo bas ta r ía para ind icar -
nos q u e la mayor par te de los volcanes q u e hau d e -
jado de ac tuar , han sido producidos por el f u e g o de la 
electricidad sub t e r r ánea . E f e c t i v a m e n t e , a cabamos 
de. ver que los Pi r ineos , los Alpes, el Apenino , los 
montes .Neptunianos en Sicilia, asi como el monte 
Grambv en Ingla te r ra , y las demás montañas p r i m i -
tivas, cuarzosas y g ramiosas , han de ten ido el curso 
de los fuegos sub te r ráneos , á causa dé ser por su na-
turaleza vitrea impermeables al fluido e léct r ico , del 
cual DO pueden propagar la acción ni comuuica r sus 
ardores; y que por el cont ra r io lodos los vo lcanes 

producidos por los fuegos ó los rayos sub te r ráneos , 
solo se hallan en la inmediación de las montaña« nri-
mit iyas , e jerc iendo su acción sobre las esquita«? las 
arcil las, las sustancias ca lcáreas v metálicas v l a s ' de -
m a s ma te r i a s de segunda formación y cooduct r ices 
de a electr icidad, y como el agua es uño de los mas 
poderosos conductores del flu.do eléctrico, los vo lca-
n e s han obrado con tanta mas fuerza cuanto que MJ 

ha t a ^ r ^ S i S C ' d í ? l a r ' C U J a s » o u a s Penetrando 
hasta sus cavidades, han aumen tado prodij iosamente 
a masa de as sus tancias conduclr ices v la acción de 
a electricidad Pero tendamos un golpe de vis.a s o -

bre las demás diferencias notables que pueden obser-
varse en a ser ie de los te r renos volcanizados 

L oa de las pr imeras cosas q u e se ofrecen a n u e s -
tra consideración, es esa inmensa continuidad de ba-
saltos y de lavas, q u e se es l ienden lan ío en el in te-
r ior como en el estertor de los t e r renos volcanizados 
Los basa tos y las lavas cont ienen una gran cant idad 
de materias ferruginosas , asi es que de",en con« d e -
rarse como otros tantos conductores de lae lec t r ic idad-
son por decirlo asi, b a r r a s metál icas, es dec i r c o n -
ductores que esparcen has ta muchos cen tenares de 
leguas el fluido eléctr ico, y que pueden t rasmit i r lo 
ea un instante desde una á otra es l remidad , tan«o 
en el in ter ior de la t i e r ra como en su superficie Por 
tanto debamos a t r ibui r a esta causa los conmociones 
J temblores de t ierra que se dejan sent i r , casi al nHs-
nio t i empo en poblaciones muy dis tantes 

Mucho nos incl inamos á creer q u e las montañas 

r í £ ¡ 2 F P- ' f ( : r 1 , l ' p r a s ' l a l e s Chimbo razo 
Cot topau P ,chencha , Sauga i , e tc . , cuyos fuegos a c -
túan hoy día y se elevan a mas de tres mil V e s a s 
han adqui r ido lan eno rme al tura por la fuerza d e 
dichos fuegos , puesto que el E t n a n o s ofrece egcmplo 
de un levantamiento semejan te hasta la a l tura de mil 
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ochocientas toesas ; y por otra p a r i d a s montañas vol-
cánicas de las Cordi l leras no deben ser cons ide radas 
como h inchazones ó eminencias primit ivas del .globo, 
nucs lo que no cons tan de cuarzo ni de grani to , ni de 
otras materias v i t r ea s susceptibles de in te r rumpi r el 
efecto de los fuegos subter ráneos , lo mismo que cu 
E u r o p a hemos vis to q u e en los Alpes y los I í rmeos 
han de tenido y rolo todos los es fuerzos propagadores 
de es ta e l ec t r i c idad . Ciro tauto debe acaecer con otras 
mon tañas de Mélico y de oirás par les del inundo, don-
de se hallan vo lcanes todavía en acción. 

E n cuanto á los volcanes apagados, por mas q u e 
t engan todos los c a r a d a s de los volcanes q u e en el 
d i a°es tán encend idos , no ta remos que los unos, tales 
como el P u y - d e Dósne, q u e t iene mas de ochocientas 
toesas de e levac ión; el Cantal en Auvern .a que t iene 
ce rca de mil, v el monte Mezino en Vivarais, c u y a 
a l t u r a casi i gua l a á la de Cantal , deben de lener c a -

v i d a d e s deba jo d e sus bases , y que otros en p á r t e s e 
han hundido c u a n d o han cesado de actuar : esta d i fe -
rencia se nota po r la divers idad de forma de sus b o -
cas ó c rá t e re s . El monte Mezino, el Cantal , la g a r -
c a u t a d e Aisa, la cima de Sausac , la g ravena de 
monte Pesat , p r e s e n t a u c rá te res de u n a en t e r a c o n -
servac ión , m i e n t r a s q u e otros no ofrecen mas q u e 
una pa r t e de s u s bacas en forma de e m b u d o , pues el 
res to s e sumió en las cavidades s u b t e r r á n e a s . 

P e r o la pr incipal consecuenc ia que podemos d e -
duc i r de todos es tos hechos, es q u e hab iendo sido 
b a s t a n t e v io lenta la acción de los rayos y de los f u e -
gos s u b t e r r á n e o s para elevar en nues t ras zonas t e m -
b ladas montañas tales como el Etna hasta mil o c h o -
c ientas toesas d e a l tu ra , d e b e cesar de admi ra rnos la 
elevación de las montañas volcánicas de las Cordi l le-
ras por mas q u e su a l tura pase de t res mil toesas. Dos 
fue r t e s razones nos persuaden de la verdad de esta 

presunción: la p r imera es q u e por ser el globo mas 
e levado hácia el e c u a d o r , desde los pr imeros t iempos 
de su consol.dacion, ha debido fo rmar cavidades v 
eminencias, mucho mayores en las par tes ecua to r i a -
les q u e en las d e m i s zonas , v por,consigu¡cnte, los 
r ayos sub te r ráneos hab rán ejercido su acción con mas 
l ibertad y energ ía eu estas regiones donde vemos 
e fec t ivamente que la profundidad de las aguas y las 
par les cu lminan te s de la t ierra son mayores que en 
otros países; porque el calor in te rno de l globo y el 
del sol han debido a u m e n t a r la potencia de los r'avos 
y de los fuegos sub te r r áneos . 

La segunda razón, aun mus decisiva q u e la p r i -
mera , es que los mencionados volcanes, q u e es is teu 
en las Cordil leras, nos indican no per tenecer á la p r i -
mera formacion, e s decir q u e no es tán to ta lmente 
compuestos de mater ias v i t reas , cuarzosas ó g r a n í t i -
cas, puesto q u e nos hemos asegurado por la cont inui -
dad de los te r renos volcánicos en la Europa en t e r a 
que nunca los rayos sub te r ráneos han obrado cont ra 
las mate r ias pr imi t ivas , y que por d o q u i e r a han s e -
gu ido sus con tornos sin a tacar las , porque como estas 
mate r ias v i t reas no son conduclr ices de la e lec t r ic i -
dad, no han podido su f r i r ni p ropagar su acción. 

Es por ta 11 lo muy presumib le que n i n g u n a «le las 
montañas volcánicas bien estén en las Cordi l leras , 
bien en las demás partes del mundo, per tenece á la 
p r imera formación, sino q u e dichas moles han sido 
proyectadas ó elevadas desde el fondo por la fuerza d e 
los rayos y de los fuegos sub te r ráneos , mient ras q u o 
las demás montañas , como los Alpes y los Pir ineos, 
donde no se vé n ingún indicio tic volcan son m o n -
tañas pr imi t ivas , compues t a s de m a ' e r i a s vi lreas q u e 
rechazan toda acción e léc t r i ca . 

Por lo mismo parece indudable q u e la fue rza de la 
e lec t r ic idad no obró l ib remente , ni produjo violenta* 



cspulsiones en las cavidades ó eminencias ocas iona-
das por la acción del fuego primitivo: de modo q u e 
f u n d a d a m e n t e debe presumirse , q u e lian exis t ido 
volcanes desde los pr imeros t iempos , y que estos 
volcanes no han tenido otras causas q u e "la acción de 
los fuegos subterráneos . 

Los primeros y mas ant iguos volcanes no han s i -
do m a s , por decirlo asi, q u e esp los iones m o m e n t á -
neas , cuyo fuego como no ha sido a l imentado por 
las mater ias combustibles , tan poco pudo mani fes -
tarse por efectos pe rmanen tes : lian debido apagarse 
m u y ñoco t iempo despues de su explosion , cuando 
ya haoian proyectado todas las mater ias her idas y 
ag i t adas f u e r t e m e n t e por la electr icidad. 

Pe ro cuando mas ade l an t e , las aguas , las s u s t a n -
cias metálicas y otras materias voláti les, sub l imadas 
por el fuego y suspensas en la a tmósfera , han caido 
y se han establecido sobre el g lobo, todas esas s u s -
tancias , conductr ices de la e lec t r ic idad , han podido 
acumularse en las cavernas sub te r ráneas . Habiéndose 
mult ipl icado desde este punto los vegeta les sobre las 
a l tu ras de la t i e r r a , habiéndose al mismo t iempo 
propagado los animales conchí fe ros , y habiendo pu-
lulado hasta el puntó de formar con sus despojos mo-
les inmensas de mater ias ca lcáreas , todas es tas m a -
ter ias conductr ices se hab rán reunido igua lmente en 
las cavidades in te r io res , y por t an to , la acción de 
los fuegos eléctr icos ha debido produci r incendios de 
mas duración y de tanta mayor violencia , cuan to 
que los volcaues se han hallado* mas inmed ia tos á los 
mares cuyas a g u a s , por su choque con el fuego , han 
debido aumen ta r la fuerza y la duración de l a s e x -
plosiones: por es ta causa , los volcanes q u e actual-
men te existen se hallan á la inmediación de los m a -
r e s , s in q u e se descubran en el in ter ior de los c o n -
t inen tes te r res t res . 

A s i , pues , debemos d i s t ingu i r dos especies de 
volcanes: los pr imeros sin a l i m e n t o s , v ún i camen te 
producidos por la fuerza de la e lectr ic idad s u b t e r r á -
nea ; los segundos a l imentados por las mater ias com-
bustibles. |)e estos vo lcanes , los p r imeros no han 
sido mas que explosiones momentáneas acaecidas en 
el tiempo de la consolidación del globo : de es tas e x -
plosiones podemos formar i d e a , a u n q u e en pequeño, 
por las chispas que lanza, al t iempo de enfr ia rse , 
una hala de hierro enrojecida hasta el color blanco, 
be han hecho mas violentas v mas f recuentes por el 
descenso de las a g u a s , c u y o choque con el fuego ha 
debido producir mas*fuertes agi tac iones y t ras tornos 
de mas cons iderac ión . 

Los primeros y mas ant iguos volcanes han d e -
jado crá teres ó bocas en c u y o a l rededor se hallan l a -
vas y oirás materias fundidas por los r avos , bien asi 
como la fuerza eléctrica pues ta en acción por n u e s -
tros débi les i n s t r u m e n t o s , f u n d e ó calcina todas las 
mater ias sobre las cuales se d i r ige . 

Es , por tanto , m u y verosímil que en t re el infini-
to número de volcanes* apagados que se hallan en la 
superficie de la t i e r ra , la mayor par le de ellos ac tua-
ron d u r a n t e las pr imeras épocas de las revoluciones 
del globo que han sucedido á su consolidación : han 
debido obrar momen táneamen te y por el efecto súb i -
to de los fuegos sub te r r áneos , cuya violencia elevó 
las montañas y en t reabr ió las pr imeras capas de la 
t i e r r a , an tes q u e la natura leza hubiese producido 
bastantes vege t a l e s , pir i tas y o t ras sus tanc ias c o m -
bust ibles para servir de a l imento á los volcanes p e r -
manen tes , tales como los que todavía en la a c t u a l i -
dad ex i s t en . 

También los fuegos eléctr icos sub te r ráneos c a u -
san la general idad de los temblores de t ie r ra . D e c i -
mos la genera l idad , porque el hund imien to ve l a b a -
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¡amiento súbito de las cavernas in te r iores del globo, 
p roducen , asi mismo, movimientos q u e solo a c o r t a s 
dis tancias se dejan s e n t i r ; mas bien son t r ep idac io -
nes que temblores ve rdade ros , de los cuales los mas 
f r ecuen te s y mas violentos deben a t r i bu i r s e á las 
conmociones producidas por los rayos e léc t r icos , t o -
da vez q u e dichos temblores suelen perc ib i rse casi 
al mismo l i e m p o , á mas de cieu leguas de d is tancia 
v en lodo el espacio in termedio. El golpe eléctrico 
se p ropaga súb i tamente y a tanta distancia como la 
que ocupan los c u e r a s que pueden servi r le de c o n -
ductores. Los t rastornos q u e ocasionan estes fuegos 
s u b t e r r á n e o s , son a lgunas v e r t s bastante violentos 
para desconcertar las t ier ras haciéndolas ascender ó 
d e s c e n d e r , y cambiar al mismo t iempo la posiciou 
de los m a n a n t i a l e s , y la dirección del curso de las 
a g u a s . 

Cuando esta fuerza de la electr icidad obra sobre 
la superficie del globo , no se manifiesta ún icamente 
por los rayos , por las conmociones y por los demás 
efectos q u e acabamos de esponer . p a r e c e cambiar 
d e n a t u r a l e z a . y p roduce nuevos fenómenos . En 
efec to , se modifica para da r origen á una nueva fuer -
za que se conoce con el nombre de magne t i smo ; p e -
ro el magnet ismo, mucho menos general q u e la elec-
t r i c idad , obra no mas que sobre las mater ias f e r r u g i -
nosas , y solo se muest ra por los efectos del imán y 
del h i e r r o , únicos q u e pueden ceder y a t r a e r una 
porcion de la corr iente universal y eléctrica q u e se 
d i r ige d i rec tamente y en sent ido Contrario desde el 
ecuador á los polos. 

Tal es el origen de las d ive rsas f u e r z a s , t an to ge -
nera les como part iculares de q u e acabamos de h a -
blar . Obrando la atracción en sentido cont ra r io de su 
dirección, ha producido la impulsión desde el origen 
d e la mater ia : esta impulsión dió origen al elemento 

del fuego q u e produjo la electricidad ; y vamos á ver 
q u j el magnet i smo no es otra cosa q u e u n a modi f i -
cación par t icu lar de esta electr icidad g e n e r a l , que 
se desvia du ran te su curso para dir igi rse á las raate-

• r i a s fe r rug inosas . 
No conocemos es tas fuerzas de olro modo q u e por 

sus e f e c t o s ; los unos son constantes y genera les , los 
otros parecen var iables y par t icu lares . La fuerza de 
a t racción está u n i v e r s a m e n t e e s p a r c i d a ; reside en 
todos los átomos de la mater ia y se es l iendo eu el s i s -
tema entero del un iverso , al pasó q u e la que p r o d u -
ce la electricidad obra en el inter ior y se es t iende 
sobre la superf ic ie del globo t e r r e s t r e ; pero no a f e c -
ta del mismo modo a todos los cuerpos . Sin e m b a r -
go , esta fue rza e léct r ica todavía es rtias genera l q u e 
la fuerza m a g n é t i c a , que no per tenece á n inguna 
otra sustancia q u e al imán y al h ie r ro . 

Estas dos fuerzas par t iculares tienen propiedades 
q u e son comunes á las d e la atracción un ive r sa l : t o -
das t res obran á mavor ó menor dis tancia , y los e fec -
tos del magnet i smo v de la electr icidad s iempre e s -
tán combinados con e'l efecto general de la atracción 
que per tenece á toda m a t e r i a , y q u e por cons igu ien-
te , necesar iamente inf luye ,sobre la acción de d ichas 
dos f u e r z a s , coyos efectos comparados en t r e si pue -
den ser s eme jan te s ó diferentes , var iables ó cons tan-
t e s , fugaces ó p e r m a n e n t e s , v parecer s i empre 
opuestos ó cont rar ios á la acción de la fue rza u n i v e r -
sal ; porque a u n q u e esta fuerza de. atracción se e g e r -
ce6¡n c e s a r e n todo y por todo , es vencida por las 
de la electri idad y el magnet ismo , s iempre q u e e s -
tas fuerzas obran con bas tan te energía para supe ra r 
al efecto de la a t racc ión , proporcional en todos c a -
sos á la masa de los cue rpos . 

Los efectos de la electricidad y del magnet ismo 
son or ig inados por fuerzas impulsivas par t iculares 



q u e no se deben as imi lar á la impulsión ó repulsión 
primit iva ; es la se ejerce en el espacio vacio , sin q u e 
dependa de otra causa q u e da la a t racción q u e obli-
ga á toda la mater ia á a p r o x i m a r s e pa ra reuni rse . La 
electr icidad y el m a g n e t i s m o , suponen , por el con - -
t ra r io , impuls iones pa r t i cu l a re s , causadas por un 
fluido act ivo nue c i r cuye a los cuerpos eléctr icos y 
magnét icas deb iendo afectar los d i f e ren temen te seguñ 
su d i ferente natura leza . 

Pe ro ¿cuá l puede ser el agen te ó el medio e m -
pleado por la na tu ra leza para de t e rmina r y doblegar 
la electricidad del globo , convir t iéndola e*n m a g n e -
tismo afecto al h i e r ro p re fe ren t emen te á cua lqu ie ra 
otra masa mineral ó m e t á l i c a ? Si es licito es tablecer 
conje turas acerca de un obje to q u e , po r su p r o f u n -
didad y su an t igüedad contemporánea d e las p r i m e -
ras revoluciones del globo , parece q u e d e b e o c u l -
tarse a nues t ras m a s proli jas y ser ias i ndagac iones , 
d i remos que la mater ia f e r r u g i n o s a , m a s difícil de 
fund i r q u e otra a l g u n a , se estableció sobre el globo 
an tes q u e el resto de las sus tanc ias metá l icas , y q u e 
por tan to fué her ida con mas fuerza y durac ión por 
las l lamas del fuego p r i m i t i v o ; por lo mismo debió 
de contraer mayor afinidad con el e lemento del f u e g o , 
af inidad q u e se manif ies ta por la combust ib i l idad del 
hierro y por la prodigiosa cant idad de a i re inf lamable 
ó fuego lijo q u e produce en sus disoluciones: por con-
siguiente , de todas las mate r ias que la e l ec t r i c idad 
del globo puede a fec ta r , como que el h ier ro t i ene 
mas especial afinidad con el fluido del fuego y con 
las fuerzas que a n i m a , r easume y denota mejor l o -
dos los movimientos par t i cu la res , lan.o de dirección 
como de inf lexión, cuyos e f e c t o s , no o b s t a n t e , e s -
tán totalmente subordi nados á la g r a n d e acción y á 
la di rección general del fluido eléctr ico q u e se e n c a -
mina desde el ecuador hac í a los polos. 

Porque es ev iden te , q u e si no se hal lase hierro 
en el seno del globo, no habr ía imán ni magnet ismo, 
sin que por eso la f u e r z a e léct r ica dejase, de ex is t i r 
y subs i - t i r con su dirección c o n s t a n t e y general del 
ecuador á los polos ; s ieudo no menos evidente q u e 
el cu iso de dicho fluido se verifica en dos sent idos 
contrar ios , es decir , q u e se d i r i ge desde el ecuador 
á l o s dos p dos terres t re«, a c e r c á n d o s e é i nc l i nándo-
se , como los mer id ianos se acercan é incl inan sobre 
el globo: lan solo se nota que a u n q u e somet ida á e s t a 
grande ley , la di lección magné t i ca recibe in f l ex io -
nes d e p e n d e n t e s d e la posicion de las g randes m a -
sas de mater ia f e r r u g i n o s a , y de su yac imiculo en 
los d iversos con t inen te s . 

Comparando los e fec tos de la acción de una p e -
queña masa de ¡man con los q u e produce la masa e n -
tera del globo t e r r e s t r e , parece q u e este globo posee 
en g r a u d e todas las p rop iedades q u e el unan , solo 
en pequeño dis f ru ta Sin e m b a r g o , la masa e n t e r a 
del globo, no eslá como las pequeñas masas de i m á n , 
compuesta de mate r ias f e r r u g i n o s a s ; pero puede d e -
cirse q u e su superf ic ie e n l e r a es la mezclada de una 
g ran cantidad de h i e r ro magné t i co , pueslo que todas 
las menas pr imi t ivas son a t ra ih les al imán , y q u e 
del mismo m o d o , los basa l tos , las lavas y todas las 
menas secundar ias revivif icadas por el fuego y po r 
los rayos de la e lec t r ic idad s u b t e r r á n e a , son i g u a l -
mente" magnét icas . 

Esla cont inuidad d e ma te r i a fe r rug inosa m a g n é -
tica sobre la superf ic ie t e r r e s t r e es la que ha p rodu-
cido el magnet ismo gene ra l del g lobo , c u y o s e f e c -
tos son seme jan te s á los del magnet ismo* par í i c u -

. lar de una esfera i m a n t a d a ; y de la electr icidad g e n e -
ral del globo procede la e lectr ic idad par t icu lar ó mag-
ne t i smo del i m á n . Por o t ra p a r l e , como la fue r za 
magnét ica solo egerce su acción sobre la mater ia f e r -



rug inosa ; ser ia desconocer la sencillez de las leves de 
la naturaleza el a t r ibu i r l e un procedimiento s e c u n d a -
rio y una fuerza aislada q u e solo se ejerciese sobre el 
h ie r ro . Parécenos por tanto demostrado q u e el m a g -
netismo, a u n q u e se pud ie ra tener por unafuerza par -
t icular y a i s l ada ,depende de la electricidad, que no es 
otra cosa q u e una inodil icacionocasionada por la s im-
ple analogía de su acción con la naturaleza del h i e r ro . 

Y aunque el magnet ismo per tenece no m a s que á 
la mater ia f e r rug inosa ,no debeconsiderarsc como una 
de las propiedades esenciales de esta mater ia , porque 
solo es una s imple cual idad accidental que el hierro 
adqu ie re ó pierde sin n ingún cambio y sin a u m e n t o 
ni desperdic io de su sustancia . Toda mater ia f e r r u -
ginosa que haya esper imentado la acción del fuego , 
adqui r i rá magnet ismo por el f ro tamiento , por la p e r -
cus ión, por todo choque , toda acción violenta d e p a r -
te de otros cuerpos: ni s iqu ie ra es uecesario recur r i r 
a una fuerza esterior para da r al h ier ro esta vir tud 
magnét ica , porque "también la recibe sin ser frotado, 
ni golpeado, ni movido; la a d q u i e r e en el es tado del 
mas perfecto reposo cuando permanece cons tan te -
mente en c ie r ta s i tuación, espuesto á la influencia 
del magnet i smo genera l , porque en tonces se m a g n e -
tiza an tes de mucho t iempo. Esta fuerza magnética 
puede por consiguiente obrar sobre el hierro, sin q u e 
sea ayudada por n inguna otra fuerza motriz, y en lo-
dos casos es acogida sin es lender el volumen y sin 
a u m e n t a r ni d i sminu i r la masa. 

Ya hemos hablado del imán lo mismo q u e de las 
demás mater ias fer ruginosas ál o c u p a m o s del h ier ro 
en la presente Historia de los minerales, pero nos l ie-
mos rese rvado examinar de mas ce rca es te mineral 
magnét ico, q u e a u ñ q u e tan bruto como cualquiera otro 
parece part icipar de la naturaleza activa y sensible 
de los seres organizados. 

La a t racción, la repu ls ión del i m á n , su dirección 
hacia los polos del mundo, su acción sobre los c u e r -
pos animados, v la facultad que t iene de comunicar 
todas sus propiedades, sin perder n inguna , sin q u e 
sus fue rzas , se agoten v has ta s i n q u e e s p e r i m e n t e n l a 
menor pé rd ida todas esas cualidades ya reunidas o 
separadas , parecen ser ot ras tantas v i r tudes inagicas , 
v son cuando menos, a t r ibutos únicos, s ingu la r idades 
d e na tura leza lanío mas so rp renden te s , cuanto q u e 
parecen no tener pa r ; pero mal conocidas bas ta aqu í 
y poco comparadas , en vano se in tentó el adivinar las 
causas que las p r o d u c e n . 

Mas p r u d e n t e s los filósofos an t iguos , a u n q u e m e -
110« ins t ruidos que los modernos , no han tenido la 
necia y estéri l pretensión de q u e r e r esplicar por causas 
mecán icas todos los efectos de la na tura leza ; y cuando 
hand icho q u e el ¡man tiene afecciones de amor y de te -
dio tan solo quer ían ind icarcon este modo de espresarse 
q u e la causa de es tas afecciones del unan debía t ener 
a l g u n a analogía con la causa q u e produce seme jan te s 
afecciones en los se res sensibles . Y tal vez se e n g a ñ a -
r ían menos que los físicos del dia, que han que r ido 
a t r ibu i r los fenómenos magnét icos a causas d e p e n -
d ien tes de las leves de nuestra mecauica impoten te . 

Asi pues, como todos sus e s fue rzos , lodos sus r a -
zonamientos se han apoyado sobre suposiciones p r e -
carias, han concluido por evidenciar el e r ro r de s u s 
con je tu ras , en A isla de la insuficiencia de sus medios 
de explicación. Pe ro pa ra conocer con mas acier to a 
na tu ra l eza del magne t i smo y su dependencia de a 
e lec t r ic idad , comparemos los pr incipales efectos de 
es tas dos Tuerzas, p r e sen t ando desde luego todos los 
hechos análogos ó semejan tes , sin omil ir los q u e p a -
recen d i fe rentes ó con t ra r ios . 

La acción del magnet ismo y la de la electricidad, 
son igua lmente var iables produciendo un efecto n í a -



yor ó menor según las c i r cuns t anc ia s , v sus va r i ac io -

a l E f c r a T ; d ? P e n , i , ' n e n r n 6 del es tado d é 
¡a a mosfera. Los fenómenos e léc t r i cos que podemos 

5 d a d U C v ' h a
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l i n l f n l g ? ' 1 S v e c e s s e s u p r í n e n de todo 
aire mfp 'n "n V m a s ó m e , , o s h u m ^ a d en el 
mi n i i I 1 eléctrico es tá m a s ó menos dise -

sm e t r , a a l n i Ó S f C r a - V ' ' U e , a s " " b e s t e m p e s t S ^ a s 
Svencuent ran m a s o meaos a c u m u l a d a s . 

ü e l mismo modo, las barras de h i e r ro que s e q u i e -
rc i i m a n t a r por solo su esposicion a las i npresiones 

T Z 1 L V i r l " d m a - n é : i c a - s e g ú n que el fluido 
° , " e a , , i a l , " n ( l a Q t l ' e Q a t m ó s f e r a ; 

to n e r S £ c
 m a r e a r e S ? e r , m c Q l a Q variaciones t an -

t per iódicas como i r regulares , quepa recen d e p e n d e r 
de la mayor ó m e n o r f u e r z a de la e l e c t r i c i d a d d d a i r e 

h l .man primordial no es m a s q u e una ma te r i a 
fe rug.nosa, que habiendo sufrido, d í s d e luego la ac 

imnr W ' " ^ T p r " M " Í V ° ' S ° »""»»* <'» seguida por la 
impresión del magnet ismo del g lobo. En ° e c n e r S l la 

orza magnét ica obra tan solo sobre el h ier ro ó sob e 

fcS^locon.ieñen.y del mismo modo la 
e r h s ? ! u r ' C a S C l

l
, r o , l l , , c e n o mas q u e e n c ie r tas m a -

terias, tales como el ámba r , las res inas , los v idr ios y 

mf-mac*« s u s ' a n c , a s que se llaman eléctr icas por sí 

todos los cuerpos" S " P ° S Í b , e C ° m U Q Í C a r a f " " ; l l a a 

n, J ; f „ ! ! n a n C S ó . ! ' ¡ e r r o s imantados se a t raen m ú t u a -
" , , n S t í " t , J o y , ^ rechazan rec íp rocamente en 

el sent ido opuesto: esta repuls ión y ¿s ta a t r acc ión 
son mas sensibles cuando se ap rox iman r e s p e c t i v a -

vTd ' ° L P ° , 0 S d e ' T 0 1 ? ' ° d e d i f e r e n l e n o m ' ) r e - Los 
s í m S í , r e S ' n a 8 . y l o

k
s d e m a s cuerpos eléctr icos por 

si mismos, tienen también en muchas c i rcuns tanc ias 
partes polares, porciones e lectr izadas, ya p o s i t ™ o 

negat ivamente , en las cua les la a t racc ión y la repul-
sión se manifiestan por efectos cons tantes v bien 
percept ibles . 

Las fuerzas eléctricas y magné t icas se egercen 
igua lmente en sent ido opuesto y en sent ido di recto , v 
su reacción es igual á su acción. 

Armando los imanes , es decir , cercándolos con una 
armazón de h ier ro , se puede d i r ig i r ó acumular sobre 
u n o ó varios puntos la fuerza magné t ica : también es 
posible por medio de los vidrios y dé las resinas v 
a is lando las sustancias conduc to ra? de la electr icidad, 
d i r ig i r y condensar la fuerza eléctr ica; v ambas fue r -
zaseléctr ica y magnét ica , igua lmente pueden d i s p e r -
sarse , cambiarse ó supr imirse á voluntad. La fue rza 
d e la electricidad y la del magne t i smo del mi-mo mo-
do pueden comunicarse a las mater ias que se a p r o x i -
man a los cuerpos donde dichas fuerzas se han desa r -
ro l l ado . ' 

Con f recuencia , mient ras la tempestad se agi ta , la 
electricidad de las nubes hace variar la dirección de 
ja b rú ju la ; y mas de una vez la acción del ravo aéreo 
influyo sobre el magnet i smo hasta el punto"de d e s -
t ru i r y de cambiar r epen t inamente de uno á otro polo 
la dirección del imau. 

Un fuer te chispazo eléctr ico y la acción del ravo, 
igua lmente parecen comun ica r la v i r tud magnét ica á 
los cuerpos ferruginosos, y la v i r tud eléctrica á las 
sus tanc ias que la na tu ra l eza puso en dispo: icioo de 
recibi r inmedia tamente la electricidad, l a l e scomo los 
vidr ios y las res inas . El cabal lero Rozieres llegó á 
imanta r ba r re tas de acero, con solo es t raer ch i spas 
por la es t remidad opues ta á la que recibía la e lectr i -
cidad, sin emplear las conmociones masó menos fuer -
tes de las g raud s bater ías e léctr icas , y hasta sin e s -
t raer chispas y solo con e lec t r izar las por espacio de 
muchas horas." 



Los cil indros de a z u f r e ó de resina que por m u -
chas veces se dejen caer sobre un cuerpo duro , a d -
quieren la virlud e léc t r ica , del mismo modo q u e las 
ba r r a s de h ierro q u e se dejan caer muchas veces suce-
s ivas desde c ie r ta al tura, adqu ie ren el magnet i smo á 
causa de sus descensos re i te rados . 

Puede impr imi r se la virlud magnética á una b a r -
r a de hierro, d e tal modo q u e p resen te una s e r i e de 
polos a l t e rna t ivamente opuestos; igua lmente es p o -
sible electr izar una lámina ó un tubo de vidrio, de tal 
modo que denote utia sé r ie de polos a l t e r n a t i v a m e n -
te opues tos . 

Las materias ferruginosas conver t idas en or in , en 
ocre y todas las disoluciones del hierro por el ácido 
aéreo ó por los demás ácidos, son incapaces de recibir 
la vir lud magnét ica; y aná logamente es tas mater ias 
fe r rug inosas , en tal estado de disolución no pueden 
adqu i r i r la Virtud e léc t r ica . 

Si se suspende una lámina de vidrio, gua rnec ida 
en sus dos extremidades de plaqucci l las d e metal , 
electr izada la una posi t ivamente y lar otra n e g a t i v a -
mente, con tal q u e esta lamina asi p reparada pueda 
moverse con l iber tad cuando se le aproxime un c u e r -
po eléctrico que par t ic ipe as i mismo de las dos electri • 
cidades, dicha lámina presentará los mismos f e n ó m e -
nos q u e presenta la agu ja imantada cuando se halla 
á la inmediación de un imán . 

Las personas cuyos nervios son de l i cados , sobre 
las cuales obra la electr icidad de un modo liarlo n o -
table , reciben también del magnet ismo impresiones 
b a s t a n t e sensibles, porque el imán puede en c ier tas 
c i r c u n s t a n c i a s , suspender y calmar las irritaciones 
nerviosas y aplacar los dolores agudos . La acción del 
imán, -que en es te caso es c a l m a n t e , y has ta i n sens i -
bi l i tadora , parece de tener el curso y fijar por cierto 
t iempo el movimiento esces ivamente rápido ó d c s a r -

reglado de los to r ren tes de flaido eléctr ico que cuando 
está sin f reno, ó se hal la sin tasa en el c u e r p o an ima l , 
i r r i t a los ó rganos y los agi ta con movimien tos c o n -
vuls ivos . 

Exis ten a n i m a l e s en los q u e i n d e p e n d i e n t e m e n t e 
de la electricidad vital q u e p e r t e n e c e á todo ser a n i -
mado, la na tu ra l eza ha es tabléenlo un órgano p a r t i -
cu la r de electr icidad , y por decirlo a s i , un sent ido 
eléctrico y magnét ico . El torpedo, la angui la e l é c t r i -
ca d e Sur inam , el t emblador del N i g e r , pa recen 
reuni r y c o n c e n t r a r e n una misma facu l tad , la fuerza 
d e la electricidad y la del m a g n e t i s m o . 

Estos peces eléctricos y magné t icos , en to rpecen 
los cuerpos vivos que tocan-' y s egún Mr. Schillina; y 
a lgunos otros observadores p ierdeu esta propiedad 
cuando &e les toca con el ¡man . Se les pr iva de la f a -
cultad de adormecer ó insensibi l i tar los órganos a n i -
males , y recobran esta v i r tud si se les toca con un 
h ier ro , al cual se traslada por absorc ion el m a g n e t i s -
mo q u e hab ían recibido del i m á n . 

Eslos mismos peces eléctr icos y magnéticos, obran 
sobre el i m á n , y hacen var iar la agu je t a de la b r ú j u -
la; pero lo que prueba ev iden t emen te la presencia de 
la electr icidad en estos a n i m a l e s , es q u e desp renden 
chispas eléctr icas en los ¡Hiérvalos q u e de jan los c o n -
duc to re s metálicos con q u e se locan. Mr. Wal s rh h i -
zo este c spcr imento , á presencia de la Sociedad Real 
de Londres sobre la angu i la de S u r i n a m , cuya f u e r -
za e léct r ica parece ser m a y o r q u e la del t o r p e d o , en 
el cual es ta acción tal vez es demasiado débi l para 
produci r chispas. Y lo q u e d e m u e s t r a ademas q u e la 
conmocioñ producida por es tos peces no es un efecto 
mecánico como han cre ído a l g u n o s Físicos, s ino u n 
fenómeno eléctr ico , es q u e se p ropaga á t ravés de 
los fluidos, y se comunica por med io del agua á m u -
chas personas á la par . 



Pero esas chispas y esa conmocion que con mas ó 
menos violencia hacen es , ,e r imentar dichos pece™ son 
a no dudarlo efectos de electricidad , que de ni , ' , 'un 
modo puede atribuirse al simple magnetismo, puesto 
que n ingún .man sea natural ó a r t i f ic ia l . ha e ' su f r i r 

n í P r o d , l c c ^ ' s p a a lguna : pó 
otra parte, como las conmociones que causan los t o r -

S n í n ; . w g u , l a e l ( : ' c l r l c a , , e s u r i n a m ' y ( ; l tembla-
dor del iNiger, son muy fuertes, cuando estos peces se 
ha . ao en el agua del mar ó de los g randes r íos , con 
tanta menor razón pueden considerarse como un fe-
nómeno puramente e léc t r ico , cuanto que los efectos 
de la electricidad sedebil i tan con la humedad del a i re 
que la disipa, v nunca pueden ser oscilados cuando 
se mojan las maquinas que la producen 

Las vasijas de vidrio convenientemente dispuestas 
para desarrollar la electr icidad, que se llaman b ó t e -
las de Levdcn , por medio de las cuales se reciben 

las mas viólenlas agnaciones , se descargan v pierden 
su virtud cuando están completamente sumergidas en 
el a g u a ; pues como esta establece ni. conductor v 
hace comunicar asi las dos superficies interna v e s -
terna, restablece el equilibrio cuya rup tu ra es la ún i -

W i f - i T J S S f ' y p o r c o n s i S ü i c n í , a 

l a "!®' al notar efectos eléctricos en los t o rpe -
d o s , atendidas las modificaciones de dichos electos, 
debemos suponer q u e la electricidad no existe sola y 
que e s u reunida con el magnclis.no en disposición de 
su r.r diversas combinaciones susceptibles de a u m e n -

? ' - 0 r a r s u P ° l , ' n c i a ' Y l ' a r e c c que estas 
i 0 /" 0 , r z a - s e e c l r , c a y magnét ica , q u e cuando obran 
s e r r a d a m e n t e ^ son mas ó menos act ivas ó casi nulas, 

' a a tmós fe ra , lo son del mismo 
f ^ ^ ^ O ' n b m a d a s e n dichos peces; pero 

acaso la diversidad de las e s t a c i o n e s , ai í como los 

diferentes estados de dichos animales , influyan t a m -
bién sobre la acción de sus fuerzas eléctrica y m a g -
nét ica . 

Efec t ivamente , muchas personas han manejado 
torpedos, sin esper imentar n inguna agitación, niuguu 
estremecimiento nervioso. Hallándose en la Rochela 
en octubre de 1777, ouiro el conde de la Cépede, e s -
per imenlar la virtud de algunos torpedos que los a c a -
démicos de la Rochela habían hecho pescar: es taban 
vivos, muy ágiles y parecían muy vigorosos; sin em-
bargo, de cualquier modo que se les tocase, sea i n -
mediatamente con las manos, sea con barras de h i e r -
ro ó de otras materias, y sobre cualquiera parte de su 
cuerpo que se lijase eí punto de contacto, ya en el 
agua ó fuera de ella , n inguno de los asistentes al e s -
per imenlo sintió la menor conmocion. 

Parece por tanto que los peces eléctricos no lo son 
en todas las épocas del año, y que esta propiedad, q u e 
no es constante ,-depende de las circunstancias, y tal 
vez de la estación ó del t iempo en que estos animales 
verifican su desove: nada m a s podemos añadir por fal-
ta de observaciones bastante coiitinnadas sobre estos 
peces s ingulares, en cu nto á las causas que inlliiyen 
sobre sus al ternat ivas de acción é inacción. 

Esta combinación de las dos fuerzas eléctrica y 
magnética que la naturaleza parece haber efectuado 
en algunos seres v ivos , debe hacer esperar que p o -
dremos reunirías por el a r te , y quizás obtener socor -
ros eficacísimos en ciertas e n f e r m e d a d e s , y pa r l i cu -
la rmenteen las afecciones nerviosas. 

U N DE LOS M I N E R A L E S . 
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ACANTICON .—Talita.—Arendalita.—EsIratUa—Pis-
tachila.—Chorlo verde.—Dclfinita.—Epidota de TFAUY. 
(Véase 

ACEITE DE GABIAN.—Aceite de petróleo.— (Véase 
Petróleo. 

ACEITE DE PETROLED.—Aceite de g a b i a n . - P e l r ó -
leo. (Véase 

ACEITE DE VITRIOLO.—Acido vitriólico.—Espíritu 
de vitriolo.—Acido sulfúrico (Véase 

ACERDESA- Esle mineral, cuando puro, se diferencia 
muy bien de la pirolusita, y como ella, aunque de un m o -
do no tan completo, sirve para la estraccion del cloro, pre-
paración de los cloruros y blanqueo del vidrio. Sus formas 
cristalinas son prismas rectos romboidales de 99° 41' y 80® 
19', modificados de diversos modos y exfoliables en direc-
ciones paralelas á sus planos y diagonales: su lustre esme-
talóideo, el polvo pardo, y el color negro parduzco ó negro 
de hierro: su dureza es mayor que la de la pirolusita y casi 
igual á la de la fluorina. Es infusible al soplete, dá agua 
por calcinación en el tubo de vidrio; hace una leve efer-
vescencia cuando se funde con el borraj y desprende l ige-
ras emanaciones de cloro si se mezcla con el ácido clorhí-
drico Ademas de encontrarse en estado de cristalización se 
baila t ambién bacilar, fibroso ó capilar, en m a s a s mam»-
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tonadas estalactitas globulosas y como testáceos, pocas 
veces es escamoso, pero terreo con mucha f recuenc ia : e n -
tonces está mezclado cou var ias impur idades y con la p i r o -
lus i la , y cuanto mas a b u n d a n las var iedades en e s l a ú l t i m a 
especie', tanto mas r icas son. Su densidad es de 1 ,312, y 
consta de noventa pa r t e s de manganeso con diez d e a g u a . 
E s muy abundan t e en los t e r renos primit ivos y e n los de 
sed imento , donde m u c h a s veces forma masas c o n s i d e r a -
ble» mezcladas en los c r i ade ros fe r r í fe ros . Se e n c u e n t r a e n 
va r io s pa rages de Franc ia , y España le posee en va r io s 
p u n t o s de las faldas de los Pir ineos, y de la» prov inc ias de 
Burgos , Te rue l y To ledo .—En cuan to á equivalentes;(Véase 
Manganita. 

ACERO. Los or ientales fue ron los pr imeros q u e sup ie -
ron p r e p a r a r el acero, (1) y á ellos deben las nacione» e u -
ropeas el conocimiento de 'es le a r l e . La fabricación de a r -
mas b lancas aceradas se remonla al siglo X; p e r o las e spa -
das no se fabricar,»n con acero has ta el siglo XIII , y desde 
en tonces la ciudad de Toledo se hizo famosa , y adqui r ió 
t ina jus ta celebridad por la l inura y el temple de sus a r -
mas . Los cuchillos, t i jeras y otros pequeños i n s t r u m e n t o s 
de acero no se fabricaron hasta mas ta rde : las a g u j a s solo 
pr incipiaron á conocerse en Ingla ter ra hacia el r e inado de 
Mar ía , y los alfileres has ta fines del de E n r i q u e VI I I , q u e 
fal leció 'en 1547. 

Se dis t inguen t res espec ies de acero: l . " e l acero natu-
ral; se le obhene I ra landoe l h ierro fundido de u n modo 
par t icu la r , por el fuego de fo r ja , ó t r a t ando un minera l 

(I) Como el acero no es producto natural, sino del arle, JO 
descripción parece agena de rsltlratado y lo es efectivamente: no 
obstante le damos cabida por razón de 5U utilidad, y lo mismo hare-
mos con algunos otros artículos, aunque pertenezcan mas directa-
mente al doinioio de la química, en cuyo número se wntnrán los 
metales nuevamente descubiertos, en varias sustancias miurrales, 
coníignienlenientí á los progresos de la ciencia. Apesar de eslo, 
«remos todo lo parco que nos fuere posible, sin perder de vista el 
fin que nos proponemos; evitar que hayan de consultarse obras es-
peciales, en la parle que esta pueda abarcar, sia salir de cierto» li-
mites. 

ACE . m 

m u y rico en h ie r ro por el método á la ca ta lana; i . ' el acero 
d e cementación q u e se p r e p a r a esponiendo á una t empe ra -
t u r a e levada b a r r a s d e n ie r ro colocadas en ca jas con c a r -
bón pulver izado, ó hac iendo p a s a r gas h idrógeno c a r b o n a -
do sobre hierro á u n f u e r t e g r ado de t e m p e r a t u r a ; 3.* e l 
acero fund ido . Es te se obt iene de div e rsos modos: 1.* f u n -
diendo hierro colado con c ie r t a dosis de óxido de h ie r ro ; 
4 . ° ca len tando el acero de cementac ión con un f u n d e n t e 
t é r reo ; 3.° mezclando y hac iendo fund i r h ie r ro , carbón y 
v idr io en proporc iones d e t e r m i n a d a s . 

El acero es mas blanco q u e el h ierro d u l e e ; s u densidad 
e s también mucho mayor ; var ia d e 7 , 8 0 á 7 ,84 ; e s t n a s i n a -
leable y menos dúct i l q u e el h ie r ro ; á la t e m p e r a t u r a b lan-
ca se vue lve quebrad izo . C u a u d o se le enf r ia súb i t amen te 
le sucede lo mismo, y c u a n d o está frió adqu ie re mayor d u -
reza . Se llama temple u n a operac ion q u e cons i sKTen s u -
merg i r l e , e s tando ca l i en te , en a g u a m u y f r i a . Si después 
de haber sido templado se le recuece , adqu ie r e elast ic idad 
y se vue lve mas sonoro . El acero se f u n d e como el h ie r ro á 
130° del p i rómetro de W e d w u o d . Los ácidos q u e obran so-
b re el h ie r ro t ienen acciun igua lmen te sobre el acero ; p e -
ro en tonces el d e s p r e n d i m i e n t o de h idrógeno en pa r t e c a r -
bonado , a r r a s t r a un acei te odor í f e ro , y se deposi ta un r e -
s iduo carbonoso; si se le t ra ía por el ácido nilrico es te d e -
pósito es de ácido azú lmico . 

El acero s i rve para la fabr icación de las a r m a s y un sin 
n ú m e r o de in s t rumen tos de un uso f recuent í s imo cu las a r -
t e s , la indus t r ia v los usos mas c o m u n e s de la v ida : c o n -
tiene 100 pa r l e s de c a r b ó n d e 1 á 6 mi lés imos de silicio y 
a l g u n a s veces cont iene t a m b i é n a lumin io . 

ACERO ADAMASCADO. Se llama asi el q u e se e m p i c a 
en Or iente , pa ra hacer los a l f anges , cuya superf ic ie es a n u -
ba r rada y le l laman vvotz. Exis ten alli dos especie? d i f e -
r e n t e s dé damasco q u e vamos á descr ib i r , e s t r ayendoes t a s 
noticias de u n escclenlc t r aba jo inédito del d u q u e de l . u y -
n e s ; l . ° el acero de dimasco de fusión parece ser , segun,Mr . 
F a r a d a y , u n acero q u e con t i ene ademas de h ie r ro y c a r -
bono. una cor ta can t idad d e a luminio y silicio. Se obt ienen 
aceros parecidos con d i f e r en t e s a leaciones metál icas: 1.° el 
accro de damasco tejido, s e hace so ldando p l anchas m u y 
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delgadas de diversos aceros: en Turquía se emplean para 
este objelo las hoces viejas. El duque de Luynes ba obteni-
do, un damasco muy apreciable, soldando planchas de ace-
ro ci>n hojas de platino. 

Para darle la especie de cristalización nacarada que 
tanto le hermosea, se inmergen las a r m a s e n agua ac idu-
lada: el acido que se emplea con mejor éxito es el ocsálico 
para los alfanjes, de Oriente, no hay nada preferible á una 
disolución, debilitada de bi-sulfatÓ férrico. 

ACIDO AEREO. —Gai silvestre.—Aire mefitico.—Aire 
fijo.—Acido gredóto.—Acido calcáreo.—.leído mefitico• 
—Acido carbonoso.—Acido carbónico (Véase 

ACIDO ANTIMONIOSO.—Ocre de antimonio.—Estibi-
conisa. (Véase 

ACIDO ARSENIOSO. Esta sustancia que suele ser tras-
parente ó pulverulenta y mate, seencuentra cristalizada en 
octaedros, en tablas c u a d r a n g l a r e s ó en agujas. Es poco 
común y solo se halla, muy escasamente, en las minas de 
algunos arseniuros, comoén las de valle deGis tanen Ara-

Íon: también se halla eflorescenle en las minas de arsénico 
e Sajonia y en algunos puntos de los Pirineos: suele ob t e -

nerse artificialmente recogiéndola cuando se volatiliza al 
beneficiar los arseniuros de níquel y cobalto. Es blanda y 
frágil, de color blanco y tiene un sabor acre metálico y cor-
rosivo: su densidad esi le 3,61: se volatiliza con facilidad, 
sin dejar residuo ni fundirse prèviamente: el humo en 
que se resuelve es blanco, de olor aliaceo y se deposita 
sin alteración en el tubo de vidrio; es ligeramente soluble 
en el agua, y su disolución precipita en rojo por el nitrato 
de plata. Disuelto en el agua el ácido bidrosultúrico, colora 
el liquido de amarillo, y al cabo de algunos instantes se{for-
ina un precipitado de sulfuro de arsénico, de igual color y 

soluble en el amoniaco. El precipitado severifioa con m a -
yor rapidez, é instantáneamente con ayudadel calor, ó aña-
diendo algunas gotas de ácido liidroclorico. La misma diso-
lución precipita en verde de manzana por una sal de cobre; 
si se añade alguna parle de potasa cáuslica, el precipitado 
W de arsenito de cobre ó verde de Scheell. Consta de dos 
átomos de "arsénico y tres de oxigeno, ó 21 partes de este y 
76 de aquel y su fórmula de composicion es As* O*. 
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El ácido arsenioso es uno de los venenos mas violentos, 
y en calidad de lal Se emplea para matar los ratones y 
otros animales dañinos. Sirve para acelerar la vitrificación 
en las fábricas de vidrio, para la preparación del w r d e de 
Scheell y del verde de Svveintfurt, mezcla de arsenito y 
acetato ae cobre. Estos dos colores se usau mucho, sobre 
todo en las fabricas de papeles pintados. Con el acido arse-
nioso se preparan también otras composiciones arsenicales, 
comoel oropimente y el jabón arsenical, que los natural is-
tas emplean para conservar y preservar de los inserios la 
piel de los animales empajados ó disecados. El mismo ácido 
forma parte, de la pasta arsenical de fray Cosme y de la de 
Rousselot que se aplican sobre las úlceras carcinomalosas 
superficiales. Interiormente se ha administrado en algunas 
enfermedades cutáneas y contra las mordeduras de los 
animales venenosos. En punto á sinomia. (Véase .4rs¿n¡co 
llanto 

ACIDO ANTIMONIOSO.—Ocre de antimonio.—Estibi-
conisa (Véase 

ACIDO AZOICO.—Acido azótico (Véase 
ACIDO \ Z O T I C O . — A c i d o azoico.—Acido nitroso blan-

co.—Acido nitroso deflogi'ticado.—Agua fuerte.—Espíri-
tu de nitro.—Acido nítrico (Véase 

ACIDO BORACICO —Sal de Homberg.-Sal sedativa. 
Sal narcótica.—Acido de borraj.—Acid > bórico. (Véase 

ACIDO BORICO. Descubierto en 1702 por H e m b c r c 
existe en estado libre en muchos lagos de Toscana , pa r l i -
cu l a rmer t e en los de Caltelnuovo, Monte-Cerboli Cher-
chiagorzle. Lucas le encontró, igualmente, en el cráter de 
Volcano. El ácido bórico natural, tiene las mismas propie-
dades que el producido por el arle: no se necesita mas que 
purificarle para que de ningún modo se diferencie. Se h a -
lla en laminitas menudas, es sólido, de un color blanco n a -
carado (algo semejante al nacarado de ballena) inodoro, 
untuoso, de sabor un poco ácido, seguido de algo de amar-
gor y de frescura que degenera en sabor azucarado; e n r o -
jece débilmente la tintura de tornasol; es fusible, no volá-
til, poco soluble en el agua , esparce un olor de almizcle 
cuando se vierte sobre el ácido sulfúrico, dá electricidad 
positiva, uo se descompone por los combustibles, se escep-
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tuan el potasio y el sodio. Peso especifico, en escamas, 1,49; 
fundido, 1,803. 

100 • 

Composicion del ácido, supuesto anhidro. 

Boro 55,83 
Oxigeno. 71,17 

100,00 
En cuanto á equivalentes (Véase Sal de üomberg 

ACIDO BORICO. HIDRATADO.—Sal sólita. (Véase 
ACIDO CALCAREO.—Gas silvestre.—A iré mefítico.— 

Aire fijo.—Acido gredoso.—Acido aéreo. -Acido mefíti-
co.—Acido carbonoso.—Acido carbónico. (Véase 

ACIDO CARBONICO. Paracelso y Van-Belmont, v i s -
lumbraron este ácido, y fué distinguido del aire porRoyle, 
Hales y Black: su naturaleza ácida fué descubierta por Keir, 
arreglándose á los esperimenlos de Priesllev, y Lavoisier 
dio á conocer sus principios conslituyenles." 

El acido carbónico se halla libre en dos estados; gaseoso 
y nativo. En t-1 gaseoso entra por cerca de O, OS en el 
aire atmosférico: exisle casi puro en muchas cavidades 
ó grutas de los distritos volcánicos, principalmente en el 
reino de Nápoles. Una de las mas famosas es la gruta del 
Perro, cerca del lago Agnano, queconliene por lo regular, 
una capa de cas ácido de 4 á 8 decímetros de espesor. Sa-
bido es que Tos perros y otros animales de poca alzada, 
niueren axfisiados en dicha gruía, donde se mantienen 
impunemente los hombres ó los animales de mayor lalla. 
Es de presumir que el famoso Valle de la Muerte, en la 
isla de Java, acerca del cual se han inventado mil patrañas 
y cuentos ridículos, deba su acción, violentamente morlal, 
al acido carbónico que se desprende de un fondo. También 
se desprende 

en algunos pozos de Pcdrel, cerca de Gerona, 
donde bajando una luz, se apaga antes de llegar á la flor 
del agua. El ácido carbónico existe también disuello, ya 

ACI 5 0 7 

eu proporciones mayores ó menores, en todas las aguas. 
Hay algunas, como las minerales de Pj rmont , de Selzt, 
etc., que contienen mas que su volumen, y asi son 
muv espumosas. El ácido carbónico existe igualmente en 
la naturaleza en estado salino: en unión con la sal consti-
tuye las rocas calizas.los mármoles,etc. 

' El gas ácido carbónico carece de color, es gaseoso, de 
olor picante y sabor acidulo; enrojece los colores azules 
vegetales, es mucho mas podado que el aire, apaga los 
cuerpos en combustión, axfisia los animales. Es soluble en 
el agua, cuyo liquido á 15® disuelve su volumen v puede 
absorver seis veces mas por una fuerte presión. Se pre-
paran con él las limonadas y otras bebidas gaseosas, sien-
do, asi mismo, el que hace espumar la cerveza y el vino de 
Champagne. 

Disuelto en el agua se usa este gas, en medicina, como 
sedante, refrigerante y diurético, y se aplica inter iormen-
te, cou buen resultado, para hacer cesar los vómitos es-
pasmódicos. El (luido eléctrico lo convierte en óxido de 
carbono y en oxigeno: peso especifico, 1,5196. 

C o m i c i ™ . I g t ; ; ; • ; • 
72,33 
27,67 

100,00 

O bien, unjvolúmcn de vapor de carbono y olro de oxigeno, 
que combinándose se reducen á un solo volumen. En 
cuanto á sinonimia. (Véase Gas silvestre. 

ACIDO CARBONOSO.—Gas silvestre.—Aire mefitico. 
—Aire fijo.—Acido gredoso.—Acido calcáreo.—Acido aé-
reo.—Acido mefítico.—Acido carbónico. (Véase 

ACIDO CLORHIDRICO.—Acido marino fumante.— 
Acido hidroclórico.—Acido muriatico.—Gas acido mari-
no.—Cloruro de hidrógeno. —Espíritu de sal.-Clorido-
hidrico. (Véase 

ACIDO C L O R O S O . - C ¿ o r i n a . — M u r i q e n o —Acido ma-
rino, deflogisticado.—Arido muriàtico oxigenado.—Eu-
clor'ino.—üas oxi-muriático.—C/oro (Véase 

ACIDO FLl 'ORICO.- (Véase Fluor. 
ACIDO FLORHIDRICO. (Véase F/uor 
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ACIDO FLUORIDO-UIDRICO. (Véase Fluorina 
ACIDO lì REDOSO.—Gas silvestre.—Aire mefitico.-

A ire fijo.—Acido calcáreo.—Acido aheo A cido me fi t ico. 
Acido carbonoso.—Acido carbonico. (Véase 

ACIDO ÜIDROCLOR1CO.—.4rido marino fumante.— 
Acido muriatico.-Acido clorhídrico.—Gas ácido marino. 
—Clorurode hidrógeno.—Espíritu desal.—Clorido-hidri-
co. (Véase 

ACIDO HIDROSULFURICO. — Sùtfido-hidrico. — Gas 
hedptico.—Acid ¡ sulfúrico. —Gas inflamable sulfurado.— 
Acido hid o-thiónico.—Hidrógeno sulfurado. (Véase 

ACIDO HIDRO THION ICO.—dritto s u l f i d r i c o . — A c i d o 
hidrosulfurico.— Sul fido hldrico.—Gas hepático.—Gas in-
flamable sulfurado.—Hidrógeno sulfurado. (Véase 

ACIDO MARINO DEFLOGISTICADO. —Jr ido murià-
tico oxigenado.—Euclorido.—Gas oxi muriàtico.—Acido 
cloroso.—Clorina.—Murigeno.—Cloro (Véase. 

ACIDO MARINO FUMANTE.—leído hidroclóriro.— 
Acido muriàtico.—Acido clor-hidrico.—Gas ácido marino. 
—Cloruro de hidrógeno.—Espíritu de sal.-Clorido-hi-
drico. (Véase 

ACIDO MEFITICO.—Gas silvestre.—Aire mefítico — 
Aire fijo.—Acido gredoso.—.leído calcáreo.—Acido aera. 
—Acido carbonoso.—Acido carbónico. (Véase 

ACIDO MELICO. -Ac ido melitico. 
ACIDO MELIT1CO. (Véase Melato d<- alumina 
ACIDO MOLIBIDCO. (Véase Molibdidos 
ACIDO Ml'RI ATICO.—teido marino fumante.—Acido 

hidroclóriro.—Acido clorhídrico.—Gas ácido marino.— 
Clorurode hidrógeno.—Espíritu de sal.-Ctorido-hidri-
eo. (Véa<e 

ACIDO MURIATICO OXIGENADO.-Ac idomarmo^de . 
flogislicido.—Euclorino.—Gas oxi muriàtico.— Acido clo-
roso. Murígeno.— Clorina.—Cloro. (Véase 

ACIDO NITRICO. No existe en la naturaleza, sino e n ' 
combinación con la magnesia, la cal, la sosa y la potasa; se 
prepara destilando seis parles ile azoalo de potasa, con 
una de ácido sull'urico, algo debilitado por el agua: se pu - , 
rilica valiéndose del nitrato de potasa: con el agua se mez-
cla en lodas proporciono, dando lugar á desprendimiento 
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de calórico: 175 gramos de ácido nítrico v 236 de agua 
elevan la temperatura a 28°. Al calor rojo se descompone: 
también lo descomponen los cuerpos combustibles, priván-
dole de su oxigeno: este se desprende también, cuando 
dicha sustancia se somete á la influencia de los rayos so-
lares. Espuesto a un frió de 50° se solidifica y toma una 
consistencia de manteca. También llega a condensarse, se 
volatiliza y entra en ebullición á la temperatura de -t-X6°. 
Cuando se halla concentrado es liquido, blanco, odorífero, 
muy ácido y corrosivo; tiñe la piel de amarillo y la desor-
ganiza, por cuya razón es uno de los venenos inas violen-
tos; enrojece la tintura de tornasol, y cuando está en su 
máximum de concentración y á Í8° es su densidad 
de 1,554. 

Fué descubierto e<te ácido en 13*3 por el español Ray-
mundo Luí.o, al destilar el nitro con arcilla. Scheell lo dis-
tinguió del ácido hipo-azóico con el que se bahía confundi -
do hasta entonces, pero SÜ naturaleza química no se había 
del mimado exactamente hasta que lo hizo Cavendish en 
1781. En cuantua sinonimia. Véase Espíritu de nitro. 

ACIDO NITROSO BL \ SC .O. -Ac idoazó ico .—Acidoaz i -
tico.—Aiido nitroso deflogisticado.—Agua fuerte. Es-
píritu de nitro.—Acido nítrico. (Véase 

ACIDO NITROSO DEFLOGISTICADO.—Acido azoi-
co.—Acido azótico.—Acido nitroso blanco.—Agua fuer-
te.—Espíritu de nitro.—Acido nítrico (Véase 

ACIDO SULFiDRICO. —Acido hutrosulfúrico.-Súlfido 
hidrico. — Gas hepátii o.— Gas inflamable sulfurado.—Aci-
do hidro thiúni o. - Hidrógeno sulfurado. ( \ case 

ACIDO SULFURICO, IÓ ACEITE TIK VITUIQLOL NO se ha-
bía aun sospechado la existencia del ácido sulfúrico libre 
en la naturaleza, cuando Baldassini le halló en 1776. sólido 
y cristalizado, en una gruta del monte Antmiala á la i n m e -
diación de los famosos baños de. San Felipe: despues de él 
se le descubrió en las aguas termales de ciertos lagos vol -
cauicos. Dolomieu le ha hallado en el Etna. Tourneforl , en 
la isla de Nio; Dumboldt ba probado que existía en las aguas 
del Rio-Vinagre, que proceden de una montaña volcánica. 
Rivero se ha asegurado de que estas aguas contenían l g ra -
mo 0, 80 de acido sulfúrico por cada litro. Silliman, ha en -
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contracto un lago v un arroyo de ácido sulfúrico en la isla 
de Java. Este acido, nativo y en estado sólido, se halla en 
prismas hexaedros. Su formación parece ir siempre a c o m -
pañada de una temperatura que no escede de 6o , y de la 
presencia de una cantidad mas ó menos notable de ácido 
sulfuroso. Es imposible observar sus cristales, tanto porque 
se liquidan á una temperatura mas elevada, como por la 
avidez con que absorven la humedad atmosférica. 

El ácido sulfúrico puro y artificial es liquido, inodoro, 
muy ácido, de consistencia oleaginosa, muy cáustico; ca re -
ce de color, se mezcla con el agua en todas proporciones, 
pero con el fenómeno notable de dar mucho calórico libre: 
asi, una mezcla de una parte «le agua, y otra de este ácido, 
eleva la temperatura á + 105" C°; si se pone hielo en vez 
de agua, llega solo á -+- 30; y empleando una parle de á c i -
do con cuatro de hielo, baja á — 20. El ácido sulfúrico des-
organiza la mayor parte de las sustancias vegetales y a n i -
males; muy debilitado, se congela con mucha dificultad; 
concentrado loma una forma cristalina á — 10 ó 12; muy 
concentrado, hierve a 326; cuando no lo está, hierve aun-
que dislc mucho de llegar á este término: la oila lo descom-
pone; el oxigeno va al polo positivo, y el azufre al negativo. 
Peso especilico, 1, 83, que equivale a 66° del areómetro de 
Baumé. 

Composicion, j ^ de a g f & ) , i 4 d e ^ y , 

Oxigeno 1 4 6 . 4 3 ) deougCQO. 

Este ácido es muy importante en las artes y en m e -
dicina, pues s i rve para la preparación: l . ° d c los ácidos n í -
trico é hidroclórico, por la descomposición del salitre y de 
la sal marina; 2." de la sosa artificial, de los sulfatos, etc. 
En medicina se usa deluido en una gran cantidad de agua, 
pura formar bebidas refrigerantes, conocidas con el nombre 
¿le limonadas minerales. Con él, también se prepara el 
agua de rabel y el éter sulfúrico; pero tanto en estos casos 
como en tos precedentes, es casi siempre el ácido artificial 
el que so emplea. Porloque hace á sinonimia, (Véase Acido 
vitriólico. 

ACI 5 H 

ACIDO SULFUROSO. Sustancia àcida, gaseosa, sin 
color, trasparente, de olor sofocante y característico del 
azufre quemado, no sirve para la combustión; enrojece 
primero, y lúego pone amarilla la tintura de girasol; como 
el cloro es" susceptible de liquidarse |ior el frió y la compre-
S i o n ; su peso especifico es de 2, 21; es muy soluble en el 
agua , y se compone de un átomo de azufre y dos de ox íge -
no, ó en peso (según Berzelíus) de 100 partes de azufre y 
de 99. 4i de oxigeno. 

Este ácido se desprenda con abundancia dé los volca-
nes en ignición, siempre mezclado con ci-irta cantidad de 
va|)or de agua que forma parte constituyente de él. En to-
das parles donde sequema azufre se forma ácido sulfuroso. 
Asi en el Vesubio, en el Etna, etc., en que casi siempre hay 
bocas volcánicas que vomitan fuego, el olor del ácido sul-
furoso es muy marcado é incómodo para los que visitan es-
tos parages. En la solfatara de Poiuzolles, salen también 
de las grietas del lerreuo, vapores de ácido sulfuroso. 

Se emplea con frecuencia en las artes para blanauear 
las lelas de lana y de seda; en medicina para desinfectar 
los lugares v iciados por los miasmas, y al estertor en el t ra-
tamiento de la sarna y de otras enfermedades de la piel. 

ACIDO TUNGSTICO. Este ácido que algunos conside-
ran como un óxido de tungsteno se halla en la naturaleza 
combinado con la cal ó en el estado de tungslalo doble de 
hierro y de manganeso. Es sólido, amarillo, insipido é inso-
luble eñ el agua, carece de color y no tiene acción sobre el 
girasol; expuesto á la acción de uu calórico fuerte, toma uu 
color verde oscuro sin cambiar su peso: es inalterable por 
el aire y el oxigeno, cualquiera que sea su temperatura. 
Calentado con el gas hidrógeno, pasa al estado de óxido y 
hasta le reduce enleramc.nle: pueUo en conlacto de una di-
solución de ácido c lo rh ídr ico v de, proto-cloruro ile esta ilo 
disuelto en agua, adquiere un hermoso color azul, y se for-
ma lungstato de óxido de tungsteno azul. Es muy soluble 
en agua cargada de ácido fluor-hidrico. Se une con las di-
soluciones de potasa, sosa y amoniaco, y forma sales s o -
lubles. 

El ácido túngstico se halla en el wolfram y en el mine -
ral llamado en otro liompo tungsteno. Esta formado de 



100 partes de tungsteno (1 alomo) y 15,35 de oxigeno 
(3 átomo>). 

ACIDO VITRIOL1CO.—Aceite de vitriolo. —Espíritu de 
vitriolo.—Acidi» sulfúrico. (Véase 

ACIDO VITRIOLICO FLÒGISTICADO.-Acùfo vitrióli-
co volátil. (Véase 

ACIDO VITRIOLICO VOLATIL.—Acido vitriólico flo-
giìticado.—Espíritu de azufre.—Aci lo sulfuroso. (Véase 

ACIDO DEL BORRAJ. -Sal de llomberg.—Sal sedati-
va.—Sal narcótica.—Acido borácico.—Acido bórico. (Véase 

ACjDOS. Se «la f 1 nombre de ácidos á unos cuerpos so • 
litios, líquidos ó gaseosos, que tienen sabor agrio ó caustico, 
ebrojecen la tintura de tornasol, se unen con la mayor par-
te de los óxidos metálicos de la misma suerte que con las 
bases sa lili cables, para formar sales. En disolución con el 
agua y sometidos àia corriente de la pi'a galbñnica, si no 
se descomponen, pasan al polo positivo Todos los áci.l os, 
escepto uno, son solubles en el agua. Cuando la creación de 
la química neumática, fueron eslos cuerpos considerados 
como el producto exclusivo de la union del oxigeno con las 
bases salificables. El ilustre Berlhollel fué el primero en 
notar que el hidrógeno podia hacer lo mismo que el oxigeno 
en la acidificación. Despues se ha adelantado mas, y se ha 
descubierto: I.°, que ciertas bases acidifica bles como el clo-
ro, el azufre, el yodo, daban con el hidrógeno una clase de 
ácidos que han llamado hidrácidos, y con el oxigeno ácidos 
diferentes que han recibido el nombre de oxácido'\ i.', que 
combinándose dos bases acidificables, cual el íluor y el 
boro, el flúor y el silice, el cloro y el yodo, ele., pndrian 
da r los ácidos fluo-bórico, fluo-silicico, cloriòdico, etc., 
sin el concurso del oxigeno ni del hidrógeno. Consiguiente 
á esto, es fácil ver cuan defectuosa es la terminación en ico, 
q u e s e d á á los ácidos para demostrar una saturación de 
oxigeno; pues se da igualmente á los ácidos formados por 
el hidrógeno, asi como á los que no reconocen ni al uno ni 
al olro por principios constituyentes. No entra en nuestro 

filan describir el gran número de ácidos que se hallan en 
a naturaleza unidos á las bases salificablcs: refiriéndonos 

sobre el particular á los diversos tratados de qnimica, solo 
presentaremos aqui con roas especialidad los que se mués-
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Irán en estado nativo. (Véase Acido bórico, Aridocarbánico 
Acido sulfurico, Ac,do hidroclórico, Acido hidrZtu J 
I Iwj clC. * 

ACTINOTA. Se presenta en ciertos terrenos de c.rista-
hzac.on, conslituvebdc, depósitos considerables, capas de 

ra i f f i t f r f f í f í " 6 4 p a r , C ' " ^ r a n i e d e barias 
rocas. De e9ta suerte la lenemosen varios puntos do nues -
tros Pirineos y de la cordillera que separa a las dos £ £ £ 
¡ t r i C Í ™ * 1 1 ? ' a s provincias de Madrid y G u a d ^ 
lajara. También se halla en Inglaterra, y suele présenla se 

prismas hexaedros. Color negro, ó negro Cerdoso lustre 
nacarado, fractura desigual/división noble; es más du a 

fií : u n 0 , 0 r l"u a , ,do se sopía 
sonre ella. Las variedades negras y as verdos is so» i ™ 
lucidas por los bordes. Peso especifico 3, S 

Í
, Siliae * 

Alúmina... jv 
Magnesia ~> 
Cal I I 

I Oxido de hierro.!!!. '!.!. 30 
f — de manganeso 0 2,'» \ Agpa.. o',i:Í 98,20 Pérdida . . . 1,71 

Total.. ioo"7 

En cuanto a voces sinónimas, fA'éase \nlibolila 
Actiiiohla.—Aclinola.—Blenda córnea.—Chorlo verde 

—fcstralila ranada.—Anfibolila.—Bornblenda. — \niiboi-
i'/í1/;1'"/AÍ0ri0a'—K.arintma.—Par^asita. (Véanse Aclinola y 

ADHERENCIA. Se llama asi la adhesión que ciertos 
minerales contraen-con la lengua cuando se aplica sobro 

ADHESION. (Véase Adherencia. 
5 ' - Biblioteca popular. T. XV!. 33 
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ADULARIA.— Feldespato de potasa. - Espato fusi-
l't.-Petunk¿ (de laChina).-P¡edra de las Amazonas — 
Piedra de luna.—Piedra del sol.—Ortosa. (Véase . 

AEROLITOS. Desde tiempo inmemorable bao raido pie-
dras .le la atmósfera en diferente, países, y aunque las re-
lacionas .le algunos autores, lates como IMmo y H o 
han atestiguado estas caídas, la singularidad de semejau e 
f i ñ a . c n , y la dificuliad de esplic.irto. b u. Lecho dudar de 
¿i h u t a t iueuna juiciosa filosofía ha roto la tenebrosa ca-
ri-;.:. de. las preocupaciones y supersticiones del vulgo, pa-
r í abrir camino a b observado... Pero,en e l d ^ . n a d epü O 
c . d . l . que en ciertos parages se han visto caer del neto 
canlitl.idcá de piedras acompañadas de fenomenos n o -

U ! , F / I general la caida de los aerolitos es posterior á la 
a atrición en la alro&sfera de un cuerpo luminoso que se 
mueve con gran velocidad, y su resplandor suele ser muy 
v i ? i á ven-.s solo se percibe cierta claridad, sin parles 
c «Declámenleluminosas. No la rifo en sentirse un ruido 
2 S fuerte, que se puede comparar a q a e p r o d n -
cen muchos tambores ó carros e i ^ . v a m e n l f e wrgados 
s¡ 'iiese en breve, una esplosion violenta que, a mismo 
tieinin se oye. algunas veces, en parages que distan e n -
Ire si mas do sesenta leguas. En el instante de la esp 'o-
sion.sc vé una gran masa do humo mas o » ¿ e n s o , 
cavo colores negruzo ó blanquecino. El numero delosaero-
1 ¡ ¿ es muy variable y si en ciertas ocasiones desciende 
uno solo, otras veces se cuentan a millares: también \ ana 
d volumen de su masa; pues algunos aerobios tienen el 
( imano de un huevo y otros descienden en masas cuyo 
i:c-"> esccdc de muchos quintales. 

Se ha procuradoÍvaluar la altura a que aparecen los 
aerolitos en la atmósfera y la velocidad con que se mueven; 
I:Cr.» es imposible adquirir dalos ciertos sobre este punto. 

Ko obstante Boudiclh, con arreglo a la observación de 
tos fenómenos que acón.ñafiaron á la aparición del aerolito 
qne en 1807 cavé en Weslon pudo calcular que es aba 
a la altura de unos 30.000 mcl*ros, es decir a la de cinco 
Oséis leguas, y que su velocidad era de 4,83 metros por 
segundo; esto es, diez veces mayor que la de la bala de un 
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íledor (íehÜl'* d C a<®Uella c o n ( , u e n D c s í r o S I o b o 6 i r a a I r e -
Cuando han llegado á nueslra Atmósfera, la rapidez 

con que se mueveu y la resistencia que el aire opone a su 
descenso les ...flama, les hace estallar v sus pedazos so, 
asi arrojados sdbre la lierra. En nuestros liempo« la ident i -
dad de estas diversas piedras, reconocida por el analisn 
lia «lado hn a laobsjinada incredulidad de la antigua e s -
cuela. Nos complacemos en repriMlucir aquí el siguiente 
pasage del iluslre Yauqnelin, que es taircurioso como in-
icresante: 

«Mientras que loda Europa admirada publicaba q u e 
habían caído piedras de la atmósfera, y los filósofos pico 
seguros en su opinión, formaban diversas hipótesis para 
esphear su origen, Hovvard, químico inglés, seguia silen-
cioso el único camino que podia conducirle á lasolucion 
delproblema. Reuma los fraemeiilos de todos los aerolitos 
caídos en diferentes épocas, se proporcionaba todos los i n -
formes posibles acerca de sus caídas, comparando los c a -
racteres lisíeos ó estertores de esloa cuerpos, y aun hacia 
mas, que era someterlos al análisis químico por medios tan 
esaclos como ingeniosos. 

«Resulta <!e sus investigaciones que las piedras caídas 
en Inglaterra, en Alemania. Italia. Indias orientales y 
otros parages, tienen todas una semejanza tan perfecta 
que es casi imposible distinguirlas unas de otras; y lo uuó 

. completa todavía m is la semejanza, y la hace mas admi -
rable, es el estar compuestas de los mismos principios y 
en las mismas proporciones, con muy corla variedad.» 
(Journal del Mines; número 76.) 
* Un gran número de químicos se han dedicado al aná-
lisis de eslas piedras después de Howard: en Francia so 
han ocupado mas particularmente Yauquelin, Thenard y 
Laugier. .Yunque el hecho de la caida de los aerolitos es 
constante y averiguado, no lo es igualmente la causa que 
le produce. 

Se han propuesto Ires leorias para espücar esle fenó-
mrno: en la primera, q u e pertenece a Laplace, se supone 
q u e existen volcanes en la luna, y que tus csplosiones son 
capaces de lanzar semejante! masas á una distancia tal . 
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que la atracción de aquel satélite deja de obrar sobre ellas, 
y en este caso entran en la esfera de actividad de la a t rac-
ción terrestre. 

El cálculo demuestra que la velocidad inicial que de-
berían tener aquellas masas para salvar los limites de la 
atracción lunar, exigiría solamente una fuerza cuatro veces 
y media mayor que la que una pieza de veinte y cuatro, 
cargada con doce libras de pólvora, imprime á una bala 
de calibre. Tal velocidad nada tiene ü e eslraordinario si se 
compara con la de los cuerpos lanzados por los volcanes 
terrestres. 

La segunda teoría supondría las sustancias que compo-
nen los meteoritos reducidos al eslado de gas y disemina-
das por la atmósfera, hasta que una causa favorable deter-
minase su condensación repentina. Ningún análisis quími-
co del aire timado á grandes elevaciones ha demostrado 
todavía otros principios que el hidrógeno, el oxigeno, un 
poco de agua, v vestigios de ácido carbónico, siendo muy 
difícil admitir la gasificación de materias tales como la 
magnesia, el hierro, la sílice, la alúmina, y no loes menos 
concebir la causa accidenta que puedo en un solo instante 
condensar tan enorme cantidad de vapores para formar 
masas del volumen de los aerolitos. 

En la tercera teoría se consideran los aerolitos como unos 
fragmentos de planetas que giran alrededor de la lierra á 
nna altura bastante grande para que no se hallen en la es-
fera de actividad de la atracción terrestre, cuya caida de-
termina cualquiet; accidente que los separa de su rula. To-
do lo que podemos deducir de tan ingeniosas hipótesis se 
reduce á que la esplicacion de este fenómeno es lan s u -
perior á nuestros conocimienlosarluales, que se hace i m -
posible apelar á los fenómenos ordinarios de la naturaleza 

Kara formarse de él una idea algo razonable. Lo que sa-
jinos muy positivamente es que las piedras que se han 

recogido al tiempo de su caida han sjdo halladas [siempre 
m ts ó menoscábenles. 

Caracteres físicos y químicos do los aerolitos. 
Todas las piedras llamadas aerolitos están cubiertas de 

uua costra delgada, negro-oscura, sin brillo; en su s u p e r -
ficie se encuentran diseminadas pequeñas asperezas; en 
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lo interior son agrisadas, de lextura granugienta con g r a -
nos roas ó menos finos, l'or medio de una buena lente 
convexa pueden reconocerse en su textura cuatro sus t an -
cias diferentes. La primera y mas abundante se presenta 
en globulilos cuyo tamaño v'aria desde la cabeza de un al-
filer hasta el de un guisante; es el color gris pnrduzco, 
opaca, poco esplendente y da chispas con el eslabón. La 
segunda, especie de pirila ferruginosa, es amarilla rojiza, 
y negra si se reduce á polvo; no es magnética, y su lextu-
ra es poco sólida. La tercera está formada de hierro nativo, 
alraible por el imán, cuyas proporciones varían desde 0, 01 
á 0, 25 del peso total. La cuarta es una especie de masa 
que sirve para unir las oirás, es de una consistencia ter-
rosa, lo que haceá los mcleóritos fáciles dedividir. Su pe-
so especifico es desde 3,332, á '«,281. 

La costra negra es dura; da chispas con el eslabón; 
puede sin embargo reducirse a polvo por medio del morte-
ro: según Hatchett, contiene níquel unido con óxido negro 
de hierro, rcuv alraible uor el imán. 

Esle químico ha encontrado en los meteoritos caídos en 
Benarez las sustancias siguientes. 

A. La pirita. 

Hierro 0, 68 
Azufre 0. ' 3 
Níquel. O, 06 
Materia terrosa, estraña 0 , 1 3 

" 1 , 0 0 
fí. El hierro metálico. 

Hierro 
Níquel cerca de ]_ 

i 
C. La parte dura. 

Sílice 0 , 5 0 
Oxido de hierro 0, 3i 

de níquel . 0 , 0 2 5 
Magnesia • 0. 13 

1 , 0 1 5 



S ' Ü c e O, 4 8 
Oxido de hierro o, 34 
- - d e niquel 0* 0*3 
Magnesia o , 18 

1, 0*3 

En estos dos últimos análisis el aumento del peso pro-
cede de una mayor oxidación de hierro. 

. Según ¡osdívcrsos análisis qne se hahian publicado, 
mirabase el níquel como principio característico de las pie-
dras meteoricas; pero según Ips de Laogier y Thénard el 
cromo existe siempre en ellasen cantidadde cerca de 0 .01 , 
mientrasquc el uiquel no siempre se halla: el cromo d e b e -
uerolflos'* c o n s i l l c r a r s t t c o , n o distimivo principal de los 

Creemos muy curioso poner á la vista de los lectores el 
resultado dolos análisis mas modernos hechos de los me-
teoritos : los demás son bastante conocidos. 

Análisis de un meteorito ó aereolitocaido en el Maine (Es-
tados-Unidos) en agosto de 1823, por Webster. 

Este aerolito estaba seis pulgadas dentro de la tierra 
en donde tropezó con una piedra contra la que se hizo p e -
dazos. Una hora después de su caida exalaba un fuerte 
olor sulfuroso Se evaluó su peso en cerca de seis libras. 
El peso especifico era de 2, í¡. 

| Sílice. 29, 5 
I Azufre 18, 3 
I Magnesia 2í* 8 
] flierro 14, 9 

Compus ic ion . / ¿y , , m , n a f . 7 
• vLmmo.. 4 , 0 

1 Níquel. i\ 3 
| C a l , vestigios. . . . . . . . » 
f l'érdida 1 , 5 

100, 0 • 

Análisis dedos meteoritos rgdas.el uno 
hynia) en 1818 y el otro tn Lipna (Polonia' en l»-J. 

Estos dos aerolitos fueron cn\ iados por lloroduki á Lra-

S ¡ e r ' Meteorito "de Lipna. De Zaborzica. 

!

Oxido de hierro ¡® ^ 

Silice J* «I QA S r 6 , 8 0 4 1 i oo 0 , 1 3 
i , . u n u | u , 5 0 1 00 
>'<l»cl • • • ' oo o 73 
Cromo. . . J ; ° 5 J ^ 

Por estos diversos análisis se ven ¡ f ^ ^ t e l t S S » 
tituventes de los meteoritos; |>e rovamn ma j « ^ 
respecto a sus proporciones. En cuanto a equivalentes ( V p f i í » nbora la lista cronológica de las p iedra , 
c a i d a s T l í atmósfera publicada ¿ S u S ? 
saciónos p l a s t e a s y reproducida en el tomo 1.1 flei.uo. 
magazine. 

•i 



SECCION P R I M E R A . 

A n t e s i l e l a e r « c r i s t i a n a . 

D i v i s i o n PR IMERA . 

CONTIENE AQUELLAS CUTA FECHA PUEDE FI JARSE CON 

ALCUNA EXACTITUD. 

Años . (Ante* de J e s u c n s l o . 

M a V i ^ P ^ d r a d e trueno, en Creía, mencionada por 

s a n i a s r a S c o n s c r v a i l a s e n Orchoraenes. - P a u -

C r ó n i c a d e & s J ^ ^ 8 o b w e , n , 0 n , c , d a ' p n C r e l a . -

r e inadoJe Niinfa A t w ° ó b r 0 ( « a ( : , T « r a d 0 ' 1 u c ^ c n «» 
i w aup íat ninür "',a P o c o m ; | s ó menos la misma for-
K í i n U

P : C d r a 3 C a , d a s e n A 8 r a n i >' c " el C a h o . - P l u -

na fh ilp T e
1 f r a ? í ( , i e . ? y f ! r o n o n c l m o n , e A l b a en el r e i -

£ 1 , 3 1 9 Mosti l lo.—Crebri cecidere calo lapides, 

S O Í K Í I D ^ G Í Í S "5 c a y e r ü n e n c , , i n a ' e n l a C O m a r c a d c 

A n ^ w S í * m u > :
i 8 r a " d e «aliada en ¿ g w p o t a m o s , que 

Anaxagoras supone desprendida del sol. Era tan ancha co-
r n " n a c a r ; ? . »» color m z ^ . - Q u t l a & e t Z 
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165. Piedra cerca de Tehas.—Scholiast, de Pindaro. 
161. Cayó una piedra en la comarca de Ancona.—Va-

lerius Maximus, Iii». VII, cap. 28. 
343. Una lluvia de piedra cavó cerca de Roma.—Jul. 

Obsetjuens. 
211 Piedras que cayeron en la China acompañadas de 

una exhalación.—Dé Guignes, ele. 
203 ó 206. Piedras dc fuego.—Plutarco, Fabio Maxi-

mino, cap. 2. 
192. Caídas de piedras en China.—De Gnignes. 
176. Una piedra fué precipitada al lago de Marte.—La-

piden! in agro kustonino in lacum Mortis de calo cecidisse, 
lib. XLL 9. 

9 0 Ú 8 9 . Eodem causam dicente, later¡hu% roctis pia-
tisse, in ejus anni acta relatum est.—Plinio, Historia n a t u -
ral. lib. II; cap. 56. 

89. Dos piedras grandes cayeron en Young (China) cuyo 
ruido se ovo á cuarenta leguas de d i s tanc ia . -De Guignes. 

56 ó 32. • Caida do hierro esponjoso, en Lucania.—Plin. 
46. . Piedras que cayeron en Acilla.—César. 
38. Seis piedras cayeron en Leang (China). — Do 

Guignes. 
22. Cayeron ocho piedras de la almósf. ra cn China.— 

De Guignes. 
12. Cayó una piedra en Ton-kouan.—De Guignes. 
9. Cayeron dos piedras en China.—De Guignes. 
6. Cayeron diez y seis p i e d r a j e n . Niog.—Tlhcon, y 

otras dos en el mismo año.—Dc Guignes. 

DIVISION S E G U N D A . 

CONTIENE AQUELLAS COYA PECIIV NO PUEDE D E T E R M I -

N A R S E . 

La madre de los dioses que rayó en Persino. 
La piedra conservada cn Abyd'os.—Plinio. 
La piedra conservada en Casandria.—Plinio. 
La piedra negra y otra, guardadas en la Meca. 



r ^ o L a ^ p i e d r . a , d c t r u c n o - n e 8 r a en apariencia com» uita 
roca, aura , brillante, lustrosa, con la cual fabricó un h e r -
mlü v v f | , a , I a d c An,or- í V é a í e Quaterly Revuvv, \..hi-
página r i í a g ' y A n t ° r , r a d u c c i o n d e T Damillou, 

También quizás la piedra conservada en la silla dé la 
coronación de los reyes de Inglaterra. 

S E C C I 0 \ SEGIÍAÜ4. 

D e K p u c H «le l a e r a c r i s t i a n a 

(Despues de Jesucristo). 

Piedra encontrada en la comarca de Vocontini.-Plinto. 
mus í i \i ^ C n - > n C/í. r 3 C Í a ' r o í piedras grandes. - Cedre-
Marcj'liii! C h r r i C J ' " ' 2 9- «tico Marct ' i no tres magm lapides é culo in Trocía cecidenmt. 

y ™ * 

A r a K l . S ^ . , 1 f c ^ ^ r ^ ^ C " 

—Crónic-is'd¡versas. ^ ^ e " Constantinopla. 
823. Lluv ia de guijarros en Saionia. 

attos'in h , y c u , , a P'eara en ol Tabaristan, en junio ' 
fiOT' i Sacv y Quatremere. 

v i n l 'o» " a | , i ( i< l r a C i i i , l a en Ahmedabal.—Qiialrem.'re; 
y en 892, según la crónica siria. 

y oíros ü n a | , Í e < l r a C a ' d a C C r o a ( l e A u s n b n r g o . - A l b . Slad. 

o tn 8p 'n ! ; n ¡ d a 1 e , d S s l ,. i
f
e( , r ,13? ,a " "a cerca del Elba, 

gemberg C ^ ^ ' d e b u r g o . - O ^ m a s y-Span 

AviJJná" C a y Ó U " a " , a S a ' , C 1 , i e r r o c,í Djonlj,,, . 

1021. Muchas piedras cayeron en Africa desde el 24 
de julio, hasta el 21 de agosto.—De Sacy. 

1112. Caida de piedra ó de hierro cerca dc Aquilea.— 
Valvasor. 

113» ó 1130. Caida do una piedra cb Oldisleben do 
Tliuringia.—Spangemberg y oíros. 

l i l i ! . Duranlc Pentecostés cayó en Misniauna masa 
de hierro.—Fabricios. 

1198. Cayó una piedra cerca dc París. 
1Ü9. Caída de piedras en Guedlimburgo, BillenMadl 

y Blakemburgo, el 26 de julio.—Spangemberg y Rívander. 
Siglo XIII. Cayó una piedra cu Vurzburgc.—Scboltus, 

phis ,cur . 
De 1251 á 1363.—Caído do piedras en Welíxoi-Ussiiig 

(Rusia.).—Gilberfs anual., lom. 95. 
12S0. Cavó una piedra en Alejandría de Egipto.—Do 

Sacy. 
1301,1.* de octubre. Caida de piedras en Friedland ó 

Friedherg.—Kranz y Spangemberg. 
1305. Caídas dc piedras en el país dc 'os vándalos. 
1328, 9 de enero. En el Mortahiah y Dakhal iah . -Qua-

tremére.-
1368. Masa de hierro en el ducado dc Oldemhurgo.— 

Siebrand. Mayer. 
1379, 26 de'mayo. Caida dc piedras en Minden, en 

Hannover.—Livcrcius. 
1438. Lluvia de. piedras esponjosas en Roa, cerca do 

Burgos.—Proust. 
— Cayó una piedra cerca dc Lucerna.—Cysat. 
1191, 2Í de marzo. Caída de una piedra cerca de Cre-

ma.— Simoneta. • 
1492,1 dc noviembre. Cayó en Ensiheim. cerca do 

Sturgan, en Alsada, una piedra del peso de 260 libras, 
3tic en la aclualidad se halla en la bibliotecn de Colmar re-

acida al peso de 150 libras. Thrisennus, Hirsang annal., 
cor . rand G c s n e r . líber de rerum fossilium figuris, c a p I I I , 
página 66. en sus Opera, Zurich, 1565. 

1496, 26 ó 28 dc enero. C;ida de tres piedras entro 
Cesena y Berlonori'.—Buriel y Sabcliccus. 

1510. Cerca de 1200, (una de las cuales pesaba 120 li-
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bras, V oirás muchas 60 libras) caveron en un campo c e r -
ca de la r i b e r a d e Abna , color ferrugineus durities eximia, 
odor sulfureus.—Cardan,de reruntxarielate, l ib. XIV, c a -
pitulo "2. 

1511, i de setiembre. Cayeron cn Crema muchas pie-
dras, unas dc las cuales pesaba 11 libras, v otras 8 — Gio-
vani del Prato y otros. 

1520, mayo. Caida de piedras en Aragón.—Diego de 
Sa vas. 

Í5 í0 , 28 de abril. Cavó una piedra en el Limousin.— 
Bonav. de Saint-Amable. 

Entre 1510 y 1550. Cavó-una masa de hierro en la selva 
de ISaudholf.—Crónica de las minas de Misnia. 
•J¡" Caida de hierro en el Piamonle.—Mercati y Escaligero. 

15í8, 6 de noviembre. Cavó una masa negra en Mans-
íeld de, Tnringa.—Bonav. de Saint-Amable. 

1552, 19 de mayo. Caida de piedras en Turinga, cerca 
de Scholssingen. —Spangeniberg. 

155!). Cayeron en Miscolz (Hungría) dos piedras del ta-
maño de la cabeza de un hombre, que, se dice están c o n -
servadas cn el tesoro de Viena.—Stliuansi. 

1561,17 de mayo. Cayó tina piedra llamada Ars Julia, 
en Tourgan y cn Eilemburgo.—Gesncr y de Boot. 

1580, 27 de mayo.—Caida de piedras cerca de Gothín-
ga.— Banga. 

1581,26 de julio. Cayó cn Thuringa una piedra del 
peso de 39 libras. Estaba lait caliente, que nadie podia to-
carla.— Binhard, Olearios. 

1583, 9 de enero. Caida de. piedras cn Caslrovillari.— 
Carlo. Mercati é Imperali. 

1583, En los idus de enero. Cayó#eh Rosa (Livadia) 
una piedra de 30 libras y semejante al hierro. 

— 2 de marzo. Cayó en Piaiuontc Ana piedra del t a -
maño de una granada. 

1591,1!» de junio. Cayeron muchas piedras grandes en 
Runersdorf.—Lucas. 

1596,1.° de marzo. Caída de piedras en Cuvalcosa.— 
Mitarelli. 

En el siglo XYII (cn 1603). Cayó una piedra en el reino 
de Valencia.—Cíesius y jesuítas de Coimbra. 
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1618, agosto. Verificóse una gran caida de piedras, cn 
Stvria.—Slaunes. 

—Cayó en Bohemia una masa metálica.—Krouland. 
1621,17 de abril. Cayó una masa de hierro á unas 

100 millas al S. E. de Labore.—Jehan Guir's, memorias. 
1622, 10 de enero. Cayó una piedra en el Devonshire. 

—Rumph. 
1628, 9 de abril. Caida dc piedra? cerca de Ilatford, en 

el Berkshire; una dc ellas pesaba 24 libras. 
1654,27 de octubre. Caida dc .piedras en el Charolais. 

—Morinas. 
1635,21 de junio. Cayó una piedra, en Vago (Italia). 
— 7 de julio ó 29 de setiembre. Cayó en Calce una 

piedra de cerca de once onzas.—Villesmeri, ooere IV. 64. 
1636, 6 de marzo. Cayó entre Sagan y Dubrow (Sile-

sia), una piedra que parecía quemada.—Lucas y Clu-
verius. 

1637, 29 de noviembre.—Refiere Gasendi, que cayó 
una piedra de color negro metálico sobre el monte Vai-
sion, entre (¡uiliaume y Peme, en Provenía. Pesaba 54 
libras, y tenia el tamaño y la forma de una cabeza huma-
na. Su peso esperífico era de 3, 5.—Gassendi, opera, pá-
gina 96, Lion, 1658. 

1642, 4 dc agosto. Cayó una piedra do 4 libras, en-
tre Woodbrigc v Aldborou¿h, en Suffolk.—Geni. mag. 
dec. 1796. , 

1643Ó 16li .—Lluvia de piedrasenla mar.—Wuofbram. 
1647, 18 de febrero. Caida dc una piedra cerca de 

Ewiexan.—Schmid. 
— Agosto. Cayeron piedras en la bailia dc Stolzenem, 

en VVcstphalia.—Gilbert's. annals. 
Entre 1647 y 1654. Se precipitó en el mar una masa 

sólida.—Wilman. x. 
1650, 6 dc agosto. Cayó una piedra cn Dordrecht.— 

Senpuesd. . , , . , . _ 
1651. 30 de marzo. Lluvia de piedras en la isla de Pu-

nen.— Barlholinus. « . „ „ 
— Cayó una gran piedra en W a r s a w . - P e t r . llorellus. 

Cayó una piedrecita en Milán, y mató á un fraile de 
San Francisco. - M u s e u m septahanum. 
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16b8, 19 ó 21 de junio. Cayeron ceTca de Verona dos 
piedras ,una de 3i|¿) libras y olra de 200. Legallois, conver-
sation, ele, París, 1672; Valisnieri, opere II, pag. 6 i , (¡6-
Molí tanan y Francisco Carié, quienes publicaron una caria 
que contenía muclios hechos curiosos, acerca de las pie-
dras caídas del cielo. 

1671. 27 de febrero. Lluvia de piedras en Suabia.— 
Gi lbe r to , aunal . , t. XXXIII. 

1673. Cayo una piedra en los campos cerca de Dius-
Iiilg. «tfoUris temporibus, in partibus tialice cispátLnre, 
Inp s magna quantitutisé tiubidus cecidit.—Leonardus «lo 
fieman*. Iib. J, cap. 5, y Memoria della Sociela co lan ib j ru 
r iorunl ina, 17í7, vol. 1. d iss . VI, pag. l i . 

162 i , 6 de octubre, Cayeron cerca de Glaris, dos | i i e -
dra> grandes.— Scheuchzer. 

Kmre 1675 y 1677. Cayó una piedra en un barco pes-
cador, cerca de Copinshavv.—Walcc's accounlofokuey el 
fieiM.ioag. ju ly , 1866. 

1677, 28 de mayo. Muchas piedras, que probablemen-
te contenían cobre, cayeron en Ermundorf, cerca de Itou-
senhaven.— Misi. nal. cu r . 1677, app. 

1681), 18 de mayo. Cayó uua piedra en Walling.— 
Scheuchzer. 

1(¡97,19 de enero. Caída de piedras eh Penlelina, ce r -
ca de Siena.—Soldaui, según Gabrielli. 

1698, 19 de mayo. Cayó fina piedra en Walling-Schca-
cbzer . 

1706,7 de junio. Cayó una piedra de 72 libras en La -
risa {Macedoniaj. Su olor era sulfuroso, y semejaba a la es-
puma de hierro.—Pablo Lucas. 

1722, » d e junio. Caida de piedras cerca de Schefflas, 
en el Freisingen.—Meichelbeck. 

1723, 22 de junio. Cayeron 33 piedras negras y mela-
lica- cerca de Pleslovviiz en Bohemia.—Rost y Sleplíng. 

1727, 22 de julio. Caida de piedras en -Lilaschilz, en 
Bihemia.—Sleplíng. 

1738, 18 de. agoslo. Lluvia de piedras cerca de Carpen-
tras.— Caslillon. ' 

17 iO. 25 de octubre. Caida de piedras en Rosgrad.— 
Gilbert 's annal. 1.1. 

A E R 5 2 7 

1711 á 17 ¡2. Cayó una grande piedra en Groenlandia 
en o! invierno.—Egede. 

1713. Caída de piedras en Liboscbitz, en Bohemia,— 
S¡i pliiig. 

1750, 1 0 «le oclubre. Cayó una piedra grande en Níort 
cer.M ele Coulance,—liaunPy LalaniK». 

1751. 26 «le mayo. Cayeron-dos masas de hierro,la una 
de 71 libras, la olra de f 6 c » el distrito de Agram, can ta l 
du la Croacia. La mayor osla actualmente en Vieua. 

175 >. enero. Cayo una p i a b a en Alemania, en Eichs-
Jaill.—Cavallo. IV, 377. 

' 1753. 3 de julio. Cayeron cuatro piedras, una de las 
cuales pesaba 13 libras, en Sliskow. cerca de Tabor .— 
Slepl íng . lie pluvia Ip puloreanni 1753, ad Slikovv, et 
cjus causis meditado, p a g . i . — p . 1751. 

1751, setiembre. Caída de dos piedras, una de ¿0 l i -
bras, y olra «le 11, cerca de los lugares de Liponas y l'io en 
Bressa. Lalande y Richard. 

175», julio. Layo en Calabria, en Terrauov a, una pie-
dra dc7 libras y 7 ' /»onzas.—Doinin Tala. 

1766, a liiiys de. julio. Cayó una piedra eu Alberelo, 
ccrca de Modena.—Troili. 

176515 de agosto. Cayó una piedra en Novellara.— 
Troili. 

1753, 13 de setiembre. Cayó una piedra ccrca de Luce, 
Mi el Maine. Fué analizada "por Lavoisier, ele.—Mem. 
Acad. par. 

176S. 20 de noviembre. Una piedra de 38 libras cayó 
ea M inerkichemBavicra*.— Imhof. 

1773, 17 de noviembre. Cayó una piedra del peso de 9 
libras v una onza, en Sena de Aragón.—Prousi . 

17;». 19 «le setiembre. Lluvia de piedras ccrca de Ro-
d a c h . c n C o b u r g o . - G i l b e t t ' s annal , l. XXXI. 

1776 ó 1777, t-nfiroó febrero. -Caída de piedrascerca de 
Fabriano.—Soldadi yAmoretti . 

1779, Cayeron dos piedras de 3 ' / , onzas cada una en 
Peliswoode, en Ir landa.—Ringleg, geni, mag. , setiembro 
de 1796. 

1780, 4 d e abril. Caida de piedras cerca de Brectoo, 
en Inglaterra .—Evening. par í . 



re f t? 8 2 C a y Ó " n a P Í 6 d r a C C r C a d e T u r i f l ~ T a l a y Amo-

—P?kef v S la t í e b r e r °* L l u v i a d e P i e d r a s e n Ewhsladt. 
1787 1.« dc octubre. Caida do piedras e» la provincia 

de Charkow, en Rusia.-Gilbérl ' s anual, l. XXXI • 
1^90, 2Í dc julio. Hubo una gran lluvia de piedras en 

Barboran, cerca de Roquefort, en las cercaniasde Burdeos 
I n a masa de l a pulgadas dc dianielro pcnelró en una ca-
tana maió un pastor y un novillo: algunas piedras pesa-
ban^.» libras, y oirás 30.—Lomel. 

1791 17 de mayo. Caida dc piedras cn Cassel-Beardeu-
ga en loscana.—Soldani. 

1791,16 de junio. Cayeron 12 piedras, una de ellas 
de 7 lluras • , de onzas, en Siena, que fueron analizadas por 
Howard y Klaprolb.-Pbil , Trans, 179Í, pág. 103. 

i ! « - ' ^ d e a , ) r i ' - L , n v i a d e piedras en Ceilan.—Beck. 
I7 .b , 1.-de diciembre. Cayó cerca de WoldCottage' 

en el lorcksbire, una piedra grande de 53 libras. Ninguna 
luz acompañaba su caida.—Geni, mag., 1796. 

1796, l í de enero. Cayeron piedras cercado Belasa-
rc rkwa, en llusia.—Gilbcrl's. annpls, I. XXXV. 

—19 de febrero. Cayó cn Portugal una piedra de 10 
l i b r a s . — S o u l t h e y ' s letters (rom Spain. 

1798, 8 ó 12 de marzo. Cayeron cn Sales muchas pie-
dras, y una tan grande como la .cabeza dc un ternero.— 
Marques de Dree. 

1798, 19 de diciembre. Cayeron piedras en Bengala. 
—Howard, lord Valentín. 6 

1799, 5 de abril. Caida de piedras en Balanrojo, sobre 
el Misisipi.—Belfas!, Chronicle oflhe vvar. 

1801. Caída dc piedras en h isla de Tonneliers.—Borv 
de Sunl-Vicent. 3 

1802, setiembre. Calda dc piedras*en Escocia. Monthlu 
manazine, octubre dc 1802. 

1803 26 dc abril. Cayó una gran cantidad de piedras 
en Laigle: había cerca de 300 y la mayor pesaba unas 17 
Huras. 

- S de oclubre. Lliivia de piedras cerca de Aviñon.— 
Bibl. brit. 

' A l i R - g g 

« a -
G lasco wf Layó una piedra enPorsil, cerca de 

m l t n J c m a í L Í Ü U r P - í J r a . C H D ? l í ' r t c h l - V a n Beck. 
en i b e r i a G i í b e r l sannalsf . " x x í ' x vXXXI 

de una cosíra^ne^ruzoi" C o h s U t n U n o P i ; i M ™ cubiertas 

Basiniiike, én "i H £ & ¡ K ' " t ^ M 2 l l b r ^ M a B P » * 
« ¿ j l T S I . f i ^ » ^ " ' piedra 

- D e C a i , l a * I » " 1 ™ « • t i » . (Botarni, 

( A m é r i ¿ / t l w C r ü - ' . ^ y e r o n en el condado de Carswe! 
piedras, alguna de 2 l i -

Cay» en cl'condado de Tipperari n r -
d 0 7 ' / . libras.—Phil. m a g . , v n T x Í ¿ Ú | 

l lerafy Mo n B ^ í f , , L l u \ i a d e A t o l l e Vi 
M c u a l t t T S 1 l í r J d e P f l r l a , n c m < ' del l.oirel), una ,h 

e n d l L l r ^ V í - í f , ^ 0 ' C a í « u » a P^dra dr 15 libra« « 
—Bruce I a ini> riA . * S I ' c m a ^ Romea {Rt^iaj. u c c s a ,nerican journal numero 3. 

5 7 3 Bib l io l í e» p o p u l a r . T . XVI . 3 4 
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—8 de julio. Cnveron ce rea «le Balangnillas en España, 

muchas p ied ras ,uña tic las cuales pesaba 3 5 . onza s . 
Bibl. brit. t. XLVII1, pñg. 162. 

1812 10 de abril. Lluvia de piedras cerca de Tolosa. 
- l a ' d e . abril. Cayó en F.rzleben una piedra del lamano 

de la cabeza de un niño. Un p e l a d l o de. ella se halla en 
poder del profesor l l .ussmapn de B r u n s w i c k . - G . l b e r l s 

^ S d ^ a s S s t o . ' 1 Caida de piedras en Chalonay-Brocbanl. 
1813 l í ° d c marzo. Lluvia de medras en Culro de Ca-

labria V a l mismo tiempo una caula considerable de polvo 

muchas piedras, «na de las cuales pesaba 11 I i b r a s . - P h i l . 

m l x ' l í . Cayó una p iedra ccrca de Bacharut, en R u s i a . -

L Cayeron en las inmecHaciones de 
Agen ( F r a n c i a ) muchas piedras, algunas de 18 libras.— 

P , ^ s e « r e V : Cayeron en Doab, de Ind ia , m u -
chas piedras, de las cua les se recogieron hasta 1 ! ) . - P h d . 

™ Í Í Í 5 3 de oc tubre . Cayó una piedra muy gruesa en 
fhas<i i rnv cerca de Langres.—Pislollet . 

1810 Cayó una piedra en Glastonbnry; en el S o m e r -

^ 1 l 8 n C T v P 3 d c n í S ? y o r Hay motivos p i r a creer .pie ca-
yeron masas de piedra « i e( Bállico a consecuencia del 

ce rea de Li moges; pe r o no se 1« J c s c n t e r r a d o . - G a c e t a do 

^ ^ l ^ d e j u l i o . ^ ' c a y ó una piedra de 1 libras en el lugar 
deSmobodka cerca d e Smofensko. Penetro en tierra cerca 
Sel6 p u l g . . ¿ s Tcnia una corle/a parda con manchas mas 

* 03CChía5dni copió d e Howardes te trabajo publicándolo á 
nombre suyo en loa Anales de química y física (marzo do 
1826), y añadiendo las siguientes: 
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r«n? i - ' . r 1 3 - , e j , . , n i l > - • í ¡ " J o n z a o ' departamentode la Cha-
renle-inferior. Las piedras no conlieneo níquel. 

de octubre. Caídas cerca de Politz. «o lejos da 

« « . 2 K o i r i 1 ? ' e n p l Principado de l teuss. ' 

de Hungría! ' ' l c l 2 1 a I ranr/3Cn Vedemburg 
- <2 de julio: Cerca de Likna. en el circulo de Dunahorc 

provincia de \Y itepsk fRu«ia • 
1811, K de junio. Cerca de Juvenas No «„ . . ienen 

1822, 3 de junio. En Angers. 
- 1 0 de setiembre. Cerca de CnrlMadl, en Succía 
~ u " jem. Cerco de la Baffr, can ion de Eniual de-

partamento de los Vosges. ' ' 
7 dcag<>slo. Cerca «le Nohlcboro, en América 

1821, a últimos-de enero. .Muchas piedras cerca de \ r e 

libías' C " , C r n , 0 n r > , ! o B o t ó n i a - U n : » de elhis po-aba 12 

en"s ibef ia n C Í p Í , , S d ° ^ ^ E n ' a l , ^ 0 , ¡ " c ¡ ; , ,!í> WtoWt, 

en Bobem¡aO C l U b r c ' ^ ' ' C Z c b r a c k ' distrito de B e « n n . 
Hemos creído no deber ¡levar mas adelante esla noticia-

no» limitaremos a hacer observar que sin duda existirán 
inhnitasj , .edras en muchos ¡ m o g e s / c o y a caida m 4 ™ 



d e la» ma>,a* d e h i e r r o n a t K o que ne » u p o u e u tomber 
ca ldo de l a u t iuón íe ra . 

SECCION PRIMERA. 
MASAS ESPONJOSAS Ó CELULARES QUE CONTIENEN NIÜUKL. 

1. Masa encontrada- por Pallas, en Siberia, á- la que los 
tártaros atribuyen un origen ce les te . -Viago de Pallas, lo-
mo IV, pág. 5 i5 . París, 1193. 

2. Un fragmento bailado ent re Elibenstock y -Johann 
Georgenslardl. v 

3. Un fragmento procedente probablemente de.Norue-
ga, colocado en el Gabinete imperial de Viena 

4. Una pequeña masa del pc'su de algunas libras, que 
se ve actualmente en Golha. . 

3. Dos masas en Groenlandia. Con ella fabrican tos es-
púmales sus cuchillos. Ross's \ccount of an expedilwn to 
ihe artic régions. 

SECCION S E G A D A . 
MASAS SÓLIDAS EN LVS CUALES EXISTE EL HIEUR0 EN ROMBOE-

OROS Ú OCTAEIIROS; ESTAN COMPUESTAS HE CAPAS T CONTIE-

NEN NIQUEL. 

1. La única caida de hierro de esta clase es la q u e s o 
verificó en Agram en 1751. 

2. Una masa de la nusma especie fue encontrada en la 
ribera derecha del Sénégal.—Compagnon, Forsler, Go ld -

^ T ^ En el cabo de Buena-Esperanza. Stromeyer ha e n -
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contrado últimamente n ique l en esta masa —Van-Marui. 
v Danckelman, Brandes journal, Mil. VI, 162. 

4. En diferentes parases de Méjico.—Soune Shmidi 
llumboldt y la Gaceta de Méjico, tonm 1 y Y. 

5. En la pro\ incia de Bahía, en el Brasil: esla masa lie 
nc 7 pies de largo, 4 de ancho y i de grueso; su peso es ii 
cerca de 14.000 lii.ras.—Mornay v Wollaslou, Phil. Trai^ 
1816, pág. 27« a 281. 

6. En la jurisdicción de Santiago de Estera.—Rubin di 
Cttlis. Trans . Phil . 1788. vol. I .XXMH. pag. 37. 

7. En Elbngen (Bohemia) . -Gi lbe i t ' s annals. XL1X. 
El origen de las masas siguientes parece incierto, p n 

no contener níquel y diferenciarse su tcx ura de las anti 
riores. 

1. Una masa hallada cerca del rio Rojo, v enviada d. 
Nneva-Orleans a N u e \ a - Y o r k . - J o u r n a l des Mines, 18:1 
Briice'sjonrnol. 

2. Una masa en Aix-Ia-Chapellc que contiene arsém 
c o . - G i l b e r t ' s . annaU, XLVI1I. 

3. Una masa hallada en la montaña de Brianza, en « 
Milanesado.—Chladni G i lbc r f s . annal. 1. pag. 275. 

4. Una masa hallada c n G r o s k a m d o r f . q u e contení;', M-
gun Klaproth. un poco de plomo \ de cobre. 

En los meteorolilos, el niquei y el cromo acompaña.-
constantemente al hierro. Este es el carácter principal d. 
hierro meleórico, porque no se los lia encontrado jamas e 
i-I hierro nativo miueral. 

A V Í I I S I H D F . L H l K R I t O M K T K Ó l l I C O 

UIE1RO MEWORlCO HALLADO EN BA1I1N EN 1 8 9 9 . 

Laugierha publicado en las memorias del Musco de 1»*-
loria natural, tomo II, 2 . °cuaderno , el analisis de dos v a -
riedades de estos hierros meteóricos, conocidos bajo el noni 
b re de azulado y blanquecino. 

La variedad azulada tiene la mayor analogía con la «le 
Siberia, á la cual se asemejan mucho las dos variedades de 
Bahin. por sus caracteres físico«: están llenas de cavidad.--
revestidas por su interior de una sustancia amarilla v e n i a -
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sa, como vitrea, que se separa con facilidad, á la cual han 
considerado los mineralogistas como olíviua ó peridoto. 

Composición: Variedad azulada. Variedad blanca. 

Hkirropuro 8 7 . 3 5 91 50 
S'.l'ec. 6, 3i> 3, 00 
Níquel 2 , 5 0 | , 5 0 ' 
Magnesia 2, 10 í 00 
Azufre. . . . 1 , 8 5 1 , 0 0 
Cromo 0, 50 vestigios... --

BIENIOS MErKÓUlCOS IIALUDOS E.V I.A CORDILLERA ORIENTAL 
DE LOS ANDES POR IUVERO V HOLSSINGAULT. 

».• Un fragmento estraido de una masa de ccrca de750 
kilogramos, compuestos de 

Hierro. 91 ,41 
Níquel 8, 59 

T o o T W 

i." Dos fragmentos de una masa de 68l gramos. 
Este hierro era maleable, difícil de limar, 'brillo a r g e n -

tino, grauo de acero.-quebradizo en caliente; peso especifi-
co, 7 , 6; compuesto de 

Hierro 91, 23 
Níquel 8, 21 
Residuo q n e tal \ ez c o n -

tenía un pocodo cromo. 0, 28 
99, 72 ' 

3.° Tres fragmentos de 501 gramos. 
Estructura cavernosa. muy (furo al limar, brillo a rgen-

tino, grano de acero fundido, maleable; compuesto de 

Hierro . . . . . 9 1 , 7 6 
Niquel 6, 36 

9 8 7 T T 
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4. ' Cuatro fragmentos de 145 gramos. 
Maleable, brillo argentino, muy duro al limar, pe*o e s -

pecifico, 7 , 6; compuesto de 

nierro 2 -
N i q u e l — ; '•< 

9 8 , 6 3 

llivero y Boussíngauíl lian h a l l a d o ¡ p á l m e n t e en otra 
masa de este hierro,"de 22 kilogramos & peso. e M 
0, 08 de níquel. Hubiera sido interesan e d í a L a s M ^ e 
que hubiesen buscado con atención el cobalto que Laug ie j 
8a encontrado casi siempre combinado con el ni u 1, y que 
ha separado de él por una operación que le £ . 

AFANESA. Cobre arsenialado prismático, 
compuesto de 54 de deutoxido de cobre, .10 de a a d o a r s é -
nico y 16 de agua. (Véase llulrwrt'malode cobr,. 

AF E RES A —t'osfa '<> hidratado de cobre (\ea>e 
AFINIDAD. (Véase propiedades <J caracteres de los w a -

^ AFRISIT A . - chorlo eléctrico. - Siberi'ta. - Imande 
Ceilan. — Apirila.- üaurita. -Lynctrium.-Tu,mal,na. 

( U AFTALOSA. Mineral muy poco comuu: es un sulfato 
sencillo, anhidro, de potasa. - , 

AÍIAI M A T O L I T A . — I l i l o s l e i n . — P i e d r a de lardo.—ts 
le.íí a ^ W i t a V Brougniarl.-Payodila.^ 

A Í U R L C O MINE1UL . -Leche de monlana—Uche de 
r J - Z ! , boina.—Cal ca,bobada 

ÁGATA Bajo el nombre de agata se c(m.pren en .v 
rios cuarzos de estructura compacta, pasta lina, fractura 
c é r e S scmí-trasparentes o traslucientes, de color s genc-
ra lnr i i te vivos, muchas veces mas duros que el cuarzo 
htohno de mayor te.iac.dad. y que se ^ X u K s a l a T 
m u n e u masas j d o h u l l o s , en r u . o n e s , e?lalaglilas, estaiag 
S i t a s v seudomórfica-: con frecuencia tienen geodas, en 
m c e v í ' " i " l S de cuarzo hialino, y en circunstancias 
mas " r a s ! estas cavidades están II «as (fe agua , y se lla-
m a Las á'gatos existen en la mayor parte de los países, prin-
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" S S . ^ S S S í ' r * f e - * 

demirila* n ^ r a f ó r„jn, o l í e 4 , M d M H > ' ' " ' ' » ' » « l a s , e r a 

AGATA EN HII)RA. (VéaseAoafo 

i n r í S a V í e c S i w í ; ? " ' m p T c ^ ^ U c r n a l i v a s y 
e (ííveMí s co|, r e i ^ ° C " n r z o 6»«naHaüi: o f r e l 

d e S i S ' y , J s m a s b e r m o s a s x i e n p i l (Ie Sajoniay 

d a 4 r í ¡ K ; I : L M ? K í - N o m b r e q u e ha recibi.ln de tele Imrar 

{ V . A G A T A 0CITLADA|—OJO rf, a Jad.-Trio f , almo.-

AGATAONICE. (Véase Onice, 
M-.- ; , .'.rc l o s Producios de la naturaleza ES P) 

es t anques . y o t ro , ¿ p ó s i t o , ; n , a „ a ' d é Z ' i Z t e , 

AGU m 537 
( • o r n a r l o s a r royos y r í o s , v p o r ú l l i m o s e halla lan e s p a r -
cí h p*r el globo y con lal hbundanc i a , q u e lo~ filósoío« 
p r i egos la habían Incluido « n el n u m e r o de los e l -mt i i ins 
Icr-es t res : prevaleció es ta c reenc ia hasta q u e en 1781 <M-
vemlish y Priestley e n l r e v iernn su d^enmimsic ion demos-
trad i poster iormente en 1783 v 1785 porl .nvofsier v sus co-
labnradores Monge, ( . ap lace v Meunier . 

Bajrt el es tado sólido s e halla e n las regiones c i r c u m p o -
lares y en los p a n t o s c u l m i n a n t e * d e todos los países: c r i s -
taliza en tonces en el s i s tema romboédrico y presenta la d o -
Id refracción a l r a c l n a . S u s cr is ta les Mielen ser pr i smas 
ile ba seexagona l , m a s o n f y n o s perfec tos , a o b l i k r n -
(los, formando dendr i tas snpc r f l r in l e s o sal ientes , es ta lac-
l ' lasde. formas va r i a s , bol i tas con capas concéntr icas , g r a -
nos . f ib ras , e l e . 

El agua es inodora . t r a s p a r e n t e , e lás t ic i , l i ge ramni ln 
compres ible , mala c o n d n c l r i z de la electricidad y el ca lór i -
co y absolu tamente ins íp ida , s m duda porque nues t ros ór -
ganos , desde la mas t ie rna infancia , se han familiarizado 
e n ) su gusto: re f rac ta f u e r t e m e n t e la luz. es susceptible i h 
l rnsmit i r los sonidos, se dil i | a [K»r el c a l ó r i c o , cn l ra e n 
ebull ición a 101).°, bajo la pres ión de 0 7 8 met ros de mer-
cu r io y :se congela por u n a diminución de t e m p e r a t u r a , 
q u e dif iere según la pureza do es te I q u í d o . Asi e s q u e ~ 

\ ¡i 0 . " c u a n d o conl iene c ieno. 
Se .congela , a 3 , 3 c u a n d o reducida á vapo r . 

I á 5, 0 si está dest i lada. 

Sin q u e l legue á conge la r se puede d i sminu i r la tempe-
ra tu ra del agua á—50G", con lal q u * se halle i i r t roduewa 

• en un matraz ce r rado á la l ampara ; pero si se agi ta , al mo-
mento se efectúa la congelac ión. Esla se re tarda igua lmen-
te y de, u n modo notable c u a n d o cont iene mezcla de s u s t a n -
cias sa l inas ; asi es q u e el agua del mar se congela á 
- 0; y el a g u a sa tu rada de hidrncloralo de cal a 40—0 Es 
se. no ta r u n e tan baja t e m p e r a t u r a no impide q u e el a g u a 
sol ida, o hielo con tenga a lguna parle l iquida: al c o n g e l a r a 
s e a u m e n t a de volumen y cristaliza en a g u j a s q u e se c r u -
zan bajo unos ángulos de 60° á 120°. 
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El agua evaporizada, ó bajo la formade gas, se despren-

de de la superficie de la tierra, en varios fenómenos vo l -
cánicos, se mezcla con el aire atmosférico en todas propor-
ciones. para constituir las nieblas y las nubes que se ven 
suspensas en la atmósfera, lleducida á vapores, por el c a -
lórico. adquiere un volumen 1,700 veces mayor; y ademas 
del termométrico, contiene tanto calórico latente, u oculto, 
que un quilogramo de vapor á 100", comunica igual tem-
peratura á í , 00 quilogramos de agua , a cero grados. 

r s s 0 1 alomo de o x í g e r 

codic io , , ( ¡ass^frBJ 5 r t / c i f » o s d c 

100 100 

Por lo ipie respectó á sinonimia. Véase Olido de hidró-
geno. 

AGUA FUERTE.—Acido azoico.—Acido azótieo icido 
nitroso blanco.—Acido nitroso de/logisticado.—Espiritude 
nitro.—Acido nítrico. (Véase 

AGUA MARINA. Nombre que recibe la esmeralda 
cuando su color se parece al del agua del mar . Se obtiene 
artificialmente mezclando fi onzas de estas con 25 g r a -
mos de vidrio de antimonio y 1,05 gramos dc óxido de 
cobalto. 

AGUA MARINA ORIENTAL. (Véase Topacio. 
AGUA POTABLE. Agua pura ó que por lo menos solo 

contiene en disolución algunas sustancias que no afectan 
sensiblemente á la ecouomia organizada y sirve de bebida 
al hombre y á los animales domésticos: si es buena disuel-
ve bien el jabón v cuece perfectamente las legumbres. 

AGUAS. Las "aguas se dividen en potables y minerales: 
unas y otras pueden ser frias ó termales: las minerales 
pueden ser medicinales y se distinguen con diversos nom-
bres según las diferentes sustancias que contienen en 
disolución. 

(Véase llielo. Aguas termales. Aguas minerales. 
Aguas medicinales. Aguas /totables. Aguas acidulas, \guas 
gaseosas. Aguas salinas; Aguas ferruginosas. Aguas he-
páticas. Aguas yoduradas. 

AGU 5 3 0 

AGUAS. ACIDULAS.—Aguas gaseosas. (Véase 
AGUAS FERRUGINOSA^. Nombre que reciben ciertas 

aguas mineralés medicinales, cuando predomina el snb-
carbouato deTiicrro, y algunas veces el sulfato de este 
metal. 

AGUAS GASEOSAS.—Aguas acidulas. Nombre que 
reciben ciertas aguas minerales, medicinales, cuando pre-
domina t-1 gas ácido carbónico. 

AGUAS HEPATICAS. Nombre que reciben ciertas 
aguas minerales medicinales, combinadas con el ácido lii-
dro-sulfúrico ó hidro-sulfato de sosa ó dc cal . 

AGUAS MEDICINALES. Véase los artículos Agua. 
Aguas minerales.) En nuestra península, que tanto abun-
da en ellas, estuvo muy postergado este ramo hasta que 
en 1817 se nombraron médico» directores dc varios e s t a -
blecimientos: el gobierno convencido dc la importancia del 
asunto, ha confiado á lina comision dc distinguidos p ro fe -
sores, la redacción y publicación de un manual compren» 
sivo de todas las observaciones hechas hasta el dia. Cüm-

Íleños ahora indicar las aguas de mas uombradia en lodos 
is géneros. 

AGUAS ACIDULO-SALINAS. 

Ptkliriu. Pniiacii. Ttoper«'.ura eipnUidtl 
l»fE»B>lr( d? Üuflir. 

Alange. Badajoz. 
Alhama. Zaragoza. 
Alhaniilla. Zaragoza. 
Alicum. Granada . 
Boal. Oviedo. 
Caldas de Malavella. Gerona. 
Castañar de Ibor. Badajoz. 
Ferreira. Lugo. 
Jabalcuz. J aén . 
Lanjaron. Granada . 
Marbella. Granada. 

22 
28 

17 

l i 

21 
l i 
20 
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Melón. 
Segura de Aragón. 
Salan de Cabra. 
Solares. 
Sumasaguas. 
Verin. 
Villa \ ieja. 

A G U 

Prorinfij. Tt«p«Mlon en grados d I 
Urffliwlro de Rejmnr 

Orense. 
Terue l . 
C u e n c a . 
Santander. 
Madrid. 
Orense. 
Castellón do la 

Plana. 

•20 

22 
18 

•36 (el agua <!t 
los pozos). 

i . " A G U A S A C I D U L O - S A L I N O - F E R R U G I N O S A S . 

Aliseda. J:.en. l í 
Almagro. Ciudad-Real. 18 
Caldas. Oviedo. 34 
Fuen-Caliente. Ciudad-Real. 32 
Graena. Granada. 3 2 - 2 8 - 1 1 
llervi.ierosdelaFuen-

sania. Ciudad-Real. 17 
I.anjaron. Granada. 2 3 - i r , 
Marmolejo. Jaén. 17 
Paterna. Granada. 11 
Portabas ó Pitres. Granada. 12 
Puerlollano. Ciudad-Real. 16 
Sacalin (SanHilario). Gerona. 14 
Torlosa. Tarragona. 

3.° AGUAS AZOOTICO—SALINAS. 

Panticosa. Huesca. 20 (I) 

(I) Estas fui'4i(>'g son la» mas hermosas que hiy en E*|»ff»'. y 
ara so la« únicas Je sn especie que se encuentra en toda Europ; 
del Molar y Sun Agustín son muy análoga«. 

PtbUtioa. 

Alcanlud. 
Almería ó Sierra Al-

hamilla. 
Anlequera. 
Aranjuez. 
Arce. 
Arnedillo. 
Ik'uasqtie. 
Bugariu. 
B ti sol. 
Caldas de Estrah ó 

Caldelas. 
Caldas de Moinbuy. 
Caldas de Beyes. 
Coreóles. 
Falces. 
Filero. 
Panticosa. 

Rivas. 
Quinto. 
Sacedon ó Isabela. 
S«»lan de Cabras. 
Trillo. 

PmiKÚ. TeaptriUn «i piáu 4(1 
Uraiffittro je RMBV. -

Cuenca. 

Almcria. 
Granada. 
Madrid. 
Asturias. 
l.ogroño. 
Huesca. 
Pontevedra. 
Alicante. 

Barcelona. 
Barcelona. 
Pontevedra. 
Guadalajara. 
Navarra. 
Navarra. 
Huesca. 

Gerona. 
Zaragoza. 
Guadalajara. 
Cuenca. 
Guadalajara. 

17 

42 
l i 

4 2 
2 9 - 2 8 - 1 8 

3 3 

21 
r»i 

3 8 - 3 4 
22 

3 8 
2i fuente pur-

gante. 

16 
t t 
1» 

2 4 - 2 3 

5 . ° A G U A S S A L I N O — FERRUGINOSAS . 

Angeles. Corulla. 
Barreiro. Lugo. 
Benasque. Huesca. 
Boñar. León. 
Caldas de Malavella. Gerona. 
Chiclana. Cádiz. 
Cortegada. Orense. 

22 

9 
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Ferreira o Peralejo. 
Fonl Groga. 
Lugo. 
Llorens ó Bañeras. 
Moneada. 
Priorio. 
Rosal de Betela. 
Saelices. 
San Pedro Mártir. 
Sobrado. 
Trillo. 

PnriMfi . 

Granada. 
Barcelona. 
Lugo. 

Barcelona. 
Oviedo. 
Cuenca. 
Cuenca. 
Barcelona. 
Co'ruña. 
Guadalajara. 

T f a y i r a l m «i p i t a del 
teraéaelro de R e í s » . 

6 . 3 AGUAS 9ALIX0-SDLFDE0SAS. 

Alaroz. 
Alhama. 
Almeida. 
Arcbena. 
Arlcijo. 
Bande. 
B a ñ ó l a s . 
Baños de Monlemayor 
Baza. Zujar ó Ben-

zalema. 
Bea. 
Bertua. 
Burga del Tremor. 
Caldas de Bohi. 
Caldas de Cunlis. 
Caldelas (cerca de 

Tny). 
Carba'líino. 
Carballo. 
Carralraca. 
Cáceres. 
Cestona ó Guesalaga. 

Salamanca. 
Granada. 
León. 
Murcia. 
Coruña. 
Orense. 
Gerona. 
Cáceres. 

Granada. 
Coruña. 
Coruña. 
Coruña. 

Pontevedra. 

Pontevedra. 
Orense. 
Coruña. 
Málaga. 
Malaga. 
Guipuzcoa. 

12 

32 

28 
17 
17 

2 3 

22 
3 5 
22 
i 2 
1 8 - 3 0 

33 

30 

(6 

37 
22 
24 á 30 
15 
13 
18 

PefclitiM. 

A G Ü 

Frotistii. 
T e B f t n l i n n p i d n del 

I tmís f l r» de l e w » . • 

Chiclana. 
Cortegada. 
El Molar. 
Elorrio. 
Frailes. 
Gravólos. 
Guiliriz. 
Ledesma. 
Losa. 
Lugo. 
Mulgas. 
Olesa y Esparraguera. 
Orense. 
Panticosa. 
Paracncllos deFiloca. 
Partovia. 
Prejiguero. 
San Agustín. 
San Vicente. 
Santa Agueda ó Gne-

salibar. 
Sanlaella. 
Tiermas. 
Trillo. 
Verin. 
Villavieja. 

Cádiz. 
Orense. 

Vizcaya. 
Jaén. 
Logroño. 
Lugo. 
Salamanca. 
Castilla la Vieja. 
Lugo. 
Orense. 
Barcelona. 
Orense. 
Huesca. 
Teruel. 
Orense. 
Orense. 
Madrid. 

Guipúzcoa. 
Córdoba. 
Zaragoza. 
Guadalajara. 
Orense. 
Castellón do 

Plana. 

16 
2 6 2 i v 22 

1 5 

15 
L»¡ 

10 
12 
3 2 y 2 0 

2 3 
3 9 
2ti 

27 

15 

1! 
18 

31 ,33 
21 
22 

- 21 

v 32 

AGUAS MINERALES. Aguas que tienen en disolución 
varias sustancias de mas ó menos actividad ó diversos 
principios mineralizadores; pueden ser frias ó calientes; se 
llaman frías cuando su temperatura baja de 17» y calien-
tes ó termales cuando su temperatura es mayor y siempre 
muy variable. Las aguas minerales pueden contener sales 
de cobre ú otras sustancias delctereas; y las que, lejos de 
serlo, sirven de alivio á la salud quebrantada, bien se a d -
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ministren interiormente ó se user, en lociones, se cono-
cen con el nombre de aguas medicinales. 

AG U AS PUR VS. —Agw/s potables. (Véase Agua potable. 
A G I A S SALINAS. Nombre q u e reciben ciertas aguas 

minerales medicinales en que predomina cualquiera ciase 
de sal. 

AGUAS TERMALES. Aguas minerales q u é deben el 
calor que disfrutan a los diversos principios mineralizado-
res que contienen en disolución. (Véa^e iguas minera-
les). Algunos creen que su temperatura depende del calor 
central del globo y que provicneu de unos depósitos inte 
riores, tanto mas distantes de la superficie, cuanto que el 
agua «pie suministran es mas caliente. 

AGUAS YODURADAS. Calificativo »pie reciben ciertas 
aguas minerales, medicinales, que contienen un bidro-i lo-
ra lo de yodo. 

AGUSTITA.—Fosfato sesquical izo.—Piedra de espár-
rago.—Esparaquma.—Esparagolita. — Be rilo (le S.ijn-
nia.—Crisolita.— Cosfor. ta. — Calfosfatada.—Mor o\il a. 
—Apatito. (Véase 

AIRE ATAIOSFER'íCO. E>la sustancia gaseosa ademas 
del oxigeno y el nitrógeno, contiene ag la en vapor, acido 
carbónico, y "varias emanaciones: envuelve por todas pa r -
les el globo terrestre, se lleva á una altura muy considera• 
ble. aunque desconocida, penetra en los abismos mas pro-
fundos, forma parte de lodos los cuerpos y se adhiere, a su 
superficie. 

El aire, atmosférico es elagenle indispensable de la \ ¡ -
da del hombre, de los animales y de los vegetales, y el de 
la combustión: en este acto y e n e i de la respiración se a b -
serve el oxigeno, uno de sus principios constituyentes, y 
queda solo el ázoe «pie es olro de sus elementos. Facilmen 
te, pues, se echa de ver el importante papel que represen-
ta el aire en te naturaleza. Los óxidos metálicos son p ro-
ducidos por su descomposición, po r l a del agua y p o r l a 
union de los metales con su oxigeno. 

Coinposiciun observada por Lavoisier en "1774: 
Azoe 79 
Oxigeno SI 

AIR o i S 

Ll aire es un Huido incoloro, visto en pequeña canti-
dad; pero en grande masa es azul, según parece manifes-
tarlo el color uel cielo, cuando no esta cargado de nubes: 
es ademas diafano, inodoro, insípido, pesado, comproiMe, 
muv elástico y permanente, l 'n litro de este fluido á la 
temperatura de 0o y á la presión de 0 metros, 76 de m e r -
curio, que equiv ale a la presión ordinaria de la columna 
atmosférica, |>esa 1 gramo 2,991. 

El aire sirve de punto de partida para comparar el 
so y la refracción de las demás sustancias gaseosas: es mal 
conductor de la electricidad, a no ser que eslé hémedo; y 
sujeto á una corrieute de chispas eléctricas, no se altera 
sino en caso qne contenga cií-rta cantidad de. agua ó una 
materia alcalina que entonces se forma ácido nítrico, es-
puesto al mas fuerte calor o al frió mas intenso, no es pe rí-
menla alteración alguna. En el primar caso sufre una d i -
latación de 0 , 375 de su volumen desde 0 á 100° existien-
do la misma uniformidad de dilatación en temperaturas 
mucho mas elevadas: en el segundo ca.so sucede lo contra-
rio, es decir, que su volumen disminuye. 

La pesadez del aire, ya sospechada, fué descubierta 

?ir Galileo en 1640 y comprobada después por Pascal y 
orricelli: yaen 163*0 había publicado, Juan Rey, varios 

espcrímeulos para probar que el aire contenía un cuer-
po susceptible de lijarse en el estaño durante su calci-
nación v de aumentar le el i>e-o. La descomposición del 
aire, no* fué conocida hasta 1761 y se debe al celebre quí-
mico Lavoisier de gloriosa recordación. 

Alimenta la combustión, por cuyo raed» obtenemos el 
calor v la luz artificial que necesitamos; en razón de su oxi-
geno "se emplea en la preparación de un sin número de 
productos industriales; es Indispensable a la vida de lodos 
los seres orgánicos y se aplica ademas como fuerza 
molriz. 

AIRE FIJO.— Gas silvestre.—Aire mefítico.-Acido gre-
¿oso.—Acido calcáreo.—Acido aéreo— Acido mefítico.— 
Acido carbonoso.—Acido carbónico. (Véase 

AIRE INFLAMABLE Lo mismo que Hidrógeno y Flo-
gógeno (Véase . , . 

AIRE MEFITICO.—Cas silvestre.-Aire fío.-.Acido 
574 Biblioteca popular. T. XVI.' 3 5 



546 ALA 

gredoso.—Ai ido calcáreo.—Acido aéreo.—Acido mefítico. 
—Acido carbonoso.—Acido carbónico. (Véase 

AIRE VICIADO.—Nitrógeno —Septono.—Mofeta at-
mosférica.—Gas floyisticado.—Alcaltgetio.—Azoe. (Véase 

AKANTICON.—Acanficon. 
ALABAND1NA.—StUfurodemanganeso. (Véase 
ALABASTRO. Se dá el nombre genérico de alabastro a 

dos sales calizas muy diferentes entre si; la una que es el 
verdadero alabaslo de los antiguos y tiene cierto tinte ama-
rillento, es un carbonato calcáreo; la otra que es muy 
blanda y de un blanco hermoso, es un hidrosulfato calcáreo 
conocido con el nombre de alabastro yesoso, y el de los an -
tiguos bajo el de alabaslrito. 

Hay un gran número de alabastros mas ó menos t ras-
parentes y mas ó menos colorados: uno, en t re oíros, deno-
minado alabastro nebuloso que los antiguos labraban para 
fabricar lámparas y diversos objetos de lujo. 

La textura del alabastro es granugienta ó laminosa; su 
color de un blanco lechoso ó amarillento. Es ligeramente 
venoso, trasluciente, bastante duro para rayar el már-
mol y susceptible de un hermoso pulimento: generalmente 
bajo la forma de estalactitas se halla en las cavernas n a t u -
rales. (Véase Espejuelo laminoso. 

ALABASTRO CALCAREO. Asi llaman el carbonato de 
cal que se halla en estalactitas y en estalagmitas, en las 
cavernas de las rocas calizas, donde forma pilares y loma 
muchas veces, figuras sobremanera curiosas. Aunque es 
muy abundante en la naturaleza, no lanío, sin embargo, 
como el yesoso; ni aun |icne algún valora no ser que reú-
na ciertas calidades que son algo difíciles de encontrar . 

ALABASTRO MANCHADO. Este presenta, en vez de 
bandas, fajas 6 zonas, una especie de manchas de forma 
irregular, salpicadas sobre fondos diversamente colorados. 
El mas estimado de todos es el d e color amarillo de miel. 

ALABASTBO ORIENTAL. Esla variedad se conoce 
también con el nombre de antiguo y de bello alabastro. Es 
de un blanco que tiene una ligera tinta de amarillento, se-
mi-trasparento, salpicado de algunas velas lechosas: de e s -
te alabastro se han formado las mas bellas estatuas, enlre 
oirás la estatua egipcia que adorna el museo de Paris. Los 

* 
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antiguos la eslraian de una montaña que se halla al occi-
dente del mar Rijo: los hay semejantes en España, cerca 
de Alicante y de Valencia, y en Sicilia en lasinmediaciones 
de Trápani. El de Valencia suele ser de un amarillo bas-
tante pronunciado, v no es muy duro. 

ALABASTRO VETADO. Se le llama también mármol 
ónice. Exisle en una multitud de parages: el que usaban 
los antiguos le hacían Iraer de Arabia; se halla muy h e r -
moso en Francia, en los departamentos de los Alpes, de los 
Pirineos, de la Dordonia, de las cantoras de la isla de 
Adam, en Monlmartre, etc., y si bien España é Italia los 
lienen de calidades muy hermosas, se ha visto, sin e m b a r -
go, que el que hay en Francia en nada les cede. 

Esle alabastro se halla formado de capas paralelas, bien 
perceplibles, llanas unas veces, y otras contorneadas. Es 
digno de notarse que las unassoii casi trasparentes, mien-
tras las otras no son mas que débilmente traslucidas. Tam-
bién sucede que todas son ligeramente traslucidas, y que 
difieren ó por el color ó por el matiz del mismo color. 

Se dá la preferencia á la variedad que es de un amar i -
llo de miel, y presenta zonas de una t inta mas inlensa, sin 

s ser poroso demasiado marcada. Este alabastro, esdccir . el 
mas bello, liene una estructura compacta, un lustre algo 
craso, etc. 

ALAMTA. (Véase Cerio. 
ALBINA.—Ojo de pescado.—Ichtyoftalmita.-Apofili-

ta (Véase 
ALBAYALDE.—Su6rflr6ona/o de plomo.—Plomo blan-

co.—Plomo espático.—Plomo terreo.—Blanco de cerusa. 
— Blanco de plata.—Greda de plomo.—Mefitode plomo.— 
Cerusa. (Véase 

ALBITA. Este nombre recibe el feldespato desosa cuyo 
peso especifico 

4 . 1 Silice "0 
Composición..5 Alumina. 19 

(Sosa 1» 
100 

Los cristeles feldespáticot que se han recogido en la* 



hendiduras de los granitos del Delfinado y de tos Pirineos, 
deben colocarse á la par de esle feldespato. 

Variedades de la especie.—Hojosa, palmeada, nacara-
da, cambiante, irisada.—Vitrea, litoiri 'ea.—Descompuesta 
terrosa (kaolín) colores diversos y cristalizaciones modifi-
cadas, etc. 

También se baila laminar escamosa, granular (piedra de 
a/.úcar) y compacta (saussurita). El kaolín hace algunos 
siglos que se empleaba en la China, juntamente con el p e -
tunzé, para la fabricación de su famosa porcelana. En 
cuanto a equivalentes. (Véase Feldespato de sosa. 

ALCALI FIJO MINERAL EFERVESCIENTE.—A/calt 
mineral nativo. 

ALC ALI MINERAL.—Protoxido de sodio.—Sosa. (Véase 
ALCALI MINERAL NATIVO.—Sosa nativa.—ikali 

fijo mineral efervescente. — Creta de sosa.—Mefitode sosa. 
— Cristal de sosa.—Sal de sosa.—Sosa carbonatada.—So-
sa efervesciente.—Natrón. (Véase 

ALCALI NEUMO.— Borraj.— Crisoco'o. — Tinkal.— 
—Alinear.—Punza.—Sal de Persia.—Sosa baratada.— 
Subboratode Sosa. (Véase 

ALCALI VEGETAL.— Oxido de polasio.—Potasio. 
(Véase 

ALCALIGENO.— Nitrógeno.— Septono. —Mofeta at-
mosférica.—Gasfogisticado.—Aire viciado.—Azoe. (Véase 

ALCOHOL. Mena de plomo reducirla «i polvos sutilísi-
mos, en cuyo estado la emplean los alfareros para diferen-
tes vidriados, por la facilidad con que la funde el fuego v 
se reduce a vidrio. (Véase Galena. 

A L1G AC ION. - Aleación. (Véase 
ALEACION. Combinados tos metales entre s i , resultan 

diferentes mécelas, conocidas con el nombre de aleaciones, 
que merecen ser estudiadas, por cuanto con frecuencia ad-
quieren por ellas tos metales nuevas propiedades, como una 
gran dureza, mayor maleabilidad etc. t h e n a r d ha hecho 
ver: 1.° Que todas las aleaciones formadas de metales que-
bradizos, lo son también: 2.° Las formadas de un m-ital dúc-
til y de otro quebradizo son.quebradiz&s en canlidad pro-
porcionada, ó bien participan de las propiedades del p r e -
dominante: 3.° En las mezclas de metales dúctiles entre si 
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con proporciones iguales, hay casi tantas dúctiles como 
quebradizas. La mezcla es dúctil cuando predomina el 
uno, escepto el oro que se hace quebradizo con i r ó de a r -
sénico ó de antimonio: í .° Su peso especifico aumenta ó 
disminuye. No todos tos metales son susceptibles de uni r -
se entre si: si asi fuese tendríamos 840 aleaciories, al paso 
que soto se conocen 1 í 2. 

Las aleaciones ofrecen la mayor parte de las propieda-
des fisicasde tos metales, todas son sólidas, escepto las de 
polasio y sodio, v las amalgamas en q u e el mercurio este en 
escéso. 'Son brillantes á menos que no estén en polvo muy 
fino, teniendo un color q u e las es propio; son opacas y po-
s e e n u n a densidad que participa de la de los metales une 
constituyen la aleación. Cristalizan todas mas o menos bien: 
algunas tienen un olor particular, y otras son muy elást i -
cas y sonoras. Del mismo modo que los metales, conducen 
perfectamente el calórico y el Huido eléctrico. 

Sujetas á la acción del fuego, las aleaciones se calientan 
rápidamente, se dilatan y entran en fusión. Se observa que 
la aleación es"siempre mas fusible que el metal menos fu-
sible que la compone. Cuando los metales que se emplean 
para formarla son fusibles a corta diferencia en un mismo 
grado, es mas fusible siempre que el que funde mas pron-
tamente. Las aleaciones que contienen metales volátiles se 
descomponen constantemente en todo ó en parte, coando se 
sujetan á una temperatura elevada. Asi las amalgama-» 
pierden todo su mercurio, mientras que las aleaciones de 
arsénico, potasio, teluro, cadmio y zinc, tan soto se des-
componen en parte. . 

El oxigeno v el aire obran sobre ellas del mismo modo 
que sobre sus metales, solamente que la acción es menos 
viva. Si el uno de los dos metales es muy oxidable y el 
otro no loes, puede separárseles con facilidad, oxidando el 
primero, como por egempío, el plomo y la piala. 

Varías aleaciones se encuentran formadas naturalmen-
te. Las otras se preparan fundiendo tos metales en un cri-
sol, v agitando la mezcla después de la fusión; se le cuela 
en seguida en moldes c en rieleras. 

Cuando el potasio ó el sodio, enlran en la combinación. 
se colocan en lo interior de un tubo, donde debe e f e c t u a r « 
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la mezcla, se cubren con los demás metales y en seguida se 
cabenla gradualmente el tubo. 

ALEACION DE ANTIMONIO Y PLOMO. (Véase Carac-
teres de imprenta 

ALEACION DE ESTAÑO Y ANTIMONIO. Es tan blan-
ca como el estaño y mucho masdura , menos dúctil v muy 
sonora: con ella se confeccionan las planchas sobre las q u e 
$e graba la música. Se fabrican utensilios con la aleación 
de 0,80 de eslaño v 0,20 de antimonio. 

ALEACION DE ESTAÑO Y BISMUTO. Se pretende 
que los peltreros acostumbran á combinar el estaño con 
una pequeña cantidad de bismuto para obtener una alea-
ción masdura ; loque hay de cierto es que el bismuto dá 
dureza al estaño. 

ALEACION DE ESTAÑO Y HIERRO. El hierro y el es-
taño se alean direclamenle siempre que se calientan sus 
oxidos con el carbón, una pequeña cantidad de hierro has-
ta para alterar la blancura del estaño v de hacerle sensible 
a la acción del imán. 

La aleación formada de ocho parles de eskiño y una de 
hierro, es sólida, quebradiza, de grano fino apretado, de 
un blanco gris, fusible á un poco menos del calor rojo. Se 
obtiene a la frag ua el hierro v el eslaño en un crisol, c u -
briendo la mezcla con vidrio molido. Esta aleación no ha 
tenido hasta aqui usos; pero se principia á emplear ac-
lualuttnle para eslañar el cobre, este nuevo estañado dura 
mas lienipo y liene menos inconvenientes que el común. 

ALEACION DE ESTAÑO Y PLOMO. Las aleaciones de 
M a ñ o y plomo son mas duras y menos blancas que el es-
laño. Algunas s.»n mas fusibles' que este último metal; la 
aleación (ó soldadura) de plomeros, compuesto de un átomo 
de estañoi y dos de plomo se halla en este caso, su densidad 
«•sde 9,55535. El estaño, preserva la oxidacion del plo-
mo por los ácidos débiles. Vauqueiien ha observado que la 
aleación que no contiene m a s q u e 0,17, no es atacada ni 
por el vino, ni por el vinagre, y puede emplearse para ha-
cer utensilios; pero se empaña "con mucha mas prontitud 
que una aleación que no contenga siuo 0,08 aO.lO de 
plomo. 

ALEACION DE COBRE Y ESTAÑO. (Véase Bronce 
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ALEACION DE COBBE Y NIQUEL. Dos átomos del 
primero v uno del segundo, producen una aleación fusi-
ble, dúctil, tenaz y de un hermoso gris de platino. 

ALEACION DE HIERRO Y ZINC. (Véase Hierro gal-
vánico. 

ALEACION DE ZINC Y ESTAÑO. Esta aleación ofrece 
ductibilidad siempre que el zinc esté esento de hierro: en 
parles iguales es casi tan leuaz como el latón. (Véase 
Aleación deKcecklin 

ALEACION DEK.ECKLIN Las aleaciouesde k a o l í n son 
tan tenaces como el latón, resisten al frole por lo menos 
también como él, y tienen la venlaja costar mucho menos. 
El zinc que se emplea debe de ser muy duro, pues de su 
dureza depende la tenacidad y fusibilidad de las mezclas, 
i le aqui las diferentes aleaciones propuestas poi Kaícklin. 

CHADOS BE FCSION. 

•í 

Estaño.. 
Zinc.... 
Zinc po-'i 

rn i 

150 a 500 i ¿líO a 300 300 a 350,320 a 360 250 a 350 
1 

1 Zinc ¡m-, 
puro... < 

ALEACION PARA LOS ALMO ADOSES ELECTRICOS. 
(Véase Amalgama 

ALEACION PARABARNI7.AR LAS FIGURAS DE YESO. 
Véase Amalgama 

ALEACION PARAPLATEAR LOS VASOSI)EVIDRIO 
(Véase Amalgama 

ALEACION FUSIBLE EN EL AGUA HIRVIENDO. Se 
funden juntas oého partes de bismiilo, cinco de plomo y 
Iresde eslaño. Esta aleación es de un gris de plomo, tan 
fusible, que se licúa á 95°. Se emplea para vaciar las me-
dallas. Su inventor Darcel. hizo fabricar con esla aleación 
algunas cucharas , v para dar chasco á s n s amigos los con-
vidó á lomar café , a"l inlroducir las cucharillas en el liquido 
para disolver el azúcar , á la par de esle se derrilieror 

aquel las . 

i 



B l a n d í , a i - H a y i s l e i b l e 
l e í b l e de p i - d t g r i a o m a i 
no b u t u t e fino, f i e i l de 

fino. l i m a r . 

ALEACION DE UN AMARILLO BRILLANTE. Mezclan-
do cien partes de cobre con catorce de zinc se obtiene, una 
aleación que ademas de tener dicho colorido es blanda y 
maleable. 

May finí, mi- Cede muy 
leíble y dócil tai t i l lina 
i li tima. J al narlillo. 

A L E A C I O N MUT A PROPOSITO PARA SEP. DORADA. 

Cobre... 82 8 ! 
Zinc 18 18 
Estaño 3 l 
Plomo... 1 % 3 

Aleación) Cobre-
de color! Z i n c . . . 
de oro. ! Estaño. 

ALEACIONES. (Véanse los artículos). Argentan. Bron-
ce. Caracteres de imprenta. Cobre amari'lo. Cobre blanco. 
Cobre chinesco. Cubre estañado. Cobre violado. Cobre de 

tos chinos. Estaño de bajilla. Hierro galvánico. Hoja dela-
ta. Latón. Maíllechort. Metal del principe Roberto. Metal 
de la reina. Monedas de oro. Manidas de plata. Oro arti-
ficial. Oro masivo. Oro vsrde. Oro de Munein. Pací;fuña 
Pinchebck. ' 

ALMANDIN. (Véase Almandina. 
ALMANDINA. Esle granate se encuentra en rocas v ca-

lías metalíferas primilivasen Alemania, Escocia, Francia, 
Laponia, Sajonia, Suecía etc.; los mas eslimados son los del 
Pégu. Está unas veces en masas, otras diseminado, pero con 
mas frccuenciaen granos redondeados)' cristalizados, ya en 
dodecaedros romboidales, (formaprimitiva) yaen dodecaé-
dros truncados pur lodos los bordes, ya en uña pirámide le-
Iraédrarectangular, ó hieuen unapírámideaguda doble de 
ochocaras y de superficie li sa. Color rojo oscuro, que a veces 

propende a azul; poco brillo al esterior y mucho al i n t e -
rior; traslucido 6 trasparente, refracción s imple , ra va el 
cuarzo .es quebradizo, de fractura concoidea, fusible en 
un esmalte negro y magnético, lustroso ó mate según las 
circunstancias; insoluble en los ácidos; disuelto en ellos 
después de la fusión con la potasa, dá un precipitado azul 
muy abundante con el cianuro ferroso potásico, v nada ó 
muy poco con el oxalato de amoniaco. Peso especifico de 
í a i ,136. 

Composicíon según Thenard . 

Silicato de alúmina 39 j í ' , l i c c : ** 
- de hierro 6 , | Alumina. . . . . 2» 

tOxido de hierro 12 
100 too 

Esle análisis es análogo al que da Berzeliu?, á escep-
cion de 1,8o de óxido de manganeso. Se talla esle granate 
para montar sortijas, e tc . 

En cuanto a equivalentes. (Véase Piropo 
ALMENDRILLAS. Nombre que algunos dan á los mar-

moles brechas. 
ALOFANO. Esta sustancia mineral, q u e también se 

llama rirnanita se halló por primera vez en el bosque de 
Thurhinga. Es muy blanda, su color generalmente azul, 
aunque también la hay blanquizca, verdosa ó pardosa; e* 
trasparente ó traslucida por los bordes, muy quebradiza, 
su fractura impcrfcctamcnteconcoidcaysu densidad igual 
•i 1,89. 

Sílice ..... ' 21, 92 
/Alúmina 32 .02 
l Cal 0, 73 

Composicion según S l r o - ' Sulfato de cal 0 , 5 2 
meyer. ) Carbonalo de cobre. 3, Oti 

' Hidrato de hierro.. . 0, 27 
v Agua I I , 03 

1Q0~~ 
ALQUIFOL.—Sul furo de plomo.—Proto-súlfuro di 

plomo.—Zafra.—Plomo sulfurado.—Galena. Ycaso 
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